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DEL  EDITOR 


ríi  la  obra  general  del  doctor  Alberdi,  ni  la  co- 
rrespondencia y  loa  documentos  reunidos  en  su  ar- 
chivo, ni  loa  numerosos  datos  de  índole  política  ó 
de  carácter  privado  en  que  se  refleja  su  personali- 
dad, pueden  considerarse  comprendidos,  sino  en  parte 
incompleta ,  en  los  volúmenes  publicados  hasta  el 
día.  La  documentación  ó  correspondencia — principal- 
mente —  de  la  que  no  se  ha  publicado  más  que  lo 
estrictamente  relacionado  con  algunos  accidentes  de 
la  vida  pública  de  Alberdi,  con  el  objeto  de  escla- 
recer ó  de  facilitar  su  conocimiento,  está  todavía  casi 
integra  y  en  espera  del  momento  oportuno  para  su 
publicidad,  que  un  ha  de  retardarse,  si  circunstan- 
cias imprevistas  no  se  oponen  á  la  realización  del 
proposito  que  me  anima  y  en  el  que  me  mantienen 
motivos  de  decisiva  influencia,  que  he  de  permitir- 
,e  exponer  á  la  consideración  de  los  lectores. 


Desde  el  momento  en  que  la  necesidad  de  estu- 
diar la  obra  de  Alberdi  y  penetrar  en  su  espíritu, 
me  reveló  su  importancia,  ora  se  estimase  en  su  pro- 
ducción abundante  y  complexa,  fecunda  en  enseñan- 
zas, ó  ya  fuese  valorada  desde  el  punto  de  vista  de 
BU  trasoeudencía  histórica,  comprendí  que  mi  carácter 


—  4   - 

de  editor  me  imponía  el  deber  de  no  reservar  al 
juicio  público  ningún  pormenor  relativo  á  la  persona 
del  escritor  ilustre,  para  presentarla  en  todo  su  re- 
lieve, ni  omitir  tampoco  ninguno  de  los  numerosos 
é  importantes  documentos,  coleccionados  en  su  ar- 
chivo. 

La  personalidad  de  Alberdi  como  publicista,  co- 
mo pensador  y  como  ministro  de  la  Confederación 
en  el  extranjero,  muy  discutida  en  otro  tiempo  y 
en  la  actualidad,  exige  de  parte  del  editor  de  sus 
obras  la  presentación  imparcial  y  discreta  de  to- 
dos los  antecedentes  necesarios  á  la  crítica.  ¿Có- 
mo sería  posible  calificar  con  rectitud  de  conciencia 
muchos  escritos  y  muchos  actos  del  doctor  Alberdi, 
si  no  apareciesen  explicados  en  la  documentación,  cui- 
dadosamente reunida  por  él,  en  previsión  de  los  jui- 
cios de  la  posteridad  ?  Pero  en  este  punto,  siempre 
que  alguna  carta  ó  documento  se  ha  intercalado  en  el 
texto  de  los  trabajos  y  las  memorias  que  se  han  pu- 
blicado hasta  ahora,  en  los  tomos  XII  y  siguientes, 
creo  haber  incurrido  mejor  en  la  nota  de  sobrio  que 
en  la  de  difuso,  y  no  haber  derrochado  los  justifi- 
cantes. Espero  que  una  vez  hecha  la  publicación  do- 
cumental, ha  de  apreciarse  la  parsimonia  con '  que 
he  procedido  en  la  elección  de  las  cartas,  reprodu- 
cidas en  los.  cinco  libros  editados. 

Tan  inexcusable  cómo  la  obligación  de  grabar  en 
la  obra  de  Alberdi  su  retrato  moral,  sin  excederse 
de  la  misión  modesta  del  editor,  es  la  de  completar 
la  vida  del  publicista  y  del  hombre  de  Estado,  con 
los  documentos  fehacientes  que  la  ilustran  y  han  de 
servir  en  lo  venidero  de  guía  al  historiador,  para  la 
acertada  indagación  de  los  varios  sucesos  de  un  pe- 
ríodo de  la  historia  nacional,  que  ofrece  al  espíritu 
de  análisis  de  nuestra  época  dificultades  de  importan- 
cia  notoria,   y   reconocida    escasez   de   esa    catego- 
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ría  áe  datos,  poco  conocidos,  eu  loa  cuales  pueden 
descubrirse  las  causas  de  los  hechos  verificados.  En 
este  sentido,  las  conferencias  de  Alberdi  en  París, 
sn  fjonrifes,  eu  Madrid  y  eu  Koma  cotí  ]os  persona- 
jes que  en  su  narración  se  citan,  las  cartas  de  Bal- 
caree,  de  ürquiza,  de  Bedoya,  Espinosa,  Gil,  García 
y  Lefebvre  de  Beoour,  los  coloquios  con  Cushing,  y 
la  controversia,  un  poco  agria,  con  el  conde  "Walews- 
ki,  tienen  un  valor  inapreciable,  qne  no  supera,  sin 
embargo,  á  la  importancia  y  el  alcance  político  é  his- 
tórico de  la  correspondencia  inédita  y  preparada  a  una 
publicación  próxima,  probabiemente  en  el  18"  tomo. 


Los  dos  motivos  indicados,  el  de  no  emitir  nada 
relativo  a  la  esclarecida  personalidad  del  autor  de 
las  Bases,  y  el  de  cooperar  desde  la  humilde  posi 
cion  de  editor  á  la  serena  y  juiciosa  elaboración  d( 
la  historia  patria,  aportando  á  su  estudio  los  valio- 
sos materiales,  legados  por  Alberdi,  me  resolvieron 
á  establecer  el  orden  diverso,  adoptado  en  los  U 
mos  XTT  y  siguientes  y  explicado  en  las  notas  ed 
toriales  del  principio  de  cada  uno,  y  á  continuar 
publicando,  en  lo  sucesivo,  la  importantísima  docu- 
mentación, antes  mencionada.  Y  si  en  algún  instante 
he  llegado  á  vacilar  en  la  ejecución  de  esta  empre- 
sa, hánme  alentado á  llevarla  á  término  definitivo' 
opinión,  el  consejo  y  las  palabras — que  podrían  env 
neoerme — de  hombres  de  indiscutible  saber  y  de  ce- 
lebridad legítimamente  adquirida,  á  quienes  soy  agra- 
decido deudor  de  felicitaciones  más  benévolas  que 
justas,  por  la  nueva  dirección  emprendida  y  el  mé- 
todo elegido  en  las  clasificaciones  y  el  orden  de  los 
cinco  últimos  libros,  cuya  diversidad  de  plan,  en  con- 
r-cordancía  con  la  distinta  naturaleza  de  los  asuntos, 
responde  al  principio  de  unidad,  fundado  en  el 
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ros.     Por  ñn    se  preaentó  un    bote  mercena- — 
rio;  y  le  arrendó  yo  solo. 

Así  me  desembarqué  en    frente    del  RoteV^ 
Jarous;  y  me  puse  á  caminar  entre  el  torbelli- 
no de  gentea  que  se  reúnen  allí:  á  nadie  co- 
nocía.     Di,  por  fin,  con  algunos  de  los  com- 
pañeros de  viaje :  ^^ 

—  Qné  hacen  ustedes?  ^^H 

—  Nada,  bascando. —Y  vd?  ^^| 

—  Yo  busco  una  posada.  ^^ 

—  Y  nosotros  también;  se  nos  ha  ofrecido 
una  barata:  vamos  á  verla,  quiere  vd? 

—  Con  mucho  gusto. 

Era  el  Hotel  de  Europa.  Allí  comí  y  pre- 
guntando á  un  mozo  que  hablaba  español, 
por  si  allí  habitaba  algún  argentino,  me  di- 
jo que  sí,  y  me  nombró  á  los  Costas,  á  Már- 
mol, Gómez,  etc.,  etc. 

A  la  noche  di  con  Molino  Torres  en  la 
calle;  él  me  enseñó  la  casa  de  Irigoyen,  á 
quien  sorprendí  completamente  y  me  recibió 
con  entusiasmo.  El  fué  quien  me  dijo  que 
era  José  Mármol  el  que  habitaba  el  Hotel 
de  Europa.  Esta  noticia  me  sorprendió  muy 
agradablemente. 

No  había  habitación  para  mí :  se  me  hizo 
dormir  en  un  salón.  A  media  noche,  la  cam- 
pana del  incendio  resonó  en  toda  la  ciudad. 
El  ruido  de  las  gentes,  de  los  carros,  era  tan- 
to, que  me  levantó   y   me   vestí.  —  Mármol 


—  li- 
no aparecía   aun. — Al  día  siguiente  por  la 
mañana  le  vi. 

El  pueblo  de  Río,  me  pareció  pobre,  mez- 
quino, triste.  En  la  noche,  las  calles  esta- 
ban muy  oscuras.  El  palacio  del  Emperador, 
me  dio  risa.  El  último  palacio  de  un  par- 
ticular, en  Italia,  es  mucho  más  suntuoso. 

Mi  contento  de  verme  en  tierra  america- 
na, era  extremadísimo.  En  la  noche  no  po- 
día dormir  de  gusto.  Todas  las  impresiones 
de  los  primeros  días  me  recordaban  vivamen- 
te los  muy  dichosos  en  que  llegué,  en  1838, 
á  Montevideo.  Cuánta  analogía  con  Mon- 
tevideo !  Estas  impresiones,  unidas  á  la  idea 
de  más  en  más  fija  en  mí,  de  dejar  el  Río 
de  la  Plata,  me  llenaba  el  corazón  de  la 
más  dulce  melancolía.  Bajo  el  influjo  de  es- 
tas sensaciones  escribí  á  X . .  .  una  larga  car- 
ta, que  partió  el  28  de  diciembre. 

Fui  visitado  por  los  señores  Martínez  ( don 
Ladislao),  Cano,  Vidal,  etc.,  etc.  Los  seño- 
res Guido  y  Magariños,  agentes  de  Buenos 
Aires  y  Montevideo,  me  enviaron  recado  por 
medio  de  sus  hijos;  y  yo  les  visitó  en  el 
acto. 

Dos  veces  he  buscado  á  R¡vadavia:le  he 
dejado  tarjeta;  no  he  podido  verle;  la  úl- 
tima vez  estaba  enfermo.  Su  casa  en  la  ca- 
lle de  San  Diego,  17,  está  en  el  Campo  deSta. 
Ana :  dos  negrillos,  casi  salvajes,  sucios,  for- 
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man  toda  su  familia.  La  casita  es  pequeña, 
oscura,  triste.  Todos  los  compatriota  me 
aseguran  que  este  hombre  está  en  un  esta- 
do tal  de  susceptibilidad,  que  le  hace  intra- 
table. Casi  ninguno  de  ellos  le  visita ;  y  to- 
dos le  quieren. 

En  Río  hay  culto  por  todo  lo  que  es  fran- 
cés. Los'  brasileros  son  los  macacos  de  los 
franceses. 

Pero  son  desgraciados  en  sus  imitaciones: 
todo  parecen  menos  franceses. 

El  clima  hace  aquí  á  los  hombres  y  á  las 
mugeres,  pequeños,  mal  formados,  pálidos, 
flacos. 

Este  país  jamás  será  guerrero.  Cuando 
le  he  visto,  no  me  ha  cabido  duda  que  el 
nuestro  se  lo  comerá  en  sopas  en  la  primera 
guerra.  —  Los  soldados  se  asemejan  á  títeres, 
más  bien  que  á  otra  cosa:  siri  continencia, 
sin  porte,  se  andan  cayendo  de  lánguidos. 

Aquí,  los  negros  desempeñan  toda  la  fuer- 
za mecánica  y  material,  en  industria  y  agri- 
cultura. Nadie  sino  ellos  soportan  el  clima. 
Y  le  soportan  tan  bien,  que  prefieren  estar 
al  sol  en  enero,  y  no  en  la  sombra. 

Es  la  de  este  país,  una  raza  impotente  y 
flaca,  que  no  pudiendo  bastarse  á  sí  misma, 
ha  encontrado  en  un  crimen  la  solución  del 
problema  de  su  vida :  ha  buscado  en  el  ar- 
diente clima  de  África,  una  raza  salvaje,  la 


13  — 


Via  esclavizado  y  hecho  su  instrumento,  liasta 
moverse  por  sus  piós  y  hacerlo  todo  por  sus 
mano.s. 

Aquí,  el  negro  es  á  la  vez  el  ser  más  des- 
graciado y  feliz :  sirve  alternativamente  de 
instrumento  de  deleite  y  goce  carnal,  y  de 
asesinato  y  tiabajos  de  bestia.     Así  se  les  vé, 
•ó  limpios  como  eeñores,    ó  sucios    como  pe- 
X'i-oa.  —  En  la  familia,  los  dos  colóles  se  con- 
fundt?n,  hasta  la  conatruccion  do  los  edificios 
conduce  á  esto.    El  general  X.   me   ha  hecho 
notar,  que  el  Brasil  no  podrá  reformai'se,  sino 
construyendo  sus  casas  de  nuevo:  esto  es,  de 
modo  que  las  dos  razas  queden  separadas.   Pe- 
ro que  por  el  actual  sistema,  los  negros,  en  vez 
(le  aprender  de  los  blancos,  son  ellos  que  les 
imponen,  il  mejor,    Ips  coutajian  sus  fáciles 
hábitos  de  holganza  y  barbarie. 

La  mujer  es  el  ente  más  infeliz  del  mun- 
do, en  esta  tierra  El  marido  es  déspota, 
tirano  de  ella.  Muchas  veces,  por  el  menor 
disgusto,  por  una  sospecha,  cierra  las  puer- 
tas de  six  casa  y  en  G  meses  no  sale  del  um- 
bral de  la  puierba. 

La  mujer  de  Río,  es  negra,  pequeña,  fla- 
ca, mal  configurada,  sin  gracia.  No  tiene 
sino  los  bellos  ojos  de  la  mujer  intertropical. 
La  mujer  de  Tucuman,  reúne  á  este  mérito, 
el  del  color  blanco  y  la  gracia  andaluza. 
Los  brasileros  son  serios,  ceremoniosos:  hin- 
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ckados  al  tono  aristocrático.  La  familiaridad 
es  rara  entre  elloa,  al  menos  en  lo  estenio. 
Un  coche,  esclavos,  libreas,  es  el  quebrade- 
ro de  cabeza  de  todos.  Pero  nadie  ae  mata 
por  arreglar  lo  interior  de  eu  casa,  que  de 
ordinario  es  sucia,  pobre,  indecente  también. 

Los  coches  chiquitos,  feos,  tirados  por 
mulitas  y  con  lacayos  que  parecen  maca- 
cos, rae  recuerdan  á  los  cochecitos  del  Circo 
Franconi,  en  Paris :  jamás  he  visto  nada  de 
más  ridículo. 

Los  hombres  andan  en  jacas  y  en  muias. 
Nunca  he  visto  una  mujer  á  caballo. 

El  té,  en  este  país  en  qae  uno  nada  en 
sudor,  el  tó  es  )a  bebida  favorita. — En  esta 
tierra  de  la  yerba,  poco  ó  nada  se  toma 
mate.  El  té  es  pasablemente  hecho:  se  sirve 
á  la  entrada  de  la  noche,  con  pan  mante- 
cado y  otras  ma-sitas  y  dulces.— El  lujo  es 
hacer  aparecer  á  este  tiempo  un  gran  nú- 
mero de  esclavos  sirviendo. 

He  comido  en  una  casa  de  campo,  en  una 
mesa  de  familia,  servida  por  20  esclavos. 
Allí  vi  que  el  interior  de  una  casa  decente 
está  muy  lejos  de  parecerse  al  de  una  casa 
decente  nuestra.  No  obstante,  hay  más  fran- 
queza de  la  que  he  oído  atribuir  á  la  familia 
brasileña. 

En  la  sociedad,  las  mujeres  se  paran  á 
la   entrada  de  una   visita,    aunque    sea    de_ 
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h-ombre.  Visten  mal;  y  su  trato  ea  mez- 
qiaino,  y  de  una  gravedad  de  mal  gusto. 
Está  lejos  de  poseer  la  dignidad  de  la  mu- 
jer europea,  ni  de  la  del  Plata.  En  todo  se 
a.<iviert6  que  la  mujer  es  un  ente  abyecto  y 
degradado  aquí.  Las  dos  mujeres  más  bo- 
nitas que  he  visto  aquí,  son  las  hermanas 
de]  Dr.  Menardo  (?).  Son  blancas,  bien  for- 
madas, de  bellos  ojos ;  visten  bien,  tocan  el 
piano,  pero  son  inocentísimas  y  candidas. 


7  de  Enero — Sábado. 


Día  de  fiesta. — Vengo  de  la  Capilla  del 
Emperador,  donde  éste  oía  misa  á  eso  de 
Jas  12.  Todo  había,  menos  reverencia  y 
gravedad  en  el  tono  de  este  lugar  sagrado. 
— He  visto  de  pié  al  Emperador;  no  sabe 
pararse :  su  cuerpo  es  mal  configurado,  ó 
mejor,  inculto,  rústica  su  actitud.  Hoy  me 
ha  parecido  vulgar  su  cara.  He  conocido 
también  á  la  Emperatriz  y  la  Princesa  única 
soltera.  La  primera  es  rubia,  mil  veces 
mejor  que  lo  dan  sus  retratos :  su  fisonomía 
es  la  de  una  mujer  buena.  La  otra  es  ñata, 
de  aire  vulgar:  tiene  19  años,  y  no  los  acre- 
'ita. — La  Corte  y  el  ceremonial  que  rodea 


IG 


al  Emperador  tiene  mucho  de  pueril,  ridículJ 
y  feo. 

O    yo  recuerdo  mal    Buenos   Aires,   ó 
ha)''  duda  que  la  severidad  y  simplicidad  del 
nuestras    costumbres    republicanas  on   casosl 
como  estos,  valen  mucho  más  que  todo  este  I 
aparato  sin  grandeza,   ni  gusto.  La  monar- 
quía en    América!      Qué    mejor    tlesmentido 
contra  la  posibilidad  de   su  existencia,    que 
lo  que  se  vé  aquí? 

La  mis^  era  cantada.  El  canto  era 
simo.  La  primera  voz  era  un  falsete  sobe- 
ranamente ridículo,  que  yo  no  sé  cómo  no 
hacia  reir  á  todo  el  mundo ;  tenía  más  de 
bufo,  pero  de  bufo  de  carnaval,  que  de  otra 
cosa.  El  bajo  no  era  malo :  á  la  terminación 
de  un  trozo  algo  bien  ejecutado,  se  le  dijo 
un  bravo  íutírte,  tan  fuerte  que  se  oyó  hasta 
«1  estremo  opuesto  de  la  iglesia,  donde  yo 
estaba;  y  se  oyó  una  risa  general  en  todo 
el  00 ro. 

Las  gentes  parecen  estar  en  un  concierto 
más  que  en  un  lugar  santo.  Se  habla  en 
la  iglesia  como  en  el  café,  en  voz  alta, 
sobre  negocios  de  todo  género.  Se  dá  la 
espalda  á  donde  se  quiere. 

Todas  las  iglesias  son  pequeñas:  de  una 
sola  nave.  Algunas  hay  no  muy  pobres, 
pero  casi  todas  sin  policía:  jamás  se  lava 
-el  suelo,  que  está  manchado  con  escupidas, 
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y  es  repugnante.  El  clero,  por  su  porte  ex- 
temo, iM)  impone:  es  sin  grantieza  ni  dig- 
nidad. Caai  todos  los  clérigos  son  mulatos. 
Los  mulatos  tienen  un  gran  ascendiente 
aquí:  los  hay  abogados,  jueces,  médicos, 
etc.,  etc.  Visten  no  muy  mal ;  pero  siempre 
son  mulatos.     Aunque  la  mona,  etc 


He  asistido  á  una  función  de  grados  de 
Doctor  en  medicina,  en  que  estaba  el  Em- 
perador. El  salón  era  un  entrepiso  do  tres 
varas  de  alto,  de  tablas,  alfombrado  en  la 
Ilutad :  había  música,  lo  que  me  pareció 
impropio,  aunque  así  se  use  en  nuestro  país. 
Algunos  de  los  graduados  eran  mulatos. 

Qué  diferente  idea  tenía  yo  de  este  Im- 
perio del  Brasil  antes  de  conocerlo!  Cuánto 
le  es  superior  nuesi.ro  país,  en  lo  que  con- 
cierne á  maneras,  tono  y  aspecto  exterior 
de   las  casas  y  establecimientos ! 

Qué  puede  ser  esta  capital,  bajo  el  sol  de- 
vorador  del  trópico  !  La  temperatura  de  este 
aire,  es  como  el  calor  del  cuerpo  de  una  mu- 
jer :  dulce  y  destructor. 

A.quí  se  dice  que  sin  la  esclavitud  no  po- 


—  la- 


dra desenvolverse  la  industria,  pues  la  raza 
blanca  no  soporta  el  sol.  Será  ¿ie  esto  lo 
que  se  quiera ;  pero  á  la  sombra  de  este 
sofisma,  se  emplean  los  negros  esclavos  para 
todo.  El  servicio  doméstico  no  se  hace  sino 
por  ellos:  talleres,  marina,  todo  por  esclavos. 
Y  en  las  casas  de  familia  no  se  ven  uno  ni 
dos  esclavos.  Se  ven  centenares.  Una  dama 
necesita  un  esclavo  á  su  lado  paia  levantar 
el  pañuelo,  el  abanico,  etc.  Este  abuso  no 
dejará  de  tener  graves  consecuencias.  El 
esclavo  ha  venido  á  ser  un  objeto  de  lujo. 
Se  le  trata  despóticamente,  lo  que  dá  á  los 
amos  el  hábito  de  la  altanería  y  un  tono 
duro,  que  ellos  usan  involuntariamente,  aun 
hablando  con  los  blancos. 

No  carece  de  efecto  el  largo  cortejo  de 
esclavos  jóvenes,  vestidos  de  bía-nco  con  que 
las  ricas  señoras,  (muchas  veces  de  color 
mulato)  van  al  teatro,  El  ama  está  sentada 
en  las  sillas  más  notables;  y  tras  ella,  de 
pié  sus  esclavos. 

He  oído  siempre  que  la  Italia  es  el  país  de 
la  música.  Si  la  Italia  trajera  esta  reputa- 
ción del  gran  número  de  personas  que  tocan 
instrumentos,  y  de  la  abundancia  con  que  se 
oye  música  por  las  calles,  yo  diría  que  el 
Janeiro  la  aventaja  á  este  respecto.  Vivo 
en  la  calle  del  Ouvidor  n"  43,  que  equivale 
á  la  puerta  del  Cabildo,  esto  es,  á  la  del  Co- 
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mercio.  Pues  esto  no  quita  que  sea  tan  fes- 
tiva y  ruidosa  como  un  salón  de  baile.  Ór- 
ganos, pianos,  claiinetes,  flautas,  suenan  con 
tal  profusión  y  variedad,  que  no  se  oye  du- 
rante la  noche  y  el  día  otra  cosa  que  un  con- 
tinuo Charivari.  Hace  dos  días  que  no  han 
cesado  durante  la  nuche  las  músicas  y  sere- 
nataa.  Yo  creo,  á  veces,  que  es  el  calor  el 
que  produce  este  furor  filarmónico. 

En  cuanto  á  la  aptitud  de  este  país  para 
la  música,  yo  no  la  veo  todavía.  He  oído 
cantores  aun  en  la  misa  del  Emperador,  que 
harían  de  primeros  papeles,  en  los  teatros 
de  parodias  y  farsas  en  París.— Aquí,  el  fal- 
sete es  tan  usado  en  el  canto  como  en  la 
palabra ;  y  esta  infame  falsificación  de  la  voz 
es  tan  estimada  como  el  más  bello  canto  na- 
tural 


Hace  dos  días  que,  sin  saber  por  qué,  me 
fastidia  más  de  lo  natural,  la  idea  de  que 
los  triunfos  crueles  de  Rosas,  puedan  llegar 
á  ser  gloi'ias  nacionales.  No:  no  creo,  no 
consiento  en  este  absurdo.  No  hablo  aquí 
coran  unitario :  no  lo  soy.     Pero  nunca  cree- 


i'é  fjue  los  hechos  de  Rosas  lleguen  á  con- 
vertirse en  acontei'imientos  provechosos  para 
el  progreso  y  bien  del  país.  Se  pretende  pre- 
sentarlos como  hechos  gloriosos ;  consiento 
un  instante  en  que  lo  sean.  Pero  era  de  glo- 
rias de  lo  que  nuestro  país  estaba  necesita- 
do? Esta  necesidad,  si  alguna  vez  lo  fué, 
¿no  se  había  satisfecho  bastantemente  por  los 
triunfos  de  la  guerra  de  16  años?  No  ha- 
bía pasado  la  misión  del  sable?  No  erau 
instituciones  lo  que  nuestro  país  quería  de 
sus  gobiernos,  en   vez  de  laureles? 

Laureles!  cuáles  son  los  que  ha  reportado 
Rosos?  A  ver!  Examinad  esos  estandartes 
colgados  en  lo  alto  de  nuestros  templos,  que 
lepresentan  la  verdadera  gloria  argentina  y 
americana ;  examinad  y  decidme-si  entre  ellos 
hay  alguno  que  haya  sido  arrebatado  al  ene- 
migo por  la  mano  de  Rosas  !  ¿No  estaban  ya 
cubiertos  del  polvo  de  la  edad,  mucho  antes 
que  este  sofista  miserable  hubiese  aparecido 
en  la  escena  de  las  oscuras  y  frivolas  camo- 
rras que  han  asolado  sin  fruto  nuestro  país? 

Al  contrario,  la  bandera  de  Martín-García, 
no  estaría  en  los  Inválidos,  al  lado  de  las  de 
Méjico,  sino  hubiese  sido  por  la  interposición 
amigable  de  los  argentinos,  que  el  sofista  lla- 
ma enemigos  de  su  país?  Lo  hubiera  podido 
impedir  el  nulo  gaucho  del  Pino  ? 

No:  la  República  Argentina,  estaba  can- 
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í  átí  ser  gloriosa  antes  de  la  reiiida  de 
3  hombre :  y  á  f é  que  la  gloria  había  íle- 
ido  á  aer  también  una  exigencia  paaada 
de  moda.  El  honor  modesto  de  la  paz,  del 
progreso,  de  las  institnciones  era  lo  que  el 
país  necesitaba  ;  y  Rosas  no  se  lo  ha  sabido 

Cuál  es  el  ptíligro,  cuál  es  la  condición  vil 
de  que  este  hombre  ha  sacado  á  la  Repú- 
blica Argentina,  para  qne  llame  glorias  pú- 
blicas á  los  triunfos  con3egLiido.s  en  peleas 
de  amor  piopio  personal  en  que  para  nada 
intervenía  la  conveniencia  del  país?  El  pres- 
tigio del  triunfo  en  sí,  es  demasiado  vano 
para  que  pueda  durar  al  lado  de  los  recuer- 
dos de  la  gloriosa  guerra,  que  acabó  con  la 
era  colonial  de  nuestros  países. — Rosas  ha 
triunfado :  he  aquí  toda  su  gloria  :  pero  de 
quiénes,  con  qué  fines,  en  provecho  de  quién? 
Aquí  se  desvanece  toda  ella.  Su  gloria  es, 
pues,  cuando  más,  la  de  un  gladiador  esté- 
ril, que  pelea  para  probar  sus  fuerzas  :  luchas 
bárbaras,  tiinnfos  huecos  que  nada  han  traí- 
do al  país.  Jena,  Marnigo,  Áusterlit^,  no  eran 
toda  la  gloria  de  Napoleón :  él  fundaba  la 
Universidad,  construía  puertos,  caminos  y  ca- 

.  nales  admirables,  promulgaba  códigos,  alza- 
ba monumentos,  restablecía  la  Iglesia,  fomen- 
taba las  ciencias,  y  coronaba  á  Lagrange  y 

^Lgjplace.  Napoleón  quitaba  banderas  extran- 
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jeras ;  pero  qué  banderas  quitó  siempre  nue^- 
ti'o  mainairacho  de  grau  hombre?  Qué  ban- 
dera hizo  pisar  con  sus  caballos  ?  Sacrilego ! 
La  más  noble  bandera  americana,  la  bande- 
ra que  hace  60  años  ennoblece  las  almenas 
de  Buenos  Aires.  Cuál  otraV — La  más  legí- 
tima hija  de  la  de  Mayo,  parásita  graciosa 
de  la  bandera  de  Ituzaingó.  Ya  no  falta 
sino  que  el  absurdo  y  rudo  tirano  las  cuel- 
gue en  la  Catedral,  mezcladas  con  los  colores 
británicos  y  españoles;  después  de  tantos  ab- 
surdos éste  no  será  de  extrañar. 


19  de  Enero. 


Todavía  en  el  Brasil !  Nuevo  tormento 
como  el  del  Havre!  Por  qué  no  tomé  pa- 
sage,  desde  Europa  basta  Chiler" 

Hoy  debía  de  haberme  ido  en  el  bergan- 
tín inglés  Lord  JRavenshourg  (?).  No  ha  po- 
dido ser ;  y  yo  tengo  la  culpa  en  gran  par- 
te  

La  Riimetia,  barca  chilena,  sale  de  aquí  á 
15  días;  es  probable  que  ella  me  lleve. 

Vivo  con atormentado,  incómodo,  y 

todo  por  mi  indulgencia  y  tontería  de  mujer 
pública.  ¿No  he  hecho  ya  mil  juramentos 
de  no  vivir  jamás    en   comunidad  con   na- 


23 


die?     No  es  esta  odiosa  conmunidad  el  se- 
mülero  de  todas  las  desavenencias  y  rencillas? 

El  calor  voraz  de  este  clima  de  infierno, 
me  ha  extenuado.  Los  30  días  más  tontos 
de  mi  vida,  los  he  pasado  en  Río !  Para  qué? 
Qué  he  hecho  ?     Qué  he  visto  ? 

He  conversado  de  Montevideo,  de  Rosas, 
de  Oribe,  etc.,  etc.,  de  estas  cosas  que  de 
buena  gana  habría  olvidado  para  siempre. 
Y  es  lo  que  he  pasado  más  á  mi  gusto.  La 
tertuUa  de  don  Ladislao ;  hé  aquí  mi  queri- 
da tertulia. 

Hoy  he  faltado  á  un  almuerzo  á  que  fui 
convidado  por  el  General  Guido.  Ignoro  lo 
que  resultará:  venga  lo  que  viniere.  Yo  no 
doblaré  jamás  mi  altivez  digna.     Yo  debía 

ver  en  el  almuerzo  á   ,  á  quien  no 

hablo  desde  ayer.  El  tiene  ascendiente  en 
la  casa;  si  su  gesto  se  pegaba  al  de  los 
otros,  yo  habría  sufrido,  me  habría  retirado 
ofendido,  no  habría  vuelto.  Detesto  las  ca- 
sas en  que  un  cualquiera  monopoliza  la  opi- 
nión intima  y  doméstica,  sobre  los  que  fre- 
cuentan en  ellas.  Es  preciso  estar  bien  con 
semejantes  gentes,  para  ser  mirado  con  es- 
tima por  las  personas  de  la  casa,  que  ellos 
manejan  por  el  chisme  y  la  cabala,  como 
los  frailes;  según  las  impresiones  de  su  hu- 
mor y  voluntad. 

Hoy,  22  de  Enero,   he  dirigido  al  señor 
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Rivadavia,  una  tsarta  por  intermedio  de  Ugar- 
teche.  En  el  misino  día,  pues,  doy  un  disgusto 
á  dos  notabilidades  antagonistas.  Rivadavia 
dirá  que  yo  estoy  por  Guido ;  y  éste,  que  estoy 
por  el  otro. — Así  he  sido  juzgado  siempre  en 
política ;  y  tal  es  la  suerte  de  los  que  no  se 
subyugan  á  una  persona  ó  á  un  principio 
exclusivo,  sea  de  interés  público  ó  privado. 
El  Jornal  de  hoy  contiene  declaiaciones 
semi-oficiales,  que  dejan  traslucir  la  posibi- 
lidad de  un  rompimiento  entre  este  país  y 
Rosas.  Qué  resultaría  de  un  hecho  seme- 
jante ?  Yo,  por  nada  creo  que  dejaré  de  ir 
á  Chile.  Presenciar  y  participar  de  una 
guerra  más,  contra  Rosas ;  y  hallarse  al  lado 
del  extranjero ;  y  del  extranjero  inepto,  del 
extranjero  destinado  talvezáser  vencedor! 
Oh!  no! — Fuera!  á  Chile!  Salud  á  cualquier 
acontecimiento  que  haga  sucumbir  á  Rosas. 
Poro  hbreme  Dios  de  que  yo  me  halle  en 
él  enrolado  á  la  par  del  extranjero  victorioso. 


La  acción  de  este  clima,  sobre  los  habi- 
tantes es  talmente  poderosa,  que  loe  ingleses 
mismos,  después  de  alguna  residencia,  se 
vuelven  morenos  y  pálidos,  como  los  hijos 
del  país;  pero  morenos,  con  el  cabello  cas- 
taño ó  negro  y  los  ojos  del  mismo  color. 

Las  frutas  del  Brasil  tienen  el  aspecto 
exteiior  de  hinchazones,  ó  granos,  6  tumores 
vegetales:  son  asquerosas  á  la  vista,  y  el 
gusto  es  detestable.  Las  considero  hasta  he- 
diondas. El  cayú  tiene  un  olor  inerte  pare- 
cido al  del  sudor  de  los  negros.  Sus  nom- 
bres mismos  indican  su  calidad  selvática  y 
salvajemente  primitiva.  No  se  debe  excep- 
tuar sino  la  naranja  y  el  ananá  ó  pina.  Se 
puede  agregar  á  ésta,   la  banana. 
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por  negros  asquerosos, 
colocados  en   el  suelo, 


» 


La  fruta  se  surte, 
en  cestos  inmundos, 
al  borde  de  las  tíalzadas  y  rodeados  de  cas- 
caras y  despojos  de  lo  que  comen  los  com 
pradores  que  viven  en  la  calle  pública,  du 
rante  la  hora  del  trabajo. 

En  Río  se  vé  pocos  mendigos. 

El  comercio  es  fraudulento ;  á  excepción 
de  la  parte  que  en  ól  tienen  los  ingleses,  pues, 
como  en  todas  partes,  aquí  también  es  recto 
y  egoistamente  puntual. 

La  aduana  produce  600  contos  mensuales 
(300.000  duros):  los  empleados  son  fraudu- 
lentos. 

Se  asegura  que  la  naturaleza  pedregosa 
ó  granítica  del  suelo  sobi-e  que  está  situada 
la  ciudad,  se  opone  á  la  operación  de  un  sis- 
tema de  cloacas  y  conductos,  para  regarla 
y  proveerla  de  agua.  A  esto  último  se  opo- 
ne también  la  condición  enteramente  hori- 
zontal, y  sin  el  menor  declive  del  suelo  en 
que  descansa  la  capital,  que  se  ha  edificado 
sin  prever  que  llegaría  el  día  en  que  sería 
necesario  ejecutar  una  serie  de  trabajos  de 
este  orden. 

Río  Janeiro,  es  la  ciudad  romántica  por 
excelencia.  Está  planteada  en  el  más  bello 
y  magnífico  desorden  :  grandes  grupos  (?),  se- 
parados por  colinas  llamadas  morros,  la  com- 
ponen.    Sobre  estos   morros  hay    edificios  y 
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quintas,  y  su  cima  tiene  ot.ro  temperamen- 
to fresco  y  agradable,  que  el  que  reina  en 
el  fondo,  ó   Hano  sofocante. 

Las  callea  son  angostas,  rectas,  todas,  ex- 
cepto la  rúa  Diretta,  que  es  bien  tuerta,  em- 
pedrada bien  ó  mal.  La  policía  persigue  de 
muerte  la  saciedad  consistente  en  hojas  de 
árboles,  en  cascaras  de  naranjas,  en  todo,  en 
fin.  Se  multa  al  que  echa  á  la  calle  una 
cá.gcara  fi-agante ;  y  no  se  repara  «n  que  se 
derrame  un  barril  de.  .  .  .en  la  más  pintada 
calle  de  Río  Se  puede  aplicar  á  este  país 
el  refrán  d  nadie  le  huele.  .  .  El  olfato  de  es- 
te pueblo  está  tan  habituado  al  mal  olor  que 
ya  no  hace  el  menor  caso  de  él.  Las  da- 
mas le  toman,  y  pasan  muy  graves,  sin  in- 
mutarse. 

En  este  país,  hombres  y  mujeres  tienen  un 
porte  de  cuerpo  lánguido,  abyecto,  sin  vigor, 
triste.  Caminan  de  un  modo  que  parecen 
llevar  en  su  cuerpo  [un  gi'an  peso.  Las  pier- 
nas se  arquean,  los  brazos  se  doblan,  la  es- 
palda se  cimbra  como  la  vara  del  álamo. 
Loe  ojos  caen  lánguidos,  no  de  amor,  sino 
de  pereza,  de  languidez,  de  un  sopor  pare- 
cido al  sueño. 

La  gente  ea  malsana;  el  brasilero  de  Kío 
siempre  está  doente,  doliente.  Y  hasta  las  en- 
femedades  son  iniprudentes,  por  decirlo  así, 
en  este  país :  afectan  las  partes  genitales  del 
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hombre.  Aquí  ea  preciso  vivir  en  campaña 
abierta  contra  loe  achaques  físicos  sin  núme- 
ro, que  continuamente  están  acechando  cod- 
tra  la  vida  de  uno:  bichos,  erisipelas,  erup- 
ciones, hinchazones,  hidropesías,  tercianas, 
dilataciones  espantosas,  etc.,  etc. :  hé  aquí  lo 
que  promete  el  Janeiro,  al  extranjero  y  lo 
que  dá  al  nacional. 

El  agua,  ai,    es  riquísima,  seductora,  azu- 
carada.    Se  puede  vivir  bebiendo  agua. 


Asistí  el  otro  día  á  la  Sala  de  Representan- 
tes, donde  se  reunían  los  electores  que  de- 
bían sufragar  para  un  senador.  La  sala  tiene 
tsta  disposición: 

1  El  trono. 

2  La  mesa  del  Presidente  y   Secretarios. 

3  Bancos  de  los  Diputados. 

4  Tribunas  del  pueblo. 

Estas  tribunas  son  altas :  abajo  solo  están 
loa  representantes.  El  orador  habla  de  pió, 
desde  su  asiento  :  no  hay  tribuna. 

Allí  he  conocido,  entre  otros  hombres  no- 
tables del  país,  á  Vasconcellos,  muy.  parecí- 
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do,  á  la  vez,  á  D.  M.  J.  García,  á  Vázquez 
y  á  Avellaneda.  Es  perlático  de  los  pies. 
Envía  su  voto  escrito  desde  su  asiento.  Ca- 
mina apoyado  dol  brazo  de  otro. 


A  bordo  déla  baxca  inglesa  Benjamin  Hort, 
en  frente  de  la  embocadura  del  puerto  del 
Janeiro. 

Antes  de  ayer,  á  las  7  de  ta  tarde,  me 
embarqué.  El  buque  debía  salir  en  la  ma< 
di-ugada  siguiente ;  pero  no  ha  salido  hasta 
esta  mañana. 

Me  acompañaron  hasta  bordo  Mármol,  un 
hijo  del  general  Guido  y  Ugarteche. 

Al  dejar  tierra,  me  parecía  que  uiarcbaba 
al  patíbulo. 

He  dejado  un  buque  en  que  iban  de  los 
míos,  en  que  iba  Mármol,  en  que  se  habla 
mi  lengua,  en  que  yo  era  conocido.  Quién 
sabe  lo  quo  me  traiga  esta  conducta.  Los 
muchos  pasageros  me  incomodan.     Gusto  del 
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silencio  de  los  inglesea.  En  la  Benjamín,  le 
tango  haata  el  exceso.  Somos  dos  paaageroa: 
un  suizo  alemán  y  yo.  El  suizo  habla  fran- 
cés y  portugués.  Cuando  nos  vemos  tan  tris- 
tes, uno  á  otro  nos  consolamos.  Traigo  co- 
modidad material;  la  cámara  es  buena.  Yo 
solo  ocupo  dos  camarotes.  Tenemos  naran- 
jas, buen  té,  buen  vino,  buen  arroz,  buena 
galleta,  pero  poca  carne  fresca. 

Son  las  8  de  !a  noche :  estamos  en  calma. 
El  horizonte  está  cerrado  y  triste. 

Qué  tarde  tan  horrible  he  pasado  aobre  cu- 
bierta! Qué  vivos  pesares  he  sentido  de  de- 
jar tan  breve,  tan  mal  acomodado,  la  costa 
del  Atlántico,  la  costa  querida  donde  quedan 
el  Río  de  la  Plata,  Buenos  Aires,  Montevi- 
deo, la  patria,  en  fin ! 


Yo  amo  el  Rio  de  la  Plata  con  todo  lo 
que  ól  encierra.  Nada,  nada,  fuera  del  Río 
de  la  Plata. 

Al  anochecer  he  visto  el  vapor  que  viene 
de  Santos,  y  trae  cartas  que  hacen  partir  á 
la  Rumena  hasta  aquel  puerto,  inmediatamen- 
te. Mire  vd. !  Yo  que  temía  quedar  mucho 
tiempo  todavía  eu  Río,  si  esperaba  á  la  Ru- 
mena! Todo,  todo  parece  providencial,  A. 
qaó  estaré  destinado  ? 

Antea  de  ayer,  después  de  comer  y  antea 
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de  embamarme,  M.  TemporelH  de  Canto  mo 
presentó  una  vista,  hecha  por  él,  represen- 
tante á  la  Jeune  Pauline,  on  calma,  frente  al 
puerto,  donde  mismo  estoj'  en  este  mouiento. 
Ah  !  eso  hacía  50  días  ¿penaa.  Con  qué  pla- 
cer me  vi  arribado  á  las  costaa  americanas! 
Qué  de  ilusiones  y  esperanzas  abrigaba  ese 
día,  sobre  los  asuntos  de  Montevideo,  que  no 
conocí  sino  al  día  siguiente,  en  que  Doró  mi 
alma  este  día  de  mi  segunda  peregrinación 
á  lejanas  y  extranjeras  tierras !  Este  paisaje 
me  llenó  de  luto  el  corazón  ;  le  guardé  sin 
poder  hablar  palabra  :  ni  sé  cómo  di  tas  gra- 
cias. 

Nada  feliz,  nada  risueño  me  augura  el  co- 
razón. Si  este  viaje  acaba  con  felicidad,  me 
reiré  en  adelante  de  los  presentimientos  va- 
gos del  alma. — Ah!  cómo  me  consnelo  cuan- 
do recuerdo  que  también  los  tuve  al  salir  de 
América,  para  Italia:  ilegaé  á  considerar  co- 
mo paradoja  la  ¡dea  de  volver  á  ver  tierra. 
La  ignorancia  de  la  navegación  tiene  tam- 
bién esto.  Lo  cierto  es  que  entre  la  gente 
de  este  baque  no  hay  un  solo  corazón  que 
abrigue  chispa  de  tristeza,  ni  malo.-^  preíien- 
timientos:  en  este  instante  en  que  yo  me 
revuelvo  con  mi  conciencia  alarmada,  oigo 
risas  y  otras  demostraciones  de  contento,  can- 
to, chanzas  alegres. 

Mi  compañero  es  como  m  no  existiese.  Vó- 
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mitos  horribles,  son  la  única  aeftal  de  vida 
que  dá.  No  respira  sino  para  vomitar ;  no 
habla,  no  come,  no  hace  nada. 

Si  yo  pudiera  enfermarme  á  lo  menos,  para 
no  pensar  en  mis  dolores  morales ! 


Febrero  9. 

LaB  ocho  de  la  noche. — De  ayer  aquí  sólo 
hemos  andado  unas  pocas  millas:  todavía  es- 
tá á  la  vista  la  entrada  del  puerto.  Rara 
cosa!  hace  3  días  que  estoy  abordo  de  eace 
buque  y  no  sé  cómo  anda,  ni  sé  si  es  velero, 
ó  qué  diablo  es.  Esta  calma,  en  mi  modo 
siniestro  de  ver  este  viaje,  se  me  representa 
como  la  du  los  que  salen  al  patíbulo.  ' 

Esta  tarde  poco  me  faltó  para  Uoiar,  al 
pensar  que  había  dejado  un  capitán  que  ha 
pasado  12  veces  el  Cabo,  por  otro  que  no  lo 
conoce  ;  paisanos,  de  compañeros  de  viaje, 
por  extranjeros  hasta  á  la  lengua  que  hablo ; 
buuna  mesa,  pero  una  comida  incomible;  un 
buque  cargado,  por  otro  en  lastre.  Mi  pe- 
sar hizo  crisis  en  ese  instante. 

Á  poco  rato,  tomé  una  taza  de  té,  y  las 
ideas  risueñas  me  vinieron  al  ánimo.  No 
más  temores  ni  arrepentimiento.  Comencé 
á  reírme  del  deseo  que  había  tenido  de  3ui- 
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cidarrae,  pí^a  no  tener  por  compañeros  de 
viaje  á  los  pésimos  vecinos  de  Montevideo, 
por  no  venir  en  incómodo  butjue.  Me  dije 
para  mi:  bien  ó  mal  hecho,  ya  no  tiene  re- 
medio. El  partido  tomado,  sea  cual  fuere, 
se  debe  llevaí'  á  cabo  con  coraje.  La  alegría 
no  debe  abandonar  al  hombre  en  ningún 
caso.  Me  revestí  de  mi  energía  de  hombre, 
y  protesté  no  pensar  en  los  inconvenientes  , 
de  este  viaje.  Pasé  contento  el  resto  de  la  , 
tarde;  y  hasta  mi  salud,  descompuesta  desde  i 
anoche,  esotra  á  esta  hora, —  Si,  lo  protesto: 
venga  lo  que  viniere,  no  me  haré  más  cargos 
-ni  acusaciones.  Pensaré  en  Chile,  con  fó, 
con  esperanza,  en  los  bellos  días  venideros, 
en  que  paso  á  países  estables  y  felices.  Es 
creiblo  f|ue  de  aquí  á  30  días  estaré  ya  sobre 
las  aguas  del  Mar  Pacífico,  habiendo  venci- 
do el  Cabo.  Lo  que  me  alienta  es  la  bella 
estación  :  llegaremos  á  aquellos  díticiles  ma- 
res en  los  primeros  días  de  Marzo,  esto  es, 
del  mes  más  dulce  de  estas  regiones. 

Veo  con  placer  qué  estricta  sobriedad  la 
economía  del  capitán  establece  en  las  bebi- 
das: no  permite  que  nadie,  ni  él  mismo,  se 
emborrache  jamás,  durante  el  viaje. 


18  de 
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Bien  tristes  días  fueron  los  que  se  signié~ 
J'roD  á  aquellas  protestas  de  no  sufrir  más 
■•disgustos.  Al  día  siguiente,  esto  es,  el  10,  en 
tin  acceso  repentino  de  melancolía,  poco  me 
falto  para  llorar  á  gritos.  Por  fin,  me  con- 
solé con  la  idea  de  que  todavía  uii  temporal, 
algún  contraste  nos  haría  arribar  á  Monte- 
video, Buenos  Aires,  ó  Malvinas. 

Todo  esto  dependía  de  mi  mal  régimen 
alimenticio.  El  té  me  causa  una  horrible  hi- 
pocondría. Y  como  es  lo  único  bueno  que  se 
toma  aquí,  lo  bebía  hasta  el  abuso.  No  he 
necesitado  más  que  dejarle  en  el  almuerzo, 
para  encontrarme  otro. 

He  vuelto  á  mi  arroz  insulso.  Pero  han 
dado  en  hacerle  con  sebo  de  lámpara,  y  le 
he  tomado  horror.  Hoy  le  he  comido  con 
agua  pui'a,  con  azúcar;  maldita  cosa,  por 
supuesto. 

Las  ventajas  de  este  buque  sobre  los  otros 
en  que  he  andado,  consisten ;— en  la  libertad, 
sin  límites  de  que  aquí'gozo.  Yo  he  hecho 
mi  régimen  á  mi  capricho:  en  comida,  al' 
muerzo,  sueño,  etc. — En  la  Paiiline,  yo  daba 
los  buenos  días  al  capitán.  Aquí  me  los 
dá  ól.     Allá  me  parecía  estar  en  un  fastidio- 


so  reataurant.  Aquí  disfiutíi  de  la  soledad 
de  un  castillo  feudal.  En  efecto,  aquí  me 
considero  preso,  en  el  castillo  Chidon,  por 
ejemplo;  pero  bien  acompañado,  es  decir,  con 
gentes  que  no  me  fastidian,  porque  no  ha- 
blan. A  fuerza  de  ignorar,  ellos,  el  español 
y  yo  el.  alemán  ó  inglés,  vivimos  los  tres, 
todo  el  mundo  de  la  cámara,  en  la  más  per- 
fecta armonía :  nos  entendemos  por  monosí- 
labos y  señaa.  Sin  embargo,  en  la  noche 
tenemos  ratos  de  perecer  de  risa. 

Otras  ventajas:— buen  vino  de  Oporto  y 
Jerez,  á  discreción;  soberbio  té;  no  mal  que- 
so; excelente  galleta,  que  maldito  lo  queme 
gusta;  mate  superior,  pero  es  preciso  que  yo 
li>  cebe,  y  se  lo  dé  cebado  á  mi  compañero 
el  Buizo-aleman,  que  ha  dado  en  la  flor  de 
gustar  del  mate,    pero  no  de  cebarlo. 

El  i-esto  de  mi  comida  es  infernal.  Seré 
feliz  ai  no  llego  hecho  un  pellejo.  No  hay 
I  cocinero  á  bordo :  un  marinero,  en  sus  ratos 
lie  ocio,  hace  sus  veces.  Según  el  testimo- 
nio de  toda  la  tripulación,  le  está  probado 
que  no  sabe  ni  calentar  agua. 

Tres  comidas  se  hacen  aquí,  6  más  bien, 
Una  en  tres  distintas  horas  del    día.     A  las 
8  de  la  mañana,  carne  salada  y  té. 
A  las  12,  carne  salada  y   té. 
A  las  6  do  la  tarde,  carne  salada  y  tó. 
I    El  cocinero  no  hace  otra  cosa,  pues,  que 
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calentar  agua  para  té.    Asi,    quién   uo  sería 
cocinero  á  bordo  ílel  Beiíjamín  Hort? 

En  !a  mesa  no  bebón  loa  ingleses.  Es 
entre  día,  cuando  se  marean.  Pero  no  aquí, 
donde  el  uso  del  vino  y  aguardiente  está 
enteramente  vedado  á  la  tripulación  por  el 
dueño  del  buque,  á  consecuencia  de  haberse 
echado  al  agua  un  piloto,  estando  borracho 
la  vez  pasada.  El  capitán  y  el  piloto  son 
los  que  beben ;  y  ahora,  el  marinero  que 
acaba  de  ser  hecho  2°  piloto. — El  nuevo  2" 
piloto  sabe  de  pilotaje  como  yo.  Se  necesita- 
ba un  2"  piloto  para  reemplazar  al  que  se 
expulsó  por  borracho.  Se  eligió  el  marinero 
más  bonito;  se  le  hizo  llevar  zapatos,  y  se 
le  mandó  que  se  lavase  la  cara  todos  los  días. 
Viene  á  la  mesa  ( verdadero  patíbulo  para 
ól),  toma  su  té,  y  ya  lo  tenemos  piloto  hecho 
y  derecho,  tan  á  oscuras,  por  lo  demás,  en 
el  manejo  de  la  brújula,  como  en  el  del 
tenedor. 

Hoy  es  domingo.  Sentado  sobre  cubierta, 
con  los  brazos  cruzados,  contemplo  el  her- 
moso cielo  de  que  me  alejo.  Tengo  á  mi 
derecha  una  jaula  y  á  mi  izquierda  una 
ventana.  En  la  jaula  canta  un  canario;  y 
en  la  ventana  canta  el  capitán  los  himnoiííj 
de  David,  según  el  ritual  de  los  protestante 
Sólo  él  y  el  canario  tienen  derecho  de 
tar  á  bordo,  en  este  día  religioso. 


cho  de  c^^^H 
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En  oste  instante  parece  haberse  cansado 
de  cantal-  el  de  la  ventana,  pues  observo 
que  continúa  los  salmos  silbándolos  en  vez 
de  cantarlos.  Me  asomo  por  accidente,  y 
veo  que  ejecuta  el  bíblico  silbido  con  rostro 
grave,  alzados  loa  ojos  á  Dios  y  todo  él  ba- 
ñado en  recogimiento  y  unción. 

Pobre  infeliz!  en  este  instante  le  perdono 
todo.  ¿  Qué  importa  que  se  ponga  á  cuatro 
pies  y  juegue  á  mordiscónos  con  su  perro 
de  Terranova  ?  Es  irlandés,  quiero  decir, 
jovial.  B^Ton,  sin  ser  jovial  ni  irlandés,  no 
hacia  cosas  iguales? 

¿Qué  importa  que  entre  día  repita  sus 
libaciones  del  néctar  de  la  Antilla  inglesa, 
desatado  en  agua  fresca?  Es  peninsular, 
63  decir,  hombre  cronómetro.  Meted  un  buen 
reloj  inglés  en  espíritu  de  vino,  y  le  veréis 
dar  las  horas  á  su  tiempo.  Un  inglóa  des- 
tilado y  convertido  en  ron,  no  dejaría  por 
eao  de  cumplir  con  su  debtr. 

Ayer  y  anoche,  han  sido  de  verdadero 
huracán.  Sin  embaigo,  el  grave  Benjamín 
uo  ha  pasado  de  seis  millas  por  hora.  Aquí 
vive,  como  antigua  tradición,  el  cuento  de 
haber  hecho  una  vez  8  millas.  Pero  Bies 
nos  libre  de  andarlas ;  porque  eso  debió  ser 
en  el  Diluvio  universal. — Ahí  está :  no  decía 
yo,  á  bordo  del  Edén,  en  adelante  barco  gran- 
de ande  ó  no  andel  Así  son  los  barcos  gran- 
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(les:  en  ellos  no  hay  tanto  riesgo  de  aho- 
garse; pero  hay  riesgo  de  encanecer. 

Consuelo,  de  M"  Sand,  ha  sido  el  mío  en 
estos  días  pasados.  Es  un  libro  amono,  hecho 
con  talento.  Voy  por  el  tercer  tomo;  hasta 
aquí  todo  versa  sobie  el  viejo  capitulo  de  las 
intrigas  de  amoi',  en  Venecia, 

Mi  compañero  el  suiso-aleman  me  ha  salido 
un  bobote.  No  le  conozco  nada  bueno  aino 
el  tener  á  Consueh,  de  M*  Sand,  y  no  saber 
español.  Es  un  triste  muchacho,  de  uu  os- 
curo cantón  de  Suiza.  Habla  bien  francés. 
Ayer  le  dije  ()ue  me  tradujese  en  francés  un 
tiozo  de  un  papel  alemán  que  le  bacía  pe- 
recer de  risa.  Esta  imprudente  demanda  ca- 
si me  hizo  perecer  de  sueño  y  de  fastidio. 
Una  hora  justa  eclió  en  traducir  una  colum- 
na. Se  hubiera  dicho  que  no  sabía  ni  fran- 
cés ni  alemán.  Al  cabo  de  una  hora  de  un 
infernal  potpourri  de  alemán,  francés,  portu- 
gués y  español,  me  dijo  :  V.  vé  qun  es  gracioso 
tisítí^aía^/eí^— Efectivamente,  le  contesté,  gra- 
ciosísimo; sin  embargo  de  que  maldito  si 
pude  saber  ni  de  lo  que  hablaba  el  tal  capítu- 
lo.—  Quiere  vd.  que  siga?  me  preguntó  — 
Y  me  evadí,  sin  respuesta,  como  si  me  corrie- 
sen para  asesinarme. 

El  otro  día,  hablando  de  religión,  me  con- 
fesó que  era  protestante,  y  sin  embargo  de 
que  yo  le  dije  que  mi  religión  era  la  cató- 
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lica,  habló  improperíos  contra  el  catolicismo. 
lío  me  gustó  ver  maltratado  el  culto  de  mis 
padres.  Y  á  pesar  de  que  soy  tan  católico 
como  protestante,  casi  estuve  por  contestarle 
agriamente.  Pero  me  pareció  un  poco  ridl- 
calo.  qne  yo,  á  bordo  del  Benjamín  Hort,  con 
un  compañero  de  viaje,  después  de  tantos 
años  de  indiferencia  religiosa,  me  pusiese  á 
sacar  la  espada  y  á  renovar  la  ffic^rra  de  los 
30  años,  en  Europa,  ya  tan  olvidada  entre 
católicos  )•  heréticos.  Y  le  dejé  hablar.  Por 
mi  parte,  yo  le  dije  que  no  era  enemigo  del 
protestantismo:  que,  al  contrarío,  quizás  se- 
ría rai  religión,  si  yo  me  hubiese  visto  al- 
guna vez  en  el  caso  de  elegir  una.  Hoy  día 
no  me  bago  protestante,  porque  no  soy  ca- 
paz de  protestar  ni  por  falta  de  aceptación 
de  una  letia  de  cambio,  cuanto  más  de  me- 
terme en  protestas  contra  el  Papa,  ni  contra 
cosas  qne  ni  me  van  ni  me  vienen. 

Estas  páginas  muestran  que  mi  humor  ha 
cambiado.  Y  en  efecto,  ya  no  tengo  la 
desesperación  de  los  primeros  día¿.  A  qué 
no  será  uno  capaz  de  acomodarse  con  el 
tiempo! 


1 

Febrero.        ^M 


He  pasado  loa  días  de  ayer  y  hoy  en  fren- 
te del  Río  de  la  Plata.  Me  habia  prepara- 
do para  verter  lágrimas  en  esta  travesía; 
pero  me  he  encontrado  superior  á  mí  mismo. 

Esta  mañana  corría  viento  pampero,  es 
decir,  viento  de  Buenos  Airea.  Si  mis  sen- 
tidos eran  veraces,  yo  he  creído  percibir  el 
aire  zahumado  de  los  campos  argentinos.  A 
cuatro  grados  de  longiturl  de  la  costa,  en  día 
y  medio  de  buen  viento  habríamos  podido 
fondear  en  Montevideo.  Hacía  uno  de  esos 
días  nublados  tan  dulces  en  la  estación  de 
los  fuertes  calores. 

Recordaré  que  era  el  mes  de  vacaciones 
para  los  estudiantes  de  Buenos  Aires :  que- 
rido mes  en  que  he  pasado  los  días  más  ale- 
gres de  mi  vida,  vagando  con  mis  joviales 
compañeros  de  estudios,  unas  veces  sobre  las 
ribeius  del  Paraná,  otras  en  las  graciosas 
campiñas  de  San  Fernando. 

Ya  entonces  veía  venir  estos  días  de  pe- 
regrinación, y  esta  idea  más  de  una  vez  me 
puso  distraído  al  lado  de  mis  amigos. 

Recordó  también  que  es  el  mes  de  las 
vacaciones,  para  los  estudiantes,  en  Buenos 
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Airea;  mee  querido  en  ijue  he  pasado  días 
tan  dichosos,  vagando  por  las  campiñas  de 
San  Fernando.  Baenos  Aires !  Buenos  Aires ! 
Cuándo  volveré  á  ver  tus  verdes  riberas, 
tus  dulces  campiñas ! 

Esta  tarde  se  ha  puesto  el  sol  en  el  hori* 
zonte  de  Buenos  Aires,  que  está  delante  de 
noBotroa,  El  cielo  estaba  despejado  y  el  ho- 
rizonte pintado  de  hermosísimos  colores.  La 
luna  tenia  tres  días,  y  escondía  su  asta  pla- 
teada entre  los  vapores  carmesiea  de  la  tarde. 
Algunas  aves  cercaban  nuestra  embarcación, 
y  daban  mayor  movimiento  al  horizonte  pa- 
norámico. Estas  aves  son  argentinas,  pen- 
saba para  mí.  Cuánto  las  quiero !  Si  fuese 
cazador  me  guardaría  de  tirarles,  como  á  las 
niñas  de  mis  ojos.  Venía  la  noche ;  todo 
hacía  creer  que  seria  para  Buenos  Aires  una 
de  esas  noches  que  en  época  más  venturosa 
para  la  noble  ciudad,  sus  calles  elegantes  se 
inundaban  de  alegi'es  y  bonitas  niujerea, 
atraídas  por  loa  ecos  de  la  música. 

Noches  adorables  de  mi  primera  juventud, 
que  han  pasado  como  ráfaga  fragante  que 
se  disipa  en  el  cielo.  Mi  Dioa !  Cuándo 
volveré  á  la  pátiia?  Seré  yo  de  esos  pros- 
criptos que  acaben  sus  días  entre  los  extra- 
ños? Oh!  yo  haré  porque  así  no  sea;  yo 
no  seré  proscripto  eternamente.  Vergüenza 
al  que  arrojen  lejos  de  Jos^uyos!     No  pue- 
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de  ser  oprobioso  jamás  el  habitar  su  país, 
aunque  sea  en  cadenas.  Seguir  el  destino 
del  país  en  todas  sus  alternativas.  Oh!  no; 
eso  no  puede  ser  vergonzoso  jamás,  cuando 
se  ha  hecho  lo  posible  para  mejorar  la  con- 
dición de  su  fortuna.  No :  yo  prefiero  los  tira- 
nos de  mi  país  d  los  libertadores  extranjeros.  El 
corazón,  el  infortunio,  la  experiencia  de  la 
vida,  me  sugieren  esta  máxima,  que  yo  he 
combatido  en  días  de  ilusiones  y  errores  ju- 
veniles. 


24  de  Febrero. 

Ayer,  día  de  furioso  viento  pampero,  hú- 
medo, triste,  nublado,  ha  sido  horrible  para 
mí.  Me  parecía  pasar  por  un  negro  preám- 
bulo de  los  días  que  debía  tener  en  el  Cabo 
de  Hornos.  La  noche  antes  no  había  podido 
dormir  un  solo  instante :  mi  espíritu  estaba 
caído.  Y  ya  no  venian,  como  al  principio 
del  viaje,  á  consolarme  las  dulces  esperan- 
sas  de  arribar  al  Plata,  ó  á  otro  punto  de 
Buenos  Aires,  ó  Montevideo,  porque  tocá- 
bamos la  altura  en  que  cesan  estos  países, 
al  sud.  Ayer,  desespeíado,  me  acostó  á  las 
7  de  la  noche.  Hacía  frío;  y  el  despecho 
me  hizo  tomar  un  »ueño  soberano,  el  primero 
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de  su  esptcie  desde  que  estoy  eu  viaje.  Es- 
ta mañana  me  desperté  contento;  tr.e  dio 
mate,  en  la  cama,  mi  compaüei-o  el  alemán. 
Me  levanté  contento;  el  día  estaba  fresco, 
despejado  y  alegre.  Hablando  arriba  ron 
el  capitán,  me  hizo  preguntar  por  el  timonel, 
uno  de  nuesti-os  intérpretes,  si  preteriría  ir 
á  InglateiTa  mas  qne  á   Valpai-aiso. 

A  Inglaterra,  no — contesté — porque  no  ten- 
go objeto;  á  Montevideo,  sí,  iría  con  más 
gusto  que  á  Valparaiso. 

Me  hizo  pregimtar  si  yo  le  daría  carga:  — 
Que  yo  no — respondí — pero  que  había  carga 
de  ordinario. 

Me  objetó  el  bloqueo ;  le  dije  que  el  blo- 
queo sólo  era  para  comestibles. 

Me  llamó  la  atención  esta  serie  de  pregun- 
tas y  no  dejó  de  lisonjearme. 

El  capitán  bajó  á   la   cámara,  y    cuando 
descendía  por  la  escalera,  me  llamó. 
— Bueno  vá  esto,  dije  para  mi 
Abrió  la  carta,  tomó  el  compás,  calculó  la 
distancia ;  }'  lleno  de  alegría  juguetona,  me 
decía: 
— -3  grados  nada  más  :  dos  días  de  viaje. 
Vio  sus  caitas  de  introducción ;  tenia  para 
Buenos  Aires  y  Montevideo 

— Deje  vd.,  concluyó  diciendo,  deje  que 
den  lan  doce  y  decidiré. 


En  efecto,  llegada  esta  hora,  se  calculó  la 
altura;  se  renovó  la  conversación,  y  dicien- 
do á  mi  compañero  el  alemán,  con  tono  ani- 
mado, que  el  capitán  no  hacía  bien  de  pasar 
sin  carga,  como  iba,  por  delante  de  plazas 
en  que  podía  hallarla,  y  si  no  carga,  pasa- 
jeros; y  si  no  carga  para  Valparaíso,  al  mo- 
nos para  Inglaterra,  él  me  miró.  El  piloto 
estaba  delante.  Envolvió  sus  cartas  con  to- 
no decisivo,  y  le  dijo  á  éste: 

— La  proa  al  Noroeste. 

Esto  es  á  Montevideo.  Y  la  cosa  se  hizo, 
en  menos  de  media  hora. 

Aquí  estoy,  pues,  en  vísperas  de  verme  con 
los  míos,  en  Montevideo,  donde  yo  no  conta- 
ba con  venir  sino  en  un  año,  por  lo  menos. 

Ya  veo  que  nunca  tendré  la  conducta  de 
un  hombre  de  juicio.  El  romance  me  sigue 
por  todas  partes. 

A  quién  le  podía  haber  sucedido  esto  sino 
á  mí?  Qué  se  diría  en  Rio  Janeiro,  donde  se 
me  ha  visto  salir  paia  el  Pacifico?  Qué  no- 
vedad no  hará  mi  aparición  en  el  Plata,  don- 
de yo  anuncié  formalmente  que  no  iría  en 
un  año? 

Quedaré  yo  allí  ?  Pasaré  á  Valparaiso  en 
este  buque  ó  en  otro  ? — No  lo  sé.  Las  sensa- 
ciones, los  afectos  tienen  tanta  parte  en  las 
determinaciones  humanas,  como  las  conside- 
raciones más  sabias  de  la  razón.     Así,  tan- 
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tas  veces  hacemos  cosaa  que  á  la  razón  pa- 
recen absurdas,  y  que  están  muy  lejos  de 
serlo  á  los  ojos  del  corazón.  Y  estos  afec- 
tos, estas  sensaciones,  no  son  exclusivamente 
del  dominio  del  corazón ;  quiero  decir,  del 
amor  sexual.  Ellas  se  refieren  también  á  la 
patria,  al  suelo  nativo,  á  las  amistades  y  re- 
laciones que  se  posee  en  un  país,  á  esos  mil 
objetos  halagüeños  que  ofrece  á  todo  hombre 
el  país  en  que  ha  vivido  y  ha  estado  esta- 
blecido lai'go  tiempo. 

Ks  tan  original  este  incidente,  que  temo 
que  el  primer  cambio  de  viento  traiga  otro 
en  las  ideas  del  capitán.  Es  irlandés,  vivo, 
ligero,  instable,  como  se  vé,  por  esta  ocurren- 
cia. Si  él  pei-seveía,  es  claro  que  úe  aquí  á 
3  días  veié  á  X.  .  .  En  fin,  veremos  lo  que 
resulta.  El  hecho  es  que  estoy  en  el  camino 
de  aventuras  extrañas :  Dios  me  proteja! 

Las  ocho  de  la  noche. — Dicho  y  hecho !  Mis 
temores  se  realizan.  Cambia  el  viento,  y  el 
capitán  también.  Acaba  de  decirnos,  que  si 
el  viento  se  pone  del  noroeste,  es  decir,  como 
de  Montevideo,  volverá  á  dar  la  proa  para 
Valparaíso,  y  yo  creo  que  lo  hará.  Entre  tan- 
to, á  esta  hora,  nos  hallamos  navegando  para 
Montevideo. 
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Bien  veu  que  sera  preciso  doblar  el  Cabo^ 
este  Cabo  que  miro  con  no  sé  qué  secreto 
horror;  que  no  pasaría  una  vez,  en  tanto 
que  cruzaría  cuatro  el  Atlántico. — A  la  hora  en 
que  concluya  ^to  todavía  está  la  proa  hacia 
Montevideo.     Veremos  cómo  amanece. 


35  de  Febrero. 

Pues  no,  señor.  La  cosa  vá  seria.  Son 
las  siete  de  la  tarde  de  este  día,  y  la  proa 
HÍgue  al  noroeste ;  en  este  instante  el  viento 
refresca.  El  termómetro  está  bajo,  y  el  ba- 
rómetro muy  alto.  El  piloto  acaba  de  de- 
cirme que  ea  probable  que  pasado  mañana 
estemos  en   Montevideo. 

Qué  haré  allí?  Cómo  seré  recibido?  De 
qué  aubaistiró? 

Me  parece  que  lo  mejor  que  podré  hacer 
será  pasar  A  otro  buque  de  mejoi-es  condi- 
ciones que  este  y  continuar  mi  viaje  á  Val- 
paraisú,  hasta  el  año  venidero. 

A  medida  que  me  acerco  á  Montevideo, 
86  me  descubre  el  desagradable  reverso  de 
este  cuadro,  que,  de  lejos,  se  me  ofrecía  tan 
bello.  Será  preciao  hacerme  militar  ó  em- 
pleado, porque  estoy  cierto  que  la  neutra- 
lidad, que  hoy  es   toda  mi  pasión,  no  será 
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permitida.  Las  reconvenciones,  laa  malas 
miradas,  las  invectivas,  que  me  serán  diri- 
gidas por  tantos  diablos  de  los  que  campean  en 
momentos  como  los  presentes.  La  eacastíz 
y  miseria,  la  falta  cíe  trabajo,  tanta  cosa 
desagradable  que  se  me  ofrece  ¡I  la  imagi- 
nación, cuando  pienso  en  la  vida  que  ac- 
tualmente 36  hace  en  aquel  país.  Volveré, 
pues,  á  dejarlo?  Qué  dirán  entonces  de  este 
abandono,  los  que  ayer  han  sido  mis  com- 
pañeros de  infortunio?  En  tal  caso  sería 
para  no  volvfir  más  á  Montevideo.  Y  podré 
prescindir  así,  para  siempre,  de  un  país  que 
me  es  tan  querido? 

No  sé,  no  sé,  por  Dios,  qué  será  de  mí!  Lo 
que  veo  es,  que  mi  destino  en  este  momento, 
tiene  todo  el  carácter  de  una  ley  de  la  pro- 
videncia. Porque  yo  creo  no  tener  parte 
alguna  en  lo  que  vá  á  sucedernie.  Confío 
en  Dios,  que  hasta  hoy  me  ha  sido  propicio 
más  bien  que  adverso. 

Ayer  abasé  del  vino  y  los  estimulantes, 
y  hoy  lo  expío  con  un  poco  de  fiebre,  que 
me  ha  tenido  á  dieta  todo  el  dia,  y  que  me 
lleva  á  la  cama  en  este  instante,  que  son 
las  8  y  en  que  refresca  más  y  más  el  .iiid- 


36  de  Febrero. 

Desde  anoche  tenemos  viento  contrario,  y 
la  proa  hacia   Valparaíso. 


Si  yo  hubiese  llegado  á  Montevideo  era 
posible  que  no  hubiese  salido  mal.  Ahora, 
con  este  nuevo  camino  quién  sabe  lo  que 
tarde  en  volver,  lo  que  me  suceda  en  la  na- 
vegación, lo  que  las  circunstancias  en  que 
me  hallaré,  en  nuevos  países,  me  obliguen 
á  practicar. 

Por  lo  demás,  parece  que  he  necesitado 
acercarme  á  Montevideo,  para  advertir  y 
traer  al  pensamiento  todos  los  inconvenien- 
tes y  sinsabores,  que  mi  presencia  en  él,  me 
iba  á  traer.     Paso,  pues,  con  placer  á  Chile. 

Anoche,  toda  la  noche  cavilaba  en  lo  di- 
fícil de  la  posición  en  que  me  iba  á  hallar 
en  el  Plata,  entre  la  policía  de  Brown  y  la 
de  Montevideo.  —  Lamas,  Rivera  Indaite! — 
quién  podrá  creer  lo  que  estas  dos  figuras  mo 
incomodaban  en  el  espíritu !  Yo  debía  pre- 
sentarme al  primero,  como  jefe  de  policía 
que  es.  El  me  tiene  antipatía  instintiva; 
ha  trabajado  para  que  no  se  me  dejara  en- 
trar.    Qué   filípica   no  rae   hubiese   echado! 
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El  otro,  intrigante,  falso,  perverso  por  coiís- 
titncion,  malo  con  inocencia,  hace  el  mal  sin 
remordimiento  de  conciencia  y  espontánea- 
mente como  el  tigre,  que,  cuando  devora  á 
an  infeliz,  lo  ha<?6  sin  cólera  y  sin  la  sospe- 
cha de  que  hac^e  mal.  Qué  le  he  hecho  yo 
á  ese  descorazonado  para  que  trabajase  por 
que  se  me  cenasen  las  puertas  de  Montevi- 
deo? Por  qué  ha  obrado  así  conmigo,  en  el 
instante  mismo  en  que  yo  le  trataba  del  mo- 
do más  generoso  y  amigable?  (') 

Las  guardias,  el  ejercicio,  laa  malas  no- 
ches, las  sumisiones  humillantes,  los  sustos, 
el  mal  alimento,  la  falta  de  trabajo  en  qué 
ganar,  el  frío  sin  chimenea,  que  ya  viene,  los 
peligros  reales,  el  vis  á  vis,  con  tantas  per- 
Honas  poderosas  hoy  y  que  yo  tengo  tanto 
asco  de  despreciar  como  á  perros:  oh!  todo 
esto  me  hacía  temblar,  acercándome  á  Mon- 
tevideo. De  todo  ello  estoy  libre  yendo  á 
Valparaíso.  Vamos,  pues,  allá.  El  viento  es 
favorable.  El  día  está  hernioso ;  yo,  un  po- 
co enfermo,  en  lo  que,  á  fé  mía,  no  ha  tenido 
poca  parte  la  idea  querida  y  temida,  á  la  vez, 
de  entrar  en  Montevideo. 

Las  ocho  déla  noche.  —  La  resolución  de  ir  á 
Chile,  es  completa.     El  viento  es  favorable. 


de  EfhevorrH,  tomo  XV,  pie  7B&.~<Bdttor 
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tentó,  81110*^^ 


Por  raí,  yo,  no  sólo    estoj'  contento, 
contento  de  esta  determinación.      Ya  me  lia- 
cía  sufrir  !a  idea  de  entrar  en  aquel  infierno 
de  Montevideo.      No:    ahora  he  recuperado 
mi  calma,  y  puedo  conocer  que  la  condicíoaji 
délos  pueblos  del  Plata,  es  bien  triste.     Sfr!^ 
ró  feliz  y  felicísimo,  si  llego  á  Chile  y  consi-, 
go  eatahlecerme  pasablemente  por  allí. 

En    esta  noche,    que    es    tempestuosa, 
vienen  ideas   cómicas  á  la    cabeza.      No  sé-ñ 
í[\ié  diablos  de  afinidad  tienen  dentro  de  mi  J 
las  situaciones    espantosas  con    las    ocurren- 
cias alegres.     En  frente  del  Golfo  de  Gascii 
ña,  en  días  de  furioso  temporal,  se  me  ocurrió 
la  petipieza  cómica  que  desde  entonces  tra- 
bajo— siempre  en  ocasiones  análogas  —  coa_ 
t'l  título  —  El   Finado  Don   Diego.     Esta  no- 
che estoy  propio  para  hacer  una  escena. 


37  de  Febrero. 

Con  poco  nos  consolatros,  por  la  razón  de 
ijite  por  poco  nos  afligimos,  ha  dicho  Pascal,  de 
toiios  los  hombres,  y  yo  sostendría  que  sólo 
(¡uíbo  hablar  dü  mí ;  tan  verdadero  es  esto 
con  relación  á  mi  individuo.  Esta  mañana 
tenia  un  furioso  spleen ;  el  buque  me  parecía 
una  hori'ible  cárcel ;  el  día,  á  pesar  de  ser  < ' 


ser  claro.S 


y  hermoso,  me.  parecía  pálido  y  triste. — Esta 
tarde  yo  me  loía  solo  de  alegría.  Qué  había 
cambiado  ? — -Nada,  el  aire  quizás  que  se  había 
puesto  húmedo,  y  esto  es  favorable  á  mis 
nervios;  ó  quizás  una  buena  taza  de  té  á  la 
inglesa.  El  t^  de  pronto  me  alegra,  pero  al 
día  siguiente  me  enluta   el    corazón. 

Quién  me  lo  diría,  á  mí,  que  vivía  con 
gastritis  crónica!  Jamón,  carne  salada,  chan- 
cho, encurtidos,  té,  vino,  es  mi  comida,  mí 
almuerzo,  mi  merienda. 

Esta  tarde  tenía  el  mar  dos  cosas  que  me 
consolaban  el  alma:  el  color  verde  de  las 
aguas  eondables  y  el  olor  á  marisco  de  los 
loares  próximos  á  tierra.  Una  tercera  cosa 
halagüeña — centenares  de  gaviotas  y  golon- 
drinas. Síntomas  de  que  la  costa  argenti- 
na está  no  muy  lejos ;  señales  de  la  patria, 
á  corta  distancia. 

Estamos  á  39"  y  7„.  El  viento  es  el  del 
sad,  y  la  temperatura  como  la  de  un  bello 
día  de  nue.stros  inviernos.  Hace  tiempo  que 
no  veo  un  día  tan  claro  como  el  de  hoy. 
En  todo  el  día  el  termómetro  ha  estado 
en  66  y  66". 

En  este  instante  tenemos  la  proa  hacia 
Montevideo,  Si  este  viento  persevera  mu- 
cho, no  sería  muy  raro  que  nuestro  irlandés, 
viéndose  próximo  á  aquel  puerto,  se  metiese 

i  él. 


I 
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Haoe  ti'ea  días  que  no  podemos  arribar  á 
los  40.  En  40  cesa  la  Bepública  Argentina, 
según  Balbi,  y  los  más  de  lo3  geógrafos  in- 
gleses. Y  á  los  44°,  Chile.  Es  decir,  que 
)a  población  de  Sud  América  sólo  llega  hasta 
la  latitud  en  que  justamente  comienza  lo 
más   bello  y  poblado  de  la  Europa  y  Asia. 

Nuestros  habitantes  serían  capaces  de  ha- 
bitar más  allá  de  los  40  grados?  Desde  lue- 
go que  los  españoles  han  dejado  ese  país  como 
abandonado,  debe  creerse  que  no  se  han  sen- 
tido capaces  de  ello. 

En  efecto,  esto  no  debo  estar  distante  de 
la  verdad.  Hay  una  razón  digna  de  notar- 
se, y  es  la  de  que  la  América  del  Sud  está 
poblada  por  andaluces,  es  decir,  por  los  espa- 
ñoles más  septentrionales,  por  españoles  casi 
africanos,  que  viven  bajo  el  sol  y  los  vien- 
tos ardientes  de  África,  que  se  está  mirando 
con  la  España  por  el  Norte. 

Hombres  semejantes,  que  se  mueren  de 
frío  en  Madrid,  cómo  podrían  ser  aptos  pa- 
ra colonizar  países  análogos  á  la  Inglaterra, 
Alemania,  Suiza,  Francia,  etc? 

Se  puede  sentar  sin  exageración,  que  la 
porción  más  bella  de  América  del  Sud  está 
abandonada.  Hablo  de  lo  que  se  llama  la  Pa- 
tagonia,  país  equivalente,  en  nuestro  hemis- 
ferio, por  BU  latitud,  al  norte  de  España,  á 
lo  más  bello  de  la  Italia,  á  la  Francia,  i' 
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Suiza,  á  la  Alemania,  á  la  InglateiTa,  etc., 
etc.  Este  territorio  posee  hormoaas  y  férti- 
les llanuras,  montañas,  minerales,  gi'andea 
florestas,  ríos  abundantes,  hermosas  bahías 
y  puertos,  y  por  su  configuración  tiene  á  la 
mano  los  dos  océanos. 

Ciertamente  que  es  un  poco  ridiculo  el 
hacer  cargos  á  la  República  Argentina,  por 
ejemplo,  cuya  provincia  más  pequeña  posee 
más  territorio  que  toda  la  Suisa,  por  no  ha- 
ber ocupado  este  país,  que  le  es  inútil  é  in- 
necesario. Pero  sin  duda  que  Rosas  habría 
ocupado  más  dignamente  al  mundo  con  su 
nombre,  llevando  su  expedición  de  1834  bas- 
ta el  Estrecho  de  Magallanes,  que  desplegando 
su  espantoso  sistema  de  sangre,  para  con- 
servar un  poder  que  es  estéril  ó  infructuoso 
en  sus  manos.  Esta  grande  y  magnífica  ex- 
cureion  militar  habría  sido  tan  provechosa 
para  el  mundo,  como  gloriosa  para  el  pabe- 
llón que  saludaba  las  regiones  heladas  del 
polo,  después  de  haber  llevado  sus  triun- 
fos hasta  el  equinoccio  de  la  tierra.  Y  hoy 
mismo,  mejor  que  restablecer  la  antigua 
demarcación  española,  agregando  á  la  Re- 
pública Argentina  nacionalidades  reconoci- 
das por  la  Revolución  continental  y  por  los 
poderes  extranjeros:  no  valdría  más  que 
contrajera  sus  esfuerzos  ádar  por  límite  me- 
^lidional   de   la  República  Argentina  los  ma- 
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—  se- 
res del  Sud,  atajando  desde  hoy  una  inva- 
sión extranjera  en  aquellas  soberbias  regio- 
nes,'que  ya  más  de  un  gobierno  europeo  tie- 
ne en  vista? 


38  de  Febrero. 

Hace  dos  días  que  no  avanzamos  nada. 
Todavía  no  podemo-s  tocar  los  40°.  Yo  no 
he  visto  on  mi  vida  pureza  igual  á  la  de 
este  cielo  en  los  dia.s  de  ayer  y  hoy  :  no  se  ha 
viato  una  nubécula,  una  mancha,  por  chica 
que  sea,  que  empañe  el  cristal  del  cielo.  Al 
anochecer  se  humedece  mucho  el  ambiente; 
durante  el  día,  es  fresco  y  seco.  No  deja 
de  picar  el  sol.  Me  fijo  en  todo  esto,  porque 
yo  creo  que  este  es  el  mismo  clima  del  Sud 
de  Ja  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Hdy  DOS  ha  prometido  el  capitán  que  ha- 
remos una  visita  al  Gobernador  de  las  Mal- 
vinas. La  proa  en  efecto  se  ha  puesto  ha- 
cia aquellas  islas.  Pero  como  este  capitán 
varía  más  que  la  veleta,  nada  tengo  segiii'o 
á  este  respecto.  Esta  visita  á  un  país  que 
será,  según  creo,  objeto  de  complicadas  cnes- 
tiones  todavía  para  nuestro  país,  me  agra- 
daría infinito.  De  paso  renovaríamos  nues- 
tros víveres,  y  tomaríamos  verduras. 


Desde  ayer  me  he  sometido  al  régimen 
usado  por  el  capitán  en  cuanto  á  comidas. 
Es  decir,  que  hago  ties  en  el  día :  laa  tres 
que  he  mencionado  más  airiba:  Hasta  aquí 
no  voy  mal.  A  bordo,  de  todo  me  siento 
lapáz. 

La  transición  en  tan  poi-os  días  del  espan- 
toso calor  de  Rio  Janeiro  á  estoa  climas  fríos, 
me  ha  hecho  alguna  impresión. 

Me  siento  en  un  cierto  estado  íebiil.    He 
tenido  que  abstenerme  de  excitantes  que  usa- 
ba impunemente  en    Río  Janeiro.     En  todo 
ini  fia,ie    be  dado  singulares  brincos  á  eate 
lespecto. 
j         Salí  en  Abril  del  año  pasado  de  Montevi- 
■Ldeo,  cuando  ya  había  frío.     A  los  15  días, 
^Kestaba  en  un  verano  parecido  á  nuestras  pri- 
^TlDaveras  frías,     A  los  20  días,  estaba  en  Tu- 
"      rín  en  un   verano  como    los    nuestros.     Salí 
de  Tarín  en  una  tarde  abrasadora:  me  so- 
focaba en  la  diligencia.     Al  amanecer,  arri- 
bé al  Monte  Cemi,  en  medio  del  hielo  tomó 
\      café  y  leche  en   una    posada,  al  lado  de  la 

I  chimenea.  En  Saboya  y  Suiza,  un  verano  fres- 
eo  y  agradable.  Veinte  días  después,  un  ve- 
rano terrible  en  París.  Salí  de  París  cuando 
ya  venía  el  frío.  En  el  Havre  lo  experimen- 
tó tan  grande  como  en  nuestros  crudos  in- 
viernos,    A  los  pocos  días,  me  moría  de  ca- 
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lor  bajo  la  zona  tórrida.  Llegué  al  Janeiro 
con  este  ensayo.  He  salido,  hace  20  días, 
de  aquel  homo  ;  y  anoche  apenas  pedia  dor- 
mir de  frío.  Me  falta  todavía  el  frío  del 
Cabo ;  y  después  uu  resto  de  verano,  en  Val- 
p  araiso. 


Aún  no  estamos  en  latitud  de  Malvinas. 
Después  de  cuatro  días  de  furiosos  vientos 
del  oeste  y  del  sud,  lioy  tenemos  viento  fa- 
vorable y  el  mar  un  poco  sosegado.  El  tiem- 
po es  fresco,  recuerda  un  bello  día  de  nues- 
tros inviernos.  Este  cielo  y  este  aire  son 
idénticos  á  los  de  París. 

Estas  noches  pasadas  no  he  dormido  de 
disgusto.  Y  anoche  no  he  pegado  mis  ojos 
de  placer,  gozando  de  la  calma  del  mar,  que 
yo  creía  perdida  ya  en  estas  latitudes.  En 
las  borrascas  de  estos  días  me  he  convenci- 
do de  que  este  buque  es  capaz  de  resisten- 
cia. Con  todo,  yo  no  me  aparto  de  mi  tác- 
tica adoptada:  cerca  de  mi  cama,  tengo  la 
navaja  de  barba.  Es  mi  ángel  de  salvación. 
Por  salvarme  en  un  caso  de  naufragar,  en- 
tiendo no  morir  ni  ahogado  con  agua  salada, 


ni  comido  por  ios  pescados.  £1  agua  salada 
y  loe  pescados — hé  aqui  mÍ3  dos  enemigos 
mSrtales.  Pues  no  les  daré  gusto;  porque 
«i  et  bnqae  naufraga,  me  encerrai"é  en  mi 
Gunarote  y  me  degollaré.  Asi  no  tomaré 
gn?to  al  agaa  salada,  y  cuando  salga  mi  cuer- 
po al  mar,  ya  los  pescados  no  lo   queri'án. 

Ed  estas  lindas  cosas  cavilo  algimas  hoi'as 
de  la  noche.  Sin  embargo,  el  despecho  mis- 
mo, que  á  menudo  me  hace  reir,  me  ha 
sujeriilo,  hace  dos  noches,  la  idea  de  un  poe- 
ma burlesco  de  este  viaje  y  de  este  buque. 
Se  debe  tituhir: — Et  Bt^ijamin.  (■)  Hoy  lo  co- 
mifiíizo.  Será  el  i-evei-so  del  Edt^ :  y,  como 
tóte  otro  escrito,  será  la  expresión  de  algu- 
naa  sensaciones  que,  desde  hoy,  arrebato  á 
€8te  diario.  Cuando  siento  vi  vamente,  la  pro- 
sa como  esta  no  me  llena:  necesito  otra  forma. 
Esto  me  hizo  escribir  el  Edén.  En  la  Pau- 
lina, me  creía  en  un  reslaurmit,  y  un  restau- 
rant  nada  inspira  ni  sugiere.  Aquí  me  con- 
aidero  encastillado,  preso  de  estado,  teniendo 
envidia  á  los  presos  que  hace  Rosas,  un 
entero  y  verdadero  Bonnivard,  en  Chillón.  En 
semejante  posición  sí  estaré  bíen  dispuesto 
para  escribir  con  acíbar  y  bilis. 

Olí,  picaro  inglés,  que  me  jorobas  con  tu 
carne  salada  y  tu  té :  yo  me  vengare  de  tí ! 
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En  estos  días  tenía  la  idea  de  que  si  to- 
cábamos en  Malvinas  allí  quedaría;  pero  ano- 
che he  pensado  con  deleite  en  Chile,  y  no 
sé  qué  esperanza  ha  brillado  en  mi  alma  de 
que  veré  aquel  bello  país  muy  contento. 

Anoche  pensaba  en  París^  en  Italia,  y  ha- 
cía nuevos  proyectos  de  viaje.  Yo  he  de 
ser  loco  toda  mi  vida:  soy  un  verdadero 
Mad.  Mendeville. — He  de  estar  cano  y  chocho 
y  siempre  soñando  dichas  rosadas  y  de  prima- 
vera. 

Mi  letra  muestra  cómo  es  la  quietud  de 
estos  mares,  cuya  ola  es  grande  como  un 
monte.  Oh!  ahora  me  río  de  las  tempesta- 
des del  Atlántico  ecuatorial.  En  estos  días 
pasados  no  he  podido  ver  el  mar :  me  creía 
en  la  cima  de  los  Alpes.  En*  mi  cama,  me 
considero  en  tierra. 

Se  ha  calculado  la  latitud.  Estamos  á 
48**  latitud  y  52  longitud.  En  tres  días  po- 
demos estar  en  Malvinas;  y  para  allí  está 
la  proa. 
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7  de  Marzo. 


Día  de  verdadero  contento  para  mi  al- 
ma. Coire  viento  oeste,  que  es  precioso  en 
estas  alturas.  Hemos  pasado  los  50".  Se  vé 
el  azul  del  cielo  en  algunas  partes.  No  sé 
qué  hay  de  hermoso  en  el  aire  de  este  día. 
Me  creo  en  París  en  los  días  de  Octubre, 
en  Buenos  Aires  en  los  días  de  Mayo.  En 
mi  cabeza  se  revuelven  los  temas  de  la 
Zampa,  que  oí  en  Versalles.  Esperanzas 
nuevas  de  nuevos  viajes  me  bullen  en  el 
corazón.  Ideas  de  dicha,  de  contento,  me 
pasan  por  la  mente.  Hermoso  clima,  sin 
duda,  el  de  estas  regiones.  Feliz  la  Ingla- 
terra que  se  ha  hecho  dueña  de  la  más 
bella  posesión  de  estos  mares — el  Archipié- 
lago de  Falkland.  Debíamos  verlo  mañana ; 
si  el  viento  es  bueno  quizás  pasemos  de  lar- 
go. Mejor  si  más  pronto  doblamos  el  Cabo. 
Hoy  está  el  termómetro  á  50  grados. 
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8  de  Marzo. 


Un  mes  que  salimos  de  Río.  Estamos  á 
53®  de  latitud  y  56  longitud.  Tenemos,  pues, 
á  la  espalda  las  Islas  Malvinas,  que  no  vere- 
mos ya.  Hace  cuatro  días  que  no  se  vé  el  sol 
sino  por  instantes,  tól  termómetro  está  hoy  á 
40®.  El  frío  no  es  pequeño.  Toda  la  mañana  he 
bailado  la  pieza  inglesa  para  calentarme  los 
pies,  helados  como  la  nieve.  No  se  puede 
salir  fuera  por  la  humedad.  Nuestra  chime- 
nea es  de  mero  adorno.  Hoy  es  favorable 
el  viento;  el  mar  está  quieto.  Sabe  Dios 
lo  que  venga  en  adelante.  Tenemos  el  N.  O. 

Las  8  de  la  noche,  clara,  estrellada,  más 
fresca  que  fría.  Corro  una  brisa  suave.  Ba- 
jo el  Ecuador  se  logra  raras  veces  tan  bollo 
tiempo.  Dios  dé  la  calma  á  estos  mares  so- 
litarios y  lejanos,  mientras  dura  nuestro  viaje. 


11  de  Marzo. 


Tercer  día  de  otro  temporal  de  viento  sud- 
este que  llevamos  hasta  ho}^  no  tan  fuerte 
como  el  del  otro  día.     Ayer  y  hoy,  días  do 


Día  de  verttadero  contento  para  mi  al- 
ma. Corre  viento  oeste,  que  es  precioso  en 
eatas  alturas.  Hemos  pasado  los  50".  Se  vé 
el  azul  del  cielo  en  algunas  partes.  No  bó 
qué  hay  de  hermoso  en  el  aire  de  este  día. 
Me  creo  en  París  en  los  días  de  Octubre, 
en  Buenos  Aires  en  los  días  de  Mayo.  En 
1BÍ  cabeza  se  revuelven  los  tenias  de  la 
Zampa,  que  oí  en  Versalles.  Esperanzas 
nuevas  de  nuevos  viajes  me  bullen  en  el 
corazón.  Ideas  de  dicha,  de  contento,  me 
pattan  por  la  mente.  Hermoso  clima,  sin 
duda,  el  de  estas  regiones.  Feliz  la  Ingla- 
terra que  se  ha  hecho  dueña  de  la  más 
bella  posesión  de  estos  mares — el  Archipié- 
lago de  Falkland.  Debíamos  verlo  mañana; 
9i  el  viento  es  bueno  quizás  pasemos  de  lar- 
go. Mejor  si  más  pronto  doblamos  el  Cabo. 
Hoy  está  el  termómetro  á  50  grados. 


I 


Ya  tenemos  hecha  toda  nuestra  latitud, 
63  decir,  estamos  á  67°  '/a  latitud  y  49  long. 
Se  puede  decir  que  ahora  comenzamos  á 
montar  el  Gnbo. 

Montar  el  Cabo  de  día,  andar  al  oeate 
unos  15  ó  20°  longitud!  Navegación  difícil 
para  loa  baques  que  no  son  finos,  porque 
los  tres  vientos  reinantes  aquí  son  Sud,  Sud- 
oeste y  Oeste.  Estamos,  pues,  aquí  á  la  mer- 
ced de  los  vientos,  pudiendo  atravesar  el 
Cabo  en  tres  ó  en  20  días.  La  posición  no 
G3  agradable,  porque  este  mar,  á  más  de 
ser  agitado,  es  frío  y  sombrío  como  un  diablo. 
44°  es  el  estado  constante  del  barómetro. 

Este  mes  corresponde  en  el  norte  de  Euro- 
pa al  de  Agosto.  Yo  he  visto  Agosto  en 
París,  hermoso,  claro,  templado.  Y  aquí. 
Marzo  es  frío,  opaco,  lluvioso,  con  vientos 
recios  constantemente.  Es  verdad  que  esta 
latitud  corresponde  á  un  grado  más  toda- 
vía que  las  de  Edimburgo,  Copenhague  y 
Moscou,  es  decir,  á  lo  más  septentrional  de 
la  Europa,  á  Escocia,  Suecia  y  Rusia.  Mal- 
ditos climas,  que  los  habite  el  diablo.  Sin 
embargo,  yo  concibo  que  si  se  pudiese  comei 


líese  comei^ 
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y  vivir  á  gusto  en  tieiTa,  este  frío  sería 
.^Lgiadable.  Pero,  encerrado,  con  marejada 
siempre!  Cuánto  echo  menos  aquí  una  de 
^53as  tardes  calientes,  claras  y  serenas  del 
-Janeiro ! 

Esta  noche  estoy  alegre,  escribo  con  gusto, 
Víien  arropado  en  un  rincón  del  aofá,  con- 
versando al  mismo  tiempo  con  el  suizo- 
alema  n. 

Me  encuentro  sano :   mi  apetito  es  voraz. 
•Boy  86  ha  muerto  un  chancho.     Aquí  todo 
i  reduce  á  comer. 


23  de  Mareo. 


Estamos  á  58"  '/a  latitud,  46  longitud. 
Hetuos  venido  más  al  Sud  que  el  capitán 
Cook.  El  tiempo  está  sereno  desde  ayer. 
el  mar  en  calma.  Hace  7  días  que  no  vemos 
sol.  Esta  tarde  ha  nevado.  La  hemos  pa- 
sado en  la  cámara,  jugando  A  la  baraja  y 
bebiendo  ponche.  El  termómetro  á  44",  Hoy 
tenemos  la  proa  en  meta,  pero  justaniento  no 
tenemos  viento.  En  estos  días  he  comido 
mucho;  ai  no  me  engaño,  voy  reponiéndome. 
Ayer  he  escrito  mucho  en  el  Benjamín.  Yo 
lü  paso  dentro  de  la  cámara:  hoy  salí  on 
poco,  V    el  írio   ei'a   cruento,  como  el  mar. 
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De  tiempo  en  tiempo,  en  medio  de  mis  ac- 
cesos de  tristeza,  llama  á  mis  puertas  un  án- 
gel que  me  sonríe  con  estos  versos  de  Hugo : 

Yo  soy  la  esperanza 
Que  ahuyenta  el  dolor. 

Entonces,  qué  de  risueñas  ideas  se  animan 
en  mi  mente,  llena  de  quimeras,  como  cuan- 
do tenía  20  años !  Este  visaje  me  ha  remo- 
zado el  corazón.  En  Montevideo  estaba  con- 
cluido.    Hoy  me  sonríe  de  nuevo  la  vida. 

De  los  3  centinelas  que  nos  echan  atrás — 
el  Sud,  el  Sudoeste  y  el  Oeste,  j^^a  está  venci- 
do el  primero.  Ahora  emprendemos  la  lu- 
cha con  los  otros.  No  venceremos  el  Sudes- 
te en  8  días? 


14  de  Mar^o. 

Yo  había  tenido  siempre  un  sueño  de  fe- 
licidad en  este  viaje,  que  me  hacía  esperar 
que  en  el  Cabo  tendríamos  bellos  días.  En 
efecto,  este  presentimiento  no  ha  sido  vano: 
hoy  hace  uno  de  los  más  bellos  días  que  he 
visto  en  mi  vida:  claro,  alegie,  fresco;  co- 
rre viento  al  Este,  para   nosotros  de   popa, 


que  aquí  es  un  favor  señalado  de  Dios,    An- 
damos rapidisi  mámente. 

Yo  no  salgo  paia  nada.     Se  podrá  oreer 
que  anoche  no  he  dormido  de  guato,  pensan- 
do en  las  cosas  más  dulces  déla  viua.  for- 
mando las  más  rosadas  esperanzas?     Y  esto 
en   el  Cabo  de  Hornos,   pardiez!  á  cerca  de 
59"  latitud !      Yo  veo    que    los  desgraciados 
tienen  vazon  de  ser  alegres.     A    cada    hoia 
se  creen  renacidos,  y  gozan   como  loi-os  de 
su  resurrección  inesperada . 
Ei  mar  es  azul  y  animado  como  en  la  zo- 
,  tórrida.     Está  cubierto  de  pájaros,  enti« 
I  que  descuella,  en  númeio,  la  golondrina. 
^  Hoy  está  el  termómetro  á  44"  '/j- 
Tres  tlías  como  este  y  somoa  de  vida. 
Ei-ta  mañana  caía  nieve:  la  cubierta  del 
buque  amaneció  blanca. 

Ayer  el  capitán  estaba  abatido  como  un 
diablo.     Hoy  está  fuera  de  sí. 


¡stamos  en  víspera  de  doblar  el  Cabo,  que 
debemos  pasar  mañana :  los  días  críticos, 
pues,  tlt?l  viaje.  El  viento,  que  nos  ha  sido 
favorable  desde  que  empezamos  esta  opera- 
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cion,  ha  cambiado  un  poco  hoy  á  las  6  de 
la  mañana.  Tenemos,  pues,  la  proa  al  Cabo 
mismo. 

De  los  5  temporales  de  viento  Sudoeste  y 
colegas,  que  hemos  tenido  hasta  aquí,  —  el 
1**  á  los  41**,  el  2<>  á  los  54<*  y  el  presente  á 
los  68^,  desde  ayer;  este  último  es  el  más 
benigno  hasta  esta  hora  (1 1  de  la  mañana). 

El  barómetro  indica  buen  tiempo ;  el  ter- 
mómetro, á  44<». 

Anoche  no  he  dormido  pensando  en  las 
masas  flotantes  de  hielo.  Ayer,  al  amanecer, 
se  vio  una,  á  una  legua  de  nuestra  embar- 
cación, de  4  millas  de  circunferencia  y  3 
veces  más  alta  que  la  arboladura  de  la  barca. 
El  diablo  es  que  la  luna  se  ha  concluido,  y 
las  noches,  no  muy  cortas,  son  algo  oscuras. 

El  crepúsculo  dura  hora  y  media  y  2  ho- 
ras después  de  puesto  el  sol  y  antes  de  su 
aparición. 

Mi  apetito  ¡es  voraz.  Mi  almuerzo  favorito, 
pan  y  manteca,  y  arroz  azucarado. 

Hace  7  días  que  no  como  sino  chancho, 
ni  bebo  más  que  café,  té,  vino.  Lo  hubiera 
esperado,  cuando  no  vivía  sino  de  dieta  ? 

Mi  suizo-aleman  duerme  demasiado  hasta 
ahora  y  el  capitán  está  algo  mustio.  No 
digo  que  yo  esté  más  bravo  que  ellos.  En 
fin,  dentro  de  8  ó  10  días  estará  decidida 
nuestra  suerte. 
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AnttB  de  anoche  hacia  una  íuagnitíca  no- 
che estrellada,  y  ayer  amaneció  bello  el  día; 
pero  el  viento  Sud  lo  empañó  desde  las  li. 
Hasta  hoy  16  llevo  eflcritoü  21  párrafos 
del  Benjamín,  quu  empecé  cerca  de  Mal- 
mnas. 

Son  las  VA  y  el  viento  de!  Sudoeste  ha  cal- 
mado notablemente. 


^^aoocne  á 


las  11  ae  puso  sud  el  viento,  y 
dimos  la  proa  al  oeste,  basta  este  momento 
[11  de  la  mañana)  en  que  el  sud  sopla  con  - 
igual  fuei'za.  Es  pues,  probable  que  hoy 
pasemos  la  longitud  del  Gaho.  El  baróme- 
tro está  altísimo.  Llueve  áralos,  y  luego 
sale  el  sol.  Hace  frío.  El  mar  está  agita- 
do, pero  el  viento  no  es  más  que  una  fuerte 
briaa. 

Hacs  días  que  sufro  de  hambre.  Estediablo 
de  irlandés,  nos  joroba;  nos  trata  como  á  pe- 
ños; mucha  risa,  mucha  franqueza  y  ama- 
Wlidad;  pero  á  la  hora  de  comer  nos  tira 
en  la,  mesa  un  mal  tasajo  de  carne  y  es  to- 
da la  comida.     Nos  dá  arroz  en  vez  de  pan. 
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Me  levanto  de  la  mesa  con  el  mismo  deseo 
de  comer  con  que  me  sentó.  No  hay  grasa; 
no  hay  aceite,  no  hay  manteca  para  cocinar. 
La  carne  se  cuece  sola  y  pura ;  y  es  lo  único 
en  que  se  diferencia  de  cuando  salió  de  la 
vaca.  Tal  vez  es  esta  falta  de  suficiente  ali- 
mento la  causa  que  me  produce  los  insom* 
nios  de  que  padezco  hace  algunos  días.  Oh ! 
este  viaje  es  un  curso  de  experiencia  de  la 
vida  para  mí.  Si  no  sé  conducirme  en  ade- 
lante, en  el  mundo,  no  sé  qué  es  lo  que  pue- 
de enseñármelo. 

Hé  aquí  lo  que  me  indigna  en  estos  pillos 
de  ingleses:  su  poca  delicadeza,  ó  mejor, 
su  desfachatez,  su  falta  total  de  pudor.  To- 
man un  hombre  á  bordo,  le  prometen  todo 
y  luego  dicen :  «joróbate,  llega  si  puedes,  y 
«  paga.  Qué  me  importa  lo  qne  digas  de 
«  mí ;  yo  no  te  veré  más.  Tus  pesos  es  lo 
que  yo  quiero.» — No  gastan  un  medio  en 
víveres,  no  hacen  el  menor  sacrificio  para 
agasajar  al  infeliz  que  engañan  como  verda- 
deros ladrones  ó  piratas. 


71  — 


19  de  Mar;20. 

Desde  el  13  hasta  el  17  anduvimos  10 
grados  de  longitud,  que  nos  costó  la  pérdida 
de  dos  de  latitud,  quedando  en  la  del  Cabo 
mismo,  que,  por  esto,  no  pasamos  antes  de 
ayer,  habiéndole  tenido  á  28  millas.  —  Un 
fuerte  viento  opuesto  nos  obligó  á  marchar 
hacia  el  sud,  que  en  este  instante  en  que 
dura  el  tenaz  y  fuerte  noroeste,  es  nuestro 
derrotero.  Antes  de  ayer,  cuando  el  Cabo 
estaba  á  la  vista,  se  me  llamó  para  verle 
de  la  cama,  en  que  estaba  recostado.  Mi 
respuesta  fué: — qué  gran  gusto  ver  el  pa- 
tíbulo ! 

A  bordo  del  Edén  me  había  creído  un 
capitán  Cook ;  lo  había  visto  y  examinado 
todo.  En  este  castillo  flotante,  no  me  consi- 
dero sino  un  reo  de  muerte. 

Qué  semana  esta !  En  frente  del  Cabo ; 
anoche,  movimiento  de  la  luna;  y  pasado 
mañana,  el  equinoccio!  El  viento  es  furi- 
bundo ;  marchamos  con  una  ó  dos  velas.  El 
mar  agitadísimo.  Ayer  y  anteayer  ha  habido 
sol,  contado.  Hoy  mismo  se  ha  dejado  ver 
un  instante. 

Son  las  9  de  la  mañana;  escribo  esto 
agarrado  á  un  sofá  de  pies  y  manos.  Ano- 
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che  casi  no  he  dormido.  Con  todo,  este  tiem- 
po no  nos  impidió  anoche  de  jugar  á  la 
baraja  ;  ni  me  impide  hoy  de  tomar  con 
u)ucha  gana  mi  ahnuerzo,  que  espero  por 
instantes.  Qué  vida,  por  Dios!  Las  situa- 
ciones á  que  se  aviene  el  hombre !  Y  hace 
40  días  que  la  llevo!  A  los  40  días  recien 
á  la  vista  del  Cabo! 

Hace  dos  días  que  perecía  de  frío  en  mi 
cama.  Y  anoche  me  sofocaba  de  calor.  El 
viento  noroeste  ha  hecho  este  cambio.  Él  ter- 
mómetro está  á  51.  Nuestra  latitud  de  hoy 
es  pn^bablemente  la  de  67**  y  longitud  talvez 
mas  i|ue  la  ilti  Vaho. 

8iempi*e  dispuesto  á  dar,  de  un  segundo 
á  otro,  mi  último  adiós  al  mundo;  yo,  entre- 
tanto, me  río,  canto,  juego,  escribo,  leo,  como, 
tengo  pensamientos  de  amor,  de  amistad,  de 
íelioidad  futura. 


20  de  Marzo. 


Antes  de  anoche  v  aver  uo  podíame»  mar- 
char  por  el  mucho  viento:  y  desde  anoche. 
estamos  parados  por  la  calma.  Lejos  de 
pasar  la  longitud  del  Cabo,  la  hemos  perdido, 
con  mucho,  arrebatados  por  la  corriente  há- 
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cia  el  este.  El  día  está  nublado;  el  baró- 
metro bajo,  y  el  termómetro  á  48.  Hay  aso- 
mos de  brisa  favorable ;  la  proa  está  en  buen 
ponto.  El  tumo  es  ahora  del  este  ó  del 
8ud:  veremos  cual  sopla :  ambos  son  buenos. 

Anoche,  el  capitán  daba  lástima;  poco  le 
faltaba  para  llorar.  Es  un  pobre  nifio,  ó 
mejor,  un  pobre  diablo :  sin  coraje,  sin  ex- 
periencia, sin  saber.  Diligente  y  hábil  sólo 
para  inspeccionar  en  la  miseria  y  mezquin- 
dad de  los  víveres;  ecónomo  ratero.  Pero 
ladrón :  un  Santillana  perfecto ;  amable,  bue- 
no en  sus  palabras,  pero  explotando  á  cuan- 
tos se  meten  en  negocio  con  él. 

El  auizo-aleman,  este  estúpido,  que  no 
cree  sino  en  lo  que  le  halaga,  me  tiene  ho- 
rror, porque  hablo  y  me  doy  cuenta  en  voz 
alta  do  nuestra  situación.  El  creería  que 
yo  soy  autor  de  ella.  Me  sucede  lo  que  con 
los  unitarios  en  1840.— Cree  hasta  en  los  ma- 
yores disparates,  siendo  lisonjeros. 

Le  pregunté  el  otro  día: 

—Hace  mucho  viento? 

— Eh !  pasablemente. 

Pasablemente  y  el  buque  estaba  ala  capa,  sin 
poder  pasar  una  pulgada  hacia  adelante! 

Ello  es  que  yo  estoy  aquí  como  los  de 
Montevideo,  esperando  salir  del  apritto  de 
una  semana  á  otra. 


i 
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Hace  tres  semanas  que  estamos  diciendo: 
En  la  que  viene  ya  estaremos  más  allá  del 
Cabo. 

Yo  me  contentaría  con  que  sólo  nos  res- 
taran dos  más  para  hacer  este  pasaje,  que 
otro  buque  haría  en  diez  días. 

Son  las  9 ;  me  levanto  muerto  de  hambre 
á  almorzar.  Parece  que  el  viento  favorable 
se  formaliza :  estamos  en  calma,  pero  la  ola 
pacífica  es  alta  como  un  monte  y  la  tenemos 
de  proa! 

Son  las  11. — He  almorzado  como  un  bui- 
tre, pan  con  manteca,  jamón,  arroz,  dulce  y 
cafó.  He  tomado  afición  á  este  almuerzo  y 
me  va  bien.  De  aquí  á  un  instante,  á  la  una, 
ya  comemos.  Ahora  tomo  té  incesantemen- 
te. El  mate  me  fastidia,  no  lo  tomo  hace 
días. —  Tenemos  un  poco  de  viento  noroeste, 
el  día  está  sereno  y  nublado,  triste  como  una 
noche. 


21  de  Marzo, 

Hoy  es  el  día  del  equinoccio  de  invierno; 
y  el  6^  que  llevamos  frente  al  Cabo.  El  cielo 
está  nublado;  hace  cuatro  días  que  no  ve- 
mos sol.  Corre  un  viento  perezoso  del  sud- 
oeste. 
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■Tenemos  á  la  vista  un  bui^ue  de  3  palos, 
I  primero  que  vemos  desde  que  dejamos  la 
altura  del  Plata. 
Ya  llevo  cei'ca  de  un  raes  de  invierno. 
Este  aiie  de  los  58*^,  me  va  cndiabladamen- 
-El  suizo-aleinan,  nativo  de  San  Gall  (nor- 
ia Suiza)  está  lleno  de  sabañones  y 
lo  p2sa  muy  mal  con  este  frío,  nuevo  para 
él.— El  excesivo  comer,  único  placer  que 
aquí  tonemoa,  me  ha  enfei'mado  un  poco 
ayer.  Hoy  be  acortado  mi  comida  y  estoy 
bien.  —  Un  buen  viento  del  sud  es  nuestra 
fl^eranza  por  ahora. 

Yo  veo  cuan  fácil  es  que  aquí  se  pierda  un 
bnqae,  poco  fuerte  y  mal  vigilado.  Los  vien^ 
toa  son  variadísimos,  casi  siempre  muy  vio 
lentos;  las  corrientes  tan  poderosas  como  e. 
viento;  las  nieblas  profundas;  semanas  n\i- 
bladas ;  frío,  lluvia,  y  las  costas  á  un  paso. 
Sin  buenos  instrumentos,  sin  buenos  ma- 
rinos, nn  buque  que  no  es  fuerte,  cómo  podrá 
resistir?  El  írío  excesivo  ha  desaparecido. 
Bien  que  en  estos  días  hemos  tenido  vientos 
noroestes  templados. 

Cuarenta  y  cinco  días  hace  hoy  que  mo 
embarqué  en  Río;  y  aún  no  he  pasado  el  Ca- 
ho!  En  cuarenta  y  uno,  vine  de  Europa  á 
América. —  Entre  tanto,  mi  horror  por  el  Ca- 
bo ha  desaparecido  :  ya  me  considero  como 
¡eino  de  este  abominable  lugar. 
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Son  las  12 :  el  sol  ha  asomado.  Estaraos 
en  calma.  Se  calcula  la  latitud  y  hallo  que 
estamos  á  69«,  como  á  4  de  la  zona  glacial. 


22  de  Marzo. 

Este  día,  que  yo  esperaba  fuera  tempes- 
tuoso, es  el  más  bello  que  he  pasado  en  el 
Cabo  (¡porque  aún  estamos  enfrente  al  Gabtií) 
Hay  sol,  hay  paz  en  las  aguas,  corre  una 
ligera  brisa  del  levante.  Anoche  ha  llovido 
toda  la  noche.  El  llover  de  aquí  no  es  co- 
mo en  la  zona  tórrida.  Aquí  llueve  lenta- 
mente, y  por  gotas  tardías  y  gruesas. — Aca- 
bo de  tomar  mata,  después  de  diez  días  que 
no  lo  tomaba.  El  diablo  de  mate  me  ale- 
gra como  una  pascua;  me  pone  en  la  patria, 
donde  quiera  que  le  tomo. 

Las  9  de  la  noche.  Hoy  se  midió  la  lati- 
tud :  teníamos  pasado  ya  el  Cabo ;  estábamos 
á  un  grado  al  oeste,  esto  es,  á  68  longitud. 
Desde  el  mediodía  tenemos  el  tan  deseado 
viento  sud,  que  corre  suave,  á  pedir  de  bo- 
ca. Esta  tarde  teníamos  una  navegación 
completamente  tropical.  Yo  la  pasó  entera- 
mente germánica :  estaba  fiia,  nublada;  mi 
compañero,  el  suizo-aleman,  sentado  á  mi 
lado,  me  \ey6  toda  la  tarde  canciones  ale- 
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luanas,    que   traducía   en    fiaiicés.     No  veo 

muy  remoto  u\  pasaje  de  este  trabajoso  Ca- 
eabe   viento  sigue.      Hoy  ya  me    sentía 
way  capaz  do  repasarlo  en  esta  primavera, 
en  un  buen  buque. 

Esta  tarde  á  las  6,  estaba  el  cielo  entera- 
mente toldado,  y  el  aire  oscuro  como  si  fuese 
de  noche.  Sin  embargo,  era  la  liora  en  que  se 
ponfa  el  sol,  cuyos  rayos  entraban  en  este 
sombrío  pabellón,  por  una  angosta  abertura 
que  la  niebla  formaba  sobre  la  superficie  del 
mar  hacia  el  ocaso.  En  ese  instante  yo 
creía  ver  el  sol,  en  medio  de  la  noche.     Su 

luz,  en  efecto,  como  la  de  la  vela,  era  roja 

S  débil. 


33  de  Marzo. 

tiempo  sigue  benigno ;  pero  el  viento 
ea  adverso  desde  anoche.  El  sud,  que  nos 
fastidió  tanto  á  la  yenida,  ha  desaparecido 
ilel  todo.  Es  notable  que  los  vientos,  que 
basta  hoy  se  habían  mostrado  tan  violentos, 
soplen  ahora  blandos  y  mansos,  como  el  sud- 
oeste de  hoy. 

Anoche  encontramos  un  buque  que  no  qui- 
so contestar  á  nuestro  saludo.  Hoy  tenemos 
sol ;  el  cielo  está  azul  y  despejado  en  partes. 


78 


Nuestro  buque  navega  con  todas  sus  velas. 
El  termómetro  á  46*. 

Extraño  verano  el  que  he  pasado  esta  vez» 
En  Noviembre,  no  salía  del  lado  del  fuego, 
y  en  Marzo  estoy  lleno  de  sabañones.  Es 
que  pasé  Noviembre  en  el  Havre^  y  Marzo 
en  el  Cabo  de  Hornos.  Y  Enero  en  el  Janeiro, 
esto  es,  en  el  infierno.  Estas  ti'ansieiones  en 
tierra  me  hubiesen  muerto;  en  el  mar,  son 
nada. 

A  71^  de  longitud  y  57®  latitud. 


24  de  Marino. 

Tenemos  hoy  buena  brisa  del  noroeste» 
Marchamos  al  S.  O.  dos  puntos  al  O.  Hay 
sol. 

Anoche,  hemos  andado  bien,  al  oeste. 

El  Cabo  vá,  pues,  de  capa  caída. 

Hoy  es  domingo,  y  como  todos  los  domin-» 
gos  que  hemos  pasado,  agitado.  Ci-eo  que  el 
domingo  venidero  estaremos  en  la  vía  direc- 
ta de  Valparaíso. 

La  semana  temida,  ha  pasado,  pues,  -blan- 
da como  una  malva. — El  barómetro  bajo  y 
el  tennómetro  á  52* 


26  de  Mar  so. 


todo  el  día  tuvimos  fuerte  brisa  del 
e  y  lluvia  lenta.  Anoche  calma,  y 
deade  esta  mañana,  brisa  del  Norte  bastante 
fresca.  Hoy  ó  mañana,  qneiíará  hecha  toda 
nuestra  longitud:  en  16  dfaa  habremos  he- 
cho loe  25"  long.  de  que  se  trata  en  nuestro 
viaje.  Quiere  decir  que,  desde  los  80°  ya 
podremos  tomar  la  vía  directa  de  Valparaíso. 
Esta  felicidad,  por  decirlo  así,  con  que  hemos 
Bubído  el  Cabo,  es  debida  á  la  casualidad  de 
los  vientos  y  nada  más.  Con  vientos  del 
sud  ó  del  sudoeste  hubiera  sido  oti-a  cosa. 

Además,  el  norte  nos  ha  conservado  una 
temperatuia  templada  y  benigna. — Hoy  te- 
nemos sol  á  ratos.  Debemos  estar  entre  76" 
longitud. 

Capitán  y  piloto  son  pobies  diablos  quo 
saben  tanto  como  yo.  Extraño  destino  el 
mío,  verme  siempre  condenado  por  medio- 
cridades, y  en  trances  decisivos  y  graves! 
Qué  otra  cosa  me  pasa  aquí,  que  lo  que  me 
sucedió  en  la  cuestión  de  1840? 
E!  barómetro  bajo,  el  teimómetro  en  51. 
Con  el  viento  norte  mi  apetito  es  sobre- 
fialiente.     Cómo  mucho  y  creo   que   me  re- 


^ 
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pongo.  El  último  de  los  6  patos  muertos  por 
los  ratones,  vino  á  la  mesa  antes  de  ayer. 
El  chancho  será,  pues,  en  el  resto  del  viaje 
mi  ancla  de  salvación. 


38  de  Mareo. 

La  noche  del  26  no  se  borrará  de  mi  al- 
ma: nada  vi  tan  horrible  en  mi  vida:  no 
pegué  mis  ojos.  El  sudoeste  nos  asaltó  de 
sorpresa,  con  los  [íalos  llenos  de  velas :  qué 
quince  minutos  I  La  mañana  de  ayer,  la 
mañana  de  hoy!  Oh,  Dios!  Yo  no  sé  cómo 
acabaí'  estos  días !  Mi  pesar  de  hallarme 
en  este  buque  es  tal  que  encontraría  justi- 
ciero y  merecido  cuanto  padecimiento  me 
enviara  la  Providencia.  Duermo  con  la  na- 
vaja de  afeitar  á  mi  lado,  y  de  día  la  ten- 
go en  et  bolsillo :  lo  he  dicho  :  no  he  de  morir 
ahogado ;  antes  be  de  hacer  todo  lo  posible 
para  suicidarme. 

En  este  instante  el  trueno  del  viento  me 
tienñ  aturdido.     Es  del  oeste :  es  un  tigre. 

Navegamos  al  sud.  Nuestra  latitud  no  es- 
taba hecha  del  todo  antes  de  ayer. 

Por  qué  negármelo  á  mi  mismo?  Antes  de 
anoche  temblaba  en  mi  cama  como  la  hoja 
de  un  árbol. 


En  este  instante  hay  sol  pálido,  tótrioo. 
Llueve  por  instantes.  Son  las  10  del  día. 
El  capitán  duerme  :  inepto,  cobarde  del  dia- 
blo, que  no  sirve  más  que  para  alarma.  En 
estos  casos  siempre  tiene  razón. —  El  suizo- 
alemán,  que  la  oti'a  noche,  cuando  el  peligro, 
salía  despavorido  de  aa  cama,  duerme  tam- 
bién. 

Qué  días!  gran  Dios!  ¡qué  días!  —  Que 
delito  expío  con  tan  cmeles  sinsabores  ?  Si 
al  menos  tuviera  cierto  que  llegaría  á  Chile. 
Pero  temo  tanto  del  fin  de  este  viaje !  —  Ano- 
che, disgustado,  resignado  á  lo  peor,  pude 
dormir  á  ratos,  en  medio  de  horribles  vuel- 
cos y  vaivenes.— Será  este  el  último  tempo- 
ral ?     Yo  no  creo ;  yo  espero  cosas  horribles. 

Me  hallo  aquí  en  la  empresa  Lavalle  ;  pero 
aquí,  de  soldado  y  actor.  La  dirección  en- 
diablada ;  los  medios  horribles,  el  fin  dudoso 
y  oscuro  como  el  diablo !  En  fin,  vamos  ade- 
lante!—  Una  chispa  de  fé  arde  en  mi  áni- 
mo: puede  ser!  puede  ser!  —  En  este  instan- 
te, entretanto,  voy  á  almorzar,  con  excelente 
a.petito. 
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31  de  Marro. 

Antea  de  ayer,  por  la  mañana,  llovía  mu- 
chíaiino,  el  viento  era  recio  y  la  algazara 
alegre  de  los  marineros,  inmensa :  es  que  te- 
níamos viento  en  popa.  Este  viento  nos  arre- 
bató á  la  corriente,  que  nos  llevaba  para  el 
este.  Poco  duió.  Vino  calma.  A  la  noche, 
se  presentó  el  suspirado  sud.  Duró  toda  ella 
fuerte  como  un  diablo.  Pero  ayer,  echó  fuer- 
zas que  pusieion  el  mar  como  nunca  lo  he 
visto,  jamás  :  ni  pintado,  ni  descripto.  Por 
supuesto,  la  noche  y  el  día  lo  pasamos  á  la 
capa.  Lo  peor  era  que  la  corriente  nos  im- 
pelía, dos  millas  por  hora,  al  norte,  lo  que 
nos  hacia  á  un  paso  de  la  costa,  ya  distante 
sólo  150  millas.  Ayer  fué  el  día,  en  33  años 
que  tengo,  de  más  abatimiento  que  he  co- 
nocido. 

Por  supuesto,  yo  le  creí  el  liltimo  de  mi 
vida;  me  encerró  en  mi  camarote;  apronté 
mi  navaja  de  barba;  me  recosté  y  esperé  lo 
que  viniese.  Mi  rc-signacion  á  todo  llegó  á 
ser  completíi. — El  gesto  del  piloto  era  dia- 
bólico; el  capitanzuelo  Antonio....  (?)  en 
lo  marino,  y  SaiitüJaii,  en  la  cara  y  en  el  carác- 
ter, no  salía  de  su  cama,  con  dolores  reuuiát¿-_ 
eos,  como  él  dice. 
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En  toda  la  noche,  calmó  el  tronador  y 
atui-didor  ventarrón ;  y  á  eso  de  las  12,  tomó 
un  carácter  manso.  Desde  entonces  aquí 
marchamos  bien,  al  N.  O.;  es  decir,  doblan- 
do el  Cabo.  En  este  instante  (11  dvl  día) 
lefreaca  bastante.  Pei'o  el  termómetro  está 
bajo,  y  el  cielo  despojado.  Qué  mares  i'stoa, 
tan  temibles,  para  buques  que  como  este  no 
pueden  andar  ni  con  calma  ni  con  fuertes 
brisas,  las  únicas  dos  cosas  que  de  ordinario 
Be  vé  aquí! 

Todo  lo  que  poseo  de  caro  en  ol  mundo, 
lo  recordó  ayer  con  un  dolor  melancólico  (?), 
(]\ie  no  olvidaré:  mi  familia,  mi.s  amigos, 
mi  hijito,  mi  país,  loa  amigos  que  están  en 
el  extranjero,  todo.  Oh!  qué  cruel  día  :  que 
no  se   repita,  Dios  de  mi  alma! 

Estos  días  han  sido,  paia  nuestros  ner- 
vios (?)  los  días  de  equinoccio.  Yo  por  mí 
no  los  creo  pasados. 

Ayer  hizo  im  año  que  me  embarqué  en 
Montevideo,  á  bordo  de  la  Artemisa  Areti- 
flo  (?),  para  ir  á  Europa.  Qué  aniversario! 
Bien  merecidu,  porque  no  debí  dejar  jamás 
á  los  míos.  Acción  que  más  de  una  vez 
he  recordado  con  pesar.^Ayer,  qué  arre- 
pentimiento de  no  haber  venido  más  bien 
á  Montevideo,  que  á  Chile!  En  fin,  hoy 
marchamos  regularmente.  A  pesar  de  lo  de 
ayer,  no  pierdo  la  esperanza  de  repasar  este 
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Cabo,  quizás  en  la  primavera ;  pero  yo  sabré 
bien  en  qué  buque.    El  buque  y  el  capí 
Gs  todo,  en  esto  de  navegar. 


1"  de  Abril. 


tana 


Desde  anoche  tenemos  viento  contrario; 
navegamos  al  sudoeste.  Llueve ;  baja  el 
termómetro.  No  hay  frío.  Pasado  mañana, 
cambio  de  luna.  Hace  dos  días  que  uo  se 
puede  calcular  la  latitud.  Estamos  á  54" 
latitud,  y  como  á  4"  longitud  de   tierra. 

Anoche  he  pasado  una  desesperada  noche. 
Hoy  estoy  tranquilo,  tie  despecho.  Acabo  de 
hacer  un  párrafo  del  Benjamín  y  de  almor- 
zar muy  bien. —  Mi  apetito  por  nada  se  rin- 
de; mi  paciencia,  sí.  Estoy  flaco  de  sufrir. 
Me  asombro  de  verme  cabellos  negros  y  fuer- 
tes. Cincuenta  y  cuatro  días  de  viaje  ya, 
y  el  Cabo  para  doblarse  recien!  El  zumbido 
del  viento  me  trae  aturdido;  le  tengo  horror; 
necesito  no  üirlo  en  un  mes  para  restable- 
cerme. Temo  que  llegue  á  ser  para  mí  lo 
que  el  abismo  de  Pascal.  El  recio  noroeste 
calma  un  poco  en  este  instante. 

Hace  veinte  días  que  no  salgo  de  la  cá- 
mara. La  mañana  un  poco  quieta,  la  paso 
escribiendo;    la  tarde    oscura,    triste,    en  la 
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cama.  Qué  lejos  veo  aún  el  fiu  de  este  viaje! 
A  cuatrocientas  leguas  de  Valparaiso! 

Este  diario  empieza  con  páginas  de  dolor: 
mañana   ó  pasado  veremoa  cómo  acaba. 

De  noche.— Delicio."a,  por  cierto:  viento 
modelado,  del  sur,  esto  es,  favorable ;  hace- 
mos miiclias  millas.  Qué  dicha,  gran  Dios, 
veree  alejar  de  estos  rudos  climas! 

Esta  tarde,  el  suizo-a  loman,  pobre  diablo 
¿  quien  yo  honraba  con  nn  tono  familiar, 
me  ha  dicho  en  mis  propias  barbas  que  yo  I 
importunaba  con  mi  conversación,  cuando  le 
hacía  la  confidencia  de  una  queja  contra 
una  torpeza  del  capitán.  Pobre  suizo!  Mal 
especulador  el  que  viene  á  países  extraños 
y  se  indispone  con  los  que  pei-tenecen  á  ellos. 
Al  suizo  le  pesará  esto  alguna  vez. — Esta 
gente  no  tiene  corazón,  afecto  ni  entrañas, 
sino  para  el  dinero.  Por  lo  demás,  ól  no 
me  conoce  absolutamente. 

El  viento  refresca.  Lo  siento.  Pronto  ten- 
dremos é.  la  capa   nuestro  buque. 

No  tendríamos  ncbo  días  de  vientos  favo- 
rables, por  Dios,  para  ponernos  delante  de 
Chile  !  Hoy  me  preocupa  la  esperanza  de 
desembarcar  en  uno  de  las  primeros  puer- 
tos, pava  acabar  por  tiei'i-a  el  viaje.  Esto 
me  daría  la    vida  y    me  sería  útil    quizás. 

Lo  jue  me  ha  pasado  esta  tarde  con  el 
nizo,  es  un  justo  castigo    por  mi   adhesión 
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al  extranjero,  con  despego,  muchas  veces,  de 
loa  míos.  Tenemos  la  mala  habitud  de  pro- 
digar nuestra  franqueza  á  estos  plebeyos  os- 
curos, acostumbrados  á  verse  despreciados 
siempre  y  poi'  ello  ingratos  con  quien  los 
eleva. 


3  de  Abril. 
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Hoy  hace  un  año  que  salí  de  Montevideo, 
para  Italia.  El  aniversario  no  muestra  muy 
mala  cara.  Desde  anoche  oos  acompaña  buen 
viento;  y  todas  las  probabilidades  son  que 
nos  llevará  muy  adelante.  El  dia  está  her- 
moso, sereno,  con  sol,  fresco;  muy  alto  el 
batómetro  y  el  termómetro  en  48. 

Anoche  este  buque  era  una  fiesta  venecia- 
na, con  el  cuento  del  viento  en  popa.  Ya 
se  vó:  en  la  posición  realmente  crítica  en 
que  nos  hallábamos,  este  viento  ha  sido  como 
un  presente  manifiesto  de  Dios. 

Si  no  me  engaño,  yo  creo  que  este  viaje 
ha  hecho  crisis  ya. — Hoy  estamos  en  frente 
del  Estrecho  de  Magallanes. 

Es  increíble  lo  que  me  ha  ocupado  ano- 
che, on  la  cama,  el  asunto  de  aj'ei,  con  el 
nanquango  ó  sángano  de  ¡San  Gall.  Ya  sabi-á. 
eate  bárbaro  á  quien  ha  desairado. 


3  de  Abril. 


Sigue  la  buena  fortuna.  Hoy  estaremos 
como  á  50  latitud  y  más  de  80  long.  El  ba- 
!'9metro  muy  alto ;  el  termómetro  á  53.  Ya 
9e  vé  hemos  bajado  al  norte  como  doBcientas 
leguas  y  además  corre  viento  del  noroeste. 
Esto  nos  desvía  un  poco  de  la  ruta,  pero  algo 
andamoa.  El  día  está  sereno.^  Yo  voy  á 
llegar  malquistado  con  el  capitán,  por  dos 
íueites  riñas  que  he  tenido  con  él  aprópoaito 
de  la  ruta  que  debíamos  seguir. 

Yo  he  triunfado  á  fuerza  de  terquedad,  y 
conseguí :  1",  que  no  fuesen  tan  al  sud,  an- 
tee de  pasar  el  Cabo ;  2°,  que  fuésemos  muy 
al  oeste,  después  de  pasado.  Quizás  á  esto, 
y  al  favor  de  Dios,  debemos  nuestra  salva- 
ción. 

Hoy  nos  escasea  el  agua:  ojalá  esto  nos 
obligue  á  arribar  á  algún  puerto  de  Chile 
en  el  sud. — He  tenido  un  bello  instante  de 
coQversacion  con  el  marinero  Carlos,  conva- 
leciente de  un  ataque  á  la  cabeza. 
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4  de  Abril. 

Hoy,  sin  saber  por  qué,  he  pasado  un  día 
de  horrible  melancolía.  Esta  tarde  me  acor- 
dé que  es  jueves  santo,  aniversario  de  la 
muerte  de  mi  madre.  El  tiempo  ha  sido  her- 
moso, templado,  claro ;  el  viento  así,  así;  sólo 
habré  hablado  cuatro  palabras  en  todo  el 
día;  he  doimido  toda  la  tarde.  Estaremos 
hoy  á  unos  48"  latitud,  escasos.  Hoy  he  pa- 
seado un  poco  fuera.  El  aii-e  y  el  cielo  eran 
los  miíimso  de  París.  Hoy  hace  ocho  sema- 
nas que  estamos  en  viaje. 


5  de  Ahril. 

Buen  viento,  buena  ruta.  Estamos  en  47<> 
latitud.  —  Para  mi  ánimo,  día  espantosamen- 
te triste,  de  los  más  negros  de  mi  vida.  Hace 
dos  días  que  no  hablo.  Sólo  tengo  que  de- 
cir improperios  y  blasfemias  contra  este  pi- 
caro inglés,  que  me  tomó  á  su  bordo  como 
á  un  fardo,  mintiéndome  comodidades,  en 
vez  de  las  que  no  he  visto  sino  miseria  y 
ruindades,  que  nunca  conoció  mi  negro  sir- 
viente Hipólito.     No  tengo  qué  comer.    Se 
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han  acabado  el  aceite,  las  aves,  la  cerveza, 
el  azúcar  blanca,  el  vino ;  se  está  acabando 
el  agua;  ya  nos  privamos  de  muchas  cosas; 
y  el  pillo  querrá  los  140  !  Se  los  he  de  dar 
con  un  buen  palo  ! 

Empecé  bien  triste  este  diario,  en  vísperas 
de  salir  de  París,  y  lo  acabo  más  triste  aún, 
en  vísperas  de  llegar  á  Chile.  Yo  no  espero 
sino  desdicha  en  este  país.  Un  viaje  tan 
desgraciado  no  puede  ser  presagio  de  for- 
tuna. 

Las  8  de  la  noche,  6   de   Abril    de  1844,  frente  al 

Golfo  de  las  Penas. 


6 


UNA  CARTA  INÉDITA 


I  ffo , 


Rio  de  Janeiro,  Jutiio  10  de  1844. 
S>'.   Dr.  I).  Juan  Bautista   Alberdi. 

Valparaíso. 

Con  grandíaimo  placer,  mi  querido  Alber- 
di, he  recibido  su  cartita  de  26  de  Abril. 

Muy  sérica  temores  tenia  sobre  usted  desde 
tjUe  vi  llegar  la  Rumena  á  este  puerto  de 
arribada,  después  de  setenta  días  de  viaje,  sin 
haber  podido  doblar  el  Caóo,  A  pesar  de  sus 
esfuerzos.  Vea  usted,  mi  amigo,  si  desearía  yo 
Una  liarla  ó  noticias  suyas,  sobre  todo  cuando 
le  vi  partir,  con  pena  y  con  sijcreta  descon- 
fianza, en  el  diabólico  Benjamín. 

Siento  sus  trabajos  en  ol  viaje;  qué  horri- 
ble habrá  sido !  Pero,  en  fin,  llegó  usted. 
Mármol  ha  desistido  de  su  viaje  á  Chile  ;  no 
quiere  volver  á  emprendeila  con  el  jigante 
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que  guarda  nuestras  fronteras.  No  sé  si  hace 
bien  ó  mal  desde  que  no  llevaba  á  ese  país 
un  objeto  cierto,  ni  una  profesión,  ni  una 
posición  ya  creada.  Otros  amigos  lleva  la 
Rumen  a:  Tejedor  y  Lafuente. 

A  otra  cosa. — Mandé  á  Europa  con  toda 
seguridad  su  carta  para  Gervasio  Posadas. 
Este  buen  sujeto  ha  perdido  un  hermano, 
D.  Plácido,  que  fué  á  Francia  con  Esteves 
y  al  volver  con  un  cargamento  para  el  Plata, 
murió  en  la  navegación. — La  de  Juan  Ma- 
ría irá  segurísima.  Aún  no  ha  habido  pro- 
porción. Sabe  usted  algo  de  él?  Tal  vez 
nada ;  le  diré,  pues,  que  llegó  á  Montevideo 
tras  largo  viaje,  que  no  desembarcó  allí, 
que  pasó  algunos  días  en  la  Bahía,  sin  duda 
esperando  buque  para  Río  Grande.  Temo 
que  no  ifd  á  Chile  á  pesar  de  lo  que  usted  le 
dijo.  Gutierfez^  como  iodos  nosctros^  no  es  aven- 
turero ¡  ama  el  hogar  y  la  quietud  del  suelo 
en  que  nacimos,  más  de  lo  que  nos  conviene. 
Esta  cualidad  sabe  usted  bien  que  es  una  facción 
bien  pronunciada  del  hombre  americano  de  raza 
española.  Será  un  si^no  de  nuestro  atraso?  Será 
un  vicio  ó  una  virtud  de  nuestros  hermanos  del 
Norte  f  Estos  abandonan  la  patria  por  la  for- 
tuna^ miefitras  nosotros  sacrificamos  d  la  patria 
la  fortuna. 

Mucho  me  complace  lo  que  usted  me  dice 
sobre  sus  esperanzas  de  buen  suceso  ahí.    Lo 
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creo,  lo  espero  también,  lo  deseo  con  toda 
la  fuerza  de  mi  corazón.  Si  la  capacidad 
dá  ahí  el  bienestar,  nadie  mejor  que  usted, 
Alberdi,  tiene  derecho  á  esperarlo.  Esta  per- 
suacion  es  para  los  amigos  de  usted,  que  sa- 
ben cuántos  títulos  tiene  usted  para  ser  feliz, 
un  pensamiento  que  les  consuela.  En  cuanto 
á  su  ida  á  ese  país,  creo  que  no  tiene  usted 
que  arrepentirse  de  haberlo  preferido  á  Mon- 
ievideo.  La  ^uetra  úgue  alli  como  cuando  usted 
salid  de  Río.  El  término  nadie  lo  divisa  en  el 
horizonte  de  sangre  que  pesa  sobre  aquel  país.  Sólo 
ttn  hecho  hay  que  ya  es  conocido  y  cierto  y  es  la 
más  completa  ruina^  la  total  aniquilación  de  todo 
elemento  de  riqueza  y  prosperidad ,  .  .  Aquella  re- 
pública^  concluida  ta  guerra^  cuando  se  haya  des- 
pejado el  humo  que  hoy  la  cubre^  aparecerá  en  es- 
queleto con  las  más  pronunciadas  señales  de  aquellos 
cataclismos  económicos  de  que  sólo  la  espada  de  los 
bárbaros  ha  dejado  ejemplos  en  la  historia  de  las 
naciones  cristiafias.  El  malestar  en  la  plaza  por 
la  /alta  de  medios  pecuniarios  es  grande  para  el  go- 
bierno y  la  población.  Esto  usted  lo  comprende.  Vi- 
veré:  hay  en  abundancia,  es  cierto;  pero  es  lo  mismo 
que  si  faltaran^  porque  cada  día  crece  la  escasez  del 
elemento  que  los  procura.  En  el  estado  de  asedio  no 
hay  industria  ni  profesión  tan  afortunada  que  baste 
á  dar  los  recursos  para  la  vida.  Qué  hubiera 
usted,  pues,  hecho  allí?     Vivir? — Más  de  una 
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razón  tengo  para  creer  que  ni  aún  pora  eso 
hubiera  usted  ganado  allí. 

Entretanto,  además  de  conocer  esa  Repú- 
blica, ha  explotado  su  espíritu  un  nuevo 
campo.  Hoy  se  halla  usted  en  aptitud  de 
estudiar  seriamente  esa  sección  tan  espec- 
table de  la  América  española.  Sus  uiedita- 
ciones  sobre  el  estado  político  )'  social  de 
Chile,  pueden  mostrar  que  no  es  tan  difícil 
ver  bajo  nneslro  honnoso  cielo  la  bella:  alianza 
del  orden  y  la  libertad. 

Yo  desearía  mucho  que  usted  áe  ocupase, 
con  la  conveniente  detención,  porque  pienso 
que  un  trabajo  en  el  sentido  del  de  Tocque- 
ville  en  el  Norte,  sería  de  altísima  impor- 
tancia para  los  estados  del  Sud.  Ninguno 
do  ellos  es  más  á  propósito  que  Chile  para 
esos  estudios,  porque  idéntico  á  sus  herma- 
nos en  origen  y  tradiciones,  con  la  misma 
inhabilidad  preparatoria,  los  mismos  vicios 
é  ignorancia  para  vivir  como  pueblo  libre, 
ha  tenido  la  dicha  de  llegar  al  término  de 
donde  los  demás  se  alejan  cada  día  más, 
como  el  Perú,  ó  si  se  aproxima,  como  la 
República  Ai  gentina,  es  comprando  cada  ex- 
periencia, cada  elemento  de  asociación,  cada 
esperanza  de  porvenir,  con  torrentes  de  san- 
gre,  con  el  sacrificio  entero  de  lo  preseut?. 

Siento  que  las  primeras  impresiones  que 
ha  tenido    usted  de  ese  país    no  sean  muy 
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agradables.  Tal  vez  más  adelante  sea  otra 
cosa.  La  presencia  de  tantos  conocidos  le 
será  ahí  muy  provechosa :  no  dudo  que  ha- 
brá sentido  grande  satisfacción  al  abrazar 
los  compañeros,  que  por  vías  tan  excéntri- 
cas han  marchado  á  reunirse  en  ese  punto. 
Ah  !  no  era  ahí,  entre  los  cerros  de  Valpa- 
raíso, sino  en  la  Plaza  de  la  Victoria^  en  las 
calles  del  gran  pueblo,  donde  debíamos  ha- 
bernos abrazado.  ¡  Maldita  suerte,  cómo  se 
ha  reído  de  nosotros ! 

No  he  recibido  los  Mercurio  de  que  me 
habla:  ó  usted  se  olvidó  de  mandarlos  ó  me 
los  han  robado  aquí.  Los  he  procurado  y 
no  he  podido  hallarlos.  Esto  me  priva  de 
leer  lo  que  ellos  contienen,  cuya  importan- 
cia reconozco. 

Sobre  las  f  elaciones  de  este  país  con  Rosas :  siguen 
como  usted  las  dejó  sin  la  mínima  alteración.  Na- 
da se  habla  de  7nandar  ministro  á  Buenos  Aires, 
Creo  que  esperan  el  resultado  de  In  cuestión  orien- 
tal. Si  Rosas  triunfa^  allá  van  ministros^  satis- 
facciones^ bajezas  ;  si  fuese  vencido^  harán  eso  mismo 
con  Rivera,  De  aquí  no  hay  nada  que  esperar. 
De  Europa  tampoco  nada.  Hace  cerca  de  un  mes 
que  llegó  Floten  ció  de  Francia, 

Su  misión  fué  solo  á  Inglaterra  y  categóri- 
camente le  contestaron  que  no  salían  por  nada 
de  su  inalterable  neutralidad.  Un  enviado  in- 
glés reside  hoy  en  Montevideo  con  instruccio- 
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nes  de  guardar  la  más  estricta  neutralidad. 
Qué  tal  á  los  necios  de  la  intervención  ? —  So- 
bre el  desenlace  de  la  cuestiou  del  armamento 
francés,  supongo  que  todo  lo  sabrá  :  todo  está 
en  el  Nacional ;  nada  tengo  después  que  agre- 
garle. De  Rivera,  nadie  sabía,  á  últimas  fechas, 
dónde  -se  hallaba.  Después  de  pasar  todo  el  vera- 
no en  las  fronteras  en  la  más  completa  y  cri- 
minal inacción,  pareció  dirigirse  ó  aproximarse 
d  la  capital,  pasó  en  efecto  el  Rio  Negro,  pero 
fué  al  instante  espantado  por  el  enetnigo. 

A  dónde  fué?  á  dónde  está  ?  —  Todos  lo  ig- 
noran. Hacía  tiempo  que  de  él  no  sabían  en 
Montevideo. 

Lo  real  es  que  ni  él  puede  con  TJrquisa,  que 
tiene  un  ejército  en  campaña,  de  las  tres  arma^, 
ni  éste  con  tal  ejército,  puede  ni  podra  darle  al- 
cance mientras  el  otro  quiera  correr  como  debe 
hacerlo.  Aguí  está  el  secreto  de  esa  guerra  y  es 
eso  lo  que  la  hace  interminable  ó  larguísima  En 
la  capital  nada  puede  resolverse,  desde  que  nin- 
guno ataca  al  otro.     Así,  pues,  tendremos  otra 


Iba  á  cerrar  esta  carta  y  me  dicen  de  cierto  que 
Rivera  estaba  por  Santa  Lucia,  que  Lamas  es  mi- 
nistro dé  hacienda  en  Montevideo  y  que  Purvis  O 
se  viene  d  Rio.     Es,  pues,  todo  cuanto  hay. 


iDgleBB.  Be 
lelio  el  2Ü  du  Juniíi  áe  l»U.  par 
la  Inglnterra.  —  (Editor) . 
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Usted  tenga  entendido  que  de  sus  amigos 
pocos  verán  con  mayor  placer  una  carta  su- 
ya que  yo,  por  eso  quisiera  que  siempre  que 
pudiera  me  escribiese,  sobre  todo,  para  avi- 
sarme que  le  vá  bien,  mientras  esté  por  ahí. 
Cuando  vuelva,  como  creo  que  debe  hacerlo 
cuanto  se  pueda,  acuérdese  del  Benjamín,  de 
mis  consejos  sobre  él,  para  echar  al  diablo 
á  los  ingleses. 

Si  vé  á  Gómez  (D.  Gregorio)  hágame  el 
gusto  de  saludarlo. 

Mi  familia  le  devuelve  sus  recuerdos,  que 
recibió  con  mucho  aprecio. 

Adiós,  pues,  su  amigo 

M.  Irigoyen. 


RECUERDOS  DE  EUROPA 


Fkiínky  —  Ginebra  —  Rousseau  — Voltaire 


Valparaiso,    1844. 


Una  tarde,  el  25  de  Junio  de  1843,  me 
metí  en  un  coche  de  mala  muerte,  que  en 
mitad  de  la  calle  pública,  al  rayo  del  sol, 
delatite  de  las  puertas  de  la  ciudad,  con 
tres  personas  dentro,  esperaba  un  cuarto  pa- 
sajeru  para  maixthar  á  Ferney.  Los  cora- 
pañeros  éramos :  dos  señoias  de  Ginebra, 
un  joven  irlandés,  perteneciente  á  esa  infi- 
nidad de  ingleses  lieos,  que.  en  la  bella  es- 
tación ,  vienen  á  derramar  su  dinero  en 
la  bella  Suiza,  y  yo.  Las  dos  señoras  que 
ocupaban  el  fondo  del  coche  y  parecían  ser 
amigas,  trabaron  entre  si  conversación.  El 
irlandés  y  yo  nos  miramos  muchas  ve.ces  á 
la  cara,  y  después  de  estar  convencidos  de 
pe  ni  él  me  conocía  á  mi.  ni  yo  sabía  quién 
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era  él,  cambiamos  una  sonrisa  amigable  y 
nos  pusimos  á  conversar.  Nuestra  lengua  de 
mutua  inteligencia  era  el  francés,  que  él  ha- 
blaba desde  quince  días  atrás,  y  yo  sólo  desde 
ocho.  Debían  ser  gentes  muy  bien  educadas 
las  señoras  que  nos  oían  cuando  no  perecie- 
ron de  risa  en  nuestras  barbas.  Nuestro  con- 
ductor no  era  cochero,  sino  cochera,  una 
rosada  muchacha  de  unos  veinte  años,  con 
más  hielo  en  la  expresión  de  los  ojos  que 
todo  el  que  brillaba  á  poca  distancia  en  la 
cabeza  del  Monte  Blanco. 

Se  sabe  que  en  las  visitas  á  Ferney  no 
existen  ya  las  emociones  y  trasportes  que 
eran  de  rigor  en  los  tiempos,  ya  pasados,  de 
absoluta  incredulidad.  Hoy  día,  una  cierta 
curiosidad,  como  la  que  lleva  al  católico  más 
acendrado  á  visitar  los  templos  arruinados 
de  loe  dioses  paganos  en  Grecia,  ha  reem- 
plazado al  fervor  de  los  antiguos  peregri- 
nos de  la  impiedad.  Yo,  como  todo  el  mundo, 
admiro  el  genio  5^  los  talentos  de  Voltaire, 
á  pesar  de  que  pocos  me  aventajan  á  de- 
plorar sus  abusos. 

Ferney  es  una  aldeita  que,  como  se  sabe, 
debe  su  fundación  al  filósofo  que  le  dio  nom- 
bre. Se  compone  de  una  sola  calle,  formada 
sobre  los  bordes  del  camino  público,  coma 
de  unas  mil  varas  españolas  de  extensión. 
Tiene  bonitos  edificios,   entre  muchos   otros 
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comunos,  y  posee  diferentes  cafés  y  fondas 
y  dOB  capillas  católicas.  A  la  extremidad 
de  esta  calle,  que  es  un  poco  ascendiente 
procediendo  de  Ginebra,  se  encuentra  otia 
sobre  el  coatado  izquierdo  de  altos  y  hermo- 
sos áiboles,  al  cabo  de  la  cual  y  también 
f^obre  la  izquierda,  se  vé  primero  una  capilla, 
luego  un  castillo.  La  capilla  es  la  que  lleva 
el  famoso  lema  de  Deo  erexit,  Foftoire,  y  el  cas- 
tillo, el  rudo  Pórtico  de  la  filosofía  burlona  y 
oxcéptica.  La  capilla  negra,  polvorosa,  se 
noantiene  casi  arruinada;  y  el  castillo,  despo- 
jado hoy  de  los  emblemas  de  la  filosofía  y  de 
las  artes  que  anteiiormente  ornaban  su  fa- 
chada, se  muestra  retocado,  limpio,  como  un 
©dificio  de  pocos  años.  Kn  el  día  ha  vuelto  á 
la  propiedad  de  la  familia  Budé,  que  le  había 
■vendido  á  Voltaire.  El  señor  Budé  de  Boisy 
68  su  actual  é  inmediato  dueño. 

Solamente  dos  piezas  del  castillo  tienen 
de  ordinario  acceso  á  la  curiosidad  del  ex- 
tranjero :  el  salón  y  el  dormitorio.  Estas  dos 
piezas,  que  yo  he  visitado  menudamente,  se 
cODBervan  en  el  mismo  estado  en  que  loa 
habitó  Voltaire.  Ei  salón  es  de  más  de  cin- 
co varas  cuadradas,  y  el  dormitorio  un  poco 
menor.  El  piso  del  primero  es  de  madera, 
simulando  baldosas  de  color;  las  paredes  es- 
tán vestidas  de  terciopelo  punzó  labrado  y 
imadas  de  cuadros,  históricos  unos  y  otros 
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alegóiicoa,  entie  los  que  se  encuentra  aquel 
que  Madame  de  Genlis  describió  tan  picares- 
camente y  representa  e!  Templo  de  la  Memoria, 
y  Á  Voltaire  conducido  por  la  Francia  üfre- 
ciendo  su  Henriatla  á  Apolo.  Voltaire  03tá 
vestido  en  esa  representación  con  una  toga, 
ó  más  bien  con  una  robe  de  chamhre  que  le 
la  apariencia  de  una  vieja  matrona.  Una 
chimenea  de  loiía  de  bello  gusto;  una  mesa 
de  mármol  sobre  bases  de  madera  dorada, 
que  sustenta  un  grande  espejo;  algunas  si- 
llas (le  brazos  góticos,  es  todo  lo  que  ofrece 
en  mobiliario  del  famoso  salón  de  Ferney. 
A  la  izquierda  hay  una  puerta,  que  con- 
duce al  dormitorio,  y  en  el  fondo,  otia  que 
dá  entrada  al  jardin.  En  el  dormitorio  se 
conserva  su  cama,  compuesta  boy  de  colcho- 
nes, sembrados  de  remiendos,  puestos  á  laa 
mutilaciones  liechas  por  el  fanatismo  de  los 
viajeros  de  su  secta,  cuyos  colchones  esbán 
cubiertos  por  una  colcha  de  lana  fina.  Es- 
tas piezas  esbán  extendidas  sobre  un  catre 
pequeño,  con  cabecera  de  tabla  de  pino 
común,  despojado  de  pintura  y  de  trabajo 
artístico,  lo  que  me  hace  creer  que  este  mue- 
ble ha  debido  estar  vestido  de  algiin  gónem 
fino  que  falta  de  allí,  pues  de  otio  modo  ea 
necesario  convenir  en  que  este  pobre  3-  feo 
mueble  hace  un  pésimo  contraste  c-n  los 
ricos  espejos  y  sillas,  aunque  mí 


las  del  salón,  y  los  cuadros  que  adoiuau  el 
pequeño  dormitorio.  Éntrente  de  su  cama 
hay  un  pequeño  dosel  que  t;ubre  el  retrato 
de  Lekain.  A  la  izquierda  de  éste,  está  el 
del  filósofo,  al  óleo,  tomado  en  su  edad  de 
treinta  y  cinco  años,  elegante,  espiritual  y 
agraciado  como  nunca  le  vi  en  reti'ato  algu- 
no grabado.  Hay  en  su  bocí  y  en  sus  mira- 
das una  ironía  que  causa  una  alarma  real 
al  que  contempla  el  animadísimo  retrato.  Se 
ven  también  allí  los  retratos  del  Papa  Cíe 
mente  XIV,  de  la  Emperatriz  Catalina,  de 
Federico  de  Prusia,  de  Madame  Chatelet,  y 
ea  pequeños  y  malos  grabados,  al  lado  de 
la  ventana  única  de  esta  habitación,  los  re- 
tratos dti  Marmontel,  Helvecio,  Diderot,  y 
familia. 

Allí  mismo  se  vé  un  pequeño  mausoleo  dé 
aspecto  no  muy  respetuoso,  en  el  que  Láta- 
la encerrado  el  coiazon  de  Voltaire.  En 
^1  están  estas  palabras  :  Mes  manes  sont  con- 
solas, puisque  mon  cceur  est  au  müieu  de  vous.  En 
tna  tablilla  suelta,  colocada  encima  de  este 
nioDumento,  se  lee  también  la  conocida  ins- 
cripción son  esprit  est  jmrtous,  et  son  c(eur  est  id. 
Me  senté  en  la  silla,  que,  por  lo  gastada, 
ffle  pareció  ser  la  favorita  del  autor  del  Tan- 
weáo,  y  escribí  mi  nombre  en  el  registro  que 
coutienc  los  de  todos  los  visitantes  del  arrui- 
nado templo,    especie  de  panteón  ó  cernen- 
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terio,  donde  los  más  gi'andes  hombres  están 
á  la  par  de  loa  más  tenebrosos  y  oscuros  via- 
jeros. 

El  parque  ó  jardín  no  corresponde  por  su 
magnificencia  al  castillo,  que  nada  tiene  de 
suntuoso.  Calles  y  bosques  de  altísimos  ár- 
boles, entie  los  que  descuella  un  álamo  plan- 
tado por  la  mano  de  Vultaire,  circundan  un 
estanque  de  purísimas  aguas  en  que  habitan 
peces  de  colores  animados.  La  mañana,  co- 
mo todas  las  de  Suiza,  en  la  bella  estación, 
estaba  hermosa,  y  el  aire  del  jardín  verda- 
deramente empapado  en  perfumes.  Es  pre- 
ciso Míiiir  al  jardín  para  conocerlo  soberano 
del  punto  en  que  está  este  edificio,  que  do- 
mina el  hermoso  valle,  atravesado  por  el 
Ródano,  besando  law  plantas  de  la  Atenas 
francesa,  como  con  tanta  justicia  es  llama- 
da Ginebra. 

Octubre. —  No  he  conocido  al  jardinero  que 
desmintió  solemnemente  á  M.  Dumaa  por 
aquella  referencia  al  liaston  de  Voltaire,  con 
que    acaba  el    capitulo  de    sus  impresiones. 

Y  probablemente  en  el  mes  de  julio  debía 
hallarse  postrado,  pues  pocos  meses  después 
leí  la  siguiente  noticia  en  el  Journal  de  Ge- 
nevre :  *  El  hombre  que  desde  su  niñez  había 
vivido  consagrado  al  castillo  deFerney;el 
jardineio  que  estuvo  al  servicio  de  Voltaire 
y  conservaba  del  ilustre  escritor  numerosas 
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reliqoias  de  que  se  desprendía  en  favor  de 
entusiastas  y  generosos  extranjeros,  Mateo 
Dailledouze,  en  una  palabra,  ha  muerto  el 
1°  de  Setiembre. » 

Los  dos  hombres  del  siglo  XVIII  se  re- 
tratan en  lo  que  de  ellos  resta  sobre  las  orillas 
del  lago  de  Ginebra.  Rousseau,  pobre,  sin 
hogar,  dando  celebridad  á.  los  albergues  pú- 
blicos en  que  residía  momentáneamente,  ó  á 
Uí  casas  particulares  en  que  recibía  gratuito 
hospedaje  y  cierto  y  dudoso  todo  cuanto  con- 
cierne á  su  origen,  pues,  hasta  la  casa  que 
Jietende  haberle  ser%'ido  de  cuna  y  lo  anun- 
cia aeí  con  un  pretencioso  letrero  esculpido 
•n  mármol,  vé  disputado  este  privilegio  por 
Ja  casa  inmediata,  cuyo  propietario  sostiene 
apoyándose  en  las  Confesiones,  que  en  ella  ae 
liallaha  de  visita  la  madre  del  filósofo  en  el 
instante  en  que  le  dio  á  luz.  Voltaire,  por 
el  contrario,  rico,  elegante,  propietario  no- 
t»ble,  deja  conocidas  hasta  las  más  triviales 
circunstancias  que  rodearon  su  vida  sibarí- 
tica y  epicureana,  sus  elegantes  muebles,  su 
Wpléndido  jardín.  Voltaire  tiene  por  mo- 
numento en  Ginebra  un  pequeño  pueblo : 
Perney,  fundado  por  él.  Pero  Rousseau  po- 
i  en  bienes  y  extracción  (?)  es  más  feliz  en 

recuerdos ;  posee  por  monumento  una  calle 
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que  lleva  su  nombre  ;  cuanta  casa  púljlica 
y  privada  habitó  de  paso,  de  paso  digo,  pues 
sierapie  anduvo  aai  en  la  vida,  todas  ellas 
tienen  el  cuidado  de  revelar  esta  circunstan- 
cia por  un  letrero  en  mái*mol,  incrustado  en 
el  muro  externo ;  adeinám  de  esto,  Vevey. 
Clarens,  Mellerie,  el  lago,  en  fin.  todo  está 
lleno  de  su  nombre  y  sus  recuerdos.  Últi- 
mamente la  ciudad  de  Ginebra,  que  lia  le- 
vantado su  estatua  en  bronce,  en  medio  de 
la  isleta  encantada  que  baña  el  Ródano,  al 
salir  del  lago,  celebra  su  nacimiento  con  una 
festividad  nacional. 

Con  todo  eato,  nada  seria  uiás  erróneo  que 
interpretar  semejantes  ovaciones  como  piü- 
viniendo  del  favor  concedido  á  las  ideaa  y 
doctrinas  de  Rousseau  ;  pues  es  evidente  que 
ellas  le  dejarían  muy  bien  en  la  oscuridad, 
8Í  el  amor  propio  de  los  ginebrinos  no  se  in- 
teresase en  realzar  la  memoria  de  un  com- 
patriota, de  quien  tanto  se  envanecen.  Por 
lo  demás,  en  Ginebra  existe  un  poderoso  par- 
tido de  oposición,  no  sólo  á  laa  ideas,  sino 
á  todo  cuanto  recuerda  la  poisona  y  la  vida 
de  Rouaseau,  y  justamente  no  es  el  más  des- 
provisto de  influencia  y  prestigios.  Parece 
inútd  añadir  que  en  Ginebra  como  en  toda 
la  Europa,  sus  opiniones  religiosas  están  hoy 
en  absoluto    descrédito,    aun    entre  los  más 
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ardientes  admiradores  de  su  elocuencia,  y 
en  esta  parte,  nuestro  monseñor  Ferney  no 
es  mucho  más  afortunado  que  el  humilde 
ciudadano  ginebrino. 


EN  CHILE 


5.9  de  Enero  de  1846. 


__  El  25  á  las  6  de  la  tarde  me  embarqué 
«D  Valparaiso,  acompañado  de  Heral  Peña 
Caldera,  Gránales.  Llegué  á  Talcahuano  el 
27  á  la  tarde.  Al  día  siguiente,  el  28,  pasé 
por  la  mañana  á  Concepción  con  el  general 
Postigo,  entrando  en  la  ciudad  á  las  2  de 
la  tarde. 

De  ayer  aquí  estoy  tiiste,  triatíaimo.  Nada, 
nada  me  consuela.  El  provincialiamo  me 
^-hoga.  Todo  afectación,  todo  desinteligencia, 
todo  atraso  ó  contrapunto  de  mis  ideas.  Acen- 
l^o,  trato,  conversación,  todo  me  aburre.  An- 
helo ya  por  salir  de  aquí :  sólo  estaré  cuatro 
^  seis  meses :  es  mi  esperanza. 

£1  país  es  bello,  quizás;  pero  no  al  estilo 
lüe  le  esperaba  yo. 


I 


no 


Las  posadas  son  hombles,  puercas,  de  malí 
simo  servicio. 
Estoy  alojado  en  una  pieza  hedionda. 


30  Enero. 

Hoy  he  visit^^o  la  Secretaría:  su  local 
se  compono  do  dos  piezas,  situadas  y  con 
puertas  sobre  la  calle.  No  tienen  ventanas, 
y  la  luz  entra  por  los  cristales  de  la  parte 
superior  de  las  puertas.  Una  está  destinada 
á  los  oficiales,  otra  al  Secretario.  £n  la 
primera  hay  cuatro  estantes  grotescos  y  pe- 
queños conteniendo  los  archivos  de  la  Se- 
cretaría ;  una  pequeña  mesita  para  el  ofloial 
mayor;  cuatro  ó  cinco  sillas;  un  brasero 
viejo ;  una  vela  de  sebo  ardiendo,  clavada 
en  una  botella  negra,  puesta  en  el  suelo. 
Nada  de  empapelado,  alfombias  ni  esteras, 
ni  tablas :  ladrillos  bien  barridos. — En  la  ha- 
bitación del  Secretario,  una  mesa  de  come- 
dor perteneciente  ala  municipalidad;  sobre 
ella  un  pequeño  estante  de  madera  con  cua- 
tro nichos;  un  pedazo  de  alfombra  vieja, 
para  la  mesa  exclusivamente,  el  resto  ladri- 
lló mal  barrido;  cuatro  sillas  del  tenor  si- 
guiente: una  intacta,  otra  con  el  asiento 
partido,  otra  con  un  pié  menos,   otra  invá- 
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Li.<5a  también.  Nada  de  empapelado,  ni  cielo 
rsLfio.     En    el   estante,  el  Boletín  de  las  leyes, 
(yolon  y  una  ordenanza.   Las  paredes  húme- 
dsis,  mal  blanqueadas,  cubiertas  de  tela  de 
stT'aña.    E!  Secretario  me  declaró  que  jamás 
Concepción  había  conocido  mejor  puesta  la 
Secretaria  del  Intendente.  Sua  puertas,  que 
en    invierno  reciben  gran   porción  de  agua, 
miran  al  sur,      Es  indispensable  llevar  sue- 
cos en  ellos,   en  dicha  estación.    Como  están 
a.islado8,  es  necesario  salir  á  la  calle,  ya  sea 
pa.L'a  hablar  con  el  Intendente,  ya  para  cier- 
tas funciones  naturales. 

He  sentido  impresiones  horribles,  impulsos 
de  no  tomar  posesión  de  la  Secretaría,  y  por 
último,  he  tiecidido  no  estar  sino  tres  meses. 
En  efecto,  á  fines  de  Abril  dejaré  esto.  No 
quiero  cátedra,  ni  abogacía,  ni  nada  que 
me  ligue  aquí. 

Qué  horrible  aislamiento,  qué  desamparo, 
frental  más  bien  que  de    otro   género!     Mi 
corazón  no  entiende  á  nadie,  ni  es  compren- 
dido de  nadie;  mi  espíritu,  está  solo!  Cómo 
I       vivir  asi  ? 

Oh!  yo  desearía  verme  en  Tucunián!  En 
cuántas  cosas  no  es  esto  más  atrasado  á  pesar 
de  311  situación  marítima. 

Y  después,  la  sugecion,    cuyos  resultados 
^"npiezo  asentir!     Pero,  por  qué  sugetarine? 
.  .Qué  ncesidad  tenía    de  ello?     Por  qué  ha- 


^H  rec 


-na- 


cer recatainíeiitos.  cuando  podía  yo  estarlos 
recibiendo  por  otras  conai Jeraciones  ? — Todo 
por  83  pesos  mensuales!  ¿Dónde  uo  gano 
el  doble,  con  doble  menos  trabajo  y  doble 
más  placer? 

Aquí,  el  atraso  español  en  todo  su  punto. 
Los  naturales  han  encontrado  el  modo  de 
disculpar  BU  incuria  y  atraso,  haciendo  pe- 
sar toda  su  responsabilidad  eu  el  gobierno : 
sí,  el  gobierno  es  culpable  en  cierto  modo ; 
el  gobierno  es  malo :  no  sus  hombres,  sino 
BU  sistema:  es  más  central  que  lo  necesario: 
tiene  en  pupilaje  á  pueblos  lejanos,  cuyas 
necesidades  no  conoce.  Cuando  se  ha  jus- 
tificado la  conveniencia  de  atender  á  cierta 
necesidad,  ya  esa  necesidad  ha  pasado. — Pe- 
ro, vos,  ciudadano — por  qué  vivís  mal  ?  por 
qué  es  sucia,  desprovista  vuestra  casa?  por 
qué  es  malo  vuestro  vino,  vuestro  servicio? 
por  qué  coméis  mal  ?  por  qué  sois  perezoso, 
ignorante,  mezquino  ?  El  gobierno  ea  autor 
de  todo  esto  ?  El  os  impide  que  tengáis  bue- 
nas posadas,  cómodo  alojamiento? 

¿  Veis,  acaso,  que  en  Norte  América  loe 
papeles  publiquen  quejas  contra  el  gobier- 
no, como  los  nuestros?  —  Ho:  allí  se  hace 
todo  por  el  país,  no  por  el  gobierno.  Quién 
os  impide  hacer  el  bien?  No  es  libertad, 
ni  aptitud  lo  que  os  falta.  Ved  como  el 
extranjero   os   aventaja  en  todo  en    vuestro 


f     propio  país.     Tiene  él  más  libertad  que  vos? 

Y  por  otra  parte  tenéis  razón  en  quejaioB 
contra  loa  gobernantes  poaeidog  de  su  mono- 
manía del  proyectismo. 

El  encanto  de  loa  ocioaos:  eaciibir  decretos; 
el  distintivo  de  loa  políticos  de  escuela. 

El  proyectismo  elevado,  la  utopía  políti- 
ca, la  poesía  de  las  leformaa,  todo  esto  es 
simple,  inmediato,  eficaz ;  he  aquí  lo  que  dis- 
tingue al  verdadero  hombre  de  Eatado, 

Haced:  bien  ó  mal,  haced  en  vez  de  hablar. 

Y  vos,  oposición:  qué  queréis?  el  poder? 
para  qué?  Para  fundar  instituciones  no  te- 
néis necesidad  de  gobernar.  Ellas  se  fundan 
por  el  país,  lo  miarao  que  por  el  gobierno. 
A  ver  los  esfuerzos  que  habeia  hecho  para 
fundarlas?  ¿Se  os  ha  impedido  establecer 
bancos;;  fundar  caminos;  hacer  tentativas  de 
navegación;  abrir  colegios;  invertir  méto- 
dos; imprimir  y  circular  libros?  Por  quó  no 
lo  habéis  hecho,  es  lo  que  el  gobierno  pue- 
áe  preguntaros  á  su  vez.  O  preferís  el  pupi- 
laje ocioso  ó  incapaz  que  todo  lo  quiere  del 

tor? 


i-.  6  de  Febrero 

Hace  hoy  uu  año  que  aali  del  Brasil.  He 
pasado  este  "día  en  una  alegre  correría  de 
campo,  en  Gualpen. 

Ayer  me  recibí  de  la  secretaria  de  la  In- 
tendencia. 

El  3  de  éste  apoyé  ante  el  jurado  una 
acusación  puesta  por  el  Intendente  y  ae  per- 
dió el  asunto  poi'  paite  de  mi  cliente.  Ten- 
go íntima  creencia  que  no  se  perdió  por  mi. 

Hoy  esté  más  entero  mi  ánimo  y  no  creo 
que  pasaré  penosamente  los  días  que  per- 
manezca aquí, 

— El  3  de  Marzo  he  venido  á  vivir  á  casa 
de  M.  Bardella. 

— El  10  de  Marzo  he  recibido  espedientes 
de  D.  Carlos  Rosas  para  empezar  la  defensa 
de  todos  los  negocios  de  la  tesorería  de  que 
está  encargado,  á  razón  de  860  pesos  al  año. 

— El  5  de  Abril  salí  de  Talcahuano,  por  el 
vapor  Perú,  Á  Valparaíso,  á  donde  llegué  á 
la  mañana  del  7.  Me  alojó  en  el  Sotel  de  Chüe, 
donde  hallé  á  Viola,  á  quien  tenia  por  muerto. 

—El  11  partí  para  Santiago,  á  donde  lle- 
gué el   12  á  la  una  del  día,  y  alojé  en  el  Hoíel 
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En  Valparaíso,  obtuve  oferta  de  Haral  pa- 
ra trabajar  en  sociedad.  Alli  también  re- 
cibí otra  que  desde  Santiago  me  hizo  el  señor 
Herrera  pava  tomar  parte  de  la  Imprenta  y 
redacción  de  la  Gaceta  de  los   Tribunales. 


Alojado  en   el    Hotel  Inglés,  escribí  diez 
mese»  la -ffíiceía  ÉÍe  Trihmicdes,  poi- 8  onaae. 

Escribí  el   Manual  del  Subdelegado. 

Escribí  el  Manual  del  Escritor,  etc. 

Escribí    el  Cuadro  sinóptico  en  cuatro  días; 
I  lo  vendí  en  4  onzas. 

fecribí  el   panfleto  de  Europa^  etc. 

lEsciibí  la  defensa  do  Peña. 


Se  admitió  mi  renuncia  de  la  Secietaría 
(ÍB  Concepción,  que  hice  á  los  6  meses  de 
estar  en  Santi^o,  el  4  de  Noviembre. 

Obtuve  ofertjR  de  N. .  .para  trabajar  á  me- 
dias, como  abogados. 

Pasó  en  Enero  del  46  á  Valparaíso. 

Allí  concluí  un  trabajo  sobre  la  Magisira- 
tnrn  Pti  Chile. 


I 


-Fui  nombrado  abogado  del  general  Santa 
Ciuz. 

Regresé  á  fin  de  febrero  á  Santiago. 

Gané  en  la  Corte  un  pleito  criminal. 

Escribí  allí  la  Biografía  del  general  Bulnts. 
en  veinte  días,  y  volví  á  Valparaíso,  en  fi- 
nes de  Marzo. 

Escribí  el  Si  y  No. 


I 

unes. 
n  fi- 
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Viniendo  con  el  Sr.  Aguirre  de  Santiagc 
una  noche,  al  subir  una  cuesta  aenti  las  pri- 
meras impresiones  interiores  de  una  afección 
secreta  que  me  trae,  desde  entonces,  alar- 
mado, con  impresiones  raras  hacia  el  corazón 

Vacilante  algunos  meses,  me  decidí  á  que 
dar  en  Valparaiao,  disponiéndome  desde  e] 
hotel  en  que  estaba  alojado  á  defender  al- 
gunas causas  serias. 

He  dejado  el  cuarto  que  ocupaba  el  18  de 
Julio  (1846),  habiéndole  tomado  desde  el  1". 
de  Junio. 

Tomó  á  un  carpintero  alemán  alquilado  un 
avmarito.  Se  lo  he  comprado  el  21  de  Julio. 

Abrí  mi  estudio  en  la  casita  de  Washing- 
ton, el  11  de  Julio  de  1846. 

En   el  año  que  vá  trascurrido  he  escrito: 

Dos   alegatos  en  la  causa  de  Grogan, 
andan  impresos. 


I  Irrogan,  que 


Dos   alegatos   impresos,    en  la   causa    de 

Vidal. 

Un  panfleto  político  titulado  La  República 
Argentina,  37  años,  etc. 

Un  alegato  en  defensa  de  un  Comisario. 

La  concordancia  de  la    nueva  ley  de  Im- 
prenta, con  otras   leyes. 

Un    alegato  en   defensa    de    Huelín    con 
Carvallo. 

Manual  de  Ejecuciones  y  Quiebiaa. 

La  defensa  de  Peel. 

Otra  defensa. 


En  Mayo  del  48  se  han  vistxj  en  la 
Coi'te  de  Apelaciones  las  cuentas  de  Gro- 
gan  y  Huelín,  y  se  han  ganado  empleando  en 
Duchas  los  medios  deducidos  por  mí  en 
primera  instancia. 

Ocampo  acogió  la  idea  de  trabajar  con 
¿1  en  su  estudio  á  medias. 

En  Setiembre  de  1847  entré  en  sociedad 

I    con  Esquerra  y  Rodríguez    para  abrir  una 

imprenta  y   publicar   un    papel    diario,    po- 
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niendo  yo  dos  mil  pesos,  fundando  el  diario, 
buscándole  suscricion  en  el  gobierno  y  di- 
rigiéndolo ;  todo  lo  cual  hice  y  apareció  el 
Comercio  de  Valparaíso  en  ííoviembre. 

Me  separé  de  la  sociedad  el  1®  de  Junio 
de  1849,  vendiendo  mi  paito  á  Gil  y  Es- 
querra por  cuatro  mil  pesos,  á  plazos. 

En  ese  año  fui  visto  para  defender  el  Co- 
^nerciOy  de  Valparaíso,  y  lo  hice  por  cuatro 
mil  pesos. 

Se  publicó  la  demanda. 

Fui  ocupado  por  M.  Weelwright,  en  San- 
tiago sobre  los  vapores  y  caminos  de  hierro. 

Defendí  un  artículo  del  Comercio  ante  el  ju- 
rado, gané  el  asunto  y  se  publicó  la  defensa, 
de  que  en  ocho  días  se  hicieron  cinco  edi- 
ciones, pues  todos  los  diarios  la  repitieron. 

Arreglé  con  el  Cabildo  el  asunto  de  la 
provisión  de  agua  de  Valparaíso. 

Fui   á  Santiago   en   Noviembre    de    184^ 
comisionado  por  éste  para  optar  al  despacho  ^ 
cerca  del  ministerio  del  asunto  de  la  reno-— 
vacien   del  privilegio    de  la   Compañía,    d^J 
ferrocarril  y  de  la  provisión  de  agua. 

Desde  Santiago  escribí  17  cartas  sobre  la 
cuestión  de  vapores,  en  apoyo  de  la  reno- 
vación, las  que  aparecieron   en   el  Progreso. 

A  fines  del  49  compré  una  casa-quinta 
con  el  producto  de  mi  trabajo  de  abogado. 
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En  1®  de  Diciembre  del  49  me  mudé  desde 
Santiago  á  casa  de   Chaveau. 

El  1°  de  Noviembre  de  1860  me  mudé 
de  casa  de  Chaveau,  al  62  de  la  misma  ca- 
lle. Desde  esa  fecha  viví  en  mi  quinta  del 
Estero. 

Eln  la  quinta  redacté  en  el  invierno  de 
1861,  el  Tobías ;  en  el  otoño  de  1852,  las 
Bases  y  puntos  de  partida;  y  en  el  invierno, 
la  2*  edición  y  el  proyecto  de  Constitución. 


DIVERSOS  TRABAJOS 


CHILE 


8 


JURADOS  DE  IKPRfiNTA 


CIRCUNSTANCIAS     ATENUANTES 


a  CntHÍcB,  tjautiu^ü,  i 


Todos  Io3  diarios  se  h¿n  hecho  ud  deber 
1^6  publicar  la  defensa  del  señor  Alberdi,  en 
el  jurado  de  imprenta  tenido  en  la  semana 
pasada  en  Valparaiso.  Esta  solicitud  es  un 
Wlo  homenaje  á  la  doctrina  derramada  por 
el  abogado,  sobre  una  de  las  cuestiones  que 
hoy  tienen  ocupada  la  atención  pública,  la 
ley  de  imprenta,  y  la  manera  de  aplicarla. 
El  abogado  de  la  parte  acusada  no  ha  nega- 
^0  la  existencia  de  un  conato  ofensivo;  no 
lia  justificado  la  intención  de  su  parte;  no 
íia  aludiiio  á  las  cuestiones  políticas  que  se 
debatían    entre  loa   partidos;  sólo  ha  hecho 
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valer  las  circunstancias,  y  estas  circunstancias 
agrupadas  hábilmente,  han  dado  la  convic- 
ción de  que  la  ley  no  era  aplicable  al  caso 
en  cuestión. 


Las  circunstancias  íavorecian  esta  vez  más 
que  nunca  la  defensa ;  y  estas  circunstancias 
no  estaban  en  el  escrito  inculpado,  sino  aquí 
entre  nosotros,  en  la  Cámara,  en  la  opinión, 
en  los  sucesos  recientes.  Diarios  como  el 
Tinum  y  el  Corsario,  habían  circulado  largo 
tiempo,  y  embotado  la  sensibilidad  pública, 
en  materia  de  ofensas  é  imputaciones;  una 
tentativa  de  juicio  de  imprenta  en  Santiago 
había  sido  irregular  ante  la  ley,  y  miíada 
de  reojo  por  el  público.  La  nueva  ley  de 
imprenta  presentada  á  ]as  Cámaras  había  es- 
tado muy  ]éjos  de  satisfacer  las  exigencias 
de  la  ciencia  legislativa  y  las  de  la  opinión. 

En  medio  de  esta  subversión  de  todas  las 
ideas,  en  la  impunidad  consentida  de  las 
publicaciones  virulentas  hechas  en  Santiago > 
¿qué  atención  seria  podía  presentar  el  Jura- 
do, compuesto  de  ciudadanos,  á  algunas  pa- 
labras ofensivas  á  una  corporación,  desnu- 
das visiblemente  de  fundamento  y  de  prueba, 
incorporadas  en  un  escrito  de  ataque  políti- 


co?  ¿A  quién  reprimir,  pues?  ¿A  quién 
hacer  el  cabro  emisario  cargado  de  los  deli- 
tos del  pueblo? 

Y  sóanos  peimitido  indicar  una  otra  cir- 
ciijMtancia  atenuante,  que  trae  á  los  es- 
piritua  la  excitación  de  que  acabamos  de 
salir.  La  prensa  ha  debatido,  y  eate  es  su 
más  claro  derecho,  lo  que  íiabia  de  personal, 
lie  íntimo,  en  los  sucesos  de  la  Mmiicipali- 
(iad  y  la  Cámara,  para  romper  la  corteza 
de  formas  legales,  que  encubrían  las  combi- 
naciones políticas.  Los  Ministros,  el  Presi- 
dente han  sido  acusados  de  haber  violado  la 
Constitución  deliberadamente.  Esto.=i  repro- 
olies,  fundados  ó  infundados,  han  roto  todas  laa 
valias,  y  hecho  disculpables,  si  no  aceptables, 
aun  aquehos  cargos  que  más  desnudos  de  fun- 
damento  parecen.  El  jurado  tiene  una  tenden- 
cia abierta,  no  sólo  aquí,  sino  en  todas  partes, 
á  la  clemencia,  y  se  necesitan  hombres  muy 
convenciiios  para  respetar  siempre  ilesos  los 
«¡etados  de  la  moral.  ¿Cómo  exigir  á  comer- 
ciantesy  otros  ciudadanos  que  apliquen  leyes, 
<!Uyag  penas  van  á  hacer  infeliz  á  un  veci- 
''o?  Todas  estas  consideraciones  han  dete- 
nerse pn-sente,  al  confeccionar  le  ley,  y  la 
"efensa  del  señor  Alberdi  habrá  mostrado 
^üe  no  íbamos  tan  descaminados  pidiendo 
^Ue  se   consultase  su  ciencia  en  la  materia, 
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cómo  una  garantía  al  menos  de  que  no  se 
ha  dedcuidado  medio  ninguno  de  acierto :  una 
ley  de  imprenta  no  debe  responder  á  inte- 
rés ninguno  político,  segura  de  hacerse  ó 
ilusoria  ó  instrumento  de   dos  filos. 

(Con  estas  palabras  precedía  La  Crónicd,  perió- 
dico escrito  por  Sarmiento,  la  publicación  de  la 
defensa  que  más  adelante  insertamos.) 


De  DON  BAETOLOMÉ  MITRE 


SI  Proprrta.  Bsatlu"-  1'  lie  Setiembre  de  II 


El  Comercio  de  Valparaíso  ha  publicado 
un  eatiacto  del  juicio  de  imprenta  que  tu- 
vo lugar  en  Valparaíso  el  30  de  abril  úl- 
timo. 

El  señor  Alberdi,  que  defendía  el  artícu- 
lo acusado,  pronunció  con  este  motivo  una 
brillante  defensa,  que  hace  honor  á  su  ta- 
lento y  á  su  instrucción  profesional.  Esta 
defensa  tiene  mucha  conexión  con  la  poli- 
tica  pasada  y  presente,  y  con  los  hombres 
y  coaas  que  figuran  en  ella.  Además,  se 
veatilan  en  ella  cuestiones  de  la  más  alta 
importancia  subre  la  prensa  periódica,  que 
el  hábil  abogado  ha  sabido  tratar  con  al- 
t^ura,  filosofía  y  novedad,  iluminando  la  ver- 
dad por  una  de  sus  faces  desconocidas. 
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El  señor  Alberdi  es  bien  conocido  en  el 
foro  y  en  la  prensa  de  Chile,  y  la  popula- 
ridad de  que  goza  como  abogado  la  debe 
más  que  á  su  capacidad  indisputable,  á  ese 
talento  admirable  que  tiene  para  generali- 
zar todas  las  cuestiones,  tomándolas  siem- 
pre por  el  lado  que  más  interesa  á  la  co- 
munidad y  que  permite  á  la  filosofía  y  á  la 
ciencia  ejercitarse  sobre  ellas. 

Esta  es,  también,  la  circunstancia  que  más 
recomienda  la  Defensa  de  que  nos  ocupamos, 
en  que  un  estilo  incisivo  y  rápido,  y  un  cau- 
dal de  ideas  serias  que  se  disfrazan  con  ima 
palabra  elegante,  hacen  conocer  al  juris- 
consulto y  al  publicista,  adornado  con  todos 
los  dotes  del  orador  moderno. 

Por  todo  esto  nos  hacemos  un  deber  en 
transcribir  á  continuación  Jos  trozos  más  no- 
tables de  la  defensa  del  señor  Alberdi,  por 
la  cual  lo  felicitamos  cordialmente  á  su 
autor. 


JUICIO  DE  HPRERTA  ER  VALPARAÍSO 


(30  de  Abril  de  1849) 

Con  motivo  de  un  artículo  publicado  en  el  Comer- 
cio DE  Valparaíso  bajo  este  título:  La  dipu- 
tación de  D.  Joaquín  Vallejo :  Vindica- 
ción Urquieta :  firmado  Unos  Huasquinos 

Defensa  pronunciada  por  D.  Juan  B.  Alberdi 


Señor  juez,  señores  jurados: 

Me  confieso  destituido  de  muchas  venta- 
3^s  que  asisten  á  mi  colega,  y  una  de  ellas, 
^B  la  voz;    la   mía  es  tan   corta,  que  temo 
ser  mal  oído.     ¿Sería  preciso  que  me  apro- 
ximase más  á  la  mesa  de  los  señores  jurados  ? 

(La  mesa  que  rodeaban  los  jurados  estaba 
^n  poco  distante :  pero  uno  de  ellos  dijo  decidí- 
imente: — No^  todos  tenemos  buenos  oídos). 
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Los  señores  jurados  acaban  de  oir  lo  que 
8e  pudiera  llamar  el  romance  ó  la  poesía  de 
la  cuestión;  voy  ahora  á  darles  la  historia, 
la  realidad  de  lo  sucedido. 

Hallo  razón  á  mi  compañero  en  haberse 
detenido  tanto  en  las  ciicunstancias  del  he- 
cho de  la  causa.  La  buena  práctica  crimi- 
nal, que  es  igual  en  materia  de  imprenta 
y  en  derecho  penal  ordinario,  requiere  que 
laa  circunstancias  sean  tomadas  en  cuenta 
con  el  mayor  cuidado  para  la  apreciación 
de  los  hechos  que  son  materia  del  proceso. 
Tal  es  el  sentido  de  los  artículos  41  y  69 
de  la  ley  de  imprenta,  que  nos  rige,  y  tal 
es  In  que  disponen  nuestras  leyes  comunes. 

En  las  contravenciones  de  la  prensa  espe- 
cialmente, ¡as  circunstancias  son  todo :  ellas 
hacen  que  las  imputaciones  sean  algo  ó  nada, 
en  cuanto  á  su  carácter  penal. 

Mi  colega  ha  detallado  lo  que  él  llama 
laa  circunstancias  agravantes;  yo  voy  á  dar 
el  cuadro  de  las  que  atenúan  y  disculpan 
la  imputación  acusada  hasta  quitarle  todo 
carácter  de  culpabilidad.  Los  jurados  diián 
cuáles  son  las  verdaderas. 

El  tiempo  en  que  la  imputación  ventilada 
tuvo  lugar,  es  tan  capital  circunstancia  en 
esta  causa,  que  bastaría  por  sí  sola  para 
disculparla  enteramente:  ruego  á  los  jura- 
dos que  no  pierdan  esto  de  vista.  El  tiempo 
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tieoe  en  eato  ul  poder,  que  haré  conocer  por 
medio  de  un  sími].  Un  hombre  quita  la 
Wda  á  otro ;  el  matador  es  acusado  de  ho- 
inicidio,  pero  él  objeta  que  ]a  muerte  ha 
tenido  lugar  en  un  campo  de  batalla,  en 
guerra  leal,  y  basta  eato  para  que  deje  da 
•ser  visto  como  asesino.  Así,  el  tiempo  hace- 
que  una  muerte  sea  un  asesinato  ó  un  acto 
legítimo.  —  Esta  ley  preside  también  á  la 
guerra  de  la  prensa. 

La  imputaciioQ  en  cupstion  fué  ejercida 
en  el  furor  de  la  última  lucha  electoral,  la  más 
encarnizada  que  se  ha  visto  en  Chile;  fué 
hecha  en  tiempo  de  gufria,  en  que  el  de- 
nuesto es  el  lenguaje  ordinario  de  la  pren'-'a, 
el  ataque  una  ley  de  su  conducta. — Aun- 
aparecía  en  Valparaíso  el  30  de  Abril, 
10  escrita  desde  el  Hnasco  bajo  las  impre- 
siones calurosas  de  las  elecciones  de  Marzo. 
Pava  daros  cuenta  de  la  situación  de  loa 
espíritus  en  el  Huasca,  en  e.se  tiempo,  bastará 
leer  la  pintura  exacta  que  de  ella  se  hace  en 
la  siguiente  carta  publicada  |)or  el  Corsario 
del  U  de  Junio:  este  testimonio  no  puede 
^i"  sospechoso,  pues  es  enemigo.  Voy  á  leer 
eaa  carta  : 


'Tenemos,  pues,  al  gobernador  y  al  can- 
«lato  con    sus  familias  y  allegados,    engu- 
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llendo  ealificacioiies  en  sus  respectivas  mochilas 
y  ganándose  prosélitos  coa  todas  sus  fuer- 
zas. La  lucha  se  establece  y  las  hostilida- 
principian  con  furor.  La  Prensa  y  el 
Copiapino  ae  plagan  de  insultos,  de  bruscos 
y  terribles  cargos  y  descargos  por  una  y 
otra  parte.  La  prensa  de  Copiapó  era  fa- 
vorable á  Vallejo  y  hostil  á  Urquieta ;  por 
consiguiente,  la  peor  parte  le  tocaba  al  go- 
bernador de    Vallenar. 

*  Las  elecciones  se  acercan  :  llega  Vallejo 
al  Huasco  pocos  dias  antes:  entonces  fué 
cuando  ardió  Troya.  Hé  aquí  establecido  un 
verdadero  campo  de  batalla:  la  lucha  es- en- 
carnizada, terrible,  no  hay  cuartel  ni  por' 
una  ni  por  otra  parte. 

*  Por  un  lado  tenemos  al  gobernador  com- 
prometido con  el  ministerio:  él,  su  familia 
y  amigos  horriblemente  heridos  por  la  prensa ; 
por  otra  parte  á  Vallejo  comprometido  en  su 
vanidad  y  amor  propio  por  haber  perdido 
públicamente  la  confianza  de  sus  paisanos 
para  representarlos  en  el  Congreso,  y  que 
creía  caer  en  el  ridículo  si  no  lo  conseguía; 
sus  partidarios  fuertemente  ligados  con  ól 
á  sacarlo  á  todo  trance. 

í  Desde  que  llegó  Vallejo  al  Huasco  prin- 
cipiaron las  comilonas  y  banquetes  políticos. 
Las  intrigas  de  todo  género  se  encarnan 
espantosamente  en  opositores  y  ministeriales. 
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uego  que  llegó  el  día  de  las  eleccionea, 
■^ttíifci piaron  los  palos,  trompadas  y  toda  clase 
4e  insultos,  ya  de  palabra,  ya  por  escrito ! 
ilia  ciudad  es  un  verdadero  volcan!.... 
¡carreras  para  acá,  para  acullá :  todo  es 
alarma  y  confusión !  ¡  Unos  peroran  al  pue- 
blo, otros  se  dan  de  cachetadas  y  aquellos 
se  insultan  atrozmente!  ¡Salen  partidas  de 
veinte,  treinta  opositores,  á  impedir  la  lle- 
gada de  los  Huas-cual-tinos  ministeriales  y 
se  traban  entonces  verdaderas  y  eacarniza- 
diis  batallas! ! .  .  .  .  Oh  I  lo  que  ha  pasado  en 
Vallenar,  no  habrá  pasado  en  ninguna  parte 
déla  República:  quedan  recuerdos  impere- 
cederos ! . .  .  . 

« ¡  Figuraos,  se  dice,  que  Vallejo  ha  gas- 
tado ahí  más  de  veinte  mil  pesos  en  compra 
de  votos,  comilonas  y  bebienda  entie  sus 
partidarios!.'  ¡  Se  dice  también  que  por  una 
y  otra  parte  se  han  escrito  horribles  y  escan- 
dalosas crónicas  de  la  vida  privada  de  los 
ciudadanos  y  familias  comprometidas  en  la 
contienda,  que  ha  sido  todo  el  pueblo !  ¡  Las 
enemistades,  los  enredos  y  los  odios  están 
VIVOS  y  palpitantes  aún  en  Vallenar!» 


Hé  ahí,  señores,  la  pintura  del  estado  de 
cosaa  bajo  cuyas  impresiones  se  escribió  la 
pieza  que  ae  acusa. — Repito  que  esa  pintura 
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es  digna  de  fó,  porque  es  escrita  por  des- 
afectos á  la  parte  que  yo  patrocino,  de  lo 
que  han  dado  muestras  públicas  en  el  Cor- 
sario del  27  de  Junio. — Y  ese  estado  de 
irritación  ha  continuado  hasta  fines  de  Mayo, 
como  aparece  de  las  últimas  palabras  del 
trozo  que  dejo  transcripto  y  vio  la  luz  en 
el  Cmsario  de  11  de  Junio. — ¿Qué  extraño 
que  existiera  en  Abril,  en  que  so  redactó  la 
imputación  sujeta   á  proceso? 

¿Quién  ha  conocido  la  prensa  de  Chile 
con  el  aspecto  que  tuvo  desde  las  eleccio- 
nes de  Marzo?  En  esa  fiebre,  sin  ejemplo, 
no  ha  quedado  autoridad  ni  persona  elevada 
que  no  haya  sido  objeto  de  sus  golpes;  y 
bien  ¿cuántos  procesos  han  sido  su  conse- 
cuencia? Dos,  el  uno  pasado  en  Santiago, 
que  nadie  ha  calificado  de  cuerdo,  y  el  otro 
el  actaal,  que  merece  todavía  menos  esa  ca- 
lificación. Singular  cosa  que  el  Porteño,  la 
Union,  el  Corsario,  el  Timón  y  toda  esa  prensa 
metralla  ó  prensa  ariete  que  nada  respetó, 
haya  pasado  sin  ser  acusada  por  autoridad 
alguna,  y  que  un  comunicado  oscuro,  in- 
serto en  un  papel  templado,  haya  sido  lo 
único  que  mereciera  traerse  ante  la  justicia 
criminal!  Hoy  mismo  en  la  paz  r|no  llueve 
el  denuesto?  A  quién  daña?  Y  dañaría  en 
la  guerra  en  que  la  prensa  pierde  su  auto- 
lidad,  extraviada  por  el  vértigo  y  el  fur<rfM 
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íi^  motivo  de  la  imputación,  señorea,  es 
(AVft  circunstancia  disculpativa:  ese  motivo 
naaVta  en  toda  la  comunicación  acusada. 
Eb  público  elevado,  decente  y  hasta  ["gene- 
roso ;  fué  el  anhelo  de  defender  un  magis- 
trado honorable,  cruelmente  tratado  en  la 
pieaáa  de  entonces,  por  los  que  tanto  celo 
tnuestian  por  el  prestigio  de  las  autorida- 
des, A  la  par  del  magistrado,  se  procuró 
defender  un  principio  de  libertad,  la  pureza 
ei  el  pjercicio  del  derecho  del  suiragio : 
ese  propósito  resalta  en  toda  la  pieza  del 
litigio. — Una  pasión  legítima,  encendida  por 
esoB  motivos  públicos,  es  la  que  apaiece  como 
principal  y  único  móvil  de  la  imputación 
procesada,  y  lo  que  es  hijo  de  tal  origen, 
tjierece  ser  respetado  en  nombre  de  la  liber- 
tad. El  calor  disculpa  los  actos  menos  líci- 
tos á  los  ojos  de  unn  ley  sabia  que  dice: 
— *  Lo  que  el  home  face  o  dice  con  encen- 
dimiento de  saña,  non  debe  ser  juzgado  por 
firme»  — (Ley    13,  tít.   33,  part.   7^) 

Merece  también  gran  consideración  el 
"tóiío,  la  manera  en  que  se  ejerció  la  impu- 
tación que  se  acusa,  circunstancia  de  quo 
iiace  mucho  caao  la  buena  práctica  crimi- 
nal,—Se  practicó  por  la  prensa  y  no  por  la 
palabra :  hoy,  señores,  la  prensa  ofende  me- 
óos que  la  palabra.  No  hay  que  traer  al 
pensamiento   nuestra   ley  de  Partida   sobre 
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libelos,  copia  de  la  lej'  romana ;  las  cosas 
han  cambiado  á  ese  respecto  y  tienen  más 
autoridad  que  Ie3'e3  relegadas  por  épocas  sin 
analogía  con  la  presente.  En  Roma  no  había 
prensa,  cuando  se  promulgó  la  ley  copiada 
por  España  en  tiempos  en  que  la  Europa 
moderna  tampoco  conocía  la  imprenta. — La 
prensa  periódica  como  institución  política, 
es  conquista  reciente  :  eco  consagrado  de  la 
voz  pública,  garantía  de  todas  las  garantías, 
rtrgano  inmediato  de  la  soberanía  popular; 
estó  regida  por  leyes  aparte  y  por  jueces 
salidos  del  pueblo  como  los  acusados. — Es 
un  ultraje  á  esta  bella  institución,  comparar 
el  libelo  famoso  de  nuestras  viejas  leyes,  pu- 
blicación clandestina,  innoble  y  alevosa,  de 
origen  misterioso,  golpe  salido  de  las  tinie- 
blas, veneno  arrojado  á  la  cítlle  por  mano 
misteriosa,  con  la  prensa  periódica,  el  más 
brillante  y  noble  de  los  instrumentos  de  liber- 
tad y  progreso,  que  cuenta  la  civilización 
de  estos  tiempos.  Tan  noble  como  la  tribuna 
parlamentaria,  la  prensa  recibe  de  la  con- 
ciencia pública  cierta  inviolabilidad  que  ga- 
rante el  ejercicio  de  sus  saludables  embates. 
Lo  impreso  ofende  menos  que  lo  dicho; 
esto  es  lo  real,  lo  evidente,  lo  verdadero;  y 
lo  real  y  verdadero  debe  ser  tomado  en  cuen- 
ta con  mayor  razón  que  lo  dispuesto  por  le- 
gisladores de  ahora  dos  mil  años.     Hoy  no 
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<:üria  un  hombre  a  otro,  ante  veinte  caballe- 
1^08,  lo  que  diceimpuriemeiite  en  un  periódico. 
Toda  palabra  tiene  una  boca  responsable, 
•^ue  es  conocida  de  quien  la  oye ;  pero  de 
lo  impreso  responde  un  hombre  que  sólo  es 
posible  conocer  por  medio  de  un  proceso,  y 
es  preciso  agitar  toda  la  sociedad  para  dar 
con  su  adversario.  De  aquí  la  escasa  auto- 
ndad  de  la  prensa  paia  las  ofensas  perso- 
nales. 

No  importa  que  lo  escrito  quede,  y  que  lo' 
dicho  se  disipe ;  lo  impreso  queda  en  tanto 
niimero,  que  de  su  abundancia  nace  su  in- 
eficacia. Quedan  y  quedarán  más  de  veinte 
volúmenes  impresos  contra  Chateaubriand  y 
Byi'on,  pero  no  quitarán  un  átomo  de  gran- 
deza á  su  gloria, — La  prensa  sólo  ahoga  y 
Mcurece  á  lo  malo,  sino  ea  lo  malo  lo  que  se 
oscurece  por  sí  mismo.  La  prensa  no  aho- 
ga las  reputaciones  y  prestigios;  hoy  dia  loi 
prestigios  se  forman  del  modo  que  crecen  en 
lo  alto  de  los  Andes  esos  arbustos  combati- 
dos por  violentos  huracanes,  en  medio  de  los 
golpes. 

También  es  de  distinguir  un  impreso  re- 
mitido de  un  impreso  editorial:  una  imputa- 
ción contenida  en  el  primero  carece  de  au- 
tóridad  cuando  no  trae  un  nombre  conocido 
responda,    mientras   que    lo   aseverado 
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ediboiialinente  tiene  la  autoi'idad  de  lo  ga- 
rantido por  un  publicista  más  ó  menos  cono- 
cido.— La  imputación  acusada  reside  en  un 
remitido  oscuro,  pasado  inapercibido,  como 
lo  g^^üeral  de  esas  publicaciones  parásitas,  en 
que  no  se  detiene  la  parte  sensata  de  los 
lectores. 

Es  de  notar  también  que  la  imputación 
viene  allí  como  por  incidencia,  pues  el  ar- 
tículo que  la  contiene  no  es  dirigido  contra  el 
cabildo  que  acusa,  al  cual  se  le  nombra  allí 
de  paso.  —  De  una  columna  del  periótiico 
consta  el  remitido  acusado;  y  las  palabras  re- 
ferentes al  cabildo  de  Frcitina,  Cíilificadaa 
poi'  la  acusación  como  culpables,  sólo  son 
cinco,  ni  más  ni  menos  que  cinco;  son  es- 
tas,— compró  el  cabildo  de  Fretrina.  Esta  cir- 
cunstancia es  importante,  pues  el  honor  de 
un  cuerpo  constituido  no  puede  perecer  por 
el  roce  de  una  bala  que  llevaba  otra  direc- 
ción. 

En  esa  imputación  no  se  nombra  á  per- 
sona alguna,  no  se  alude  á  individuos;  se 
habla  del  cabildo,  pei'sona  colectiva  y  mo- 
ral, absolutamente  impersonal,  pues  el  cabil- 
do no  es  fulano,  ni  zutano,  sino  un  cuerpo 
indeterminado  de  individuos.  Eso  muestra 
patentemente  la  falta  de  ánimo  de  lastimar 
sugetos  determinados,  pues  la  generalidad  de 
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la  expresión  la  despoja  de  toda  acción  ofen- 
siva. 

Esta    persona   pública  5^^    colectiva   contra 
quien  se  ha  dirigido   el  ataque  en  cuestión, 
es   otra  circunstancia  que  lo  absuelve  y  ex- 
cusa del  todo.     Por  lo  mismo  de  ser  un  cuer- 
po   constituido,    una   autoridad,  la    persona 
atacada,    es  más   excusable   el   ataque. — En 
este  punto  el  nuevo  régimen  ha  modificado 
la  jurisprudencia  que  agravaba  el  ataque  á 
medida  del  rango  del   poder  atacado.     Hoy 
día,  señores,  cuanto  más  elevado  es   un  po- 
der, es  más  atacable  por  la  prensa.     No  es 
roía  esta  doctrina,  es  de  la  ley  de  imprenta 
que  nos  rige,  ley  á  veces  más  liberal  que  los 
liberales  que  la  impugnan.     Ella  entrega  á 
los  funcionarios  públicos,  de  punto  de  blan- 
co, á  los  tiros  de  la  prensa  cuando  se  expre- 
sa de  este  modo: — Si  el  acusado  probase  la 
imputación  hecha    á  un  funcionario  de  ha- 
ber cometido  un  crimen  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones    públicas,    quedará   libre  de    toda 
pena.»   (art.  10)...  .  .  «Ño  se  reputa  injurioso, 
ni  por  consiguiente,  punible  el    impreso  en 
que  se    hicieran    exposiciones  verdaderas  de 
ia  conducta  oficial  de  cualquier  cuerpo  cons- 
tituido ó  funcionario    público    en    cualquier 
ramo  de  la  administración,  aunque  tales  im- 
putaciones sean  por  su  naturaleza  ofensivas 
al  individuo  ó  cuerpo  á   quien  se    dirigen.» 
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«Lo  mismo  se  aplicará  al  impreso  en  que 
se  juzgare  la  conducta  oficial  de  adminis- 
tración en  general  ó  de  cualquiera  de  sua 
ramos  ó  empleados  particulares,  ó  en  que  se 
hicieren  observaciones  sobre  la  tendencia  y 
loa  motivos  de  esta  conducta,  aunque  el  au- 
tor se  equivoque  en  la  tendencia  y  los  mo- 
tivos que  atribuya  >  — (art,    11.) 

Y  de  cierto  que,  ai  la  libertad  de  la  pr( 
sa  no  tuviese  esa  aplicación,  yo  no  sé 
qué  utilidad  seria  serviría,  pues  si  sólo  de- 
biera servir  para  combatir  á  los  débiles,  po- 
ca cosa  nos  habrá  dado  la  revolución  con 
su  conquista  —  Ea  precisamente  aquella  apli- 
cación digna  y  elevada  lo  que  constituye  su 
nobleza  y  excelencia,  como  institución  de  li- 
bertad y  progreso. 


no- 
déM 


Se  habla  del  rango  del  cabildo  !  Es  cieir+ 
to ;  es,  ai  no  lo  más  alto,  lo  más  noble  del 
departamento.  Pero  arriba  del  departamen- 
to, está  la  provincia,  y  sobre  la  provincia 
está  la  nación,  cuyos  altos  poderes,  más  al- 
tos, sin  duda,  que  el  cabildo  de  Freirina,  son 
atacados  diariamente  por  nuestra  prenaa,  sin 
i|ue  se  lea  haya  ocurrido  acusar  esos  ata- 
ques como  ruinosos  de  su  honor  y  crédito. — 
Digo  de  las  instituciones  lo  que  be  dicho  d* 
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los  prestigios  personales :  su  honor  no  pere- 
ce por  los  tiios  oscuros  de  oscuras  publica- 
ciones.— La  prensa,  cómela  tempestad,  los 
purifica  y  limpia :  las   instituciones    de    los 
países    libres  son  las  más    brillantes,  por  lo 
mismo  que  son  las  más  tjombatidas.     Por  más 
que  se  diga,  es  ridiculo  sostenei-  que  el  ho- 
nor del  cabildo    de   Fniiriiia,    haya   podido 
arruinarse  por  una  palabra  suelta,   vaga,  im- 
personal, apasionada,  contenida  en  un  remi- 
tido oscuro. 

La  persona  acusada  es  otra  de  las  circuns- 
tancias que  debilitan  el  ataque  hasta  qui- 
tarle todo  carácter  de  culpabilidad.  No  es 
^1  editoi-  de  un  periódico,  ni  su  ledactor,  ni 
**n  escritor  conocido.  Es  un  joven  que  es 
•'csponsablo,  sin  ser  ihílincuente ;  que  es  rea- 
Incasable  porque  ha  querido  asumir  la  re«- 
■J^onaabilidad,  en  uso  del  camino  que  le  fran- 
gí uea  la  ley,  apo\ada  en  la  jurisprudencia  de 
la  Corte  Suprema,  que  ha  seguido  siempre 
l^  ley  de  Partida  en  cuanto  al  valor  de  la 
<ionfegion  en  materia  penal.  Por  esa  ley,  co- 
*aQo  por  la  de  la  prensa,  es  autor  del  hecho 
^^1  que  se  dá  por  tal.  El  castigo  del  joven 
■^casado  no  seria  un  remedio  contra  el  mal, 
T^aes  sólo  daría  que  reir  á  los  que  promue- 
~^^«n  y  agitan  desde  lejos  esta  riña  frivola, 
■^n  qoB  se  ha  querido  dar  un  papel  no  muy 
^^rio  a!  Jurado  de  Valparaüo.     Si  es  ó  no  ao- 


tor  del  impreso  acusado,  no  me  consta;  | 
sumo  i]ue  no,  mas  como  soy  su  curador  y 
no  su  líonfesor  ,  no  me  Im  crLi'do  faculta- 
do pai-a  penetrar  en  el  misterio  de  la  causa 
que  le  ha  traído  á  tomar  una  responsíibili- 
dad  ajena,  tal  vez,  y  que  probablemente  re- 
side en  un  motivo  generoso  si  no  está  en  la 
necesidad,  ambos  á  cual  más  respetables.^ — 
Nombrado  de  oficio  sa  imrador  ad  litém,  lie 
creído  <!ebcr  ceñii'  mi  vigilancia  á  la  garan- 
tía de  las  formas  esternas,  de  cuya  observan- 
cia respondo. 

Pero,  señorea,  hasta  aquí  he  visto  la  cues- 
tión poi'  un  solo  lado,  de  los  muchos  que 
oíicce  en  favor  de  la  defensa.  Hasta  aqui 
he  procurado  demostrar  que  la  diputación 
anisada  deja  de  ser  culpable,  no  daña  en  lo  mí- 
nimo el  honor  del  cabildo  querellante,  en  fuerza 
de  las  circunstancias  que  acompañan  á  su  ejer- 
cicio. 

Voy  á  colocar  la  cuestión  en  otro  terie- 
no  y  di,mostrar  que — la  imputación  acusada, 
sea  chica  ó  grande,  esté  ó  no  debilitada  por  los 
circunstancias,  no  es  culpable  desde  que  envuel- 
ve un  hecho  que  está  probado. 

Como  el  heclio  imputado  es  de  carácter 
público,  y  el  caso  en  cuestión,  el  previsto  por 
los  artículos  10  y  II  de  la  ley  de  imprenta. 
probado  que  a(|uel  sea,  no  qiicdanl  otro  me- 
cho que  declarai'  inculpable  a]  acusado.  —  No 


cabe  duda  de  que  es  el  previsto  poi  esos 
artículos,  el  caso  controvertido,  desde  C|Ue  la 
acusación  misma  se  ha  apoyado  en  el  ar- 
ticulo 10,  citándole  expresamente,  y  la  causa 
ha  aido  recibida  á  prueba,  por  los  80  días 
déla  ley,  siguiendo  lo  dispuesto  por  el  art,  61, 
con  asentimiento  de  ella. 

Antes  de  aprobar  la  imputación  veamos 
con  precisión  en  qué  consiste  y  cuál  es  el 
larácter  neto  y  cabal  de  ella. 

El  acusador  la  ha  calificado  de  injuria  pri- 
vada, invocando,  en  consecuencia,  los  artícu- 
los 7  y  8  déla  ley,  que  excluyen  la  prueba 
justificativa  de  la  verdad  de  la  injuria. — 
Fácil  es  ver  que  la  imputación  no  es  inju- 
riosa, desde  que  no  ha  sido  hecha  á  funcio- 
nario alguno  en  su  carácter  privado,  como 
quiere  el  dicho  ait  7  para  que  la  imputación 
constituya  injuria.  Tampoco  se  halla  en  el 
taso  del  art.  8,  porque  no  delata  omisiones, 
ai  tiende  á  deraostiar  *  incapacidad,  >  ni  á 
imputar  «  vicios  morales, »  ni  á  *  escitar 
odio  contra  el  carácter  privado  >  del  cuerpo 
que  se  dice  injuriado,  únicos  casos  en  que 
hay  «injuria»   según  el  art  8, 

Este  punto  es  de  suma  importancia  en  la 
"^nsa,  para  quien  conoce  á  fondo  la  ley  de 
imprenta:  él  tionde  á  establecer  que  en  es- 
■*  proceso  no  debe   tener  lugar  la  pena  de 
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prision,  aun  cuando  no  se  llegue  á  probar 
el  hecho  imputado. 

Sigúese,  pues,  tjue  el  caso  no  ea  otro  que 
el  previsto  por  el  artículo  10  de  la  ley,  que 
dispone  lo  siguiente : 

*  La  imputación  hecha  á  un  funcionario 
público  de  haber  cometido  un  crimen  en  el 
desempeño  de  sus  funciones  públicas,  seré 
castigada  c.nn.  una  multa  de  cien  pesos  á  mil. 
Pero  ai  el  acusado  probase  la  verdad  de  la 
imputación,  queda    libre  de  toda  pena.  > 

(I Cuál  es  la  imputación  en  nuestro  caso? — 
Está  comprendida  en  esta  frase:  Puso  en 
juego  toda  su  plata  (Vallejo);  con  ella  com- 
pró periodistas,  el  cabildo  de  Freiritia,  empren- 
dió una  romería  de  50  leguas  al  Huasca  Alto 
para  dar  á  Urquieta  dos  mil  pesos  porque 
no  se  le  opusiera  » .  .  .  La  imputación  califi- 
cada de  culpable  por  la  acusación,  consta 
de  estas  palabras;  —  Vallejo  compró  el  cabildo 
de  Freirina. 

Como  un  cabildo  no  se  compra,  pues  no 
68  objeto  de  comercio :  como  es  un  ser  mo- 
ral cuyo  dominio  no  se  adquiere,  es  claro 
que  se  ha  usado  de  la  palabra  compra  en 
sentido  figurado,  en  el  sentido  de  seducción, 
soborno,  coacción  interesada,  etc.  —  La  acusa- 
ción misma  ha  tomado  en  ese  sentido  la  pa- 
labra compra  usada  por  el  comunicado,  desde 
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i«e  ha  ílicho  en  su  Hbelo  qu«  se  ha- 
ii'ibaio  al  cabildo  el  crimen  de  cohfchi}. 
'iiia  la  palabra  compra  en  el  sentide 
'lecho:  rtpoi'  ^llé  no  aceptarla  también  en 
teatido  dé  una  coacción  interesada  de  cual- 
ier  otio  género,  honesta  ó  deshonesta,  cri- 
■  excusable? 
^Es  ciihecho,  según  laa  leyes,  toda  dona- 
ción, todo  regalo  interesado  directa  ó  indi- 
iiectamente  hechu  á  un  funcionaiio  (')•  — Las 
leyes  reputan,  con  razón,  iutijreaado  todo 
presente  hecho  por  individuos  que  gestio- 
nan algún  interés  ante  el  funcionario  favo- 
recido 3'  esperan  ana  decisión  de  aa  parte 
que  pueda  serles  útil.  Así  es  que  <  para  ve- 
rificar el  cohecho,  dice  el  Novísimo  Febre- 
ro, basta  la  adhesión  del  funcionario  al  re- 
galo. . .  aunque  no  llegue  á  tener  efecto  la 
dádiva  6  convenio. 

Y  no  porque  el  funcionario  se  abstenga 
de  apiopiarse  lo  percibido  indebidamente 
deja  de  existir  un  cohecho :  también  se  cae 
en  la  seducción  por  un  falso  celo  y  por  un 
anhelo  decente,  sin  incurrir  menos  en  una 
£iJta  que  perjudica  á  la  sociedad.  —  «El  he- 
cho (dicen  Chaveau  y  Helie)  recibe  la  mis- 
ma calificación,  sea  que  la  percepción  ilegal 
haga  en    provecho  del    Estado,    sea  que 
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redunde  en  provecho  particular  del  funcio- 
nario. > 

c  Si  el  fimcionavio  ( dicen  los  mismos  gra- 
vñs  autores,  tratando  de  la  concusión  ó  cohe- 
cho de  los  funcionarios,  en  .su  famosa  obra 
de  la  Teoría  del  Código  Penal  {§  §  1806  y  1807) 
si  al  funcionario  no  se  ha  movido  sino  por 
el  exceso  de  un  falso  celo  por  los  intereses 
del  Estado,  si  los  dineros  indebidamente  per- 
cibidos han  aprovechado  al  tesoro,  el  cri- 
men no  es  más  que  nn  abuso  da  autoridad, 
odioso,  sin  duda,  pero  que  pierde  la  inmo- 
ralidatl  del  robo,  y  debe  ser  castigado  con 
menor  pena.  > 

La  escala  y  variedades  que  reconoce  y 
afecta  el  cohecho,  son  infinitas,  puede  hacer- 
se de  tantos  modos,  dice  Febrero.  *  que  faltan  le- 
yes para  abrazarlos  todos, »  dejando  al  arbitrio 
de  los  jueces  su  clasificación,  *  según  las  cir- 
cunstancias, « 

Sentados  estos  antecedentes,  voy  á  probar 
que  se  ha  ejercido  una  coacción  seductora 
sobre  el  cabildo  de  Freiriaa,  predisponiendo 
favorablemente  su  sufragio  y  apoyo  por  me- 
dio de  un  legalo  hecho  por  el  candidato  para 
diputado  por  aquel  departamento,  durante 
las  últimas  elecciones.  —  Y  si  este  hecho  re- 
sulta cierto,  se  seguirá  de  él,  que  el  escrito 
acusado  está  en  la  verdad,  no  es    impostor 
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j  deja  de  ser  culpable  por  el  articulo  10  de 
ü  ky  de  imprenta. 

Entro  en  prueba:  es  copiosísima  ;  ha  sido 
confeccionada  en  otra  parte,  por  agentes 
qoe  han  ido  más  allá  de  lo  necesario  á  la 
defensa,  por  lo  que  yo  me  limitaré  á  usar 
M  esta  audiencia  de  lo  absolutamente  in- 
dispensable. 

En  "toda  seducción  coucurren  dos  agentes: 
el  seductor  y  el  seducido. 

Laque  es  niat-eiia  ile  esta  causa,  apare- 
ce confesada  por  &!  uno  y  por  el  otro. 

Se  ba  pedido  judicialmente  al  tesoro  del 
cabildo  de  Freirina  copia  de  la  partida  jus- 
tificativa de  la  inversión  graciosa  hecha  por 
el  señor  Vallejo,  durante  las  últimas  elec- 
ciones; y  ha  extendido  el  siguiente  certifi- 
cado:— «El  que  suscribe,  tesoí  ero  municipal, 
cumpliendo  con  la  orden  de  V,  dice  :  que 
no  ha  entrado  en  aicas  de  la  te.sorena  que 
administra,  la  cantidad  donada  por  D.  José 
Joaquín  Vallejo,  por  habóisele  dado  otro  gi- 
ra—  Freirina,  julio  6  de  1849. — I.R.Araya." 

Esa  pieza  ha  sido  trazada  por  una  mano 
interesada  en  disimular  la  realidad,  y  por 
eso,  afecta  nn  laconismo  que  felizmente  ex- 
presa, más  qne  un  documento  diluso.  La 
defensa  no  exigió  tanto:  ella  quiso  saber  so- 
lo si  había  tenido  lugar  )a  donación  de  una 
suma,  en  tiempo  de  elecciones  y  por  el  can- 


didato  pata  la  eleocion  ;  pero  el  tesorero  é 
máa  de  contestar  que  el  regalo  es  cierto,  noa 
afiade  que  el  dinero  no  entró  en  caja  por- 
que se  le  dio  otro  giro.  No  quiero  pensar 
en  el  giro  que  se  le  dio,  porque  no  es  del 
cago  para  la  defensa.  Tenemos,  pues,  con- 
fesada la  donación  por  el  cabildo  de  Freirina. 
Es  constante  que  fué  en  tiempo  de  eleccio- 
nes, días  antes  de  marzo  y  que  el  candidato 
donante  salió  electo. 

El  candidato,  por  su  su  parte,  no  ha  con- 
feaado  menos  el  hecho.  —  Dos  testigos  resT  I 
petables  aseguran  haber  oído  de  su  misma  ] 
boca  esa  confesión.  Don  José  María  Queve- 
do,  vecino  respetable  de  Vallenar,  ex-gobei- 
nador  de  aquel  departamento  ha  sido  llamado 
á  responder  al  tenor  de  esta  pregunta: — 
•  Digan  si  es  cierto  que  don  Joaquín  Va- 
llejo  dio  á  la  municipalidad  de  Freirina  la 
Buma  de  mil  pesos  porque  apoyase  su  can- 
didatura de  diputado  al  congieso  en  las  elec- 
ciones de  marzo  del  presente  año. »  —  El  ae- 
ñor  QuGvedo,  bajo  la  religión  del  juramento, 
ha  contestado  como  sigue:  ~<  Es  cierto  y 
le  consta  su  contenido  porque  el  mismo  don 
José  Joaquín  Vallejo  así  se  lo  comunicó  al 
declarante. — Hó  aquí,  señores,  esa  declara- 
ción: ha  sido   tomada  judicialmente. 

(Uno  de  los  señores  jurados  se  levanta  de 
su  asiento,  se  aproxima  á  la  mesa  de  los  abo- 
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gados  y  examina  por  sus  ojos  la  Brma  del 
señor  Quevedo,  retirándose  convencido  de  su 
identidad. ) 

Otro  testigo  respetable,  el  eeñor  don  José 
Urquieta,  declaia  haber  oído  de  boca  del  se- 
ñor Vallejo  la  misma  oonfeaion.  Hó  aquí 
sn  declaración,  está  consignada  en  esta  cai- 
ta, venida  por  el  corrto  de  Santiago,  coa 
el  marchamo  de  la  administración  que  en 
cierto  modo  acredita  su  antenticidad :  ha- 
biéndole preguntado  yo  lo  que  liabía  de  real 
en  las  palabras  del  escrito  acusado  referen- 
tea  á  él,  en  la  confianza  de  que  no  mancha- 
ria  su  vieja  honradez  dando  una  declaración 
embustera,  que  yo  debía  leer  á  la  faz  de  la 
sociedad,  me  respondió  lo  que  leeré  en  el 
Original  mismo: —  •  En  oontestacirin  á  su  es- 
timable fecha  de  ayer  procedo  en  acto  á  de- 
clarar solemnemente  y  bajo  la  religión  del 
juramento,  que  es  cierto  que  don  José  Joa- 
Ittiu  Vallejo  fué  es-prnfeso  desde  el  puerto 
SvMSco  hasta  el  Suasco  Alto,  donde  yo 
laba,  y  me  ofreció  don  mil  pesos,  que 
para  la  municipalidad  de  Vallenar,  por 
ie  que  no  se  le  hiciese  oposición  en  las 
iones  de  diputados,  asi  como  en  Freirina 
dado  mil  pesos  al  gobernador  para  su 
cabildo  por  igual  motivo,  estando  seguro  que 
lili  no  le  harían  oposición,  >  Pongo  esta  car- 
ta en  manos  de  los  señores  jurados. 


■  lao- 


Tenemoa  ahí  probado  por  dos  testigos  de 
honor  y  de  honradez  la  confesión  hecha  por 
el  señor  Vallejo  de  habei-ae  captado  el  su- 
fragio dt'l  cabildo  de  Freirina  mediante  una 
donación  do  mil  pesos. 

Once  peraonaa  respetables  de  un  depaita- 
mentó  inmediato  al  de  Freirina,  declaran  ba- 
jo juramento  que  es  público  y  notoiio,  que 
se  ha  gritado  por  varios  individuos  de  aijue^ 
líos  pueblos,  en  la  plaza  pública,  la  víspeía 
del  día  del  escrutinio  gene.ial,  el  hecho  de 
la  donación  del  señor  Vallejo  al  cabildo  de 
Freirina  por  que  apoyase  su  candidatura. — 
Lae  personas  á  que  aludo,  son  los  señores 
don  José  Rafael  Honderos,  don  Ramón  Me- 
lendez,  don  José  María  Corbalan,  don  Lau- 
reano Saavedra,  don  Cayetano  Guerra,  don 
Pablo  Alvarez,  don  Pedro  Juan  Ci-uz,  don 
Manuel  Antonio  Esquivel.  don  Fianciaeo  Ro- 
jas, don  Ramón  Requena,  y  clon  José  Pérez. 

Las  declaraciones  de  estos  señores  baii 
sido  obtenidas  judicialmente  y  las  pueden 
examinar  aquí  por  sus  piopios  ojos  los  se- 
ñorea jurados. 

Asi,  señores,  lo  que  se  ha  venido  á  acu- 
sar en  Valparaíso  ea  reproducción  obscaia. 
pero  exacta,  de  lo  que  se  ha  dicho  á  grito» 
casi  en  ia  cara  del  cabildo  de  Freirina: 
¿por  qué  ai   ese  cabildo  se  sentía  tan  ofeii- 
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diílo  por  esas  palabras   no   las  a^uaó   y 
siguii)  allá? 

Todoa  Hiibemos  que  en  pueblos  pequeños 
no  hay  secreto;  y  cuando  tales  cosas  se  di- 
cen en  alto,  rara  vez   dejan  de  ser  ciertas. 

Esas  declaraciones  adquieren  una  fuerza 
completa  desde  que  se  ven  apoyadas  en  los 
ctrtificados  misinos  del  cabildo  quorellanto. 

No  puede  caber  duda  de  que  «i  señor  Va- 
llejo  hiciera  semejante  donación  en  Freirina, 
CQando  también  tentó  hacerla  en  Vallenar, 
lo  cual  consta  de  declaraciones  superiores  á 
toda  crítica. 

He  leído  antes  la  del  señor  Urquieta,  en 
que  afií-ma  que  le  tuó  ofrecida  la  suma  de 
do3  mil  pesos  para  que,  como  jefe  del  cabildo 
de  Vallenar,  apoyase  la  candidatura  del  do- 
nante. 

D.  Laureano  Saavedra  y  D.  José  Rafael 
Herreros  han  declaiiido  judicialmente  que 
886  hecho  es  cierto  y  les  consta  por  haber 
presenciado  la  oferta  que  hizo  el  señor  Va- 
llejo. 

D.  José  María  Corbalan  dice  que  lo  oyó 
confesar  ese  hecho  al  mismo  señoi'  Vallejo ; 
y  el  señor  Quevedo  afirma  que  fué  solicita- 
dor el  candidato  para  que  indujese  al  jefe 
del  cabildo  de  Vallenar  á  admitir  los  dos 
mil  pesos,  porque  apoyase  su  elección. 


Todas  estas  declaraciones  constan  de  pie- 
zas judiciarias,  que  dejaré  en  la  mesa  de 
los  señorep  jurados. 

Sise  objetase  que  todas  esas  pruebas,  por 
su  naturaleza  y  la  forma  en  que  han  sido 
obtenidas,  no  reúnen  la  plenitud  exigida  por 
las  leyes  ordinarias  para  establecer  la  ver- 
dad de  los  hechos  justiciables,  yo  responde- 
ría que  ante  este  tribunal,  ellas  son  más  que 
plenas  y  suficientes  desde  que  producen  una 
convicción  completa,  como  existe  sin  duda 
en  todo  el  que  las  examina  i m parcialmente 
de  ser  cierto  el  hecho  aseverado.  —  Al  que 
dijeid  que  no  siiven,  le  preguntarla  si  admi- 
tiría indiferentemeute  que  obrasen  contra  él 
en  la  imputación  de  un  hecho  desdoroso  ? 

Ante  el  jurado,  señoies,  la  prueba  que  con- 
vence y  persuade,  e.=i  plena  y  completa, 
aunque  consista  en  soniba  y  vislumbre  de 
prueba.  Hé  aquí  esta  liortiina  tan  conocida 
como  verdadei'a  consignada  en  el  Dicoio- 
nario  de  Escriche: — «  Distínguense  los  jura- 
dos ó  jueces  de  hecho  de  Jos  tribunales  ó  jueces 
de  derecho.  ...  4°  en  que  los  de  derecho, 
en  las  causas  que  exclusiva uiente  están  eo- 
metidas  á  su  juicio  en  cuanto  al  hecho  y  al 
derecho,  tienen  que  ajustarse  para  la  califi- 
cación ó  estimación  del  valor  de  las  prue- 
bas á  las  reglas  que  la  ley  les  ha  dictado 
al  efecto  ;  y  los  de  hecho,  en  las  causas  en 
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que  ¡ntervieuen  no  están  obligados  á  guiaiBe 
por  reglas  fijas  en  la  calificación  rt  estima- 
ción de  las  pruebas  sino  por  su  buen  sen- 
tido, por  su  propia  convicción,  por  la  im- 
presión que  iaa  pruebas  les  causan.» — Esto 
es  justamente  lo  que  nuestra  ley  ( art.  54 ) 
tiene  presente  cuando  encarga  á.  los  jurados 
que  califiquen  el  impreso  según  su  Iml  saber 
y  entender. 

Pero,  la  prueba  dada  por  mi  parte  adquie- 
re cuanta  plenitud  pudiera  apetecerse,  por 
Ift  contesion  que  acaba  de  bacer  el  abogado 
del  cabildo  de  Freirina,  de  que  realmente 
tuvo  lugar  la  donación  de  mil  pesos  heclia 
por  el  «eñor  Vallejo  en  los  días  en  que  soli- 
citaba su  candidatura. — ¿  Qué  más  prueba 
qae  esa? — ¿Qué  importa  que  si3  niegue  el 
fin  ilícito  de  la  donación  y — No  lo  descabio 
6l  interés  que  es  íorzoso  presumir  en  el  do- 
nante en  traer  por  ese  medio  á  su  favor  el 
sufragio  de  aquel  cabildo  ? 

Otro  medio  poderoso  de  prueba  en  favor 
áemi  cliente,  resulta  del  silencio,  de  la  falta 
de  vindicación  por  pruebas  directas  de  su 
ifiocencia,  de  parte  del  cabildo  querellante. 
¿Cree  él  ó  cree  cualquier  otro  empleado  que 
baete  entablar  una  acusación,  conseguir  un 
íallo  condenatorio,  paia  quedar  vindicados 
de  una  imputación  desagradable? — Se  enga- 


L 


—  1-54  — 

ñan  lioinplftta mente ;  no  ee  eso  lo  que  les  piden 
la  ley  y  la  sociedad.  La  vindicación  dudosa 
que  resulta  de  una  calumnia  presunta  ó  tá- 
cita, establecida  por  un  fallo  condenatorio, 
no  garante  suficientemente  ni  á  la  sociedad, 
ni  el  honor  del  empleado :  eso  es  apenas 
una  media  vindicaciou,  no  vindicación  com- 
pleta.— Una  sentencia  no  lava  una  afrenta 
como  no  la  levanta  la  bala  de  una  pistola 
en  desafío.  Bien  puede  correr  en  duelo  in- 
dividual la  sangre  del  que  llamó  ladrón  á. 
otro:  no  por  eso  el  injuriado  aducirá  esa 
sangre  como  prueba  de  que  no  robó.  Com- 
prendan los  empleados  cl  sentido  de  los  ar- 
tículos 60  y  62  de  la  ley  do  impienta ;  ella 
les  ofrece  el  juri,  no  como  medio  de  vindi- 
cación que  baste  por  sí  solo,  sino  como  opor- 
tunidad pública  para  probar  por  su  parte 
que  es  mentirosa  la  imputación  de  que  fue- 
ron objeto,  á  que  no  ha  tenido  ni  podido  tener 
lugar  el  hecho  imputado. 

Ha  dado  esa  prueba  en  este  juicio  el  ca- 
bildo de  Freirina'?— No;  porque  no  merecen 
el  nombre  de  prueba  los  documentos  leídos- 
por  el  acusador,  en  que  el  cabildo  y  el  señor 
Vallejo  afirman  que  la  donación  no  tuvo 
por  objeto  conceder  el  snfiagio.—  Esas  per- 
sonas son  parte,  no  testigos  en  este  juicio,, 
y  sus  aseveraciones  son  de  ningún  valor.— 
Si  las  lie  invocado  yo  en  apoyo  de  mi    co- 
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initente,  es  porqne  laa  emitieran  en  su  contra, 
y  la  confesión  sólo  es  presumida  sincera 
cuando  perjudica  al  que  la  dá. 

Si  á  pesar  de  todo  lo  dicho,  se  tachase  de 
insuficiente  mi  prueba,  yo  recordaría  á.  loa 
señores  jurados  esta  doctrina  de  todos  los 
criminalistas: — «En  las  causas  criminales, 
dice  Escriche,  las  presunciones  á  favor  del 
acusado  sirven  para  absolverle ;  pero  laa  que 
les  son  contrarias  no  pueden  ser  bastante 
para  condenarle.  > — Así,  señores,  si  para  cas- 
tigar se  necesitan  pruebas  plenas ;  para 
absolver  bastan  las  medias  pruebas. 

No  olviden  un  punto  los  señoree  jurados 
la  diferencia  grande  que  media  entre  lo  que 
pide  el  abogado  acusador  y  lo  que  pido  yo ; 
élaolicita  cárceles  y  multas  ;  yo  pido  libertad 
y  absolución. — El  jurado  de  Valparaíso,  que 
nunca  condenó  sino  la  injuria  privada  y 
culpable,  castigaría  el  acto  más  lícito  que 
86  haya  ejercido  hasta  ahora  en  la  libertad 
de  escribir  ? 


SENTENCIA 


le  1849.        fl 


Valparaiao,  Agosto  24 

Reunidos  á  las  2  del  día  de  ayer  loa  jueceff' 
de  heciio  nombrados  para  conocer  del  se- 
gundo juicio  de  imprenta  entablado  por  el 
apoderado  de  la  municipalidad  de  Freírina, 
contra  el  autor  del  artículo  correspondencia : 
la  diputación  de  D.  Joaquín  Vallejo,  Vin- 
dicación Urquieta,  inserto  en  el  niirn.  449 
del  diario  el  Comercio  de.  Valparaíso,  fallaron 
lo  siguiente : 

Valparaíso,   Agosto  23  de  1849. 

No  es  mlpable. 


i 


Mandel  Blanco  Bbiones — An- 
DBÉs  Lamas — Francisco  Soto 

— Antonio  M.  Costa^ — Juan 
Agustín  Badiola  —  Manuel 
Vites — Joeé  Manuel  Feliú. 


Valparaiao,  Agosto  23  de  1849. 

AhsiieÜo. 

Rojas. — Ante  mí;  Martines. 


I 
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Al  señor  Intendente  de  la  provincia. 

Lo  transcribo  á  V.  S.  para  los  fines  indi- 
cados en  la  ley  del  caso. 
Dios  guarde  á  V.  8. 

José  FebmIn  Rojas. 


Valparaiso,  Agosto  24  de  1849. 


PubUquese. 


Meló. — Francisco  Delgado,  Secretario. 


\    « 


EXORDIO 

A     UNA    DEFENSA    POR    DELITO    DE    ABANDONO     DE    UNA 

CRIATURA     (^) 


En  Chile,  como  en  todas  partes,  la  justi- 
cia criminal  tiene  dos  aspectos.     Examinar 
los  actos  elimínales  para  imponerles  el  cas- 
tigo con  que  la  ley  repara  el  hecho  social, 
^8  uno ;  y  -  estudiar  el  origen  de  esos  hechos, 
las  causas  generales  que  los  producen  y  las 
circunstancias   que  son  ocasión  de  su  desa- 
rrollo, como    medio  de  prevenir   su  reitera- 
<iion,  frustrarlos  totalmente,  es  el  otro.     Este 
ultimo  egr  el  alto,  el  noble  fin  de  la  justicia 


(O  En  el  minacioto  examen  prestado  en  el  archivo  del  doctor  Al- 
btfdi,  no  hemos  lognulo  encontrar  más  que  este  preliminar  á  la  defensa. 
Ptro  nofl  ha  decidido  á  publicarlo  la  circunstancia  notable  de  estar  ins- 
Pináo  en  algunas  ideas  á  que  la  Sociología  novísima  en  su  relación  con 
U  Crlmln&lcHÍpía,  atribuye  capital  importancia.— (Editor. ) 


EXORDIO 

i  dna  defensa   poe    delito  de  abandono    de  una 

CRÍATüHA     (^) 


En  Chite,  como  en  todas  partes,  la  justi- 
cia ciiminal  tiene  dos  aspectos.  Examinar 
Í09  actos  criminales  para  imponerles  el  cas- 
tigo con  que  la  ley  repara  el  hecho  social, 
69  uno;  y -estudiar  el  origen  de  esos  hechos, 
las  causas  gent^rales  que  los  producen  y  las 
circunstancias  que  son  ocasión  de  su  desa- 
rrollo, como  medio  de  prevenir  su  reitera- 
ción, frusti'arlos  totalmente,  ea  el  otro.  Este 
liltimo  es  el  alto,  el  noble  fin  de  la  justicia 


A«rdi,  no  liemnii  logiado  uncantrar  idAb  que  t 
Ptro  DOS  liB  decidida  i  publicarlo  la  ciicuas 
-'  -  'o  en  algaasB  Ideaa  A  qne  la  Sociología 
'InlaaloglB,  atribuye  caplUI  Impnt Canela 


el  arcLlvo  del  doctor  Al- 
ite  prolltulaür  i  la.  defenaa. 
aocia  notable  de  estar  ina- 


—  i6'¿  — 

Crímenes  asimiladoa  por  la  ley  al  infaiitici- 
dáo  en  todas  sus  especies  ?  Qué  se  puede 
pensar  de  un  orden  de  coaas  en  que  noche 
á  noche  ae  envían  al  sepulcro  cientos  de  criar 
turas,  asesinadas  por  sus  mismas  madres?  Se- 
rá posible  que,  nO  sólo  en  la  India,  sino  en 
las  mismas  poblaciones  cristianas  de  la  Amé- 
rica del  Sud,  se  realicen  esos  horrores?  In- 
finitos hechos  públicos  anuncian,  por  desgra- 
cia, la  herencia  de  este  mal  en  nuestro  bi'illante 
Valparaiso.  A  quién  culpar?  A  la  cruel- 
dad de  las  madres?  No.  La  madre  es  aquí 
lo  que  en  todas  partes..  Es  madre.  A  la  so- 
ciedad, que  arrastra  á  esos  extremos  á  la  ma- 
dre desg)aciada.  Cómo  evitarlo?  Por  el 
castigo?  No.  El  castigo  es  estéril.  Por  su 
virtud  nada  perece,  nada  ae  muda.  El  amor 
materno  no  se  estimula  ni  engendra  por  el 
r.  castigo.      Extirpar  el  vicio  social,  que  es  orí- 

I  gen  del  infanticidio,   es  el  remedio   heroico 

y  victorioso.  Corregir  la  sociedad,  porque 
ella  es  la  culpable,  en  vez  de  castigar  al 
hambre  y  a  la  pobreza,  como  si  no  estuvie- 
ran castigadas  por  el  hecho  de  sufrirlas. 

tSi  los  niños  se  arrojan  en  las  calles  y 
quebradas,  es  porque  no  hay  una  esclusa 
pública  abierta  por  la  piedad  nacional  para 
recibir  al  que  ha  sido  destinado  á  nacer  sin 
buen  alimento. 

Si  las    madres    pobres  dan  á  luz  cadáve- 
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res,  es  porque  no  hay  un  hospital  de  partos 
que  salve  la  vida  de  sus  criaturas,  que  la 
miseria  desesperada  arroja  al  fango. 

Si  la  miseria  de  la  mujer  es  ociosa  y  es- 
téril, es  porque  no  la  educan  el  corazón  y 
la  inteligencia  ni  la  apartan  del  peligro;  es 
porque  la  República  no  le  abre  las  vías  de 
una  existencia  honrosa  facilitando  el  matri- 
monio con  los  pobladores  más  útiles  en  estos 
países  desiertos,  como  el  inglés,  el  alemán, 
el  suizo  disidente. 

La  ley  que  hace  imposible  la  familia,  abre 
de  derecho  las  puertas  del  burdel.  La  ley 
que  precipita  al  delito  no  tiene  derecho  á 
castigarlo.  Yalparaiso,  que  tantos  títulos  de 
orgullo  tiene  á  la  faz  de  otros  pueblos  de 
América  qué  hace,  qué  ha  hecho  á  este  res- 
pecto? Nada,  ó  muy  poco. 

Blasonamos  adelantos,  deprimimos  el  atra- 
io  español  que  nos  ha  precedido.  ¡  Ah !  Qui- 
siéramos tener  reglamentos  como  los  del  an- 
tiguo gobierno  monárquico   sobre   casas   de 
expósitos  y  crianza  y  educación  de  los  mis^ 
Dios,  para  utilidad  propia  y  de  la  República. 
Para  estimar  en  su  verdadero   sentido  el 
¿echo  que  es    materia   de    esta    causa,  voy 
á  colocarlo  delante  del  cuadro  de  la  situa- 
ción que  dejo  trazada  á  grandes  rasgos.  El 
¿echo  es  la  prueba  de  la  situación,  y  la  si- 
tuación es  la  disculpa  del  hecho. 


lunal  administratíTO  y  Jadieiario  en  Chile 


(1) 


^or  un  abogado  de  nuestras  Cortes  y  ¡ieeeneiado  en  la  Facultad  de  leyes  y 
ciencias  poRtieas  de   la    Universidad     (2) 


El  Progreso,  Santiago,  Junio  4  de  1846/ 


Tal  es  el  título  con  que  la  imprenta  de  los 
Tribunales  acaba  de  publicar  un  cuaderno  de 
cuarenta  y  ocho  páginas,  en  que  están  metó- 
dicamente reunidas  todas  las  disposiciones 
legales  que  tienen  relación  con  el  Subdele- 
gado, su  jurisdicción,  deberes,  y  prerroga- 
tivas. 

No  ha  mucho  que  el  Araucano  se  lamenta- 
ba de  la  preferencia  que  nuestras  prensas  dan 
á  la  publicación  de  novelas  y  otras  produc- 


(1)  El  Progreso^  de  Santiago  de  Chile,  publicó  como  editorial  del  número 
de  4'de  Jnioo  de  1845,  la  noticia  bibliográflca  que  reproducimos,  debida  sin 
dida  A  la  ploma  del  aeftor  Sarmiento,  que  era  el  redactor  principal  de  ese 

diario. 

A  (alta  del  Manual  administrativo  y  judieiarioy  escrito  por  Alberdi, 
piblioAnioa  aquí  el  articulo  que  contiene  el  sumario  de  la  obra,  dato  sufi- 
ciente para  Jncgar  acerca  de  su  importancia  en  el  tiempo  en  que  se  dio 
alus. 

rs)    Por  Joan  B.  Alberdi. 

(Editor.) 


cioneg  sin   coosecuencia.     Pero  nos    parece, 
por  lo  menos,  intempestiva    la   queja.      Los  I 
pueblos  son  como  los  jóvenes  que   viven  de  " 
sensasiones  más  bien    que  áe  pensamientos. 
La  lectura  de  novelas  tís  una  pendiente  que 
lleva   al    público   á  otras   más   sustanciales, 
dándole  hábitos  que  antes  no  tenía  tan  arrai- 
gados.    Publicariaae  en  Chile  n  otro  Estado 
amencano  la  obra  más  acabada,  y  no  reuni- 
ría cien  lectores ;   publícase  una   novela,   y 
tiene  mil;  mientras  tanto,  la  novela  pone  en 
movimiento  y  actividad  las  prensas,  y  entre 
sus  entregas  salen  también    opúsculos  sobre 
mateiiaa  graves,  tratados  de  legÍBlacÍon,  filo- 
sofía, etc. 

Es,  pues,  la  novela  una  especie  de  precm'- 
sor  de  formas  seductoras  que  vá  adelante  de 
la  cultura  intelectual,  atrayendo  los  espíritus 
y  predisponiéndolos  para  que  reciban  la  bue- 
na doctrina. 

El  Manual  del  Suhddegado  es  una  obrita 
seria,  hija  de  algún  espíritu  metódico  y  emi- 
nentemente clasificador,  que  ha  querido  man- 
tenerse anómino.  Más  bien  que  juzgar  de 
su  importancia,  copiaremos  los  títulos  délos 
diversos  pará^-afos  que  contiene,  que  esto 
dará  idea  más  clara  de  su  utilidad ; 

L — De  la  Subdelegacion.  '  ' 

11. — De  su  nombre  y  número'.'        '"  '" 
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-  Jn. — Del  subdelegado. 

IV. — Quién  le  nombra,  y  por  qué  tiempo. 

V. — Requisitos  para  ser  nombrado. 

VI.. — No  lo  es  el  ser  nativo  del  país. 

VIL — Es  empleo  honorífico  y  consejil. 

VIII.  — Causa  de  excusación. 

IX. — Quién  las  califica. 

X. — Quién  no  puede  ser  nombrado. 

XI, — Causa  perpetua  de  excusa. 

XI. — Del  tiatamiento. 

XII. — Sucesión  y  subrrogacion. 

XIII. — Deber  del  subrrogante. 

XTV. — El  Subdelegado  es  auxiliar  del  go- 
^«rnador. 

XV.  — Objetos  sobre  que  debe  vigilar. 

XVI. — Noticias  y  avisos  que  debe  dar. 

XVII. — Medidas  adoptables  en  caso  de  des- 
ói-den. 

XVIII.'^De  seguridad  individual  y  de 
propiedades. 

XIX. — Auxilio  á  los  jueces  y  á  los  emplea- 
dos ficales. 

XX. — Medidas  de.  conveniencia  fiscal,  con- 
trabandos. :l\,  : 

XXX — Policía  general. 

XXIL — Giuardias  de  Policía. 

XXIII.  —  Fiestas  y  otros  actos    públicos. 

XXIV.-7-Nueva.  obra  en  Jugar  público. 

XXV. — Caminos,  calles,  poblaciones. 

XXVI. — Mejoras  de  policía. 
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XXVII. — Multas,  su  percepción  y  cuenta. 

XXVIII. —Agentes  del  Subdelegado. 

XXIX. — Quejas,  recursos  y  remedios. 

XXX. — Residencia  del  Subdelegado. 

XXXI. — Es   Presidente   de   la  Municipa- 
lidad. 

XXXII. — Cuida  del  orden  económico   de 
la  Sala  Municipal. 

XXXIII. — Ejecución  de  las  decisiones  mu — 
ni  ci  pales. 

XXXIV. — Contratos    que  le    están  prohL 
bidos. 

XXXV. — Vía  de  inteligencia  superior  pai — 
el  Subdelegado. 

XXXVI. — Veto   á   los    acuerdos    munic^i 
pales. 

XXXVII. — Promoción  de  mejoras. 

XXXVIII.  —  Su    responsabilidad    por  ir- 
observancia  de  las  órdenes  superiores. 

XXXIX. — Responsabilidad  de  sus  propias 
medidas. 

XL. — Casos  de  duda. 

XLI. — Actividad  en  el  despacho. 

XLII. — Atribuciones  judiciarias  del  Sub- 
delegado. 

XLIII. — Conoce  de  los  juicios  de  menor 
cuantía. 

XLIV. — Proceder  ordinario  en  primer  ins- 
tancia. 
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XLV.— En  segunda. 

XLVI. — Proceder  ejecutiTO. 

XLVII.— Trámites. 

XL VIII.— Conoce  criminalmente  delaa  fal- 
tas livianas. 

LIX. — Cuáles  son  faltas  leves. 

L.— Procedimiento    en    materia   criminal, 

LL— Fórmula  de  la  sentencia  y  apelación. 

LII. — Procedimiento  en  delitos  graves. 

Lili. — Delitos  en  que  puede  aplicar  azotes. 

LIV.  —  Asuntos    que  debe  remitir  á  juez 
superior. 

LV.^Apelacion  de  sus  fallos. 

LVI. — Trámites  de  la  apelación. 

LVIL — Puede  asesorarse  de  letrado. 

LVIII. — Debe  llevar  constancia  de  sus  de- 
cisiones. 

LVIII. — Sentencias  de    Inspectores    ape- 
ladas. 

LIS.  — ■  Casos  en    que  conoce  del  recurso 
^^  nulidad. 

LX. — Causas  que  traen  nulidad. 

LXl, — De  su  implicancia  ó  inhabilitación. 

LXII, — De  su  recusación. 

LXIII. — Casos  en  que  subroga  al  Alcalde. 

LXIV. — Atribuciones  que  en  todos  casos 
tiene. 

LXV. — Modo  oficial  para  la  redacción  del 
proceso  verbal. 
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LXVI. — Modo  oficial    de    un  auto  cabeza-j 
de  proceso, 

LXVII. — Reconocimiento  de  muerto  ú  he—  . 
rido. 

LXVIll. — Declaración  del  testigo  N.      ^H 

LXIX.— Id.  del    N.  ■ 

LXX. — Confesión   del  reo  N.  ^1 

LXXI. — Nombramiento,  aceptación  y  dii== 
cernimiento  del  cargo  de  curador. 

LXXII.  —  Careo  del    testigo    N.    con    ^^- 
reo  N. 

LXXin. — ^— Ratificación  del  testigo  N. 

LXXIV. — Auto  de  remisión. 

Como  se   vé,  el    Manual  del  Subdelegado  es 
un  gnía  fiel  y    un    instructor   del  empleado,    j 
cuyaa  atribuciones  y  deberes  ha  querido  ilus-    I 
trar,  poniéndole  á  la  vista,  en  una  sustancial    I 
y    ordenada    compilación,    todas    las    leyes    1 
de  la  materia,   explicando    aquellas  que  no     I 
eatón  debidamente  especificadas.  Es  una  fe-    í 
liz  inspiración,  sin  duda,  la  de  dar  al  juez 
medios  sencillos  de  desempeñarse  con  acierto, 
hoy  que  felizmente  nuestras  costumbres  tien- 
den visiblemente  á  extirpar   todo  abuso   en 
la  administración,  y  creemos  que  no  habrá 
Subdelegado    de    provincia  ó  de   la    capital 
que  no  adquiere  este  seguro  mentor. 


J 


LOS  GUERREROS  DE  LA  PAZ 


El  PorQt^ei^o  de  Valparaíso 


BOSQUEJO   DE    UNA    ODA 


Cuando  la  campana  de  la  devastación  hiela 
de  horror  el  coiazon  de  la  ciudad  con  su 
eco  amargo,  ya  el  generoso  bombero  vistiendo 
el  traje  del  peligro,  cruza  diligente  las  calles 
aterrorizadas  para  indagar  el  punto  que  re- 
clama la  presencia  de  su  coraje. 


II 


Bien  puede  ser  la  hora  en  que  los  encan- 
tos del  baile  ó  de  la  ópera  embelesan  el 
jfirveiiil  ardor  del  soldado  de  las  llamas ;  eu 
traje  de  danc/y  no  tarda  en  verse  reemplazado 
por  la  áspera  blusa  del  combate. 
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III 


Bajo  el  grotesco  traje,  sin  embargo,  se 
transparenta  el  caballero  por  la  gentileza 
del  continente  y  por  la  poética  sublimidad 
del  propósito.  La  rudeza  del  vestido  hace 
más  sobresaliente  la  nobleza  del  que  le  viste. 


IV 

¿Dónde  está  la  legión,  hermandad  ó  liga 
de  hombres  formada  sobre  la  base  del  sacri- 
ficio generoso  en  favor  de  la  especie  hu- 
mana, que  iguale  en  gallardía  á  la  legión 
ígnea  de  Valparaíso?  Es  el  socialismo  del 
buen  sentido,  realizado  sin  secta  ni  escán- 
dalo. 


El  infante,  la  virgen,  la  anciana  mujer 
que  deben  ser  devorados  por  las  llamas,  en- 
cuentran en  él  su  ángel  de  salvación  y  de 
socorro.  El  joven  bombero  es  el  ángel  bu^oto, 
el  ángel  de  la  guarda  de  nuestra  ciudad  des- 
valida. 


VT 

Mientras  duerme  tranquila  la  que  es  objeto 
de  su  amor,  él  vigila  separado  talvez  en 
áspera  lucha  con  las  llamas,  y  pufide  acon- 
tecer que  arrebate  á  sus  estragos  el  lecho 
intacto  que   contenga  su  ángel  de  afección, 


VII 

Su  simpatía  no  es  estéril.  La  que  en  el 
baile  ó  en  el  salón  estrecha  su  mano  vestida 
de  purísimo  guante,  puede  estar  cierta  de 
que  estrecha  una  mano  viiil,  pronta  siempre 
á  sellar  con  el  último  peligro  la  verdad  de 
su  fé.  Brazo  tan  generoso  j  denodado  ea 
un  paladin  para  la  hermosa  que  le  obtiene 
por  su  apoyo. 


^K  VIII 

Sin  galones,  insignias,  ni  trofeos  de  vani- 
dad gueiTera,  cada  día  reconquista  la  exis- 
tencia de  la  patria,  del  dominio  aselador  del 
fuego,  y  reaparece  modesto  entre  el  común 
de  los  habitantes,  sin  aspiración  á  recom- 
pensa. 
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IX 


Nada  recibe  de  la  patria,  ni  sueldo,  ni 
honores,  ni  gloria,  y  todos  los  días  le  ofrece 
el  sacrificio  de  su  sangre  en  aras  del  peligro 
estoicamente  arrostrado,  sin  más  galardón, 
por  mira  qué  el  placer  de  hacer  el^bien. 


X 


Guerrero  nobilísimo,  si  alguna  sangre  ex- 
pone, es  la  suya  propia,  y  nunca  sus  laure- 
les son  acompañados  con  sangre  de  su  seme- 
jante.    Es  el  único  guerrero  que  dá  vida  sin 
dar  muerte.     Muchos    dejan  de  llevar  luto 
gracias  á   ól,    pero   nadie   le   viste    por  su 
causa.. 


XI 


Sin  armas  ofensivas,  lucha  y  vence  á  un 
enemigo  que  puede  ariasar  una  ciudad  en 
pocas  horas.  Delante  de  la  llama  que  se  le- 
vanta jigante  y  proyecta  su  luz  aterradora 
en  las  tinieblas  de  la  noche,  la  figura  del 
bombero,  luchando  con  ella  brazo  á  brazo  y 
palmo  á  palmo,  brilla  sublime  como  la  de  un 
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I  de  fuego;    deja  en  la  sombra  los  hé- 
roes de  Homeio,  y  su  pintura  sólo  es  digna 
de  Vemet,  el  pintor  del  fuego  de 
I  ios  combates. 


xn 

Reaurreccion  brillante  de  la  caballería  se* 
Jiultada  con  la  edad  feudal,   el  Bombero  de 

idparaiso  es  el  caballero  cruzado  del  siglo 
!  y  nueve.  Las  sombras  de  Tancredo  y 
^el  Gid  abrazarían  á  loa  herederos  de  su  va- 
lor generoso.  Entre  la  conquista  de  un  se- 
pulcro   santo  y    la    de  una    ciudad    viva,  al 

)der  de  las  llamas,  hay  la  diferencia  que 
vá  de  un  sublime  pensamiento  á  una  ma- 
I  gestuosa  realidad. 


xin 


La  blusa  querida  del  Bombero,  más  noble 
que  el  manto  de  los  Pares,  llegará  á  ser  sím- 
'«¡o  de  gentileza;  y  un  día  vendrá  en  que 
'^a  ley  generosa  déla  república  convierta 
BU  legión  de  honor  la  que  lo  es  hoy  del  des- 
prendimiento más  bello  que  presenten  los  fas- 
tíisde  la  abnegación. 
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XIV 

No  permita  Dios  que  el  fuego  arrebate  ui 
solo  campeoD  á  sus  nobles  filas;  que  si  ta 
aconteciere,  el  alabastro  y  el  pórfido  seilai 
indignos  de  cubrir  tumba  tan  noble. 

Perlas  por  lágrima  vertirían  sobre  ella  lo 
ojos  de  las  musas,  y  su  inscripción  seria  w 
desmentido  á  la  imputación  que  se  hace 
nuestro  siglo  de  tener  por  código  el  egoismc 


política  argentina  '" 


SITUACIÓN    DEL    PODER    EN  LA  HEPÚBLICA  ARUENTISA. 

EL  PACTO    DE    3AM     NICOLÁS    ESTÁ    VIGENTE. — PO- 
LÍTICA   REACCIONABU    DE    BDENOS    AIRES. 

Las  últiinaa  noticias  venidas  de  la  Repü- 
oÜea  Argentina  noa  dan  muy  clara  idea  da 
'^  situación  de  laa  autoridades  generales  da 
^uel  país. 


I  Los  Cr&bajw 


bajo  i 

IB  de  QulUot- 


rubro  PoHti 


^^itnai  lü  tunassB  V....L.»  uc  «^•u-'u,  1-  .        ..  ... 

WgrSirmiBnto  y  (ocman  parte  de  la  dafaoBs  de  Albecdl  en  lavor    de 

Nmudel  Eeueial  UrqulKa  y  déla  legitimidad  del  pacto   de   Bao    Nk_ 

*"■   Presen tad»B  y  desenvaaltaa  en  cbob  arllcnloB  Ibb  Idasa  fiíndamenta- 

fi  de  derecbo  Goaatltictonal  en  que  se  apoyaba  Alberdl,  para 

.  conducta  adaptadas  por  el    Ctnt  di    ValparaíÉo,  i 

iBn  deaoneB  el  Cíub  de  3atitiaao.    BlryiéronJe  ea  la     

lU  cambio  de  uplniún,  brua- 


5»Str1«i  ; 


"  y  ng  íipllcsdo  teúrloamente,       ,  — - 

'íEoyi  euclltud  liugari  la  critica  atrena,  cnaiido   se  eaorl 
'n¡i   (letapitl añada  de  sqnelloB  acunteclaijentos.-<ltditorf. 


í  ble- 
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No  existe  la  acefalía  que  se  ha  dado  como 
un  hecho  entre  algunas  personas  mal  infor- 
madas de  la  situación.  Hemos  visto  la  rati- 
ficación que  Córdoba,  Mendoza  y  San  Juan, 
hacen,  por  medio  de  sus  legislaturas,  de  la 
autoridad  deferida  al  Director  provisorio  por 
el  acueido  de  San  Nicolás  de  31  de  Mayo 
último;  y  no  hay  por  qué  dudar  que  todas 
las  demás  hagan  otro  tanto.  Ese  acuerdo, 
según  el  testimonio  de  Buenos  Aires,  ha  sido 
hecho  en  perjuicio  suyo  y  en  beneficio  de 
todas  las  provincias. 

Para  que  el  gobierno  general  quedase  acé- 
falo sería  necesario  que  ese  acuerdo  dejase 
de  existir.  Celebrado  por  todas  las  provin- 
cias, sólo  ellas  ó  su  mayoría  podrán  abro- 
garlo, pero  de  ningún  modo  una  provincia 
sola.  Si  no  tenemos  noticia  de  que  las  pro- 
vincias signatarias  de  este  pacto  lo  hayan 
deshecho,  ¿  con  qué  antecedente,  con  qué 
datos  establecen  que  él  ha  dejado  de  exis- 
tir? ¿Porque  Buenos  Aires  lo  haya  desapro- 
bado? Pero  ¿qué  es  Buenos  Aires?  Es  una 
de  las  catorce  provincias  que  componen  la 
República  Argentina,  sin  más  ni  menos 
derecho  político,  como  provincia  ó  parte  de 
la  Confederación,  que  La  Rioja,  Jujuy  ó  San 
Luis. 

No  puede,  pues,  Buenos  Aires  hacer  y 
deshacer  pactos  nacionales:  y  si  él  tuviese 


y 
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ese  derecho,  sería  íoízoso  leconocer  que  tam- 
bien  io  tenían  La  Rioja,  Catamaica,  Jujuy, 
etc,  En  tal  caso,  cualquiera  de  esaa  pro- 
vincias podría  pronunciarse  un  día  de  mal 
humor,  y  decir  á  todas  las  demás  juntas:- — 
'Señoras  mfas :  no  quiero  que  ustedes  com- 
pongan nación ;  yo  me  separo  de  lo  que  us- 
tedes hagan,  y  con  eeto  queda  deshecha  la 
ñepública  bajo  tal  ó  cual  forma  que  no 
acepto.  » 

A  tales  resultado3  llevaría  la  doctrina 
subversiva  y  facciosa  de  que  una  piovincia 
puede  anular  y  revocar  la  obra  ejecutada 
por  todas  las  demás  reunidas. 

Si  el  acuerdo  de  San  Nicolás  existe,  la 
autoridad  que  él  confiare  al  general  Urqui- 
za  es  un  hecho  vigente  hasta  que  no  se  la 
retiren,  de  un  modo  expreso,  las  provincias 
que  se  la  han  conferido. 

Todo  a.cto  aislado,  toda  declaración  par- 
cial que  desconozca  la  existencia  y  autori- 
'iad  de  ese  acuerdo  y  de  los  poderes  que  ól 
erea,  es  un  acto  du  sedición  y  de  discordia, 
porque  desconoce  lo  que  ha  establecido  el 
país. 

No  hay  discreción,  no  hay  sensatez  en 
la  pretensión  dirigida  a  anular  la  autoridad 
y  los  actos  que  han  sido  el  resultado  de  ese 
acuerdo.  En  virtud  de  ese  acuerdo  se  ha 
ci-eado  el  Directorio  del    general    Urquiza,  y- 
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en  ese  carácter  ha  tenido  cerca  de  sí  á  ' 
03  los    ministioB  diplomáticos    extranjera 
ha  expedido  decretos  y  finMado  tratados  (' 
inmensa  importancia. 

El  ha  firmado  la  independencia  del  PaJ' 
raguay,  y  celebrado  tratados  con  esa  Repú- 
blica, (]ne  abren  al  comercio  argentino  el  terri- 
torio y  los  ríos  del  Paraguay.  ¿  Sería  discreto, 
serta  útil,  anular  ese  tratado  ? 

El  general  Urquiza  ha  decretado  la  libre 
navegación  de  los  ríos  argentinos.  ¿Sería 
liberal,  sería  progresista  anular  esa  libertad? 

El  ha  suprimido  las  aduanas  interiores. 
¿También  sería  útil  restablecer  la  guerra  de 
las  aduanas  interiores? 

El  ha  abolido  la  pena  de  muerte  y  la 
confiscación  de  biene-s  por  motivos  políticos. 
¿  Seria  útil  anular  eso  porque  él  lo  ha  hecho? 
Don  Juan  Manuel  de  Rosas  diría  sí,  positi- 
vamente, y  lo  anularía  también  por  .'íu  parte. 

¿Es  discreto  traer  al  terreno  de  loa  he- 
chos políticos  esos  medios  de  anulación  que 
pertenecen  á  las  naciones  pequeñas  y  á  la 
chicana  del  foro  ? 

En  repúblicas  desquiciadas,  que  han  tenido 
la  vida  del  caos,  es  la  más  alta  felicidad  con- 
seguir introducir  la  uniformidad  y  acuerdo 
entre  sus  pueblo»,  sobre  un  hecho,  un  hom- 
bre ó  un  propósito,  Esto  se  había  obtenido 
después  de  la  caída  de  Rosas,  es  decir,  bajo 
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el  ascendiente  de  uu  moviniiento  de  liber- 
tad. Y  en  lugar  de  conservar  esa  ventaja 
risueña,  feliz,  á  pesai  de  todas  sus  impeí"- 
íeccioues  y  faltas,  como  medio  de  anibo  á 
un  resultado  orgánico  de  carácter  permanen- 
te, se  arroja  la  perturbación  y  desquicio  con 
tantisima  ligereza  ó  irreflexión,  como  si  fue- 
se la  obra  más  fácil  y  sencilla  volver  á  po- 
ner de  acuei'clo  todas  las  provincias  argen- 
tinas sobre  el  pensamiento  y  los  medios,  y 
de  dar  al  pais  una  regular  y  pasable  orga- 
nización. 

^.  Y  quién  pretende  reemplazar  al  liombre 
que  ha  recibido  el  derecho  de  iniciativa  de 
manos  de  la  victoria  americana  y  de  loa  gran- 
des sucesos  argentinos  de  1861?  ¡  Un  pue- 
blo es  el  que  aspira  á  emabezar  el  movi- 
miento organizador  en  lugar  de  ese  hombre! 
Un  pueblo  quiere  decir  cien  mil  almas.  Una 
cabeza  compuesta  de  cien  mil  cabezas  es  la 
anarquía;  la  anarquía  no  puede  encabezar 
uada. 

¿Quién  garantiza  la  paz,  la  unidad,  la 
constancia  de  ese  pueblo?  El  general  Pin- 
to, gobernador  actual  de  Buenos  Aires,  ciu- 
dadano leal  y  firme,  no  es  liombre  de  espada, 
no  es  hombre  de  campaña,  no  daría  bata- 
lla. El  general  Madariaga,  su  ministro,  no 
representa  un  hecho  de  aimas  nacional  y  glo- 
'  wo  en  el  pasado  ó  presente  de  la  Repribli- 
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ca,  y  si  íuese  tan  feliz  que  lepitiese  la  cam- 
paña de  Facundo  Qniroga  alrededor  de  las 
provincias,  al  cabo  de  cuentas  se  llamaría  jefe 
supremo  de  la  República  y  se  liabría  pelea- 
do para  volver  al  punto  de  paitida.  Ei  doc- 
tor Alsina,  ministro  del  interior,  buen  aboga- 
do y  excelente  escritor,  no  impondría  respeto 
á  esas  provincias  militares  y  guerreras,  que 
quieren  á  los  escritores;  pero  que  no  los  re- 
putan bastante  altos  para  entregarles  el  go- 
bierno de  la  nación. 

Qué  esperanza  hay,  pues,  de  que  Buenos 
Aires  pueda  colocarse  d,  la  cabeza  de  un  plan 
de  organización  nacional  y  llevarlo  á  cabo 
con  buen  éxito? 

Menos  presumible  es  que  conserve,  [uni- 
dad y  armonía  en  su  seno  si  se  reflexiona  en 
que  la  prensa  y  la  palabra  serán  entrega- 
das á  toda  su  libertad  por  un  gobierno  que  ■ 
tiene  que  sei'  leal  al  principio  invocado  como 
causa  de  su  instalación.  Para  que  la  pren- 
sa se  llame  libi'fi  es  preciso  que  pueda  ejerci- 
tarse contra  él.  Bien  puede  lecibir  inspira- 
ciones del  cielo,  buen  cuidado  tendrían  el 
partido  de  Rosas  y  el  partido  federal  anti- 
rosista,  de  no  dejar  al  actual  gobierno  bo- 
naerense, compuesto  de  unitarios,  la  ti'anqui- 
lidad  y  el  tiempo  necesario  para  encabezar 
y  dirigir  la  obra  de  la  reorganización  nacio- 
nal   basta     su     fin,   teniendo   por  condición 
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previa  acabar  en  toda  la  República  con    el 
ujn  del  mayor  enemigo  y  glorioso     ven- 
cedor de  Rosas. 


EEPÚBf-ICA    ARGENTINA ESTADO  DE    LAS    OPINIONKa    DE 

SUS  HUOS,  DENTRO  Y  FDERA     DEL   PAÍS. COMPETBK- 

CLA    DE  DEQUrZA  PARA  LLEVAR  EL  PAIs   i  LA  CONS- 
TITDCION. 

Hay  vida  en  la  República  Argentina,  á 
no  dudar,  y  ella  se  maniñesta  por  el  signo 
que  la  dá  á  conocer  en  todoa  los  países  libreta 
y  civilizados:  por  el  calor  de  la  discusión, 
por  el  debate,  es  decir,  por  la  diferencia  y 
división  de  opinionea. — Sólo  en  Rusia  y  en 
Turquía  opinan  los  hombres  del  mismo  iiinijo; 
pero  donde  quiera  que  hay  hombres  libres, 
hay  dos  ó  más  modos  de  per  las  cosas.  Los 
partidos  ingleses  son  tan  antiguos  cíímtj  su 
libertad. 

La  divergencia  de  opinionea  lejos  defor  un 
mal,  es  un  síntoma  favorable,  si  ella  se  ma- 
nifiesta por  la  discusión  desarmada.  El  mal 
no  reside  en  la  división  de  pareceres,  «ino  «n 
el  modo  de  conducirlos:  los  hombreo  civili- 
zados no  se  matan  por  la  razón  «le  ¡¡xw  un 
se  entienden :  los  bárbaros,  lo»  liombrc»  d" 
atraso  se  dan  de  balazos,  porque  no  ]>ífíuniin 


I 
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del  mismo  modo.  Luchar,  pero  luchar  den- 
tru  de  la  ley,  luchar  sin  armas  y  sin  sangre, 
ca  toda  la  vida  de  libertad. 

En  este  sentido,  no  sólo  hay  vida  en  la 
Hepública  Argentina,  sino  que  también  hay 
progreso.  Desde  la  separación  de  Rosas,  que 
jepreseutaba  la  discusión  á  balazos  y  puña- 
ladas, las  divisiones  políticas  han  tomado  allí 
un  giro  más  civilizado  y  parlamentario.  Por 
la  primera  vez  se  ha  visto  que  un  soldado 
poderoso  envaine  su  espada  delante  de  una 
ciudad  insurrecta  y  la  deje  con  su  opinión  y 
su  voluntad  libre.  Todas  las  provincias  han 
tenido  uu  cambio  de  gobierno  y  es  rara  la 
que  haya  vertido  una  gota  de  sangre.— Lo 
que  allí  sucede  á  este  respecto,  se  reproduce 
en  los  argentinos  residentes  en  Chile,  pero 
hasta  hoy,  ni  por  la  prensa  ni  de  otio  modo,, 
ha  tenido  esta  decisión  nntural,  nn  signo  d^*' 
manifestación  uiconveniente  ó  atrasada.  Chi — 
le  y  los  extranjeros  europeos  han  estado  aten.  — 
tos  á  este  fenómeno  consolador. 

Se  ha  hecho  notable  especialmente  en  esto, 
el  Club  de  Valparaíso,  cuyas  reuniones, 
acuerdos  y  determinaciones,  han  guardado  i 
un  carácter  de  reserva  y  de  circunspección  1 
para  con  el  país  extranjero  de  su  instalación,  I 
que  lo  recomienda.  El  ha  vivido  para  la  ] 
República  Argentina  y  nada  más ;  allí  es  don- 
de  han  visto  la  luz  sus  actos, 
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Bus  propósitos.  Formado  ahora  dos 
cuando  no  existía  el  menor  síntoma  de  di- 
visión en  el  país  vecino,  su  tendencia  ha  si- 
do patiiota,  nacional  y  conservadora  del 
orden  de  cosas  que  vino  después  de  la  des- 
tmccion  de  la  tiranía  de  20  años. 

Después  del  movimiento  dy  Buenos  Aii-ea 
se  ha  establecido  otro  en  .Santiago,  cuyo  pro- 
grama dá  por  acéfalo  el  gobienio  general 
argentino,  que  reconoce  el  Club  de  Valparaí- 
so, naciendo  de  ahí  el  desacuerdo. 

El  Club  de  Valparaíso  reconoce  el  gobierno 
que  reconocen  las  13  provincias  adicta  al 
pacto  de  Sau  Nicolás,  y  no  está  contra  el 
movimiento  de  Buenos  Aires,  siempre  que 
«86  movimiento  quede  en  su  provincia  y  abra 
inteligencias  pacíficas  con  los  demás. 

Kl  Club  de  Santiago  da  por  acéfalo  el  go- 
bierno general  y  amonesta  á  las  13  provin- 
cias de  la  Confederación  á  que  se  adhieran 
al  movimiento  de  la  provincia  de  Buenos 
Airee,  que  desconoce  al  general  Urquiza,  no 
sólo  como  jefe  político  de  Baenos  Aires,  sino 
como  Director  de  la  Confederación, 

En  una  sesión  pública  del  Club  de  Santiago 

tenida  en  el  Hotel  Inglés,  se  ha  indicado  la 

idea  de  abrir  lelaciones  de  inteligencia  con 

el  Club  de  Valparaíso. 

Indudablemente  lo  mejor  que  estos  clubs 


■^  las 
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pueden  hacer  es  llevar  á  au  país  el  ejem-^pto  ' 
de  su  discusión  alta,  tranquila  y  patriota,  de 
las  cuestiones  que  allí  se  agitan ;  ya  que  no 
la  uniformidad  impasible  de  ideas  y  proejó- 
sitos,  al  menos  el  ejemplo  práctico  del  mr^. 
peto  y  la  tolerancia  mutua  en  el  disentí- 
miento. 

Ájenos  á  las  pasiones  del  suelo  patrio  de  i 
que  se  hallan  ausentes,  estos  señores  deben  , 
aprovechar  de  la  calma  de  su  residencia  en  , 
país  neutral  para  presentar  las  cuestiones  de  J 
un  modo  alto  ó  imparcial,  por  el  lado  c 
los  principios  más  bien  que  por  el  de  laa  I 
pereouas. 

No  nos  parece  que  sea  este  el  modo  í 
presentar  la  gran  cuesítion  argentina: — ■' 
General  Urquiza  es  ó  no  es  eJ  hombre  qiK 
puede  constituir  la  Confederación?  ¿El  Go-m 
neral  Urquiza  ha  traicionado  ó  no  la  con-J 
fianza  de  los  pueblos?» 

Así  SH  ha  establecido  la  cuestión,  en  unaJ 
sesión  del  Club  de  Santiago,  de  que  nos  á¿¿m 
noticia   nuestro    corresponsal, 

Hé  ahí  el  modo    de    volver   en    persoorij 
Tina  gran  cuestión   de  civilización ;   dejar  \ 
un  lado  la  gran  causa  de  progreso,  para  l 
mirar  más  que  un  hombre;    convertir  todivl 
la  cuestión  argentina  en  cuestión- Urquiza.  No" 
hay   gran    interés   que  no  se  achique  y  ex- 
travíe si  se  considera  de  ese  modo  personal. 


^ 
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f    -Es  establecer  la  cuestión    polítioa   como  ae 

I  trata  en  el  vivac  ó  en  la  choza  -.—está  usted 
í»r  {ulano  ó  en  contra?  ¿A  cuál  hombre  peiie- 
■nece  usted? 

Los  publicistas  argentinos  deben  arrancar 

,  la  cuestión  de  su  país  de  ate  terreno  pequeño 
J  funesto,  en  quo  se  arrastra  hasta  hoy  la 
pobre  América  del   Sur,  desde  1810. 

Ellos  deben  poner  los  principios  encima 
de  los  hombres,  y  no  viceversa.  Si  creen  con 
lírden  en  la  gran  ley  del  progreso,  si  recono- 
cen todo  el  podor  de  esa  ley  que  rige  el 
mumk)  moral,  como  la  gravitación  gobierna 
el  mundo  físico,  deben  saber  que  esa  ley  se 
sirve  de  todos  los  hombres  para  llegar  á  sus 
fines,  de  los  chicos  y  de  los  grandes,  do  los 
buenos  y  de  los  malos.  Nn  rehusa  servicio 
ni  despiecia  hombie  alguno.  Esa  ley  ha  re- 
cibido la  libertad  de  la  República  Argentina 
en  los  campos  de  Caseros,  de  mano  de  un 
antiguo  general  de  Rosas,  y  deberá  su  cons- 
titacion  quizás  á  los  que  alguna  vez  hubie- 
sen hollado  la  ley. 

El  general  Urquiza  es  ó  no  el  hombre  que 
puede  constituir  la  Confederación?  Cues- 
tión estrecha,  apasionada  que  á  nada  condu- 
ce, sino  á  distraer  loa  espíritus  de  la  verda- 
dera y  grande  cuestión.  Y  ai  no  es  él  ¿cuiíl 
es  el  hombre  que  puede  constituirla?  ¿  Es  el 

general  Paz  ?  es  el  doctor  Alsina  ?  es  el  ge- 


I 
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neral  Piran  ú  el  general  Madariaga,  ó  el  { 
ronel  Mitre?  ¿  Cuál  ts  el  candidato  rivalfl 
general  Urquiza?  Porque  abandonarlo  ál 
sin    tener  otro  no  ea  discreto. 

¿  Hay  candidatos    para    constituir    repúffl 
cas  ?     Esta  ea  otra  cuestión  ;  no  se  tratafl 
elegir  ó  aceptar  un  presidente  oidinario,.! 
no  un  legislador  creado  por  los  aconteciraií 
tos.     Loc)  hombres  de  iniciativa,  los  gmnJ 
influjos  personales  no  se  forman  por  acá» 
dos  ó  decretos.      El  influjo   del  general  üi'-l 
quiza,  üo  esobia  del  acuerdo  de  SanNicoláaT 
es  obra  de  su  campaña  biillantísima  de  li*l 
bertad  en  que  cambió  para  siempre  los  dea-1 
tinos  del  Río  de  la  Plata,  en  menos  de  cuatro 
meses.      Se  necesita  de   un    acontecimiento 
semejante  para  crear  un  candidato  rival  suyo. 
La  revolución  del   11  de  setiembre  no  eslal 
batalla  del  3  de  febrero,  saludada  en  loados  i 
mundos  como  un  hecho  notable  del  siglo  XIX. 
Mientras  dure  la  memoria  negra  de    Rosas, 
vivirá    brillante  la  de  Urquiza    que  le  hizo 
desaparecer  un  un  día  de  la  faz  de  Áméri- 
oa,  a  la  cabeza  de  30  mil  hombres,  es  decir, 
del  ejército  más  grande  y  más  bien  dirigido 
que  haya  visto  hasta  hoy  la  América  españo- 
la desde  su  descubrimiento. 

Si  el  general  Urquiza  no  puede  organizar 
la  Confederación  ;  si  no  puede  hacei'  lo  que 
tampoco    pudieron  realizar  Rivadavia,  Puey- 


^nedon  y  todos  los  hombres  de  estado  máa 
(tres  de  ese  país,  desde  1810,  no  .se  sigue 
10  que  el  general  Urquí ¿a  derive  aa  im- 
mcia  del  rechazo  que  ha  recibido  de  Bue- 
tea  Aires,  aino  de  la  dificultad  que  hay  para 
foda  autoridad  humana  en  realizar  de  un  día 
para  otro  la  república  representativa  con 
elementos  preparados  por  tres  siglos  de  ró- 
jimen  colonial  puramente  militar,  20  años 
de  anaiquía  y  otros  20  de  tiranía.  Decir 
que  con  esos  antecedentes  sea  fácil  á  cual- 
quiera que  no  ejerza  un  influjo  grande,  na- 
cional y  aceptado,  dar  una  regular  consti- 
tncion  republicana,  es  demostrar  que  no  se 
liabla  aéiiamenfce.  Pero  ¿quién  otro  que  el 
vencedor  de  Rosas  puede  tenpr  ese  influjo. 
íin  el  cual  es  imposible  traer  esas  provincias 
¿la  uniformidad  de  miras  y  propósitos? 

Sobre  tido,  su  ascendiente  es  un  hecho 
vivi)  y  palpitante.  No  sabemos  más  que  de 
una  provincia  que  lo  haya  desconocido.  Ese 
hecho,  que  no  ha  nacido  de  un  decreto  ó 
de  la  voluntad  de  este  ó  aquel  círculo  ( el 
acuerdo  expreso  de  San  Nicolás,  es  la  ratifi- 
cación del  acuerdo  tácito  nacido  de  la  victo- 
ria de  Caseros,)  ese  hecho  no  ao  destruye 
por  cartas  y  periódicos,  si  no  por  otro  he- 
cho de  su  mismo  tamaño  v  naturaleza.  Com- 
batirlo por  reacciones   locales  y  pequeñas,  es 
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echar  el  país  en  la  anarquía  y  nada  más^ 
es  decir,  en  el  camino  de  la  restauración  de 
Rosas  ó  de  su  sistema. 


OPÚSCULO  DEL  Sr.  SAEMIENTO 

Sobre  la  Convenoion  de  San   Nicolás 


RESPUESTA 

Debemos  una  réplica  al  señor  SaimientOy 
que  ha  colocado  un  articulo  nuestro  al  frente 
de  áu  último  panfleto,  como  para  presentarle 
refutado  y  contradicho  por  coincidencia  ca- 
sual, ó  mejor  dicho,  por  un  conocimiento 
entero  de  los  hechos. 

Dijimos,  el  26  de  Octubre,  que  sólo  exis- 
tía acefalía  en  el  gobierno  general  de  la 
República  Argentina  para  las  personas  mal 
informadas  de  la   situación. 
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El  señor  Sarmiento,  por  eJ  contrario,  ase- 
garó  que  la  República  había  adherido  virtual- 
meníe  al  movimiento  de  Buenos  Aires  contra  el 
pacto  legal  de  San   Nicolás. 

Los  hechos  han  venido  á  demostrar  que 
nosotros  teníamos  razón.  No  hay  tal  ace- 
íaiía.  La  República  toda  permanece  fiel 
al  vencedor  de  Caseros  y  al  pensamiento  de 
organizarse  en  cuerpo  de  nación.  El  pacto 
de  San  Nicolás  es  ratificado  y  reconocido, 
dentro  y  fuera  del  país.  Buenos  Aires  se 
reduce  de  más  en  más  á  su  provincia,  y 
acabala  por  reconocer  al  Director  Proviso- 
rio, asi  como  éste  ha  reconocido  el  gobierno 
de  Buenus  Aires,  de  II  de  Setiembie.  Y 
iquión  duda  de  que  esa  sería  la  termina- 
ción más  racional  y  más  digna  de  los  hom- 
bres quti  han  venido  dfspues  de  Rosas?  Por 
ella  estamos  y  por  elU  hemos  estado  siempre. 

Hemos  aconsejado  á  tsas  provincias  que 
Sfl  mantengan  pacificas  alrededor  del  go- 
bierno general  que  se  han  dado  y  que  mar- 
cha á  la  sanción  de  una  Constitución.  Sin 
embfirgo,  estt;  voto  de  paz  ha  sido  califi- 
cado como  voto  de  anarquía  y  de  sangre, 
por  los  que  dicen  á  esos  pueblos:  —  i  Levan- 
taos, como  Buenos  Aiies,  contra  e!  gobierno 
que  acabáis  de  elegir  en  San  Nicolás;  rom- 
ped ese  pacto  y  negad  toda  obediencia  al 
congreso  de  Santa  Fé,  que  es   nulo.  »      Los 
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autores  de  ese  lenguaje  nos  culpan  de  querer 
anarquizar  la  República,  Argentina,  á  fuerza 
de  decirle  que  no  se  anarquice,  que  no  cam- 
bie, ni  altere  lo  que  acaba  de  hacer. 

Por  fortuna,  son  bien  conocidos  la  pasión 
y  extravío  que  dictan  ese  lenguaje,  destituido 
de  sentido   común. 

Hubo  tiempo  on  que  el  señor  Sarmiento 
tenía  cai-ta  blanca  para  escribir  en  nombre 
de  los  argentinos  y  de  sus  intereses  de  liber- 
tad. Era  cuando  peleaba  contra  Rosas.  Se 
le  aprobaba  sin  leer,  dijese  i'ien  ó  mal,  em- 
please buen  tono  ó  medica  chavacanos.  La 
noble  causa  purificaba  los  medios  y  laa  for- 
mas. 

Hoy  es  del  todo  diferente  su  pasión.  Des- 
truido Rosas,  su  pluma  de  combate  no  corre 
sin  inconvenientes  rudos  y    amargos. 

Hoy  lanza  un  panfleto  á  luz,  y  40  y  lOO 
voces  de  lo  más  selecto  de  sus  antiguos  ca- 
maradas  de  oposición  contra  la  tiranía  de  20 
años,  protestan  contra  sus  esciitos  y  los  reci- 
ben pésimamente. 

¿Por  qué?  Porque  no  es  lo  mismo  atacar 
al  hombre  que  acaba  de  libertar  la  República 
Argentina,  que  lo  era  combatir  al  que  la  en- 
sangrentó por  20  años;  porque  no  es  lo  mía- 
mo  atacar  á  hombres  de  corazón  y  de  luces, 
que  lo  fué  combatir  á  mazhorqueros  dego- 
lladores; porque  no  es  lo  mismo    contrariar 
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la  reunión  de  un  congreso  y  la  sanción  dfe 
ana  constitución,  qae  se  ha  pedido  en  alto, 
qne  lo  fué  atacar  al  que  estorbaba  todo  eso ; 
porque  no  es  posible  ser  creído  con  la  fé 
que  antes,  cuando  se  combate  hoy  lo  que 
se  sostuvo  ayeiv 

Se  vé  un  cdmen  de  lesa  patria  en  el  ge- 
neral Urquiza,  por  haberse  dirigido  á  los 
gobernadores,  y  no  á  los  pueblos,  después 
del  3  de  Febrero,  para  disponer  la  reunión 
de  un  congreso  constituyente.  Se  ataca  de 
nulidad,  por  esa  causa,  el  pacto  de  San  Ni- 
colás celebrado  por  ellos. 

Sin  embargo,  el  general  Urquiza  ha  he- 
cho en  eso  lo  mismo  que  hizo  el  general 
Las  Heras,  como  gobernador  de  Buenos  Aires 
en  1825,  y  lo  mismo  que  hizo  y  aconsejó 
el  señor  Sarmiento,  como  escritor,  hace  un 
año;  es  decir,  ha  seguido  los  antecedentes 
más  brillantes  del  país  y  el  consejo  de  los 
publicistas. 

En  1825,  el  gobernador  Las  Heras  se  di- 
rigió á  los  gobernadores  provinciales,  para 
proveer  á  la  reunión  de  un  Congreso  gene- 
ral constituyente.  ¿Quiénes  eran  los  gober- 
nadores entonces? — Los  más  terribles  caudi- 
llos vitalicios  que  haya  tenido  la  República 
Argentina.  El  ilustre  gobernador  Las  He- 
ras se  dirigió  á  Quíroga,  á  Aldao  (grandes 
bandidos  historiados  por  el  señor  Sarmiento), 
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á  López,  de  Santa  Fé,  á  Ibaria,  á  Bustx)9, 
etc.  ¿Hizo  mal  en  elloP^Todo  lo  contra- 
rio.—El  señor  deán  Zabaleta  reprochó  siem- 
pre á  don  Bernardino  Rivadavia  el  no  ha- 
berse apiovtjthado  de  Quiroga  para  apoyar 
su  noble  causa  en  el   interior. 

Este  escrito  se  dirige  á  los  gobiernos  confede- 
rados de  las  provincias  argentinas,  decía  el  autor 
de  Argirópoli";  en  1850  cuando  convocaba, 
como  esciitor,  á  la  leunion  de  un  Congreso 
constituyente- 

Et  señor  Sarmiento  lo  espera  hoy  todo  de 
Buenos  Aires  ;  de  allí  bí^Io  puede  partir  la 
iniciativa  constitucional,  en  su  opinión.  Di- 
sentir de  él  en  esto,  es  atacar  á  Buenos 
Aires,  es  apoyar  el  caudillaje.  ~  Todo  con 
Buenos  Aires,  nada  con  los  caudillos  provincia 
les.  .  .  son  sus  palabras.  Se  concibe  el  por 
i]uó ;  Buenos  Aires  ha  levantado  su  voz 
contra  Urquiza,  objeto  del  odio  del  señoi' 
Sarmiento. 

Es  notable  que  todo  se  espere  del  pueblo 
en  que  se  apoyó  Rosas,  y  nada,  nada  de 
los  mismos  caudillos  provinciales,  que  han 
destruido  á  ese  tirano  monstruoso. 

En  1850,  al  contrario,  creía  el  señor  Sar- 
miento que  toda  iniciativa  constitucional 
debía  salir  de  los  caudillos  provinciales,  á 
quienes  dirigía  su  publicación.  —  tEl  gobierno 
de  Buenos  Aires,   dice,  no  tiene  interés  alguno 
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que  io  induzca  ó  propender  á  la  prosperidad  de 
las  provincias  del  interior ....  Nadie  ka  observa- 
ííí  que  distraídas  en  Buenos  Aires  la-^  rentas  que 
se  cobran  sobre  las  mercaderías  consumidas  por  los 
pmUos,  los  pobres  gobiernos  confederados  carecen 
de  recursos  para  sostenerse^. .  .  . 

Se  dirá  que  eaus  medios  de  argumentación 
eran  recursos  políticos  tle  circunataneias  ? 
De  acuerdo ;  y  hoy  se  emplean,  por  la  in- 
versa, del  mismo  modo.  Antes  se  halagaba 
á  las  provincias  para  precipitarlas  sobie  Ro- 
sas, situado  en  Buenos  Aiies;  hoy  se  hala- 
ga á  Buenos  Aires  para  precipitarlo  sobre 
TJrquiza,  apoyado  en  las  provincias.  Pero 
eso  no  es  biejí  hecho.  Los  intereses  de  loa 
pueblos  son  demasiado  reales  y  positivos,  pa- 
la  emplearlos  hoy  de  nn  modo  y  maña:ia  do 
otro  como  instrumentos  de  guerra  contra  este 
ó  aquel  caudillo. — ¿Qué  íé  se  tendrá  en  los 
demá.s  de  la  cieacia  pública,  empleador  de 
ese  modo? 

Hoy  se  escandaliza  el  señor  Sarmiento  de 
que  se  prescinda  de  Buenos  Aires  en  la 
constitución,  ya  que  ella  no  quiere  tomar 
parte  en  esa  ubra ;  hoy  ciee  que  esa  sola 
provincia  pueda  anular  la  obra  de  la  ma- 
yoiia  de  las  demás,  y  en  1860  sentaba,  so- 
ore  el  mismo  punto,  las  siguientes  doctrinas; 

I ^ohahlemos  de  derechos  imprescriptibles.  .  .  .    To- 

^^KtffiiQS  consejo   de  las  circunstancias .  ...    Si  la 
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violencia  ha  de  eirplearse  para  compele^'  á  una 
transacción,  que  sea  la  que  imponga  la  voluntad 
del  mayor  número  al  menor.  .  .  .  El  gobierno 
de  Hítenos  Aires  prometió  solemnemente  ponerse 
al  nivel  de  las  provincias ....  respetar  religio- 
samente lo  que  sancionase  la  mayoría  de 
pueblos  que  reintegran  la  República. 

« Loa  Estados  Unidos  de  Norte  Amórú 
— proaegaía  el  señor  Sarmiento — ^tan  cel 
sos  de  sus  libertades  de  estados  confedera- 
dos, saacionai'on,  al  organizar  la  federación, 
que  si  las  tres  euai'tas  partes  de  los  Esta- 
dos reconocían  la  constitución,  estas  cgmpe' 
lorian  por  la  fuerza  de  las  armas  á  los 
disidentes  á  contbi-marse  con   ella, 

'.-  Las  provincias  argentinas — decía  el  señor 
Sarmiento— reunidas  en  congreso,  y  el  Pa- 
raná y  los  diversos  partidos  que  luchan  en 
las  murallas  de  Montevideo,  pueden,  pues, 
compeler  con  sus  armas  )'  el  auxilio  de  la 
Francia  á  someterse  á  la  decisión  del  con- 
greso general  á  cualquier  gobierno  que,  abu- 
sando de  su  fuerza,  de  su  posición,  se  ne- 
gase por  intereses  particulares,  suyos  ó  de 
su  provincia,  á  enti"ar  en  un  arreglo  defini- 
tivo de  este  triste  estado  de  cosas,  que  ha 
hecho  del  Río  de  la  Plata  la  fábula  del 
mundo  y  un  caos  de  confusión  y  de  desas- 
tres. »  Ese  cualquier  gobierno,  era  el  de 
Buenos  Aires. 
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¡  Qué  imprecaciones  nos  dirigiría  el  autor 
de  Argirópolis  si  fuesen  nuestras  y  no  suyas 
las  palabras  que  quedan  transcriptas,  hoy 
que  sostiene  que  Buenos  Aires  puede  hacer 
y  deshacer  pactos  nacionales ! 

No  estamos  por  las  doctrinas  que  deja- 
mos transcriptas ;  es  decir,  no  queremos  que 
Buenos  Aires  sea  sometido  por  las  armas  á 
respetar  el  pacto  de  San  Nicolás  ó  la  cons- 
titución que  dé  el  Congreso.  Pero  nos  apo- 
yamos en  el  mismo  señor  Sarmiento  para 
sostener  que  la  totalidad  de  las  provincias, 
menos  una,  pueden  formar  congreso  y  dar 
la  constitución  argentina,  porque  ellas  son  la 
Confederación  Argentina. 
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ESTADO    DE  LA    CUESTIÓN — SITUACIÓN    POSIBLE 

El  acuerdo  de  San  Nicolás  fué  conocido 
en  Chile,  por  los  diarios  de  Mendoza,  mu- 
cho antes  de  saberse  la  opinión  de  Buenos 
Aires.  Ninguna  impresión  desagradable  cau- 
só á  los  argentinos  que  residían  aquí.  Na- 
die trató  de  juzgarlo  con  la  pauta  del  de- 
recho constitucional  inglés  y  mucho  menos 
con  la  del  derecho  civil,  como  ahora  se  ha- 
ce. Se  vio  en  él  un  acto  excepcional,  ex- 
presión necesaria  de  una  situación  también 
excepcional. 

Ahora,  á  los  siete  meses,  después  del  grito 
de  Buenos  Aires,  personas  que  nada  dije- 
ron entonces,  vienen  á  encontrar  ese  acto 
como  una  monstruosidad  sin  ejemplo  entre 
los    bárbaros  de  África  y  de  la  Oceanía. 

Si  embargo,  la  legislatura  de  Buenos  Ai- 
res lo  ha  llamado  una  verdadera  constitución,  y 
el  señor  Mitre,  en  su  discurso  de  junio,  lo 
encontró  admisible  con  algunas  variaciones 
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que  se  introdujesen  en  favor  de  Buenos  Aires. 

¿Quiénes  llaman  hoy  incalificable  el  estado 
de  cosas  que  crea  el  acuerdo  de  San  Nico- 
lás? Los  de  Buenos  Aires  allá,  y  el  señor 
Sarmiento  aquí. 

Pero  ¿  acertaría  nadie  á  calificar  el  estado 
de  cosas  que  ha  querido  darse  á  Buenos  Ai- 
res ?  ¿  Ha  podido  calificarlo  su  gobierno  mis- 
mo? ¿Qué  es  Buenos  Aires  on  su  posición 
actual?  Es  estado?  —  No,  ¿Es  confedera- 
ción ?  — No  hay  confederación  de  uno  solo. — 
¿Es  nación  independiente?  ¿tiene  vida  ex- 
terior, diplomática? —  No ;  su  gobierno  acaba 
de  retirar  los  ministros  extranjeros  y  lla- 
marse á  la  vida  privada  de  provincia.  Y  ¿  eso 
es  mejor  y  más  regular  que  la  forma  tran- 
sitoria dada  á  la  República  por  el  pactx)  de 
San  Nicolás? 

El  señor  Sarmiento  se  muestra  más  exi- 
gente todavía ;  no  halla  nombre  bastante  ex- 
presivo del  absurdo  que  atribuye  á  ese  pacto 
y  al  estado  de  cosas  creado  por  él.  —  Pero 
¿tiene  derecho  de  mostrarse  así  el  publicis- 
ta que  ahora  un  año  sostenía  con  la  mayor 
seriedad,  en  Argirópohs,  que  la  República  Ar- 
gentina, el  Paraguay  y  el  Estado  Oriental 
debían  refundirse  en  una  sola  nación,  cons- 
tituir un  Congreso  de  diputados  paraguayos. 
argentinos  y  orientales,  instalarlo  en  Mar- 
tín García  y  declarar  esa  isla  capital  de  los 
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Estados  Unidos  de  la    América  del   Sud?     En  ' 
eaa  iala  desierta,  situada  á  diez  leguas  de  la 
costa  argentina,  quería  el   señor  Sarmiento 
colocar    « el   Congreso,    el  Presidente    de    la 
Union,  el   tiibunal  siipit-mo  de  justicia,  una 
sede  arzobispal,  el  departamento    topográfi- 
co, la  administración  de  vaporea,  la  escuela 
náutica,  la  universidad,  una  escuela  politéc- 
nica, otra  de    artes  y  oficios  y    otra  normal 
para  maestros  de  escuela,  el  arsenal  de  ma- 
rina, los  astilleros  y  otros  mil  establecimien- 
tos...(son  sus    palabras.)^ — Es  de  advertir 
que  en  Martín'Garcia   no  hay  población  que 
pase  de  seis  chozas. — La  isla  estaba  enton- 
ces en  poder  de  la  Francia  ;  pero  la  Francia  i 
debía  entregarla  al  Congreso  propuesto  por  I 
el  señor    Sarmiento  y    constituirse    garante  I 
de  la  independencia  de  él  contra  el  infiajo  I 
de  los  caudillos  americanos. 

Como  utopia,  todo  ert  licito  á  la  imagina- 
ción en  el  dominio  de  la  literatura  política. 
Pero,  ai  se  proponía  ese  orden  de  cosas  como  | 
combinación  seria :  ¿  habría  derecho,  de  j 
parle  de  su  autor,  para  presentar  como  ab- 
surdo y  monstruoso  el  acuerdo  de  San  Ni- 
colás de  loe  Arroyos  ? 

¿Qué  contiene  ese  acuerdo?     Las  medidas  ¡ 
tendentes  á  reunir  un  Congreso  que  dé  una 
constitución  á  !a  Confederación;  y  como  la 


priineía  de  ella    es  la  creación  de  ima  au- 
íoiifiad  general  que  en  el  intervalo  mantenga 
ia  uniformidad  de  acción,  en  lo  exterior  ó  in- 
terior del  país.     Catorce  proviucias,  sin  cen- 
tro y  sin  dirección  común,  no  podían  marchar 
cuatro  días  en  el    sentido  de  una   mira  or- 
gánica.    Se  hizo  lo  mismo  que  en  la  tenta- 
tiva de  organización  de   1826.     La  ley  f  un - 
ciamental  de  23  de   enero  de  ese    año,  creó 
UD  régimen  provisorio  para  el   gobierno  de 
la  República,  hasta    que  se  diese  la  consti- 
tución que    se    promulgó  dos   años  después. 
El  señor  Rivadavia  fué  nombrado  Presiden- 
te de  la  República  en  virtud  de  esa  ley.    Po- 
co importa  que  uno  de  esos  actos  se  hiciese 
por  diputados   y  el  otro  por   gobernadores; 
la  cuestión  no  es  esa.     El  pacto  de  San  Ni- 
fíolás  ha    sido  atacado  especialmente  en  sus 
resultados,  en  el   orden  de   cosas  que  crea, 
no  tanto  en  su  origen.     Pues  bien,  bajo  ese 
aspecto,  él  es  lo  mismo  que   se  hizo  por  la 
ley  de  23  de  enero  de  1826.     Esa  ley  fun- 
damental,—constitución  provisoria  para  ob- 
tener la   constitución    definitiva,  —  dejó    los 
gobernadores  existentes  y  el  estado  de  cosas 
de  las  provincias  interiores,  tal  como  había 
existido   antes  ;  es  decir,  fueron  dejados   en 
8UB  puestos  los  caudillos  vitalicios  Quiroga, 
Aldao,  Ibarra,  López,  Bustos  y  C".     El  se- 
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ñor  Sarmiento  conoce  mucho  á  eaos  caba- 
lleroei. 

Hoy  bajo  el  ascendiente  del  general  Ur- 
quiza  se  hace  mucho  menos  que  eso  y  se 
grita  al  escánAolo^  á  lo  inaudito,  á  lo  mons- 
truoso ! 

Los  mismos  que  reconocen  que  toda  ley 
debe  ser  acomodada  á  las  circunstancias, 
pretenden  que  el  pacto  San  de  Nicolás,  venido 
después  de  un  estado  de  cosas  monstruoso, 
en  que  le  habia  tenido  Rosas  por  20  años  y 
en  los  momentos  del  desquicio  y  desarreglo 
más  absoluto,  debía  ser  un  pacto  irreprocha- 
ble, según  los  principios  del  derecho  público 
constitucional. 

Las  gentes  sensatas,  por  el  contrario,  vie- 
ron que  del  caos  no  se  podía  saltar  á  la 
perfección.  Nadie  examinó  ese  acto  con  el 
rigor  del  derecho  público;  nadie  esperó,  ni 
creyó  que  estuviese  libre  de  defectos.  Era 
la  primera  regla  que  aparecía  donde  no  ha- 
bia existido  sombra  de  regla ;  era  un  orden 
venido  después  del  desorden;  era  infinita- 
mente mejor  que  lo  que  había  existido;  era 
un  reglamento  que  prometía  la  sanción  de 
un  orden  permanente,  y  no  se  vio  más. 
Tiaía  la  garantía,  que,  por  otra  parte,  tiene 
hasta  hoy,  de  un  hombre  que  acababa  de 
hacer  á  esa  república  un  servicio  que  no  le 
harán  sus  detractores  en  50  años ;  los  argén- 
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tinos  de  buen  seso  estuvieron  muy  lejos  de 
creer  que  fuese  necesario  una  nueva  gueira 
paiu  destniir  ese  acto  incapaz  de  producir 
seria  alarma,  á  pesar  de  cuanto  defecto  quie- 
ra atribuírsele. 

Las  reglas  y  principios  ¡«gun  los  cnalea 
lia  sido  juzgado  ese  actt>,  son  curiosas;  y  las 
iledurciones  sacadas  por  ese  medio,  pere- 
giinas. 

Se  pietendtí  que  él  ha  dejado  de  existir, 
por  la  reparación  de  una  de  las  partes.  Se- 
gún esto,  se  aplican  los  principios  de  la  Or- 
denanza de  Bilbao  y  del  derecho  civil,  sobre 
cnmpaíiias  comerciales  en  nombre  colectivo  (prin- 
cipios que  hacen  cesar  una  sociedad  de  50 
í  IDO  miembios  por  la  separación  de  uno) 
86  aplican  esos  piincipioM  al  pacto  político 
deSan  Nicolás.  Pero,  las  constituciones,  aun- 
que sean  provisorias,  no  son  contratos  dfí  cn- 
ffieroio.  como  las  naciones  no  son  compaííías 
dn  negociantes.  La  existencia  de  un  Estado, 
como  asociación  política,  reconoce  principios 
niHy  distintos.  Sus  partes  elementales  (llá- 
mense provincias  ó  departamentos,)  aunque 
«ea  Estado  federativo,  no  aon  individuos,  que 
como  nn  socio  de  comeicio,  pueda  cada  uno 
individualmente  separarae  de  la  ley  común 
de  existencia,  para  quedar  aislada  ó  para 
nnoxarae  á  otro  Estado.  Hasta  los  Estados 
Unidos,   han  mirado   esa  doctrina  como  he- 
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rótica  en  política  ¡  qué  será  si  se  aplica  rf 
la, República  Argentina,  cuyas  provincias  nun* 
ca  han  sido  independientes  del  todo  entre  si, 
ni  como  colonias  ni  como  estados !  Despu^  1 
de  haber  formado  una  sola  colonia  han  vivido  j 
f-omo  WH  soto  estada,  ya  fuera  estado  unitario  , 
según  unoH,  ya  fuera  estado  federativo,  segiiu 
otros. 

Buenos  Aires  no  puede,  pues,  deshacer  Xa 
obra  de  los  demás.  Es  dudoso  que  pueda  anvi- 
lar  el  pacto  de  San  Nicolás,  aun  en  el  sueXo 
de  su  provincia;  pero  evidentemente  no  pu^- 
de  hacer  cesar  acuerdos  celebrados  por  to- 
das sus  hermanas,  separándose  ella.  En  ^^ 
hecho,  au  separación  no  acab'iria  con  la  R^ 
pública  Argentina. 

Si  ae  aisla  Buenos  Aires  de  sus  herma- 
nas f^ dónde  quedan,  cuál  es  la  RepiibUca  A*'" 
gentina  ?  Quedaría  ella  con  ese  nombre? 
ó  lo  conservaría  la  mayoría  de  las  provin- 
cias? Tarija,  el  Paraguay,  Montevideo,  an- 
tiguas provincias  argentinas,  r;han  hecho 
desaparecer  la  república  por  su  separación.^ 

En  1826  faltaron  al  congreso  constituj'enta 
de  la  República  Argentina,  el  Paraguay  y 
Taiija,  hasta  entonces  no  reconocidos  como 
territorios  extranjeros  ;  hubiera  podido  faltar 
también  Montevideo.  Pero  por  e.so  no  se 
dejó  de  dar,  ni  se  hubiera  dejado  de  dar 
la  constitu"ion  argentina  de  1826.  . 


á 
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Uü  millón  de  almas  tiene  la  República 
iygentiim.  y  doscientos  mi!  Buenos  Aires : 
(dónde  estala  mayoría,  es  decir,  la  República 
Argentina?  Esto  es  sin  contar  el  territorio. 
Buenos  Aires,  una  de  las  14  provincias 
argentinas,  no  podrá,  pues,  impedir  que  la 
república,  es  decir,  la  totalidad  menos  una, 
se  dé  una  constitución,  que  la  haga  existir 
como  nación. 

Buenos  Aires  es  demasiado  leal,  demasia- 
do ilustrada,  demasiado  aigentina,  para  que 
consintiese  en  vivir  aislada  mucho  tiempo 
de  su  gran   familia. 

No  estaremotí  jamás  porque  se  emplee  la 
fuerza  para  someterla  á  la  mayoría,  según 
la  doctrina  del  señor  Sarmiento,  como  no 
estamos  tampoco  porque  Buenos  Aires  abra 
campaña  para  imponer  sus  ideas  á  las  otras 
provincias. 

Cada  cual  con  su  opinión,  con  los  jefes, 
con  las  instituciones  locales  de  su  gusto ;  pero 
todas  acordes  y  conformes  con  lo  que  acuer- 
lie  la  mayoría.  Sin  esto,  nunca  liarán  na- 
ción. 

Buenos  Airos,  antigua  capital  del  país, 
gran  puerto  marítimo  del  Atlántico,  ciudad 
casi  europea, -ierá  por  muchos  años  una  bri- 
llante excepción  del  país  argentino;  por  lo 
mismo  su  lógimen  político  general,  sea  tran 
aitoiio  ó  permanente,  debe  hacer  la  yaile 
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ese  antecedente,  á  fin  de  que  todo  quede  en 
el  lugar  que  tiene  por  la  fuerza  de  las  cosas. 

Para  salir  del  conflicto  por  vias  raciona- 
les y  no  por  las  armas,  la  prudencia  indica 
como  medio  de  solución,  que  el  acuerdo  de 
San  Nicolás  no  sea  un  obstáculo  para  la 
estipulación  de  otro  adicional,  en  que  se  sa» 
tisfagan  algunas  exigencias  de  Buenos  Aires^ 
á  trueque  de  que  esa  provincia  adhiera  á  la 
voluntad  de  las  demás,  y  coopeiun  todas 
juntas  sin  excepción  á  la  discusión  y  sanción 
de  una  Constitución,  que  puede  existir  sin 
Buenos  Aires,  pero  que  es  mejor  que  exista 
también  con  ella. 

Esa  solución  se  vé  venit ,  porque  es  la  ra- 
cional y  patriótica;  la  que  conviene  á  un 
país  harto  de  sangre  y  de  dolor, — El  aisla- 
miento no  es  solución.  Alguna  vez  tendría 
que  terminar.  No  hay  más  remedio  que  el 
indicado,  ó  las  armas.  ¿Empezaría  una  nue- 
va guerra  para  resolver  quién  debe  iniciar 
y  piesidir  la  obia  de  la  Constitución :  si  la» 
provincias,  ó  Buenos  Aires  ? — La  verdad  de 
la  Constitución  inglesa  en  el  suelo  argenti- 
no, no  valdría  el  sacrificio  de  esa  guerra  que 
acabaria  con  el  país  por  constituirse. 
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pÜONYENIO    DE    SAK    NICOLÁS. UUQUIZA    Y    SUS 

DETRACTO EES 

^  La  suerte  de  le  República  Argentina  está 
tan  ligada  á  la  de  Chile,  como  están  liga- 
dos sus  teiritohos  vecinos  desde  el  Cabo  de 
Hornos  hasta  el  desierto  de  Atacama.  La 
üiBtoiia  do  la  independencia  es  la  historia  de 
esta  verdad — Hé  aquí  el  motivo  de  nuestra 
consagración  á  los  asuntos  de  ese  país,  en 
Mta  época  solemne  y  decisiva  para  sus  des- 
tinoe. 

Todo  es  serio  en  esa  república,  cuya  vida 
actual  es  la  vida  de  mañaníi  de  eus  herma- 
nas del  Sud.— Veinte  años,  un  5"  de  siglo, 
ha  durado  su  última  tiranía,  sória  por  el 
tamaño  de  sus  crímenes,  y  por  el  poder  que 
imponía  á  sus  vecinos.  Un  ejército  de  30 
mil  hombres  ha  sido  preciso  para  destruirla 
en  un  día.  y  los  sucesos  venidos  tras  de  ese 
hecho,  nuevo  en  América  por  su  magnitud, 
ofi-ecen  un  carácter  no  menos  nuevo  y  es- 
pectable.    La  vieja  rivalidad  entre  la  capi- 


tal  y  las  provincias  del  virreinato  unitario, 
que  precedió  á  la  república  federativa,  esta- 
lla en  la  hora  de  instalarse  el  congreso 
constituyente,  anhelado  por  tantos  años ;  y 
por  primera  vez,  la  sangre  deja  de  correr 
por  la  abnegación  dtíl  que  ahora  siete  meses 
cambió  con  su  espada  el  destino  de  esos 
países. 

Desde  el  3  de  febrero  no  se  ha  tirado  una 
sola  bala  entre  los  vencedores  divididos.  }• 
la  divergencia  presenta  hasta  aquí  un  carác- 
ter tan  nuevo  como  civilizado  y  consolador. 

¿Por  qué  la  revolución  argentina  no  pre- 
sentaría esta  vez  el  mismo  carácter  pacífico 
que  la  nueva  revolución  francesa  ?  ¿  Será 
interminable  en  la  América  del  Sud  el  sis- 
tema bestial  de  resolver  las  dificultades  de  la 
vida  pública,  por  medio  del  fusil?  ¿  No  se 
convencerán  alguna  vez  los  partidos  argen- 
tinos, que  sin  sacrificios,  sin  concesiones  mu- 
tuas, es  inconcebible  la  vida  de  libertad? — 
Tenemos  fé  en  que  la  República  Argentina 
iniciará  esta  vez  una  época  nueva  en  la  re- 
volución americana,  y  que  esa  época  ten- 
drá por  carácter  distintivo  el  uso  civilizado 
de  las  concesiones  mutuas,  como  medio  de 
desatar  las  dificultades,  en  vez  del  empleo 
salvaje  de  las  armas.  Los  fusiles  nada  re- 
suelven: entierran  los  hombres,  pero  no  las 
ideas,    ya   sean    erróneas  ó    verdaderas    las 
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ideas.  Ni  laa  preocupaciones,  ni  las  luces, 
üi  ios  caudillos,  ni  los  progi'esistas,  conclu- 
yen al  filo  de  la  espada ;  y  esto  deben  tener 
presente  los  hombres  de  progreso,  lo  mismo 
i]ne  los  retrógrados. 

Nos  alienta  la  esperanza  de  que  estas  con- 
vicciones presiden  á  la  crisis  que  ho}'  atra- 
rieaa  la  República  Argentina. 

Para  facilitac  su  buen  osito,  nos  empeña- 
remos en  embotar  y  destruir  los  proyectiles 
I     (ie  división  y  discordia. 

'  Se  pretende  minar  la  paz  de  la  República 
Argentina,  atacando  de  nulidad  el  pacto  que 
le  sirve  de  constitución  ó  carta  fundamenta] 
provisoria.  —  Se  pretende  que  es  nulo  el  con- 
venio de  San  Nicolás,  porque  deriva  de  go- 
bernadores que  no  tenían  facultad  de  le- 
gislar, más  ó  menos  como  se  establece  la 
nulidad  de  una  ley,  bajo  un  sistema  nor- 
mal  y  regular,  por  la  incompetencia  do  la 
autoridad  de  su  origen. 

Bueno  ee  tener  presente  que  la  República 
Argentina  no  tiene  constitución,  ni  la  ha  teni- 
do nunca  por  más  de  un  año ;  no  la  tienen 
sns  provincias,  y  Buenos  Aires,  á  pesar  de 
9U3  pretensiones,  no  tiene  ni  ha  tenido  jamás 
constitución.  Hacen  allí  sus  veces  unas  cuan- 
tas lej'es  sueltas,  de  carácter  fundamental, 
que  mantienen  en  el  mayor  embrollo  y  con- 
fusión el  deslinde   de  los  poderes  principa- 
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Y  aun  ese  sistema,  ha  estado  suspendido 
por  20  años,  de  un  gobierno  omnímodo  y 
omnipotente. 

Antes  de  la  dicba^lui'a  de  Rosas,  en  los  más 
bellos  d¡a,tí  de  la  República  Argentina,  bajo 
el  gobierno  ó  ministerio  de  Rivadavia,  exis- 
tió la  arbitrariedad  vnA»  completa  en  la  sau- 
cion  de  los  actos  oficiales.^  Esta  verdad  tiene 
un  documento  justificativo  muy  concluyente 
y  muy  fácil  de  consulta: — su  registro  ofcial 
6  boletín  de  Ie3'e8.  No  hay  más  que  abrir- 
■  lo.  La  mayor  parte  de  los  decretos  del  mi- 
nisterio de  Rivadavia,  siendo  gobernador  el 
patriota  general  Rodiiguez,  estatuyen  sobre 
objetos  que  en  todo  sistima,  constitucional, 
acn  del  rea{)rte  del  poder  legislativo. 

Pfiias,  impuestos,  judicaturas,  competen- 
cias y  otios  mil  objetos  esencialmente  legis- 
lativos eian  establecidos  por  simples  decretos 
del  poder  ejecutivo,  sin  facultades  especiales. 

Hoy  mismo  serian  anuiables  si  se  juzga- 
sen por  los  piincipios  que  se  pretenden  apli- 
car al  acuerdo  de  San   Nicolás. 

Pero,  ¿  (]uién  dijo  de  nulidad  de  ellos?  Na- 
die. Por  qué  ?  —  Porque  liabía  bastante  buen 
sentido  en  el  país  durante  esa  época  feliz, 
para  reconocer  lo  injustificable  de  toda  ges- 
tión dirigida  á  anular  estatutos,  cuyos  no- 
bles fines  purificaban  los  defectos  de  forma. — 
Y  tan  luego  ho}',  al  día  siguiente  del  g<jbierno 
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Ja  mazliorca,  después  de  un  sueño  de  20 
aiios  de  las  leyes,  so  pretende  que  el  coiive- 
DÍo  de  San  Nicolás  debía  reunir  cuantas  con- 
diciones de  validez  exige  la  Constitufion 
Inglaterra  ó  de  los  Estatlos  Unidos  para  la 
atuicion  de  las  leyes  fundamentales  en  tiem- 
pos ordinarios. 

Se  niega  toda  buena  intención  á  ese  acto, 
[¡or  sar  estipulado  biijo  el  influjo  de  Urqui 
ia.  ¿Quién  es  Urquiza  para  que  asi  se  des- 
coniie  de  sus  intenciouesy — Es  el  que  creó^ 
organieó  y  condujo  el  ejército  libertador  á  liber- 
tar á  Montevideo  de  la  tiiunia  de  Oribe  y 
á  la  República  Argentina  de  la  tiranía  de 
Kosas.  —  h-'sos  antecedentes  de  libertad  lo  ha- 
cen sospechoso  de  ambición  tiránica  á  Ins 
oJMcle  los  libertados  y  desencadenados  por  él, 
Pero,  su  vida  anteiior!  —  dicen. —  Peio, 
¿cuál  fs  esa  vida  anterior,  que  no  ha  sido 
obstáculo  para  libertar  las  dos  repúblicas  del 
Plata,  y  que  lo  es  para  constituir  la  liber- 
tad aigentina  reivindicada  por  él  en  Monte 
Caseros  ? 

Oigamos  á  los  mismos  que  olvidan  una 
g'Ioria,  que  pondría  envidioso  á  Simón  Bo- 
livar,  para  recordar  el  pasado  de  Urquiza, — 
«El  gobernador  de  Entre  Ríos  (decía  el  señor 
Sarmiento  en  18B0,  antes  de  que  Urquiza 
fuese  el  héroe  de  Caaeíog)  el  gobernador  de 
Entre  Ríos  ha  sido  unitaiio  y  es  hoy  since- 
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ro  federal.  Su  nombre  es  la  (/loria  mds  alfa 
de  la  confederación :  jefe  de  un  ejército  que 
siempre  ha  vencido,  gobernador  de  una  pro- 
vincia donde  la  prensa  se  ha  elevado,  don- 
de el  estado  ha  organizado  la  instrucción 
primaria,  las  provincias  de  la  Confederación, 
y  los  argentinos  separados  de  la  familia  co- 
mún, ¿volverán  en  vano  los  ojos  á  ese  lado, 
espei-ando  que  de  allí  salga  la  palabra  con- 
greso, que  puede  allanar  tantas  dificultades?. 
Esto  decia  Sarmiento  en   1860. 

¿  Qué  dice  hoy  de  ese  sincero  federal  ?  ¿qué 
dice  hoy  de  esa  gloria  la  más  alta  de  la  Con- 
federación? de  ese  gobernador  que  elevó  la 
prensa,  que  organizó  la  instrucción  prima- 
ria en  su  provincial — Hoy,  después  que  ha 
volteado  á  Rosas  y  presenta  reunido  un  Con- 
greso constituyente,  hoy  se  acuerda  el  señor 
Sarmiento  que  el  sincero  federal  es  un  fe- 
deral mentiroso,  que  la  más  alta  gloria  de 
la  Confederación  antes  del  3  de  Febrero  se 
ha  vuelto  la  más  pequeña  después  de  eae 
triunfo  inmortal;  que  el  antiguo  amigo  de 
la  prensa  y  de  la  instrucción  se  ha  abu- 
iTÍdo  de  serlo! 

Todos  hemos  leido  en  años  atrás,  los  ar- 
tículos del  doctor  Alsina,  en  el  Comercio  del 
Plata,  poniendo  en  las  nubes  la  regularidad, 
la  economía,  y  el  orden  admirable,  que  pre- 
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sidian  á   la   administración  de  Entre  Ríos, 
bajo  el  gobierno  del  general  Urquiza. 

Perteneciente  á  una  familia  distinguida  ba- 
jo el  antiguo  y  nuevo  régimen,  condiscípulo 
de  Lafinur,  de  Pico  ,de  Realdeazua,  en  uni- 
versidades que  no  frecuentaron  sus  detrac- 
tores; sectario  del  partido  de  las  luces  en 
1826;  sostenedor  de  la  prensa  y  de  la  ins- 
traccion  primaria  bajo  Rosas;  administrador 
regular  en  todo  tiempo;  creador  del  más 
grande  ejército  quo  haya  tenido  la  América 
del  Sud ;  libertador  de  la  República  Argen- 
tina el  3  de  febrero  de  1862;  iniciador  de 
un  congreso  constituyente  en  el  mismo  año; 
autor  de  la  libertad  de  los  ríos,  aparece,  sin 
embargo,  á  los  ojos  del  señor  Sarmiento  y 
de  sus  amigos  de  Buenos  Aires,  como  un 
caudillo  oscuro,  sospechoso  y  mil  veces  más 
aborrecido  que  Rosas,  olvidado  ya  para  odiar 
Bólo  á  su  vencedor? 
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RESISTENCIA  DE  BUENOS  AIRES 


E¡  Diario,  Valparaíso,  Febrero  8  de  1853. 

Los  hechos  pequeños  son  el  arma  lógica 
del  sofisma ;  la  verdad  habla  por  los  heohós 
grandes  y  simples.  La  política  argentina  no 
presenta  hecho  más  notorio  y  perceptible 
que  el  siguiente: — Rosas  está  fuera  del  po- 
der, deirocado  por  el  general  Urquiza ;  Ro- 
sas no  tiene  hoy  mayor  enemigo  en  ese  país 
que  el  vencedor  de  Caseros,  ni  detesta  aquel 
tirano  más  á  nadie  que  al  que  le  l)ajó  igno- 
miniosamente del  poder  y  le  echó  al  otro 
lado  del  Océano. 

Pretender  según  esto  que  sea  Urquiza  quien 
hoy  hace  por  el  restablecimiento  de  su  ene- 
migo mortal,  es  reir  del  sentido  común  de 
los  lectores. 

En  la  República  Argentina  no  hay  más 
que  dos  influencias  grandes:  la  de  Rosas  y 
la  de  Urquiza.  Todo  lo  demás  es  obscuro, 
pequeño  y  secundario.  Atacar,  oponerse  al 
general  Urquiza  es  apoyar  y  servir  al  resta- 
blecimiento de  Rosas.  Aunque  la  intención 
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aeautra,  el  resultado  es  ese.  Asi,  la  revolu- 
ción de  11  de  Setiembio,  como  lo  previmos 
<le  atrás,  atacando  al  vencedor  de  Rosas,  no 
debía  dar  otro  resultado  que  el  restableci- 
miento del  orden  de  cosas  y  del  ascendiente 
de  este  dictador,  y  lo  que  vemos  realizarse 
de  más  en  más,  confirma  la  exactitud  del 
pronóstico  general. 

Por  fortuna,  la  ley  do  progreso  que  hizo 
caer  á  Rosas,  hace  caer  también  á  loa  res- 
tauradores impudentes  de  su  sistema  de 
perturbación  y  de  guerra  interminable.  Hay 
vin  hecho  que  sólo  se  oculta  á  los  ciegos:  — 
la  revolución  que  en  Setiembre  se  levantó 
iuBolente  con  pretensionus  de  dominar  toda 
la  República,  hoy  está  en  derrota  y  no  tiene 
iDáíi  que  su  última  trinchera,  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires. 

La  mitad  más  poderosa  del  puebla  que 
se  levantó  como  un  solo  hombre,  es  la  sitia- 
dora de  los  insurrectos  de  11  de  Setiembre. 
El  general  Urquiza  no  tiene  parte  en  ese 
sitio:  es  obra  exclusiva  de  la  mitad  más 
rica,  más  activa  y  más  numerosa  de  Buenos 
Aires,  contra  la  mitad  más  pequeña  y  me- 
nos arraigada  en  el  país. 

¿Habría  un  grano  de  buen  sentido  en 
creer  que  los  que  no  pudieron  nacionalizar  la 
revolución  de  Setiembre  finando  apareció 
con    tantos  medios  y  tantos    prestigios,  pu- 
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dieran  hoy  levantarse  de  su  aepulcio  pa.i'a 
llevar  su  dominación  alrededor  de  la  Re- 
pública  ? 

La  resistencia  no  conduce  á  nada  prove- 
choso. Aunque  durase  diez  años,  jamás  saJ" 
diía  de  allí  un  poder  capaz  de  dominar  todo 
el  país.  Los  sitiados  en  Montevideo  no  h»' 
brían  vencido  nunca  á  Oribe  si  no  vá  ei 
general  Urquiza  á  destmirlo. 

La  resistencia  no  hace  más  que  prolongai' 
la  guerra,  continuar  el  sistema  de  Rosas  de 
vivir  peleando,  agotar  los  escasos  caudales 
públicos  que  faltan  para  construir  caminos, 
muelles,  puentes,  que  no  existen,  y  retardar 
indefinidamente  la  creación  de  la  autoridad 
nacional,  que  están  esperando  los  Estados 
Unidos,  la  Inglaterra  y  la  Francia  para  re- 
glar por  tratados  el  comercio  interior  y  ex- 
terior que  debe  civilizar  fse  país,  hoy  em- 
brutecido por  los  políticos  de  insun-eccion 
consu  etudina  ri  a. 

El  presidente  de  Ion  Estados  Unidos,  en  su 
mensaju  congratulándose  del  triunfo  del  ge- 
neral Urquiza  sobre  Bosas,  dice  que  sólo 
espera  para  celebrar  tratados  la  creación  de 
la  autoridad  nacional  que  retardan  los  hé- 
roes de  la  tercera  Troya. 

Los  que  insultan  y  fitropellan  un  congreso 
nacional,  no  pueden  ser  partidarios  de  la 
ley. 
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debe  creer  que  liay  coacción  en  loa 
«Hiados  y  no  en  los  sitiadores,  desde  que 
aquellos  obedecen  al  gobierno  que  les  impone 
graves  penas  si  no  toman  las  armas,  y  los 
de  la  campaña  siguen  libremente  al  ciuda- 
dano que  representa  la  paz,  que  no  impone 
el  servicio  bajo  pena  alguna. 

ÍNo  sirven  de  ningún  modo  á  la  tranqui- 
lidad y  organización  de  la  República  Argen- 
tina los  que  aienibran  odiosas  divisiones  en 
aus  clases  denominando  chusma  de  campaña, 
smihárhara,  gauchada,  á  la  parte  de  la  pro- 
vincia que  babita  los  campos.  En  países 
rurales,  cuya  riqueza  y  porvenir  está  en  las 
campañas,  es  insensato  crear  odios  merecidos 
contra  los  signos  de   la  civilización. 

En  todo  ae  vé  reaparecer  allí  la  política 
inexperta  de    1828. 

¿Será  cierto  lo  que  alguna  vez  ha  dicho  ol 
autor  de  Facundo  :— q\x&  los  emigra<los  ar- 
gentinos, de  la  primera  época,  como  los 
emigrados  franceses,  no  habían  olvidado  ni 
aprendido  nada  en  su  proscripción? 


UNA   CARTA  "' 


Talparaiso,  Noviembre  4  de  1852. 


'  Doctor  D.   Gabriel  Ocampo. 


Mi  querido  doctor: 

Recibo  lo9  esclarecí inientoa  contenidos  en 
3a  carta  del  31  de  octubi-e,  como  una  pi-uB- 
ba  de  su  consideración  por  mi,  qne  obliga 
oiucho  mi  reconocimiento. 

Escvibi  la  carta  que  los  ha  motivado  bajo 
»  primera  impresión  que  rae  hicieron  sus  pa-, 
aisladas,  y  Ib  protesto  que  no    aludí 
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á  usted  personalmente  cuando  desafió  la  au* 
toridad  de  los  nombres. 

Deseo  corresponder  á  su  franqueza  con  la 
mía.  Acéptela  con  indulgencias.  Dispén- 
seme del  orden  y  del  método :  escribo  de 
prisa. 

Usted  suscribió  nuestra  acta  y  eso  nos  dio 
gran  gusto.  Pero  otros  do  allí  no  quisieron 
suscribirla  por  motivos  que  han  desni'^ntida 
suscribiendo  otra  má.s  tarde.  ¿Por  qué  han 
suscrito  otra  y  no  la  nuestra? — Porque  no 
piensan  como  nosotros,  ¿Cómo  pretenden^ 
pues,  que  nosotros  suscribamos  un  acto 
opuesto  y  reaccionario  del  nuestro? 

A  usted  que  procede  de  buena  fé,  le  han 
ocultado  las  segundas  miras. 

El  comentario  de  la  acta  de  Santiago  es  la 
carta  de  Sarmiento  á  Urquiza.  Sarmiento  es 
el  alma  de  lo  que  allí  se  hace,  y  su  rencor^ 
su^  miras  de  odio  hacia  Urquiza  nos  son  muy 
conocidas  desde  que  vino  del  Plata:  todo  lo 
hemos  visto  nacer  de  ahí,  y  por  eso  lo  he- 
mos visto  con  prevención. 

El  Club  de  Valparaíso  se  reunió  cuando  no 
existía  división  en  la  Repúb'ica  Argen- 
tina; el  de  Santiago  ha  nacido  á  conse- 
cuencia de  la  anarquía  estallada  en  Buenos 
Aires  y  con  el  objeto  de  apoyar  ese  movi- 
miento contra  la  autoridad  que  se  habian 
dado  y  reconocen  hasta  hoy  las    provincias. 
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Ueted  ve  que  los  finea  de  ambos  clubs  son 
"puestos:  el  nuestro  apoya  lo  que  existia,  sin 
•aposición  el  día  que  se  instaló:  la  autoridad 
i^íe  Urquiza  y  sus  planes  de  organización. 
E-l  de  Santiago  desconoce  la  autoridad  de 
t-^iquiza.  que  hasta  hoy  existe;  parte  de  la 
acefalia  del  gobierno  general  y  apoya  el  ino- 
^'iiniecto  de  Buenos  Aiies  contra  Urquiza. 
Estar  en  los  dos  clubs  es  estar  por  la  autori- 
^lad  geueiul  existente  y  contra  ella. 

Suscriban  todos  los  de  Santiago  nuestra 
*<2ta  y  nosotros  todos  suscribiremos  la  acta 
'^e  Santiago. 

f-Qué  querría  decir  eso?  La  paz  es  la  cues- 
*^ion  de  medios,  es  decir,  la  combinación,  la 
^'"nionía  de!  movimiento  de  Buenos  Aires  con 
*^  obra  de  San  Nicolás. 

Asi  llevaríamos  ¿nuestro  país  uua  alta  y 
'^^rmosa  idea  que  no  estaría  lejos  de  verse 
^'«al  izada. 

Lo  contrario  será  enviarles,  codificada,  la 
^íiarquía;  y  la  anarquía  no  está  donde  está 
^  t,otalidad  menos  uno. 

^i  El  Diario  ni  ti  Cluh  de  Valparaíso,  han 
^t^cado  el  movimiento  de  Bueno.s  Aires.  La 
pitillera  noticia  que  tuvimos  de  ese  movi- 
¡^iento  fué  de  que  era  un  motin  desoldados: 
^  juzgamos  mal.  Ese  juicio  está  en  la  circu- 
*■*"  i|ue  ha  repetido  Sarmiento  maliciosamente'-, 
P^es  lo    rectificamos    por  otra  cuando  supi- 
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mos  el  verdadero  carácter  de  la  revolución  d^^ 
Buenos  Aiies.  Su  sobrino  el  señor  Navarro  * 
que  está  aiii,  se  lo  puede  decir,  y  para  mejo^* 
prueba  le  adjunto  «n  ejemplar  que  no  es  ]rzz 
que  extracta  Sarmiento  en  su  panfleto. 

Como     movimiento    provincial     lo     hemO!*==^ 
aprobado  en  obsequio  de  la  paz;  pero  lo  he — 
mos  reprobado,  y   reprobamos,    como    raovi — 
miento  dirigido  á  extender     su    bandera  en  - 
toda  la  república,  pacificada    y    reunida    vr 
en  torno  de  una  mira  alta  y    seria :     lo    re- 
probamos como  movimiento  diiigido  á  arre- 
Ijatar  de  manos  del  general  Urquiza    la  ini- 
ciativa que  los  acontecimientos  le  han  dado, 
para  tomarla  Buenos  Aires. 

Yo  estaría  por  la  idea,  ai  fuese  realiza- 
ble por  otro  medio  que  por  una  guerra  lar- 
ga y  desastrosa. 

¿Cree  usted  que  Buenos  Aires  consiguie- 
se tomar  esa  iniciativa  de  otro  modo?  Des- 
de entonces  he  calificado  de  funesta  esa  mira. 
Las  noticias  últimas  le  probarán  á  usted  que 
no  estábamos  equivocados.  Debemos  trabajar 
para  poner  en  paz  la  obra  de  San  Nicolás 
y  la  obra  de  Buenos  Aires,  de  11  de  sep- 
tiembre. Esa  paz  as  posible,  pero  no  pidien- 
do á  la  República  que  bote  á  Urquiza,  sino 
que  lo  deje  y  que  deje  también  á  Bueno.s 
Aires. 
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Yarias  eartai 
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DE    MARIANO  BALCARCE 
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Ia  las  B&Bea  rt^rtseníá 
el  «nenl  San  HarUn 


París,  22  de  Setiembre  de  1846. 

^^-   Dr.   D.  Juan  B.   Alberdi. 

Santiago  de  Chite. 

Mi  distinguido  amigo ; 

He  tenido  un  verdadero  placel-  al  leer  sus 

^^presivas  cartas  del  mes  do  Diciembre,  que 

^^^    fueron  entregadas  por    los    señorea  don 

*  ^lipe  Herrera  y  don  Aníbal  Pinto,  y  doy 

"Usted  mil  gracias  por  haberme  proporcio- 

7';^do  el  gusto  de  conocer  á  jóvenes  tan  dis- 

'■■tiguidos  y  amables  como  lo  son  ambos  sus 

^"acomendados    de    usted:    quisiera    que    mi 
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posición  social  y  mis  relaciones  me  permi- 
tieran ser  de  alguna  utilidad  á  estos  señores; 
pero  desgraciadamente,  no  puedo  ofrecerles 
más  que  mi  buena  voluntad  y  amigtad  sin- 
cera, con  la  que  debe  usted  contar  siempre 
en  cuantas  ocasiones  quiera  ocupar  mi  in- 
utilidad. 

Hace  quince  días  que  el  señor  Irarrazabal, 
el  señor  Herrera  y  demás  jóvenes  adictos  á 
la  embajada  á  Roma,  nos  hicieron  el  honor 
de  comer  en  nuestro  choza  de  Grand-Bourg, 
donde  usted  nos  favoreció  también  con  una 
visita  que  nunca  olvidaremos,  y  que  usted 
ha  recordado  en  términos  de  excesiva  bon- 
dad y  amistoso  entusiasmo,  en  la  admirable 
carta  que,  con  la  biografía  de  padre  (general 
San  Martin)  se  publicó  en  París  el  año  pasado. 

He  tenido  también  el  gusto  de  conocer 
á  nuestro  excelente  compatriota,  el  señor  Sar- 
miento, cuyos  vastos  conocimientos  y  carác- 
ter amable  lo  hacen  tan  recomendable.  Poco 
después  de  su  llegada  á  París,  vino  á  pasar 
algunos  días  en  un  establecimiento  modelo 
para  la  educación  del  gusano  de  seda,  que 
se  halla  en  nuestra  vecindad,  lo  que  nos  pro* 
porcionó  el  gusto  de  verle  con  alguna  más 
frecuencia.  Ahora  se  ha  ido  á  España  por 
un  par  de  meses,  pero  creo  que  vendrá  á 
pasar  el  invierno  en  ésta. 

El  señor  Pinto  tuvo  la  bondad  de  entre- 


^5;aiitie  tres  ejemplares  de  la  biillaiite  defensa 

•^«  Peña,  que  pasé  á  raanos  de  nueatms  anii- 

^^^08  lo3  señoi'es  Guenico  y  Posadas,  reseí  \iiii- 

«^^^ome  el  que  usted  lia  tenido  la  atención  da 

•^^^estinarme,  con  el  excelente    cuadro  sinóp- 

*^  lico  del  derecho  constitucional  chileno :  ojalá 

~-  ^S.egue  pronto  la  época  feliz  on  que  nuestra 

f^^^k^  mada  patria  pueda  aprovechar  de  los  tia- 

^~~'^  ajos  y  talentos  de  sus  hijos  distinguidos,  que, 

*^^^^^í=^  orna  usted,  ilustran  on  el  día  al    país  her- 

^^^^^*tiano,  cuya  hospitalidad  han  merecido. 

Qué  dice  usted,  mi  amigo,  de  la  desea- 
*~^^^  ellada  expedición  que  preparan  en  España, 
^■-  ^egim  lo  afirman  personas  fidedignas,  los 
^^Cenerales  americanos  Santa  Cruz  y  Flores, 
E^^  íira  ir  á  reconquistar  con  bayonetas  espa- 
^^^*-olas,  los  gobiernos  de  que  han  sido  arro- 
J  -^^dos  por  sus  conciudadanos?  Pero  \o  que 
'^'^*- -aice  todavía  más  criminal  esta  empiesa,  es 
•^^  xi6  la  reina  Cristina  la  favorece  abierta- 
^^^*:;iiente  por  miras  ambiciosas  en  favor  de  los 
í^*-:ijo8  de  Muñoz,  (¡ara  quienes  se  formarían 
■^^^^^onarquías  en  el  Perú  y  Ecuador.  A\'er- 
^TTCienza  que  semejantes  hombres  hayan  figu- 
^^^do  en  esos  países,  y  como  americano,  deseo 
*í.  "»je,  si  se  realiza  semejante  deshonrosa  em- 
Í>:»7e8a,  agarren  á  los  que  la  encabezan  y  los 
^  ■-^«elguen  como  á  traidores,  pues  no  merecen 
i*-i   ser  fusilados  como  soldados. 

Esperamos  á  cada  instante  saber  el  resul- 
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tado  de  la  misión  de  Mr.  Hood,  enviado  por 
el  gobierno  inglés  á  negociar  la  paz  con  el  do 
Buenos  Aires  ;  si  ella  es  honrosa,  como  la  de- 
seo, será  una  gloria  para  nuestra  patria  haber 
resistido  á  las  pretensiones  injustsis  y  pérfidas 
de  estos  gabinetes,  especialmente  del  inglés, 
pues  el  francés  sólo  ha  servido  de.  instru- 
mento dócil  y  ciego  á  los  intereses  britá- 
nicos. 

Nuesti'O  mutuo  amigo  Posadas  ha  tenido 
la  desgracia  de  perder  á  su  preciosa  chi- 
quita, después  de  una  larga  enfermedad  en 
que  han  pasado  ratos  muy  amargos. 

No  deje  usted  de  íavorecerme  con  sus  car- 
tas siempre  que  sus  atenciones  se  lo  permi- 
tan: hábleme  usted  de  su  posición  en  ese 
ysiís  y  de  todo  cuanto  contribuya  á  su  bien- 
estar y  prosperidad,  por  la  que  nos  intér^ 
samos  vivamente  padre,  yo  y  toda  mi  fami- 
lia, la  que  retribuye  á  usted  sus  finos  y 
amistosos  recuerdos. 

Adiós,  mi  buen  amigo;  sea  usted  tan  fe- 
liz como  lo  desea  su  atento  servidor  y  paisano 

Q.  S.  M.  B. 

Mariano  Balcarce. 


ic 


París,  14  de  Diciembre  de  184V, 
Señor  Doctor  Don  Juan  B.  Aiherdi. 


Valparaíso. 


Mi  querido  amigo  : 


Estoy  en  un  giandíaiino  descubierto  con 
Isted,  por  no  haber  contestado  y  agradeci- 
do cuando  correspondía  sus  dos  últimas  amis- 
tosas cartas,  y  el  panfleto  en  que  con  tanto 
patriotismo,  y  de  un  modo  tan  li-sonjero,  re- 
cuerda usted  los  servicios  de  mi  señor  padre 
político  á  la  independencia  de  la  Amériea 
del  Sud.  Dígnese,  puts,  mi  amigo,  recibir 
la  expresión  de  mi  agradecimiento  por  los 
•■^cuerdos  que  debemos  á  su  fina  amistad  en 
*2iíanta  ocasión  se  le  presenta,  y  disimule  us- 
t^d  el  que,  sin  saber  cómo,  haya  dejado  pa- 
■ai'  tanto  tiempo  sin  escribirle. 

De  sumo  gusto  ha  sido  para  todos  nos- 
**tros  la  esperanza  que  usted  nos  dá,  aunque 
^Jgo  remota,  de  volver  á  tener  el  gusto  de 
^^r  á  usted  en  esta,  y  si  ella  se  realiza,  co- 
^o  lo  deseo,  debe  usted  contar  con  que  yo 
T^atía  cuanto  de  mí  dependiese  para  facili- 
tarle 6.  usted  todos  los  medios  posibles  de 
adquirir  los  datos  que  usted  desea,  y  estoy 


convencido  que  nadie  llenaría  tan  bien 
tarea  que  ueted  se  propone  como  usted;  qiv-  " 
ya  tuvo  la  bondad  de  dejainoa  un  recueriy^ 
muy  lisonjero  do  su  primer  visita,  á  Granri-^ 
Bourg.  "' 

El  amigo  señof  Sarmiento  ha  tenido  la 
bondad  de  escribir  nna  memoria  aobre  los 
generales  Bolivaí'  y  Sitii  Martin,  y  la  ha  pre- 
sentiido  a!  Instituto  Histórií'o  el  día  de  su 
lecibimiento  como  miembro  de  aquel  cuei- 
po.  Cuando  se  presente  la  oportunidad  re- 
mitiré á  usted  un  ejemplar;  no  lo  envío  poi' 
Panamá,  porque  el  porte  de  l6s  impresos  es 
excebivu,  y  le  lie  de  estimar  que  en  adelante 
prefiera  los  buques  mercantes  que  vtngan 
de  Valparaíso,  cuando  me  favorezca  usted 
con  cualquier  clase  de  impresos. 

Puse  en  manos  de  nuestio  apreciabilisi- 
mo  amigo  don  M.  Guerriro  la  que  usted  me 
incluyó  para  él ;  ahora  estamos  temiendo  que 
reciba  noticias  de  la  llegada  de  su  familia 
al  Janeiro,  y  tenga  qne  pasar  inmediatamen- 
te á  aquel  punto,  pues,  según  las  noticiíis 
qne  hemos  recibido,  misia  Salomé  estaba  gra- 
\emente  enferma.  He  tenido  tambier.  el  gus- 
to de  iecibir  carta  de  nuestro  buen  amigo 
Posadas,  á  quien  considero  ahora  en  Buenos 
Aires,  á  donde  iba  á  pasar  algunas  semanas. 


II,  pig.  ".; 


lilor'. 

J 
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T*arece  qtie    estos  gobiernos  han    enviado 
tixievaa  instrucciones  para  el  arreglo  de  los 
\ABgocios  del  Plata.  Dios  quiera  no  ocurra  al- 
guna nueva    dificultad  y  quede  todo  en    el 
mamo  estado  que  antes! 

Padre  ha  paaado  una  semana  fatal,  pero 
de  algunas  semanas  acá  se  ha  mejorado  mu- 
'ho,  y  espero  que  pasará  bien  el  invierno! 

Reciba  usted  mil  recuerdos  amistosos  de 
mi  parte,  con  mil  espresiones  afectuosas  de 
Mercñílitas  y  niños,  y  usted  disponga  de  la 
amistail  sincera  de  su  servidor  y  amigo. 


Makíano  Balcarce. 


P.  D. — Mil  recuerdos  á  don  Gregorio,  y  us- 
ted dispense  estos  garabatos,  porque  estoy 
sumamente  de  prisa. 

M.  B. 


i 


Paris,  15  de  ] 


I  de 


Señor  doctor  don  Juan  B.  Alberdi. 

Valparaiso. 
Mi  querido  amigo : 

La  suerte  ha  queiido  que  aea  testigo  t 
sucesos  grandiosos  é  inesperados,  que  nos  tie- 
nen á  todos  como  quien  vé  visiones;  en 
menos  de  tres  dias  ha  desaparecido  la  mo- 
narquía de  Julio,  y  se  ha  instalado  sobre 
sus  ruinas  la  RepúbUca  Francesa,  como  se 
impondrá  usted  por  los  diarios  que  tengo  el 
gusto  de  remitirle  por  este  paquete,  y  por 
otro  que  le  diiigiré  por  el  primer  buque  que 
salga  del  Havre. 

Aunque  actualmente  goza  este  país  de 
tranquilidad  aparente,  los  ánimos  están  muy 
agitados,  y  el  porvenir  se  presenta  bajo  co- 
lores muy  sombríos;  en  estas  circunstancias 
hemos  creído  prudente  alejarnos  provisoria- 
mente de  este  teatro,  y  ver  venir  los  suce- 
sos á  la  distancia.  Mañana  salimos  para 
Boulogne-sur-Mer,  y  quizá  pasaremos  á  In- 
glaterra. 
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Cuando  usted  me  favorezca  con  aua  car- 
fcEts,  sírvase  dirigirlas  al  cuidado  de  los  seño- 
i-es  G.  F.  Dickson  y  C",  Londres. 

Nuestro  buen  auiigo  don  Manuel  Guerrico 
se  embarcó  para  el  Janeiro  el  1"  de  Febrero, 
y  cinco  dias  después  de  su  salida,  recibieron 
la,  infausta  noticia  de  la  muerte  de  su  se- 
ñora; au  hermano  don  Pepe  y  los  tros  niños 
permanecían  en  el  Janeiro. 

Siento  decir  á  usted  que  mi  padre  polí- 
tico sigue  bastante  enfermo  y  amenazado  de 
perder  la  vista,  pues  se  le  han  formado  ca- 
taratas en  loa  dos  ojos,  y  aera  preciso  ha- 
cerle la  operación  dentro  de  algunos  meses. 
Uated  calculará  el  disgusto  en  que  esto  nos 
tiene  y  lo  terrible  de  mi  situación,  si  des- 
giaciadamente  se  realizasen  mis  temores. 

Dispense  usted,  mi  buen  amigo,  que  soa 
tan  lacónico  en  esta  caita ;  pero  me  falta  el 
tiempo,  hallándome  en  vísperas  de  emprender 
viaje. 

Reciba  mil  afectos  de  toda  mi  familia,  que 
lo  aprecia  ala  par  mía,  y  cuente  con  la  amis- 
tad de  su  amigo  Q.  B.  S.  M. 

Mariano  Balcarce. 


BoaloeD»«iir-Mer.  Jafio  13  &  1 
SeAtr  DocUfr  Do»  Juan  B.  AOtrii. 


Mí  querido  amigo: 

CoD  muchísimo  placer  be  recibido  su  fínft' 
(rarta  fecha  28  de  febrero,  y  usted  que  sabe 
cuanto  lo  aprecio,    juzgará    la    satisfacción 
que  me  ha  proporcionado    la  noticia  de  ]a 

poBÍcion  ventajfísa  que  ocupa,  y  la  espe- 
ranza lisonjera  de  volver  á  ver  á  usted  en 
eutOH  paísett  que,  aunque  han  cambiado  com- 
pletamente de  aspecto  en  estos  últimos  meses, 
ofrecen  un  nuevo  atractivo  al  hombre  ins- 
truido y  obseivador,  que  quiera  estudiar  la 
ijiarcba  do  esta  revolución,  enteranientí;  dis- 
tinta de  las  anteriores,  porque  su  tendencia 
's  social,  y  ha  puesto  en  movimiento  gér- 
menes que,  á  mi  modo  de  ver,  deberán  de- 
«airollarse,  con  más  ó  menos  lentitud,  pero 
lio  un  modo  espantoso,  si  se  ha  de  juzgar  por 
los  principios  proclamados  durante  la  insu- 
rrección formidable  que  estalló  en  París  el 
üü  de  junio  y  que  fué  felizmentt)  sofocada  al 
cabo  de  cuatro  días  de  un  combate  horroro- 
so, en  que  perecieron  raás  generales  ' 


is  que  ei^l 


P 


ninguna  de  las  grandes  batallas  dfl   Imperio. 
á.  excepción  de  la  de  Moscow. 

Por  los  diarios  que  tengo  el  gusto  do  remi- 
tiir  á  usted  por  este  paquete  se  instruirá  de 
todo  lo  ocuriido;  yo  me  limitaré  á  decir  á 
usfted  que  Paiís  está  declarado  en  estado  de 
sitio  y  con  un  gobierno  militar  quu  nos  ha 
|«alvado  de  las  mayores  desgracias,  y  nos 
■  «segura  wií'en/ras  dure  de  alguna  tranquilidad, 
porque  más  adelante  os  preciso  qin*  la  lovo- 
Inoion  siga  su  curso,  ó  que  se  establezca  de- 
:finitivameiite  una  dictadura  uiiütar.  En 
«stas  circunstancias,  nosotros  no  sabemos  to- 
■<Javia  qué  partido  tomar,  pero  nos  estamos 
preparando  para  todo  evento  y  nos  hemos 
■venido  á  estn  puerto,  de  donde  podemos  con 
mayor  facilidad  pasar  á  Tnglateria  en  caso 
mecesario. 

Supongo  que  yahabrá  usted  recibido  noti- 
lias  de  nuestro  apreciable  amigo  Dr,  Manuel 
"  uerrico,  que  salió  del  Janeiro  para  Buenos 
!_Aii'es  el  14  de  abril,  llevando  la  noticia  de  la 
devolución  de  febrero.  Ahora  está  en  París 
-su  liermano  Don  Pepe,  y  yo  tengo  al  lado 
■de  mi  familia  á  su  hijito  menor,  José  Pru- 
dencio á  quien  probablemente  pcmdré  más 
aa,delante  en  un  colegio  de  Inglaterra  y  no 
sé  si  lo  dejará  mucho  tiempo  en  Europa,  por- 
<^ue  los    intereses  que  tenía  en   Francia  han 
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sufrido  gian  quebranto,  como  los  de  todos  lo» 
que  teníamos  algo  aquí. 

Siento .anuncia4Íe  la  muerte  de  nuestro  des- 
graciado compatriota  el  joven  don  Daniel  Gui^ 
do,que  salió  de  su  casa  el  20  de  junio  y  se  ha 
descubierto  su  cadáver  con  un  balazo  en  la. 
frente,  sin  que  hasta  ^hora  sepamos  con  evi- 
dencia la  causa  de  esta  catástrofe. 

Ha  muerto  también  en  estos  días  el  cele* 
bre  Conde  Chateaubriand  y  muy  pronto  se 
publicarán  sus  memoiias  d^oultre  tombe,  como 
él  las  ha  denominado. 

Diga  usted  al  amigo  Sarmiento  que  en  otra 
ocasión  tendré  el  gusto  de  escribirle  y  que 
por  todos  los  paquetes  desde  febrero  he  teni- 
do el  gusto  de  enviarle  algunos  diarios,  lo- 
mismo  quóá  usted.  Padre  ha  estado  bastante 
enfermo,  pero  estos  días  se  halla  mejor;  él  y 
Merceditas  saludan  á  usted  muy  afectuosa- 
mente y  yo  me  repito  su  afmo  y  atento. 

M.  Balcabce 


París,  Noviembre  15  de  184í!. 
ior   Doctor  Don  Juan  B.   Alberdi. 

»  Valparaíso. 

Mi  distinguido  amigo : 
Espero  que  usted  se  mostrará  tan  indul- 
gente por  mi  falta  de  regularidad  en  escri- 
birle, como  se  manifiesta  fino  en  dirigirme 
con  frecuencia  sus  recuerdos  amistosos,  que 
recibo  siempie  con  i^ual  placer  y  agradecí 
'uiento.  Es  verdad  que  desde  la  levolucion 
de  febrero  he  andado  como  el  judio  errante, 
sin  domicilio  fijo,  y  esta  circunstancia  lia 
contribuido  á  retardar  mi  contestación  á  sus 
niuy  apieciables  caitas  de  mayo,  junio  y  29 
<Íe  agosto,  que  han  llegado  á  mis  manos  con 
'egulai-idad,  esta  última  acompañada  de  dos 
húmeros  del  Comercio  de  Valparaiso  en  que 
con  la  bondad  de  sii^mpre  hace  usted  memoria 
^^  mi  señor  padre  político,  lo  que  él  y  yo  agra- 
'iBcemos  a  su  fina  amistad  y  patriótico  en- 
tisia^'mo  en  favor  délos  que  han  contribuido 
^  f  uudaí-  la  libertad  de  esos  países.  Nunca 
'^^  8Ído  tan  probable  conio  ahora  nuestro 
pgreso  á  algún  punto  de  América,  poique 
^    Europa  presenta  en  el  día  un  cuadro  bien 


^ 


afligente  paia  los  que  la  observan  de  cerca 
y  no  ofrece  ya  laa  garantías  de  orden,  ele  li- 
bertad y  tranquilidad  de  que  se  gozaba  en 
este  hermoso  país  antes  de  los  sucesos  de  fe- 
brero ;  pero  ninguna  decisión  definitiva  po- 
dremos tomar,  hasta  que  llegue  el  caso  des- 
graciadamente inevitable  de  nacerle  á  mi 
anciano  padre  la  operación  de  batirle  las 
cataratas,  para  lo  que  es  preciso  que  haya  per- 
dido casi  del  todo  la  vista,  según  la  opinión 
de  los  más  célebres  oculistas  que  hemos  con- 
sultado en  ésta. 

Mientras  tanto,  permaneceremos  en  Bolo- 
nia con  el  pió  al  estribo,  por  si  llegase  el 
caso  de  que  fuese  prudente  atravesar  la 
Mancha. 

Excuso  decir  á  usted  el  placer  que  tendría 
en  darle  un  fuerte  abrazo  y  de  ver  d  los  de- 
más amigos  y  compañeros  de  armas  de  mi 
padre  que  le  conservan  sus  simpatías  y  no 
pierden  ocasión  de  expresarle  la  satisfacción 
con  que  lo  verían  regresar  á  América.  El 
señor  general  Castilla,  presidente  de  la  Re- 
pública Peruana,  le  ha  dirigido  illtimamente 
una  carta  sumamente  expresiva  y  lisonjera, 
que  ha  excitado  todo  nuesti'O  reconocimiento. 

Tengo  el  gasto  de  remitir  á  usted  por  eate 
paquete  algunos  diarios,  que  pondrán  á  us- 
ted al  corriente  de  las  noticias  más  intere- 
santes del    día.     La  Reforma  es  el  órgano  de 
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M.  Ledru Rollín  ó  de  la  república  colorada.  El 
Nacional  es  ministerial,  ó  de  la  república  mo- 
derada; y  la  Prensa  se  ha  declarado  en  fa- 
vor de  Luis  Napoleón,  cuya  candidatuia  á 
la  Presidencia  sostene  con  extremada  par- 
cialidad y  violencia. 

No  envío  á  usted  otros  periódicos  á  que 
estoy  suscripto,  porque  han  aumentado  los 
portes  de  los  que  van  á  Chile  á  34  centavos 
cada  uno  y  se  hace  esto  algo  pesado  en  los 
tiempos  de  economía  en  (|ue  nos  hallamos. 

Mil  recuerdos  cariñosos  á  Don  Gregorio 
Gómez,  á  quien  tendré  el  gusto  de  escribirle 
en  el  próximo  correo,  y  usted  reciba  memo- 
rias afectuosas  de  toda  mi  familia  y  la  amis- 
tad sincera  de  su  apasionado  servidor. 

M.   IUlcakck. 
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Bolougne,     13  deJFebrero  de  1849. 


Señor  doctor  Don  Juan  B.    ÁlherdL 


Valparaiso. 


Mi  muy  estimado  amigo: 


Con  el  placer  de  siempre  recibí  la  que  us- 
ted tuvo  la  bondad  de  dirigirme  con  fecha 
27  de  octubre  próximo  pasado,  en  la  que  me 
anuncia  que  de  Buenos  Aires  escribían  que 
allí  esperaban  á  mi  señoi'  padre  político,  y 
me  expresa  su  deseo  de  que  si  se  verifica  el 
viaje  sea  por  vía  de  Panamá,  el  Perú  y  Chi- 
le. Hasta  ahora  no  tenemos  plan  fijo,  ni 
podremos  tampoco  formarlo  hasta  después 
que  le  hayan  batido  las  cataratas,  operación 
que  se  hará  cuando  pierda  del  todo  la  vista 
y  han  de  pasar  todavía  muchos  meses  antes 
que  llegue  época  para  él  tan  triste,  como 
afligente  para  nosotros.  En  el  entretanto 
os  muy  probable  permanezcamos  en  este  puer- 
to, que  agrada  mucho  á  padre,  y  cuya  pro- 
ximidad de  París  por  el  camino  de  fierro, 
en  que  se  emplean  siete  horas  de  viaje,  me 
ofrece  la  ventaja  de  ir  y  venir  con  frecuen- 
cia para  atender  á  mis  negocios.     Si  llegase 
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#1  caso  de  regresar  á  América,  yo  daría  in- 
dudablemente la  preferencia  al  derrotero  que 
ufitod  me  indica,  el  que  nos  proporcionaría 
muchos  goces,  conociendo  nuevos  países  y  vi- 
BÍtando  de  paso  á  nuestros  amigos,  aunque 
nuestro  plan  nos  ofrecería  un  grave  obstácu- 
lo en  el  caráctíer  modesto  de  padre  que  tre- 
pidaría en  presentarse  en  esas  repúblicas  por 
que  no  se  creyese  quo  iba  en  busca  de  de- 
mostraciones y  de  incienso  por  los  pocos  ser- 
vicios que  ha  prestado  durante  la  guerra  de 
la  Independencia,  y  por  los  que  los  gobiernos 
de  esas  repúblicas  no  cesan  de  manifestar  su 
reconocimiento. 

El  nuevo  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res ofreció  presentar  ala  Asamblea,  antes  del 
15  del  corriente,  la  solución  déla  cuestión  del 
Plata,  y  hasta  ahora  no  lo  ha  hecho ;  pero  me 
parec(í  que  no  se  ha  de  derramar  sangro, 
poríjue  lo  que  les  interesa  es  salir  cuanto  an- 
tes del  avispero  en  que  tan  tontamente  se 
metieron  por  complacer  á  la  Inglaterra;  que 
les  ha  dejado  ahora  amolados,  si  me  es  per- 
mitido servirme  de  esta  expresión  vulgar  de 
nuestra  tierra. 

El  29  del  pasado  enero  debió  haber  esta- 
llado en  París  otra  insurrección  parecida  á 
la  de  junio  y  preparada  por  los  mismos  hom- 
bres de  desorden  y  anarquía  que  tanto  abun- 
dan en  esta  sociedad  corrompida;    pero   fe- 
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lizmente,  el  gobierno  tomó  meilidaa  oportuna*'] 

y  frustró  los  proyectos  de  los  iiiscolos.  Porlcfl 
periódicos  verá  usted  el  tira  y  afloja  en  qiie 
ha  estado  la  A&amblea.  la  que  de  muy  mil- 
la gana  ha  tenido  que  limitar  la  época  de 
su  duración  paia  dejar  el  campo  libre  á  la 
Legistattva,  que  debe  reunirse  según  lo  pres- 
cribe la  Constitución.  Es  imposible  calcu- 
lar ó  pi'ever  los  sucesos  de  que  vá  á  aer  nue- 
vamente teatro  la  Fiancia,  pero  cada  dia  iiie 
confírmo  más  en  la  opinión  que  he  mani- 
festado á  usted  antes,  de  que  la  República 
no  puede  durar  mucho  tiempo,  y  que  esta 
forma  de  gobieino  es  incompatible  con  un 
ejército  de  600  mil  hombres,  y  con  los  ele- 
mentos que  encierra  la  Francia. 

Por  todos  los  paquetes  he  tenido  el  gusto 
de  dirigir  á  usted  algunos  diarios,  y  por  con- 
ducto del  corresponsal  de  nuestro  amigo  el 
señor  Sarmiento,  he  encaminado  á  usted  al- 
gunos núinerop  de  la  «  Revista  de  los  do9 
Mundos,»  una  obrita  titulada  »  Jerome  Pa- 
turot,  á  la  recherche  d'  une  position  socia- 
le,  B  resei'vándome  remitirle  en  primera  opor- 
tunidad ütra  obra  del  mismo  autor,  que  ha 
tenido  gian  aceptación,  y  cuyo  título  ea  «  Je- 
rome Paturot  á  la  recherche  de  la  meilleur 
des  Républiques. »  También  he  enviado  á 
usted    algunos  paquetea  de  diariod,    aunque 
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tfliiio  piei-dan  todo  su  interés  por  lo  que  tar- 
da» los  buques  mercantes  que  van  á  esa. 

EJ  señor  Cañé  regresó  de  Montevideo  ha- 
ce cuatro  ó  cinco  meses,  pero  antes  de  su 
partida  recibió  una  caitita  que  vino  bajo  mi 
i:ubierta-  Ci*eo  que  ha  dejado  sus  niños  al 
cuidado  de  madame  Himonet. 

Qué  dice  usted  dei  nuevo  £1  Doi'ado  que 
se  ha  descubierto  en  Oalifomia,  y  del  que 
los  diarios  refieren  cosas  niaravillo-safi?  Mu- 
cbo  me  alegraría  que  alanos  de  nuestros 
compatriotas  desgiaciados  hubiesen  sido  de 
primeros  en  dirigirse  á  San  Fi-ancÍ8CO, 
cuando  llegue  la  imiiensa  emigración 
vá  de  Estados  Unidos  y  de  muchos  puer- 
tos de  Europa,  creo  que  muchos  se  han  de 
llevar  gran  chasco. 

Reciba  usted  mil  i-ecuerdos  amistosos  de 
padre  y  de  Merceditas,  y  sea  tan  feliz  como 
lo  desea  su  affmo.  amigo  y  compatriota 

Mahuno  Balcabce. 


1 


Boulogne-sQrMer,  15  de  Julio  de  1850, 
Señor  Doctor  Don  Juan  B.  Alberdi. 


Mi  querido  amigo : 

Poco  acostumbrado  á  las  muchas  ocupa- 
ciones que  una  circunstancia  fortuita  y  des- 
graciada me  ha  procurado,  me  lie  visto 
obligado  á  descuidar  mi  correspondencia  par- 
ticular, y  tengo  que  apelar  á,  la  indulgencia 
de  mis  amigos  para  que  disimulen  la  irre- 
gularidad y  tardanza  con  que  correspondo 
á  9U8  favores.  En  este  caso  me  bailo  con 
usted,  mi  buün  amigo,  pues  reden  hoy 
tengo  el  placer  de  acusar  el  recibo  de  sus 
eatimablí's  cart-as  del  27  de  Junio  ppdo.  y 
27  de  Febrei-o  último. 

Se  digna  usted  felicitarme  por  el  destino 
que  provisoriamente  desempeño,  el  qnn  no 
es  tan  elevado  como  usted  lo  aúpeme,  pero 
que  me  ha  proporcionado,  en  cin^unstancias 
muy  critican,  prestar  algunos  pequeños  ser- 
vicios á  nuestra  amada  patria,  y  nur  creeré 
muy  dichoso  si  ellos  contribuyen  al  resta- 
blecimiento de  la  paz  con  la  Francia.    Sin 
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poseer  ningana  de  las  aptitudes  que  requiere 
el  desempeño  de  mi  destino,  puedo  asegu- 
rar á  usted  que  he  servido  con  todo  el  en- 
tusiasmo que  inspira  la  sagrada  causa  que 
defiendo,  contra  la  intervención  del  extran- 
jero en  nuestros  negocios  domésticos:  interven- 
ción deplorable,  que  ha  sido  origen  de  tantas 
desgracias,  y  que  no  ha  tenido  otro  móvil  que 
miras  injustas  é  interesadas.  Esta  ha  sido 
mi  convicción  constante,  y  si  no  estoy  equi- 
vocado, creo  habérsela  manifestado  á  usted 
en  nuestro  viaje  de  Buenos  Aires  á  Monte- 
video á  fines  del  año  38.  La  experiencia  y 
el  contacto  en  que  las  circunstancias  me  han 
colocado  con  muchos  de  los  hombres  públi- 
cos de  este  país,  han  afirmado  aún  más  mis 
ideas  y  corroborado  mis  convicciones  bien 
arraigadas. 

Alude  usted  con  amistoso  interés  á  los 
rumores  que  habían  circulado  en  esa  de  un 
desafío  en  que  había  yo  sucumbido.  Esa 
noticia  tuvo  su  origen  en  Montevideo,  y  fué 
invención  de  algún  atolondrado  que  no  cal- 
culó lo  que  hacia,  pues  si  ella  hubiese  lle- 
gado á  oídos  de  mi  anciana  madre  podría 
haberle  costado  la  vida. 

En  fin,  mi  buen  amigo,  aquí  me  tiene 
usted  dividido  entre  los  deberes  que  me  im- 
pone mi  empleo,  y  los  que  tengo  que  llenar 
hacia  mi  anciano  señor  padre,  cuya    salud 


oy  persai^l 


está  bastante  quebrantada,  y  entoy 
dido  que  con  el  método  de  vida  que  ha  adop- 
tado, habría  cesado  de  existir  hace  ya  mucho 
tiempo,  sin  los  c0n9tant.es  é  infatigables  des- 
velos y  cviidüdo-s  de  mi  Mercedes. 

He  recibido  con  regularidad  los  periódi- 
cos que  usted  me  remite,  y  que  le  retorno 
del  mismo  modo  vía  de  Panamá.  La  defensa 
que  hizo  usted  en  Valparaíso  la  he  comu- 
nicado á  alg;!no3  amigos,  que  la  han  leído 
con  gusto  y  todos  hacen  justicia  á  sus  ta- 
lentos y  á,  la  ilustración  con  que  desempeñó 
usted  su  ministerio.  Le  felicito  muy  cordial- 
ii-'entu  por  el  triunfo  que  obtuvo. 

Nuestro  compatiiota  el  señor  Marcó  del 
Pont,  ha  dirigido  al  caballero  Peña,  de 
Valparaíso,  paia  que  la  pase  á  sus  mauos, 
la  obra  titulada  ■  Grerome  Paturot»  que  ofre- 
cí á  usted  hace  mucho  tiempo,  y  cuya 
mesa  he  letardado  por  falta  de  proporcii 
favorable. 

Siento  que  el  señor  Sarmiento  persista  en 
ocuparse  de  asuntos  políticos,  cuando  sus 
conocimientos  podrían  ser  empleados  con 
más  ventaja  para  su  patria  adoptiva  5"  paia 
los  demás  Estados  de  la  América  española, 
SI  se  dedicara  al  ramo  de  enseñanza  é 
truccion  primaria;  de  que  se  ha  ocupi 
antes  con  tan  buen  éxito. 

Adiós,    mi  buen    amigo,  reciba   usted 
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ciueidos  muy  afectuosos  de  toda  mi  famili 
y    cuente  con  la  inalterable  amistad  que    le 
pxofesa  su  servidor. 

Mahuíío  Balcabce. 


París,   15  de  Abril  de  1S51. 

'^«^Hor  Dr,  Don  Juan  B.  Alhcrdi. 

Valparaíso, 

Mi   muy  querido  amigo : 

Recien  hoy  me  ea  dado  contestar  sus  apre- 
^iables  cartas  del  25  de  octubre  y  24  de  no- 
viembre último,  para  manifestarle  mi  recono- 
*^i  miento  por  las  amables  expresiones  de 
'^iODBoladora  simpatía  que  me  ha  dirigido  en  mi 
'ieegracia. '"  Esta  ha  sido  grande  y  mi  aflicción 
pJxjporcionada  á  la  pérdida  que  hemos  tenido, 
y  cuando  el  tiempo  y  los  consuelos  de  la  amis- 
tad empezahau  á  mitigar  un  tanto  mi  pena,  la 
Suerte  adversa  me  prepaiaba  otro  golpe  te- 
i^'ible,  privándome  de    mi  querido  hermano 

<1)   La  mBSrte  del  Uencral  Sao  Hirtla.—diilltor) 
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Aveliuo.  La  separación  eterna  de  los  obje- 
tos queridos  es  siempre  cruel,  pero  hay  cir- 
cunstancias i|ue  la  hacen  aun  más  sensible;; 
tales  non  las  que  han  acompañado  su  muerte^- 
pues  cuando  yo  le  oreia  al  lado  de  mi  an- 
ciana madre,  lu;  recibido  hoy  mismo  de  nues- 
tro Cónsul  en  Genova,  una  carta  que  me  lia- 
dejadoatenado,pues  me  anuncia  que  acababa 
de  llegar  un  buque  saido,  salido  de  Buenos 
Aires,  el  18  de  eneio,  en  el  que  se  había 
embarcado  mí  pobre  Aveüno  para  venir  á 
Europa  en  busca  de  alivio  á  sus  males,  pero 
su  mal  estaba  ya  tan  avanzado,  que  sucum- 
bió á  la  altura  de  Bahia,  lejos  de  su  patria 
y  familia,  y  recibiendo  por  sepultura  las 
aguas  del  océano. 

Calcule  usted  mi  dolor  y  la  violencia  que 
tengo  que  hacerme  para  ocultarlo  de  mi  Mer- 
cedes, pues  es  presiso  que  la  prepare  antes 
de  darle  esta  tan  dolorosa  como  inesperada 
noticia. 

Habia  pensado  escribir  hoy  á  los  amigos 
Don  Gregorio,  Sarmiento,  Dr.  Bello,  etc,  y 
)e  ruego  me  disculpe  con  ellos,  pues  mi  ánimo 
está  muy  abatido  con  tanta    desgracia. 

Adiós,  mi  buen  amigo,  crea  lo  es  sincera- 
mente suyo  este  su  affmo. 


M.  Bai.cahce. 


^ 
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París,  15  de  Mayo  de 

f^eñor  Dodor  Don  Juan  B.  Alberdi. 

Valparaíso. 

Mi  muy    apreciado  amigo: 

He  tsciito  eu  estos  días  á  mi  compatriota 

*  -"  1  señor  Santa  Coloma,  de  Burdeos,  suplicán- 

*  1  ole  eucaminc  por  un  vapor  que  eatá  para 
^^  ^lir  de  aquel  puerto,  con  destino  al  ríe  Val- 
ija araiso,  uua  encouiienda  que  le  será  á  us- 
^  ^d  entregada  por  el  señor  Peña,  la  que 
'  "  «"jntiene  catorce  retratos  grabados  de  mi  ve- 
'  >  «I  ado  señor  padre  político,  (San  Martin),  pa- 
'  "-^que  en  nombre  de  mi  Mercedes,  y  en  memo- 
'  ■  ía  de  mi  amado  padre,  se  digne  usted  aceptar 
*^-"*-  no  de  ellos,  y  entregar  los  otros  con  igual 
'--  -*  lijeto  al  amigo  Don  Gregorio,  á  los  señores 
^"■«nerales  Prieto,  Bulnes,  Blanco,  Aldiinate, 
t^into,  Palazuelos,  Sarmiento,  Bello  (Di'.  Car- 
'  *zjs)  remitiendo  en  primera  oportunidad  los 
^Xxie    %-án   destinados  á  Lima. 

El  coronel  Balbastrorae  ha  dado  noticias 
<"l«í  usted  que  me  han  llenado  de  gusto,  pues 
«  etbe  cuanto  me  intereso  en  su  felicidad  y  bien-' 
«star.  Por  los  impresos  que  tengo  el  gusto 
ríe   enviarle  se  impondá  usted  que  este    Mi- 
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nisterio  ha  pedido  á  la  Asamblea  ]a  ratifica- 
ción de  lo3  Tratados  Le  Predour  j  me  lisonjeo 
que  el  mes  de  Mayo  tau  propicio  á  las  glo- 
rias de  mi  patria,  verá  terminarse  pacífica- 
mente la  eterna  cuestión  del  Plata,  )o  que 
sería  para  mí  una  gran  satisfacción,  pues  he 
empleado  mis  débiles  pero  patrióticos  esfuer- 
zos para  alcanzar  ese  feliz  r^ultado. 

Tenga  la  bondad  de  entregar  las  inclusas, 
y  disponga  como  guste  del  afecto  y  amistad 
de  su  compatriota  y  seguro  servidor 


M.  Balcahce. 


i 


Paria,  15  de  Enero  de  1862. 


Señor  Doctor  Don  Juan  B.  AWerdi. 


Valparaíso. 


Mi  querido  amigo : 


Hoy  recien  tengo  el  guato  de  contestar 
sus  muy  apreciables  cartas  de  Agosto  y 
Octubre  24,  avisándome  el  recibo  de  los  re- 
tratos (ie  mi  finado  señor  padre,  y  avivas- 
do  nuevamente  la  esperanza  de  verlo  á  uaíwí^ 
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on  este  país,  lo  que  nos  proporcionaría  la  ma- 
yor satisfacción.  Apresúi-ese,  pues,  mi  buen 
amigo,  á  verificar  cuanto  antes  su  viaje,  y  ven- 
ga á  presenciar  aquí  sucesos  los  más  extraordi- 
narios, y  que  plenamente  confirman  la  opi- 
nión que,  si  no  me  equivoco,  expresó  á  usted 
en  una  de  mis  cartas  después  de  la  revo- 
lución de  Febrero  de  1848,  de  que  ella  no 
haría  sino  alejar  la  época  de  la  verdadera 
libertad,  y  que  la  República  no  echaría  raí- 
ces en  este  país,  pues  su  existencia  era  in- 
compatible con  un  ejército  de  cuatrocientos 
mil  hombres  5^  con  los  gobiernos  monárqui- 
cos de  que  está  rodeada  esta  nación. 

El  golpe  de  Estado  tan  hábil  como  feliz- 
mente ejecutado  el  2  do  Diciembre,  ha  sido 
aprobado  por  siete  millones  y  medio  de 
votos,  y  ha  salvado  c  ata  socioílad  y  el  resto 
do  la  Europa  de  los  horrores  de  la  guerra 
socialista  de  que  se  veía  gravemente  ame- 
nazada; pero  es  do  temer  que  este  triunfo 
produzca  una  reacción  completa  on  toda  la  Eu- 
ropa, y  que  sus  monarcas  quieran  recuperar 
fíl  poder  absoluta/  que  la  fuerza  de  los  suce- 
sos les  había  arrancado. 

La  nueva  Constitución  hfi  sido  promul- 
gada hoy  mismo,  y  se  la  remito  á  usted 
con  otros  impresos  por  este  paquete.  Ojalá 
el  ejemplo  de  la  Francia  sirva  do  lección  á 
nuestros  compatriotas;  y  especialmente  á  esa 


Rfipública,    que  ha    sido  el    modelo  de    las 
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americanas    hasta  que    unos   cuautos  i 
CÍ0S03  han  eucaudido  eii  ella  la  guerra  civil. 

Aguardo  con  la  mayor  impaciencia  las 
noticias  que  nos  debe  traer  el  paquete  de  ■ 
Buenos  Airea,  pues  el  estupendo  desenlace 
de  la  cuestión  Oriental  nos  ha  dejado  ató-- 
nitos,  á  peaar  de  que  vivimos  en  una  época  I 
en  que  se  realizan  los  sucesos  aiás  inespe- 
rados. 

Sírvase  entregar  las  inclusas  al  amigo 
don  Gregorio,  quien  deseo  esté  3'a  restable- 
cido completamente.  Nuestro  compatrioía, 
don  V.  Balbastro  lia  estado  bastante  enfermo 
pero  hoy  se  encuentra  más  aliviado.  Mil  y 
mil  gracias  por  los  impresos  que  me  env¿ 
y  que  agradecido  recibo. 

Siento  anunciarle  que  ha  fallecido  á  finos 
de  Diciembre  el  distinguido  oriental  don  An- 
tonio Vidal.  Se  había  acostado  bueno  y  sano 
y  amaneció  muerto  de  una  apoplegia  ful- 
minante. I 

Merceditas  y  mis  niñas  agradecen  á  usted  ' 
sus    amistosos    recuerdos  y    se  los    retornan 
muy  expresivos,  y  yo  le  deseo  toda  clase  de 
prosperidades  y  que  me  crea  siempre  su  in- 
variable amigo  y  servidor 

Q.  S.  M.  B. 


Maruno  Balcaboü. 


París.  15  Julio  de  1»SJ3. 
Sefú^r  Dnetor  Do»  Jhih    B.  Atberdi. 
I  Valparaíso. 

W         Mi  siempre  querido  amigo: 

Me  avergüenzo  de  haber  dejado  pasar  tan- 
to tiempo  sin  agradecerle  sos  Gnas  cartas  y 
api-eciab!es  recu«rdo9,  qae  he  recibido  por 
varios  conductos,  últimamente  por  los  seño- 
res Llombar  yHuelin,  á  quienes  he  tenido 
mucho  gusto  en  conocer,  como  lo  tendré  en 
obsequiarlos  en  cuanto  me  sea  posible,  por 
qne  para  mí  tiene  mucho  valor  su  :-ecomen- 
dación  devd.,  y  ellos  son  además  muy  acree- 
dores á  que  se  les  distinga. 

Por  el  amigo  Dr.  Gregorio  Gómez  habrá 
vd.  sabido  mi  viaje  á  Italia,  que  tantos  go- 
ces nos  ha  pi-oporcionado,  y  mi  regreso  á  Pa- 
rís á  principios  de  Mayo,  desde  cuya  época 
parece  que  el  destino  se  complace  en  per- 
seguirnos, pues  hemos  perdido  á  mi  muy 
amada  madre,  á  nuestra  tía  doña  Helena  San 
Martín  <le  Menchaca,  única  y  predilecta  her- 
mana de  mi  finado  señor  padre  político,  y 
ahora  esta-nos  temiendo  recibir  por  cada  pa- 
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i]nete  que  llega  del  IHata,  la  noticia  de  la 
inuerte  de  mi  amada  y  desgraciada  heiina- 
nita  Máxima,  cayo  esta  io  no  dejaba  la  más 
remota  esperanza  de  salvarla. 

A  estos  pesares  se  agrega  el  qne  nos  cau- 
sa la  triste  situación  de  mí  malbadafia  pa- 
tria, pues  justos  y  pecadores,  ausentes  y  prr- 
sentes,  todos  sentimos  poco  más  ó  menos 
las  fatales  consecuencias  de  la  guerra  civil. 
Ks  una  dcsgiacia  <|uc  mis  compatriotas  i\ada 
hayan  olvidado,  ni  aprendido  en  veinte  bSíqa 
de  destieno:  han  vuelto  á  mi  país  con  las 
mismas  ideas  impracticables  que  cuando  lo 
dejaron,  3^  en  lugar  deapo3'aral  general  Ur- 
quiza,  que  era  el  único  que  en  esas  circuns- 
tancias podía  salvarnos  de  la  guerra  civil.  Be 
han  complacido  en  minar  su  poder,  é  insul- 
tarlo ílespues  que  acababan  de  proclamarlo 
Héroe  y  Lil)ei'tador!  Sin  embargo,  creo  in- 
falible el  triunfo  del  partido  de  la  campaña, 
y  el  déla  ciudad  no  hace  sino  aumentar  las 
desgracias  y  la  ruina  del  país,  prolongando 
una  lesistencia  insensata. 

Desde  la  caída,  á  mi  modo  de  ver  lamen- 
table, del  general  Rosas,  previ  lo  que  ha  su- 
cedido y  resolví  prolongar  mi  residencia  en 
Europa,  pues  habría  sido  el  colmo  de  la  lo- 
cura regresar  con  mi  familia  á  Buenos  Ai- 
res para  ser  víctima  inocent^ri  de  cuatro  am- 
biciosos sin  patriotismo  ni  virtudes.  Un  feliz 
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negocio,  en  que  me  hizo  participar  mi  ami- 
go Dr.  H.  Rosales,  me  proporcionó  los  me- 
dios de  comprar  una  bonita  casa  de  campo 
á  inmediaciones  de  esa  capital,  donde  esta- 
ría muy  feliz  con  mi  amada  familia,  si  no 
fuese  por  las  desgracias  que  estamos  experi- 
mentando. 

Recuerdo  que  en  una  de  sus  api  eciables 
cartas  me  felicitó  vd.  poi  el  buen  éxito  de 
mi  reclamación  contra  el  gobierno  del  Perú, 
pero  permítame  vd.  le  diga  que  en  esto  pa- 
deció vd.  un  erior,  pues  después  que  el  ex- 
pediente corrió  los  trámites  legales,  resul- 
tando favorables  todos  los  dictámenes  ó  in- 
formes do  las  oficinas — menos  una — el  Exmo. 
Gobierno  decretó  que  ocui  riese  al  Congreso, 
y  ahora  dirijo  una  reclamación,  la  que  con- 
fio tendrá  mejor  resultado  que  la  primera, 
no  siendo  probable  que  el  Congreso  quiera 
ponerse  en  contradicción  consigo  mismo.  '"^ 

En  otra  ocasión  volveié  á  tener  el  gusto 
<ie  escribirle;  mientras  tanto  re.  iba  vd.  mis 
sinceíos  recuerdos,  y  no  dude  del  inaltera- 
V>le  cariño  que  le  piofesa    su   af fino,    amigo 

y  s.  s. 

M.    BALCARCb:. 


^  (1)  £1  Dr.  Alberdl  recomendó  este  aBusto  á  fia  amigo  el  Dr.  Juan 
^^inosa.  Véase  la  carta  de  éste  fechada  en  Lima  á  3  de  Abril  de  1853, 
^^e  Be  hallará  en  páginas  más  adelante.— «Editor) 


París,  25  de  Junio  de  1855. 


Señor  Doctor  Don  Juan    B.   Alberdi. 


Mi  querido  amigo: 

Con  mucho  guato  recibí  su  apreciable  fe- 
cha en  Valparaíso  á  29  de  Maizo  lílthno,  á 
cayo  contenido  me  reservo  contestar  de  viva 
voz  cuando  tenga  el  placer  de  darle  un 
abrazo  en  esta,  lo  que  espero  será  muy  pron- 
to, según  me  lo  anuncia  nuestro  común 
amigo  el  señor  Llombard,  quien  me  ha  en- 
tregado la  inclusa  para  usted,  la  que  me 
apresuro  á  encaminarle  por  conducto  de  mi 
buen  amigo  el  señor  Don  G.  F.  Dickson,  de 
Londres,  á  quien  suplico  lo  recomiende  ¿us- 
ted á  su  casa  de  Liverpool,  para  que  lo 
atiendan  en  Ruanto  .se  le  ofrezca,  así  que  lle- 
gue u.sted  á  aquel  puerto. 

Le  remito  igualmente  una  carta  de  intro- 
ducción para  mi  amigo  el  señor  Don  Fran- 
cisco de  Rivero ,  Ministro  del  Perú  en 
Londres,  quien  puede  serle  á  usted  muy 
útil  por  el  conocimiento  y  experiencia  qua 
tiene  en  los  usos  de  esa  Corte. 


k« 


Por  lo  pionto,  puede  usted  alojarse  en  el 
Hotel  de  Tejada,  en  Harley;  peroMr.  Dick- 
son  ó  el  señor  Rivero,  le  indicarán  á  usted 
el  alojamiento  más  adecuado  al  carácter  di~ 
plómático  que  usted  trae,  porque  en  Londres 
se  íijan  mucho  en  el  hotel,  y  hasta  en  el 
bardo  que  uno  vive. 

Cuando  venga  usted  á  París  espero  que 
me  hará  el  gusto  de  ocupar  mi  habitación 
que  está  á  su  disposición  de  usted,  pues  yo 
me  hallo  con  toda  mi  familia  en  mi  casa  da 
campo,  y  aunque  la  habitaciou  es  muy  mo- 
desta, creo  9in  embargo,  que  estará  usted  en 
ella  con  más  comodidad  que    en    un    hotel. 

Le  felicito  anticipadamente  por  su  feliz 
llegada  á  este  viejo  mundo,  y  le  presento 
los  amistosos  cumplimientos  de  estas  d;i  mas. 

Si  cree  que  en  algo  puedo  serle  útil, 
escríbamelo  con  toda  franqueza,  disponien- 
do ilimitadamente  de  la  amistad  que  le  pro- 
fesa su  paisano  y  S.  S. 

Mariaso  Balcarit:. 
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París,  12  de  Setiembre  de  1865. 

Bu€  Si.  OeorgeSj  número  36. 


Señor  Doctor  Don  Juan  B.  Albe7'dL 

Londres. 
Mi  querido  amigo  y  señor  : 

Con  especial  gusto  he  leido  sus  aprecia* 
bles  renglones  del  8  del  actual,  en  que  al  fin 
me  anuncia  su  próxima  llegada  á  esta  su 
casa,  que  como  se  lo  he  dicho  á  usted  an- 
teriormente, está  á  su  disposición,  y  donde, 
sin  causarnos  la  menor  incomodidad,  puede 
usted  permanecer  el  tiempo  que  guste,  pues 
nosotros  no  volvemos  á  París  hasta  princi- 
pios de  Noviembre. 

En  carta  que  he  recibido  del  iimigo  Frías, 
me  avisa  que  iba  á  fundar  un  diario,  y  que 
tendría  por  colaboiador  á  Don  Luis  Domín- 
guez. Para  usted  me  encarga  lo  siguiente: 
«  Dígale  á  Alberdi,  que  he  sentido  mucho, 
como  se  lo  habrá  figurado,  no  encontrarme 
en  Francia  en  el  momento  de  su  arribo. 
Que  Ja  patria  mia  no  acaba  en  el  Arroyo 
del  Medio,  que  es  la  patria  grande  que  de- 
fendieron nuestros  padres,  y  que  confío  en 
que  mis  palabras  conciliadoras  y  cristianáis 
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<3o&  E^taniiniE.  y  <9?imixirr4&iBriji  ¿  extzr:g^:iir  i:^ 
Todos  1g&  (ie  «a  ^mj^^^a  s^itodaiiria^  i  Tascad 

^?A*r  Ikfim'  Jmmm  K  -Uw^iu 

Esta  wfc^F^T*^  €!s:CQ^^  e  ea  cas«  de    vd.  c^r-ci 

^1  objeio  de  sopiieuie  nos    hiciese  rd.  t  €4 

^r.  laiTffT**!  el  gusto  de  veiiir  a  tonjiai  la  ^^ 

^  eon  Doaotios  mafrana  Domingo  á  ^  «>  de 

Vi  taide. 

No  liabiakdD  tenido  la  forcona  de  vrr  á 
YdL  le  diiiio  aqaella  ÍDviiaci*:€i  por  medio 
de  estOB  rengáosles,  con  la  esperanza  de  qoe 
qperrá  vd.  favoiBcemos  si  no  tnvieste  algnn 
otio  oompnxníso  probabie. 

Me  r^Mto  miij  de  veras  de  vd.  sinceiv» 
amigo  T  smidor  Q.  S.  M.  B. 


M.    BaIjlJLSCE. 


Gua  de  vd. 
Sábado  15  de  Dkáembre  de  1853. 


1.E  SANTIAGO  ARCOS  (') 


^ 


Santiago,  18  de  Setiembre  de  1852. 
Señor  Dodor  Don  Juan   B.    Álberdi. 


Valparaiso. 


apreciado  amigo : 


He  leído  su  libro,  no  con  sentimiento  hos- 
til, como  dice  Sarmiento,  pero  mí  con  mu- 
chísima atoncion.  La  opinión  que  formo  de 
él,  ahora  que  lo  conozco,  es  la  más  alta;  no 
BÓlo  ha  reunido  usted  en  él  todas  las  ideas 
prácticas  que  harán  una  república  del  terri- 
torio argentino,  sino  que  ha  dado  usted  una 


rido  Atberdi : 


ilii  igi'la  \\QY  Snv- 


II  Miinilrle  k  Santiapo  Arcos,  i  Ciiliforniíi,  con  su  «om- 
»6re,  un  ejemplar  tle  »ii  obi-a.  Me-hit  escrito  «na  oartn  pre- 
fiosislma.  No  desprecie  á  Arco^  es  una  Gguní  iinlca  eik 
iiuenlm  pléyade.  -  Sarntiento.  »  ' 

'  ,  ,       .  (  Edilor ) 
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lección  á  la  América  toda.  Su  libro  sem 
la  base  de  un  partido  nuevo,  á  cuyo  triunfo 
se  deberá  algún  ilía  la  lealidad  de  la  Inde- 
pendencia de  la  América  Española, 

Tal  es  la  opiaiou  que  formo  de  é!.  He 
encontrado  un  solo  error  perjudicial,  única- 
mente á  la  República  Argentina,  error  que 
rae  explico  por  su  larga  emigración. 

Usttid  cree  en  la  existencia  de  un  partido 
federal?  —  Está  nsti^d  equivocado.  Si  como 
yo  hubiese  usted  vivido  en  Buenos  Aiies  eu 
1845  y  46  ;  si  como  yo  hubiese  usted  recorri- 
do en  1849  las  provincias  de  la  Confedera- 
ción, que  por  su  distanciado  Buenos  Aiies 
parecían  deber  escapar  á  la  influencia  de  Ro- 
sas, hubiera  visto  que  Rosas,  no  sólo  había 
usurpado  la  suma  del  podei-  público,  sino  la 
suma  de  la  inteligencia  pública 

Antes  de  la  batalla  de  Monte  Caseros,  en 
la  República  Argentina  eran  los  hombres : 
ó  máquinas  que  gobernaban  inspirados  por 
Rosas,  6  enemigos  ocultos  del  gobierno. 

Estos  enemigos  de  Rosas,  exceptuando  la 
emigración,  no  eran  ni  federales  ni  unita- 
rios:  erau  auti-rosistas  y  nada  más. 

Caído  Rosas,  dos  partidos  se  han  encon- 
trado frente  á  frente;  los  hombres  acostum- 
brados á  ser  obedecidos,  hombres  que  no 
"piensan,  cuya  nulidad  es  casi  incompiensible, 
y  los  antes  pisoteados  por  ellos.     Estos  son 


te 
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Aofl  únicos  paitidoa.  De  esto  me  he  persua- 
•«iido  más  oyendo  los  detalles  de  la  cam- 
paña y  actos  de  Urquiza. — Urquiza  no  es 
■otro  sino  Mallea,  Lucero,  Benavides,  López. 
■<Jomo  estos  hombres,  Urquiza  nada  sabe,  na- 
da comprende,  y  si  Ui'quiza  peiraite  ahora 
3a  reimpresión  de  su  libro  en  Buenos  Aires, 
■es  porque  no  comprende  la  influencia  que 
1*ndrá. 

El  error  de  su  libro,  es  decir,  una  ó  dos 
frases  de  su  constitución,  que  están  en  des- 
acuerdo con  sus  Bases,  son  concesiones  que, 
con  la  mejor  intención,  ha  querido  usted 
hacer  á  personas  á  quienes  suponía  usted  in- 
tenciones, convicciones  políticas.  Usted  se 
ha  explicado  la  caída  de  López  y  su  minis- 
terio Gutierrez-Lopez,  por  la  existencia  de 
un  partido  federal,  enemigo  de  los  errores 
de  Rivadavia,  que  Alsina  y  loa  unitarios  vie- 
jos han  querido  restablecer.  — Yo  no  lo  creo 
Opiniones  federales  no  hubiesen  soste- 
nido á  Gutiérrez :  no  hay  cordura  posible  con 
loa  caudillos ;  no  haj^  concesiones  que  puedan 
satisfacerlos:  es  necesario  prostituirse  como 
Arana  y  C",  ó  echarlos  abajo ;  es  necesario 
caminar  sobre  ellos  con  el  látigo  levantado, 
y  pegar  sin  miedo.  Los  golpes  sólo  caen  so- 
bre sus  personas:  no  hay  partido  allí  á  quien 
ajar.      Si  vuelve  á  escribir,  no    tenga  consi- 
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deraciones  de  pinguna  clase,  y  verá  usted 
sus  libros,  no  sólo  coronados  de  un  éxito  de 
parabién,  como  indudablemente  tendrá  su 
excelente  libro,  sino  coronados  de  un  éxito 
inmediato,  aplaudido  por  todos  como,  qui-* 
zá,  no  lo  será  su  libro  por  las  cortas  con- 
cesiones que  usted  ha  hecho  á  un  partido 
que  no  existo. 

Yo  sigo  escondido  aquí ;  el  Gobierno  se 
entretiene  en  meterme  miedo  con  la  cárcel ; 
yo  no  le  hago  caso  y  espero  que  se  abra  la 
cordillera  para  irme  á  San  Luis  á  buscar 
mis  soñados  lavaderos. 

Memorias  á  don  Gregorio  y  demás  ami- 
gos, y  usted  reciba  las  veras  de  mi  amistad. 

Santiago  Arcos. 


DE  JUAN  BELLO 


Santiago,  Octubre  16  de  1852. 
^eñor   Doctor  Don  Juan  B.  Alherdi. 


IMi  f 


Valparaieo. 
totto  mi  aprecio: 


Sülü  hoy  lie  recibido  las  doa  que  me  ha 
üx-igido  usted,  de  12  y  15  del  comente. — 
•^rx-acias,  mil  gracias,  por  los  encargos  con 
'l*Je  se  ha  servido  usted  favorecerme;  co- 
'  i'esponderé,  no  lo  dude  usted,  á  su  generosa 
y  lenóvola  recomendación :  nada  omitiré  á 
fitk  de  alcanzar  en  ambos  asuntos  el  éxito 
*lvie  usted  desea. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  dar  á  usted 
^os  más  cordiales  parabienes  por  el  nombra- 
*^iento  que  se  ha  hecho  do  usted  para  En- 
'^^-i'gailo  de  Negocios,  cerca  de  este  gobierno. 
'~ — r.  Aceptará  usted  este  empleo  ?  Aunque 
■^^tj.  honorífico  y  ventajoso,  se  ha  creído  por 
^^-^Ini  muy  difícil  que  usted  abandone  la  ex- 
*^^lente  posición  que  ha  sabido  procurarse 
®*i  Valparaíso,  sobre  todo  en  el  actual  estado 
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de  su  país. — ¡  Qué  lamentable  trastorno  et 
acaecido  recientemente  en  Buenos  Aires  f 
¿  Triunfará  el  General  Urquiza?  Hay  mucha* 
ansiedad  por  saber  el  objeto  y  resultado  de 
este  inesperado  golpe  de  mano. 
De  su  affmo.  amigo  y  S.  S. 


I 


1 

1862. 
.isojH 


Santiago,  Octubre  28  de  1862 

Señor  Doctor  Don  Juan   B.  Alherdi. 

Valparai 

Mi  señor  y  amigo  de  mi  mayor  aprecio  i- 

Qué  bello,  qué  elocuente  libro  el  que  dio 
usted  á  luz,  meses  ha ;  pero  que  sólo  ahora 
ha  venido  á  mis  manos.  ¡  Cómo  luce  usted 
en  él  esa  cualidad  en  que  nadie  le  aventa- 
ja, ese  don  de  decirlo  todo  de  un  modo  tan 
poético,  elegante,  bonito  y  pintoresco,  esa 
dicción  siempre  fresca,  numerosa  y  natural! 
Hay  conceptos  en  su  obra  muy  triviales  y 
que  usted,  sin  embargo,  ha  sabido  revestir 
de  la  más  encantadora  novedad! —  Hó  aquí, 
en  mi  humilde    opinión,  uno  de  sus  priiioJH 
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pales  méiitoa !  Y  luego,  ;  cuánto  buen  sen- 
tido, exactitud  y  justicia  en  sus  miras  y 
jaicios!  —  Esta  publicación,  no  lo  dude  us- 
ted, es  el  florón  más  precioso  de  su  corona 
de  publicista,  poeta,  filósofo  y  orador! — Des- 
pués de  ella  me  atrevo  á  decir  á  usted  que 
en  cuanto  á  excelencia  de  locución,  ha  echado 
la  pierna,  ha  sumido  usted  la  hoya  é,  todos  loa 
escritores  americanos,— Hay  frases  suyas 
que  no  parecen  sino  hinmos  y  ditirambos; 
tanta  es  su  hermosura,   vigor  y  poesía! 

De  su  amigo  y  S.  S. 

"       Q,  B.  S.  M. 

JüAS  Bello. 


Santiago,  Abril  20  de  185S. 
Señor   doctor  don  Juan    B.   Alberdi. 

»  Valparaíso. 

Mi  señor  y  amigo  de  mi  maj'oi'  aprecio: 

Gon  qué  gusto  he  leído  sus  <  Cartas  sobre 
la  prensa»  !  No  debe  usted  abrigar  la  me- 
nor inquietud  sobre  el  éxito  de  seta  publi- 
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Ración ;  no  ha  contravenido  uated  en  elIaS'  '^ 
un  punto  á  su  propósito  de  combatir  3'  cen  -*^^" 
BHvav  sin  faltar  á  lo  que  prescribe  la  decen-d^^i' 
cia  y  el  buen  toao. 

¡Qué  urbanidad!  ¡qué  decoro!  cuánta  cir  -:«=r- 
cuQspeecion  y  mesura!  Y  sin  embargo,  ¡  cuan-  mtmi- 
ta  fuerza  en  el  ataque !  qué  mandobles  taiir«  -*'^i 
l'ócios  y  acertados!  El  de  la  primera  carta  ~^^^' 
aobre  todo,  en  que  usted  ha  sabido  caracte-  ^^^' 
rizar  y  estigmatizar,  con  el  donaire,  finura^^'^"* 
y  facilidad  de  expresión  tan  admirables  eu«:^**" 
todos  sus  eacriboa,  al  gaucho  de  la  pfensa,  ú.£^-  ^ 
esa  planta  del  suelo  desierto  y  de  la  ciudad  peque—  ^^»^' 
ña,  que  no  sufre  ningún  yugo,  ni  el  de  la  lógica  ^:*^*'^ 
ó  el  de  los  antecedentes,  como  usted  muy  bien  -*^*" 
dice. — Es  un  modelo  de  escrito  de  polémica  -^^ 
el  suyo:  suaviter  in  modo,  fortiter  in  re.  Pero  -^^ 
es  el  menor  este  de  los  elogios  que  merece; 
hay  también  mucha  sensatez,  miras  muy  jus- 
tas, intenciones  muy  honradas  y  sinceras 
en  el  fondo  de  su  panfleto.  ¿  Cómo  no  dar 
la  razón  al  que  asi  defiende  su  partido  contra 
esos  caudillos  de  pluma,  escritores  de  rompe 
y  rasga,  tan  absolutos  é  impacientes  en  sus 
exigencias  de  reformas  '^';  tan  vocingleros,  que 
en  Urquiza  ven  un  Rosas,  sólo  porque  no  se 
presenta  á  per  su  instrumento  efímero  y  des- 
echable,  porque  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos 


s  puesta  por  Alberdí.— CEdltoiJ. 
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no  ha    virado  de  bordo  en  la    dirección  de 
la  cosa  pública,  porque  al  día  siguiente  de 
la  batalla  de  Caseros  no  constituyó  con  la 
mayor  regularidad  y  permitió  el  pleno  ejer- 
cicio de  su  soberanía  al  país  que  en  la  vís- 
pera era  vejado  por  la  más  horrenda  tiranía ; 
porque.  .....  pero  ¿á  qué  le  repito  las  mil 

y  lina  causas,  muchas  de  ellas  tan  ruines, 
del  odio  á  Urquiza,  de  la  excecracion  de  sus 
planes,  del  desprecio  por  sus  adeptos,  que 
vociferan  sus  adversarios,  las  cuales  apunta 
usted  con  tanta  exactitud? 

Con  su  panfleto,  crea  que  no  es  lisonja, 
ha  cortado  usted  el  revesino,  como  suele  decirse, 
ha  puesto  de  vuelta  y  media  á  todos  esos  tai- 
mados é  injustos  enemigos  do  aquel  General. 

Reciba  mis  muy  sinceras  felicitaciones. 

De  su  affmo.  amigo  Q.  B.  S.  M. 

Juan  Bello. 


íiEsERAi.  JUSTO  JOSÉ  rjE  URQUIZA  (') 


V  Falerrao  ds  Saq  Benito,  Julio  22  de  1«5t. 

M  'JeJior  f/ííc¿or  (Ion  Juan-  B.    Alherdi. 

■  Valparaíso. 

I  Apieciable  com patriota: 


I  ^  La  carta  que  con  fecha  30  de  Mayo  me 
'  '^íl  dirigido  usted,  (^)  adjuntándome  un  ejem- 
t*Jar  de  su  libro — Bases  y  ■puntos  departida  para 
^*í  organieación  política  de  la  BcpilhUca  Argentina 
~~ — ha  confirmado  en  mi,  el  juicio  qu(3  sobre 
^u  distinguida  capacidad,  y  muy  especia  I- 
'■*ieute  sobre  su  patriotismo,  había  formado 
*le  antemano. 


,  1)  Por  la  ftcha  y  el  cuntonldo  de  fsts  CHrta  del  genfral  llrqui/.a  y  d 
ia«  del  doctor  Alberdi,  dirigidas  al  mismo  persoaajo  y  al  MinlKtro  dai 
^nis  joBé  déla  Peña,  ae  comprendera  flcilmenfe  la  oatreoha  relación  d 
**Bos  dacumeatos  con  la  poUtlsa  inloiada  por  el  veacedor  de  Riwas,  y  coi 
^  actuad  de  Alberdi,  resueltamente  (BTorable  si  general  y  á  su  propAslt 
í"e  cooatltnir  la  Eepiiblica  y  organlnarl».  apoyáudoae  en  el  ooncnreo  d 
*"■>  provincia».  Sin  embargo  de  sa  adheeiOD  á  Urqnina  y  ft  an  obra  d 
F«Paracion,  se  eicaaé,  por  loa  motlToa  expuestos  con  más  detención  e; 
i*  caria  al  señor  de  la  PeBa,  de  aceptar  la  representación  del  BObierQi 
^'Kentino  en  Chile,  y  i,  esas  cartas  aludia  el  doctor  Alberdi  cnsüdo  aoun 
pelaba  al  doctor  Ocampo  ivéase  pagina  219)  qne  no  tenia  mtraa  amblcloaa 
J*"  cuando  se  conociera  is  resolución  ya  adoptada  respecto  al  empleo  qu 
*^  babla  ofrecido  el  gobierno  de  Urqnlüa  renaltarla  )a  bajeza  de  las  fui 
PDtaolunoH  falsas  que  se  le  hacían. 

Eaa  estrecha    relación  d»  que  hiiblamoB,  n™  ha  decidido  á  publicar  e; 
"«KQld'  de  la  carta  de  Jrqalza  las  de  Alberdi. 
tZ<  Vi  en  seguida,  página  2ni. 
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Me  es  muv  lisoniero  encontrar  en  la  gene- 
ralidad  de  los  argentiaos,  el  deseo  y  la  firme 
resolución  de  contribuir  á  que  en  nuestra , 
querida  patria  se  constituya  al  fin  un  siste- 
ma de  leyes,  digno  de  sus  antecedentes  de 
gloria  y  capaz  de  conducirla  al  grado  de 
prosperidad  que   le  corresponde; 

Conociendo  bien  esos  sentimientos  de  los 
argentinos,  contando  con  ellos  y  con  sos 
decididos  esfuerzos,  me  he  puesto  al  frente 
de  la  grande  obra  de  constituir  la  Repú- 
blica. Tengo  fé  do  que  ella  será  llevada  á 
cabo. 

Su  bien  pensado  libro  es,  á  mi  juicio,  un 
medio  de  cooperación  importantísimo.  No 
ha  podido  ser  escrito  ni  publicado  en  mejor 
oportunidad. 

Por  mi  parte,  lo  acepto  como  un  home- 
nage  digno  de  la  patria  3^  de  un  buen  ar- 
gentino. 

La  gloria  de  constituir  la  República,  debe 
ser  de  todos  y  para  todos.  Yo  tendré  siem- 
pre en  mucho  la  de  haber  comprendido  bien 
el  pensamiento  de  mis  conciudadanos  y  con* 
tribuido  á  su  realización. 

A  su  ilustrado  criterio  no  se  ocultará  que 
en  esta  empresa  deben  encontrarse  grandes 
obstáculos.  Algunos,  en  efecto,  se  me  ha¿ 
presentado  ya;  pero  el  interés  de  la  patiift 
se  sobrepone  á  todos. — Después  de  haber  ve»*  - 


p    ^3d>  mía  tinai»  podaron^  tocbvliw    Aeorift^^^H 

I  ,-QDe  la  C\mtef|ei«c*c«]  Aigi^ntioa  5«a  gntB*  ^^^^^H 
I     de  r  feliz,  y  m»    más  aidientes  x^'bis  i)U«>  ^P^^^H 

tlan  sati^ecfai»!  ^^^^^H 

Us!£<J   halltirá  siempre  en  mí  un  «pivcia-  ^H 

dor  de  sob  talento^  y  de  su    ¡^atrtotííiaHi.  y  ^M 


«n  tal    concepto    los    ^«eoti  miente*    sinceiMS 
de  un 

At^ctaoso  compatriota  y  amigo 

Justo  José  ok  Uwuwa 


DE  ALBERDI 


■^  S,  E   el  tenor  general  don  Jutto  Joti  At  tJrfiriid, 
Señor  General : 

Los  argentinos  de  todas  partes,  aun  los  más  hu- 
nüldes  y  desconocidos,  somos  deudores  á  V.  E.  del 
toroenaje  de  nuestra  perpetua  gratitud,  por  la  lieroi- 
*iidad  sin  ejemplo  con  que  ha  sabido  restablecer  la 
libertad  de  la  patria,  anonadada  por  tantos  años. 
Eu  cortos  meses  ha  realizado  V.  E.  lo  que  en  imichoa 
^ño8  tac  intentado  en  vano  los  primeros  poderes 
^    *i  Europa,  y  un  partido    poderoso    de    la  Kepd- 


I 


blioa  Argentioa.  El  que    tal   prodigio    ha    consegt^:^!' 
do  ¿por  qué  no  seria  capaz  de    darnos    otro    res^^nl*    j 
tado,  igualmente  portentoso,    que    en    vano  persig-    -oe    ] 
hace  cuarenta  años  nuestro  país  9 — Abrigo  la  perst^^»*" 
sion  de  que  la  inmensa    gloria,  —  esa    gloria  que  i 

nadie  pertenece  basta  aquí, —  de  dar  una  Constitz=:=ii' 
cion  duradera  á  la  Repúblioa,    eatá    reservada    á  '* 

estrella  íeliz  que  guía  los  pasos  de  V.  E.  Con  e^^=** 
convencimiento  he  consagrado  muchas    noches    á  '* 

redacción  del  libro,  sobre  bases  de  organización  j^C^O" 
litica  para  nuestro  país,  que  tengo  el  honor  de  ^^^*'' 
meter  al  excelente  buen  sentido  de  V.  E.  En  él  «n^i" 
hay  nada  mío,  sino  el  trabajo  de  expresar  débilmes^^''' 
te  lo  que  perteneoe  al  buen  sentido  general  de  es-^^^* 
época,  y  á  la  experiencia  de  nuestro  país.  Deseo  v-  ^^ 
unida  la  gloria  de  V.  E.  á  la  obra  de  la  Consta*''" 
tuoion  del  país,  pero,  para  que  ambas  se  apoy^^*" 
mutuamente,  es  menester  que  la  Constitución  r"  ""^ 
pose  sobre  bases  poderosas.  Los  grandes  edificii^^*'* 
de  la  antigüedad  no  llegan  á  nuestros  dias  sic — ^o 
porque    están     cimentados    sobre    granito;    pero    .       1* 

historia ,     señor,    los   precedentes    del     país  ,    los    h -*^ 

chos  nórmale»,  son  la  roca  granítica  en  que  desca^^^^' 
san  las  constituciones  durables.  Todo  mi  libro  es^ — ^ 
reducido  á  la  demostración  de  esto,    con  aplicación  * 

la  República  Argentina.  Espero  que  él  encuentre  ^^^" 
la  indulgencia  de  V.  E.,  la  acojida  que  merecen  li— ^"^^ 
buenas  intenciones,  y  que  admitirá  con  igual  bonda^^^" 
V.  E.  la  seguridad  de  mi  gratitud,  como  ciudadaí»::^^*'* 
argentino,  y  de  mi  respeto  proíundo  con  que  teng; 
el  honor  de  suscribirme  de  V.  E.  atento  servidor. 


TOAS    B.    ALBERDl. 


jor  general  dim  Justo  Jote  dt  Urquiza, 
federacitm  Argentina. 


Director  de  la  Con- 


muy  distinguido  señor  general 


Mi  simpatía  por  el  nombre  de  V.  E ,  ilustrado 
por  la  gloria  imperecedera  de  su  triunfo  sobre  Roaaa, 
es  tan  completa  y  notoria,  que  yo  atribuiría  á  este 
antecedente  el  honor  del  empleo  diplomátifo  queme 
otrece,  si  no  estuviese  persuadido  de  que  en  todos 
sus  actos  piiblicos  le  guia  una  inteucion  sincera  y 
patriota. 

Mejor  instruido  de  mi  modo  de  ser,  tai  vez  V.  E. 
hubiese  usado  de  otro  modo  mi  disposición  á  ser 
útil  á  la  patria  y  á  los  grandes  trabajos  orgánicos  de 
V.  E,  Tengo  muobos  obstáculos  para  ser  Encar- 
gado de  negocios  en  Chile. 

Establecido  como  abogado  en  Valparaíso,  me  ligan 
á  mi  clientela  compromisos  serios  de  que  no  podría 
desprenderme  honorablemente  sino  después  de  algu- 
nos meses. 

El  clima  de  Santiago  es  tan  funesto  para  mi  sa- 
lud, que  es  causa  de  que  pudiendo  abogar  cómoda- 
menta  y  con  mayor  ventaja  en  sus  Cortes  Superio- 
riores,  me  haya  venido  á  esta  provincia  en  busea  de 
su  temperamento  acomodado  á  mi  salud,  mala  de  or- 
dinario. 

Todo  esto,  mis  hábitos  de  retiro,  la  actitud  ais- 
lada que  deseo  conservar  para  no  comprometer  la 
sinceridad  de  mis  idea-s  y  de  mis  simpatías  políticas, 
me  impiden   aceptar  el  honor  tan    noblemente  ofre- 
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4Í|b  'ptr  T>  E.  de  un  empleo  qnc  por  la  nstoralesa 
i^OB  tiene,  aegon  el  deredio  de  gentes,  ezije  onm  r»- 
ádtnctt  índefiBÍda  cerca  del  gobMcno  extoangero  ca- 
jú bueoaa  relaeioneB  se  basean.  Ko  sería  lo  mñiDO 
ds  nn  encargado  ad  hoe  ó  de  poderes  especiales  psj« 
ajostar  en  corto  tiempo  ob  irsiado  reglam^itario  de 
tantos  Y  isti  graiidea  iotere^ses  como  los  que  relado- 
oan  á  Chile  con  nae^ra  Confederación.  El  deann- 
peño  de  ana  comisión  semejante  tendría  menos  obe- 
tácu!'  '3  para  mí.  t  sin  comideracion  de  sueldo  ni  otra 
algouii  de  use  género,  la  llevaría  á  cabo  eu  cnalqnier 
tiempo  en  provecho  de  nuestro  país  y  en  servicio 
de  V.  E. 

CV)n  todo,  atendiendo  al  estado  delicado  de  cosas, 
y  DO  queriendo  contribuir  de  ninguna  manera  ájus- 
tificarpormi  cciiducta,  cü  e-¡ta  parte,  las  defeíciones 
que  desapruebo  con  toda  mi  voluntad  y  de  un  modo 
público,  be  creído  deber  diferir  mi  contestación  oti- 
TÍal,  qne  por  otra  parte  no  veo  que  sea  urgente. 

El  señor  Monguillot,  portador  de  la  credencial  é» 
instrucciones,  permanece  con  estas  piezas  en  Mendoza., 
esperando  la  apertara  de  In  Cordillera. 

La  mayor  parte  de  los  argentinos  residentes  ^^ 
Chile,  hemos  desaprobado  k  tevolucion  de  11  de  S^^ 
tiembre  de  Buenos  Aires,  como  verá  V.  E.  pordatc:^ 
públicos  que  le  adjunto.  Hasta  hoy  estamos  firra^=^ 
alrededor  de  la  idea  de  organización  representad  V^ 
por  V.  E.  Creemos  que  lo  estén  todas  las  provir:^ 
(;ia8  interiores,  lo  deseamos  asi  y  hemos  influido,  oo^  ^ 
nuestros  débiles  medios,  para  mantenerlas  eu  esa  vi  -* 
Mensata,  leal  y  patriota,  á  nuestro  ver.  Oreemos  qu-*^ 
Buenos  Aires  se  ii.antenga  dentro  de  sus  límítea  Ic^^ 
i'ales,  en  cuyo  caso,  que  es  el  más  prudente  para  él  "^ 
no  hallamos  improbable  que  la  política  de  V.  E.  — ^ 
tan  íértil  en  expedientes  liábiles  y  generosos,  aciert»^ 
á  dflr  oon  una  solución    par)  amen  tari  a  y  eouciliato  ^ 
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ria  de  las  tendencias  encontradas,  eu  provecho  de  la 
organización  apetecida. 

Por  lo  que  hace  á  V.  E.,  lo  creemos  siempre  en 
aptitud  de  llevar  á  cabo  esagrande  obra,  aun  con  la 
presoindencia  temporal  de  una  ó  dos  provincias,  que 
más  tarde  ndheririan  á  ia  obra  de  la  mayoría. 

Si  V.  E.  se  apoya  eu  las  provincias,  y  al  mismo 
tiempo  en  loa  poderes  europeos,  es  decir,  en  el  ele- 
mento nacional  y  en  el  elemeuto  extrangero,  pues- 
tji9  eo  relación  por  el  interéíi  de  la  libre  navega- 
ción de  loa  rios  interiores,  meo  que  tendrá  loa  me- 
dios de  llevar  á  cabo  la  obra  de  la  Constitución  y 
lie  mantenerla  firme  después  de  darla.  La  civiliza- 
ción de  nuestro  país  nei'estta  la  alianza  de  esos  dos 
flementoe  qiie  Bosas  tuvo  el  desacierto  de  poner  ea 
lucha.  La  política  exterior,  la  acción  de  los  pode^ 
res  y  elementos  de  fuerza,  ha  sido  la  palanca  de 
<|Qa  se  ha  servido  V.  E.  para  cambiar  la  faz  del 
país  en  el  interés  de  su  libertad,  y  no  veo  por  qué 
DO  le  serviría  también  en  lo  venidero  para  conser- 
var esa  libertad  conquistada.  Yo  miro  el  decreto 
<le  SÍ8  de  agosto  sobre  aduanas,  como  la  llave  de 
iiaestro  porvenir.  Si  ese  acto  queda  en  pie,  todo 
«stá  salvado. 

&1  interés  qne  tomo  en  el  éxito  de  sus  trabajos 
Jatrióticos  y  grandes,  me  dá  el  vaior  de  entrar  en  eth 
■fe  consideraciones,  de  que  espero  su  excusa  generosa. 
Adicto  á  BU  persona,  agradecido  á  sus  hechos  he- 
i'óieos  en  favor  del  país  y  á  ías  distinciones  que  de- 
bo á  su  bondad,  espero  con  el  más  completo  desin- 
terés el  honor  de  sus  órdenes  y  de  su  estimación. 

Con  cuyos  sentimientos  me  complazco  en    suscri» 
liirme    de    V.     E.     muy    atento    servidor  y    amigo 
Q.  B.   S.  M. 


Valp!>L')iiso,  Uclithre  31  de 


'   Sr.  Dr.  D.   Luii  José  de  la   teña,  Minhtro  de  Relacione»  Er- 


Mi  eatimado  señor  y  amigo : 


1  nombre  j  su  persoua  me  eran  tau  agradables 
oomo  el  recuerdo  del  Colegio  de  ciencias  morales, 
donde  debían  parte  á  loa  caidados  de  dirección  que 
le  estaban  confiadas,  la  educaoion  que  uos  ha  saoado 
del  vulgo  eu  el  ourao  de  la  vida.  ¡  Qué  placer  no 
habré  tenido  al  verle  figurar  en  tan  elevado  puesto 
en  esta  época  uotable !  Y  figiirese  usted  cuál  habrá 
sido  el  que  me  ha  dado  su  aprobación  á  mi  últinjo 
escrito  sobre  derecho  constitucional. —Su  carta,  señor, 
y  sus  curaplimientos  son  un  present.e  precioso  para 
mí.  Quiera  usted  creerlo  así  y  aceptar  la  seguridad 
de  mi  reconocimiento. 

Lq  debo  un  altísimo  honor  en  la  presentación  que 
ha  hecho  á  S.  E.  el  Director  Provisorio  de  mi  per- 
sona para  representante  diplomático  de  nuestro  país 
bn  Chile.  Al  señor  Director  le  expongo  los  motivos 
que  me  impiden  admitir  ese  honor  tan  superior  á 
mi  mérito;  y  se  los  voy  á  repetir  á  usted  con  la 
extensión  que  me  permite  la  amistad  desde  infancia 
que  le  tengo. 

Si  yo  admito  un  empleo  permanente  y  lucrati- 
vo comprometo  la  sinceridad  de  mis  escritos  publi- 
cados últimamente  con  la  intención  seria  y  desintere- 
zada  de  servir  á  la  cuestión  de  organización.  — Al 
instante  dirán  que  mi  libro  ha  sido  uua  escalera  para 
subir  á  los    empleos,  y    nadie  creerá  en  sus    doctri- 
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^B,  Mis  simpatías  políticas  para  tiin  e!  general  Ur- 
^ñza,  y  por  sus  grandes  actos,  serán  explicadas  por 
el  interés;  perderé  como  escritor  la  autoridad  que 
ms  dá  mi  posición  de  simple  ciudadano. 

Oomo  abogado  establecido  en  Valparaíso,  me  debo 
i  mi  clientela  por  compromisos  firmados,  que  no  po- 
dría rescindir  sin  desdoro  y  sin  desembolsos  difíciles. 
Para  ello,  tendría  que  esperar  meses,  pues  el  nombra- 
miento que  no  esperaba,  me  ha  sorprendido  en  esta 
posición. 

Ei  clima  extremoso  de  Santiago  me  es  funesto. 
Por  eí»o  68  que  me  Lailu  establecido  en  Valparaíso, 
perdiendo  la  ventaja  de  abogar  en  las  Cortes  de  la 
oapitnl  con  más  oomodidnd,   lustre  y  lucro. 

El  aislamiento,  la  vida  de  estudio,  me  lian  qui- 
tado esas  disposiciones  de  sociabilidad  que  siempre 
tuve  en  escaso  número  y  que  son  tan  necesarias  para 
la  vida  de  un  Encargado  de  negocios- — Usted  sabe  el 
destino  de  este  empleo,  según  el  derecho  de  gentes.  Su 
admisión  importarla  un  cambio  de  carrera  para  mí. 
No  conozco  los  fines  del  .señor  Director  en  promo- 
ver un  agente  aquí.  Pero  si  son  los  de  obtener  tra- 
tados sobre  los  muchos  y  graves  intereses  por  los 
que  se  relacionan  los  dos  países,  una  comisión  ad  hoc, 
acompañada  de  pleuos  poderes  al  efecto,  sería  bas- 
tante, sería  menos  costosa  y  yo  no  tendría  inconve- 
niente en  de.^empeñaral,  consagrando  á  ella  algunos 
meses  y  presentando  por  resultado  un  tratado  útil 
á  nuestra  República,  después  de  lo  cual  rae  volvería 
á  mi  estudio.  No  pretendo  ni  más  sueldo  ni  más 
rango.  Sí  usted  insiste  en  que  yo  haga  algo  aquí, 
puede  arreglar  las  cosas  |»oi'  un  nuevo  decreto  conce- 
iiído  en  el  sentido  que  me  permito  indicarle.  Lo 
qne  yo  quiero  es  no  quedar  indefinidamente  en  San- 
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tiago,  no  hacerme  diplomático  de  profesión,  no  ser 
empleado  permanente  y  poder  presentar  resaltados 
inmediatos  y  útiles,  que  acallen  la  calumnia  y  las 
suposiciones  ofensivas  de  la  envidia. 

El*  esta  virtud  ;  no  habiendo  llegado  todavía  ¿ 
Chile  el  señor  Monguillot,  que  tiene  consigo  la  cre- 
deocial  é  instrucciones,  y  no  queriendo  servir  á  la 
causa  de  las  defecciones  con  mi  inadmisión  leal  j 
bien  intencionada,  he  determinado  diferir  la  contes- 
tación oficial,  y  escribir  particularmente  á  vds.,  para 
que  acuerden  lo  que  sea  de  utilidad  para  los  fines 
del  gobierno. 

Los  argentinos  residentes  en  Chile,  con  pocas  ex- 
cepciones, hemos  desaprobado  públicamente  el  movi- 
miento de  Buenos  Aires  del  11  de  septiembre. — Es- 
tamos siempre  al  lado  del  general  ürquiza  en  la  idea 
grande  y  patriota  de  dar  una  constitución  á  la  Be- 
pública  ;  lo  creemos  hasta  aquí  el  único  hombre  com- 
petente para  promover  y  dirigir  ese  difícil  trabajo. 
Le  seguiremos  hasta  que  se  pierda  la  última  esperanza 
lejítima.  En  este  sentido  hemos  escrito  á  las  provin 
cías  interiores  y  hecho  escribir  en  la  prensa  en  este 
país. 

Creemos  que  la  revolución  de  Buenos  Aires  le  man- 
tenga dentro  de  sus  límites  provinciales,  porque  no 
le  vemos  ni  medios,  ni  jefes,  ni  derecho  para  abrir 
campaña  alrededor  de  la  Confederación,  imponien- 
do por  las  armas  su  pensamiento.  Del  mismo  moüo 
esperamos,  que  la  política  hábil  y  parlamentaria  de 
general  Urquiza,  halle  medios  honorables  de  aceptar 
ese  hecho  local  y  combinarle  con  el  sistema  general 
como  ha  hecho  con  los  movimientos  de  otras  JH"0" 
vincias. 

Si  Buenos  Aires  prefiere  abstenerse  y  quedar  ajeno 

á  los  trabajos    orgánicos,    creemos  que    eso  no  debe 
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embarazar  al  general  Urquiza  de  marchar  al  trente 
de  las  otras  provincias  hacia  la  conclusión  y  sanción 
de  la  Constitución.  Todo  dependerá  de  la  suerte  que 
haya  tenido  el  decreto  de  28  de  agosto  sobre  adua- 
nas extraBJeras  en  lo  interior  de  los  ríos,  A  mi  ver, 
ese  decreto  es  la  llave  de  todo.  El  dará  en  gran  parte  á 
las  provincias  empeñadas  en  la  obra  de  la  Constitución 
los  medios  de  ejercer  el  ascendiente  que  debió  siempre 
Buenos  Aires  á  la  ventaja  de  ser  la  única  aduana 
marítima  de  nuestra  inconmensurable  Repiiblica.  Apo- 
yada la  política  constituyente  del  Director,  de  una 
parte  en  los  provincias  interiores,  esto  es,  en  el  ele- 
monto  nacional,  y  de  otra  en  las  naciones  europeas, 
es  decir,  eñ  el  elemento  civilizador  extranjero  ;  liga- 
dos esos  dos  elementos  por  el  interés  de  la  libertad 
de  navegación  de  los  ríos  interiores,  ninguna  resisten- 
cia, ningún  obstáculo,  de  parte  de  Buenos  Aires,  se- 
ría capaz  de  estorbar,  ni  frustrar  la  obra  do  la  orga- 
nización dirigida  por  el  general  Urquiza  al  írente  de 
Ja  mayoría  de  las  provincias,  en  cumplimiento  de  los 
compromisos  firmados  hasta  aquí.  Esto  es  en  la  hi- 
pótesis de  que  Buenos  Aires  resista  la  organización 
y  prefiera  el  aislamiento  para  conservar  las  ventajas 
aduaneras  que  le  daban  el  sistema  colonial  vigente 
antes  del  28  de  agosto.  Hasta  hoy  ignoramos  aquí 
completamente  la  naturaleza,  los  autores,  las  miras 
de  la  revolución  de  Buenos  Aires  de  11  de  se- 
tiembre. 

He  abusado    tal  vez    de  su   bondad   con  mi  larga 

carta   que  le  probará,  no  obstante,  el  interés  que  tomo 

por  el  feliz  éxito  de  la  grande  obra  que  tiene  á  su 

cargo  el  actual  gobierno  general,  de  que  usted  forma 

parte  tan  importante. 

Espero,  entretanto,  la  determinación  final  de  vds.; 
y  particularmente  de  usted  el  honor  de    sus  órdenes 
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y  de  la  prolongación  de  su  estima,  que  es  para 
una  preciosidad. 

Adiós,  mi  señor  maestro  y  amigo  antiguo,  qui< 
persuadirse  de  que  le  aprecia  en  alto  grado,  su  atei 

Q.  B.  S.  M. 

JUAN  B.  ALBEBDI. 


DE  ELÍAS  BEDOYA 

Mendoza,  Diciembre  13  de  1862. 

Señor  doctor  don  Juan  B.  Alberdi. 

Valparaíso. 
Mi  estimado  compatriota: 

Después  de  la  revolución  de  Buenos  Ai- 
res, que  presenció  y  seguí  por  algunos  días, 
salí  de  allí  y  me  dirigí  por  Montevideo  á  En- 
tre Ríos. 

Tuve  en  Buenos  Aires  largas  y  francsip 
conferencias  con  el  general  Paz,  á  quien  en 
amistad,  impugnaba  su  conducta.  Tenía  tí- 
tulos para  tomarme  esa  confianza :  por  él 
había  estado  sin  patria  23  años.  Yo  le  ha- 
bía servido  en  su  época  con  mi  pluma,  con 
mi  dinero  y  con  mi  espada.  Por  él  lo  ha- 
bía perdido  todo  y  por  Urquiza  lo  recobré 
todo  en  un  solo  día.  Ofrecí  al  general  Paz 
ponerlo  en  buena  inteligencia  con  el  Direc- 
tor aun  después  de  aquel  mal  paso.  Yo  le 
había  negociado  en  días  anteriores  el  pago 
de  sus  sueldos  atrasados  y  á  insinuación  mía 
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había  sido  dado  de  alta  en  el  ejército  por 
el  general  ürquiza.  Vea  usted  si  tenía  tí- 
tulos para  hablarle  francamente  la  verdad, 
sin  sentir  pelos  en  la  lengua. 

El  general  manifestó  desear  lo  que  yo  le 
proponía,  pero  desconfiaba  del  resultado,  en 
vista  del  malísimo  paso  que  había  dado.  Le 
exigí  que  se  volviera  á  Montevideo,  y  yo 
marché  por  delante  á  verme  con  el  Direc- 
tor. Paz  quedó  perplejo;  pero  don  Pastor 
Frías,  su  íntimo  amigo,  me  aseguró  que  su 
marcha  tendría  efecto  inmediatamente. 

Encontré  en  ürquiza  una  alma  grande, 
tolerante  y  dispuesta  á  la  amistad  con  todos 
los  hombres.  Ni  una  sola  queja,  ni  una  pa- 
labra descompuesta  salió  de  sus  labios.  Me 
autorizó  para  llamar  al  general  Paz  ofre- 
ciéndole su  amistad  y  le  hizo  girar  un  li- 
bramiento abierto  para  que  tomase  en  Buenos 
Aires  el  dinero  que  gustase  para  dejar  bien 
acomodada  su  familia.  El  libramiento  é  ins- 
trucciones fueron  dirigidos  á  Frías,  para  evi- 
tar tropiezos  de  delicadeza. 

Hecha  esta  diligencia,  marché  á  Santa  Fé 
y  me  encontré  con  el  anuncio  de  que  Paz, 
al  servicio  de  la  revolución,  estaba  en  el  Arro- 
yo del  Medio.  Por  si  no  había  recibido  mis 
cartas  de  Entre  Ríos,  le  escribí  de  nuevo  y 
á  mi  carta  acompañó  su  firma  don  Salvador 
Carril.     Como  no  hayamos  recibido  respues- 
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ta,  hemos  crei'Jo  que  Paz  estaba  perturbado, 
espeíando  que  Córdoba  y  otros  pueblos  se 
sublevasen  victoraándolo.  ó  que  no  tenía  li- 
bertad, vigilado  por  su  secretario  Tejedor  y 
su  escolta. 

Yo  marché  á  Córdoba  á  prevenir  todos  los 
ixiales  que  pudieran  causar  las  innumerables 
■cartas  de  seducción  que  allí  se  hablan  diri- 
gido, ofreciendo  millones  y  altos  puestos. 
Oreo  que  mis  trabajos  en  Cóidoba  han  sido 
<ie  algnn  bien,  porque  he  dejado  en  aquel 
país  la  opinión  bien  pronunciada  y  la  cues- 
tión bien  comprendida.  Los  hombres  do  ar- 
mas han  contestado  a  Paz  con  desengaños 
y    esa  tentativa  ha  fiacasado  completamente 

Dicen  ahora  que  Paz  se  ha  desaparecido 
<le  San  NíloIíís.  Todo  es  indiferente,  nada 
iniporta  que  esté  ó  que  se  vaya.  Ultima- 
'nente  pidió  al  gobierno  de  Santa  Fé  garan- 
tías de  parte  del  general  Urquiza,  para  po- 
<leisc-  ilirigir  á  aquella  capital.  El  Gobierno 
le  contestó  que  podía  ofrecérselas  amplias;  pe- 
''o  que,  para  su  mayor  satisfacción,  iba  á  di- 
'"igii-se  al  Director,  cuya  respuesta  le  trans- 
mitirla. 

No  me  propongo  hablar  á  usted  de  cuanto 
'la  ocurrido  porque  no  tengo  tiempo,  v  sé, 
Por  otra  parte,  que  el  señor  Moiíguillot  ha 
'Cuidado  dt;  tenerlo  a!  corriente  de  todo.  He 
*3Uerido  instruirlo    especialmente    de    lo  que 


lia  ocurrido  con  Paz,  poique  estos  porineno- 
les,  que  son  inteiesantfcs,  no  rou  conocidos. 
El  general  Paz  se  presenta  hoy  muy  i!es- 
preciable  ante  sus  amigos. 

Por  una  carta  llegada  ayer  del  ciuonel 
D.  Hilario  Lagos,  cuya  copia  he  encargado 
á  Monguillot  que  le  trasmita,  la  levolucion 
de  Buenos  Áiies  habrá  muerto,  y  coucluído 
el  gobierno  de  Alsina  y  Mitie.  A  la  techa 
tendrá  Buenos  Airea  sus  diputado.s  en  con- 
greso. No  ponga  usted  duda,  no  es  el  deseo, 
porque  á  la  verdad  no  le  deseo  mucho.  Nues- 
tra República  sin  Buenos  Aires  tiene  un 
porvenir  inmenso,  grandioso. 

Yo  fui  acieditado  por  el  Director  como 
su  agente  cerca  de  todos  los  gobiernos  de 
las  proviucias.  En  esta  calidad  me  encuen- 
tro aquí,  y  vo}'  á  ver  si  concilio  satisfacto- 
riamente las  pretensiones  do  los  dos  bandos 
en  que  está  divülido  San  Juan,  único  pa- 
drastro que   tenemo.s  en  la  República. 

Compadezco  sinceramente  á  nuestro  amigo 
Sarmiento,  á  quien  deseo  mucho  bien  y  un 
alto  puesto,  j  Cuan  extraviado  tstá!  ¡  Cuán- 
to ha  peididü  en  el  concepto  de  sus  amigos ! 
Yo  deploro  sus  extravíos  y  su   ceguedad. 

¿  En  qué  mundo  vive  ese  hombre  ?  ¿  Quié- 
nes son  sus  corresponsales  que  asi  le  enga- 
ñan? Generalmente  se  cree  que  está  loco. 
Tanta    inmoderación,     tanto    elogiarse    á 
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mismo,  tanto  desafuero  con  personas  respe- 
tables. ¡Jesús!    Esto  dá  compasión. 
Todo  su  mérito  en  la  persecución 
io  ha  perdido,  y  necesita  hacer  milagí 

K habilitarse,  no  en  la  opinión  de  Ui-quiza, 
ló  en  la  del  público,  en  la  de  sua  amigos, 
_       .  la  de  sus  favoritos. 

Me  tomo  la  confianza  de  incluir  á  usted 
abierta  una  cartita  que  !f  dirijo.  Siivaae 
iisttítl  cerrarla  y  ponerla  en  el  correo,  guar- 
dando reserva.  Yo  aprtcio  á  Sarmiento,  y 
quisiera  verlo   en  el    buen  camino. 

Existe  en  esa  D.  Pedro  Saenz.  amigo  mío 
y  persona  de  capacidad.  No  puedo  absoluta- 
mente escribirle  por  más  que  lo  deseo.  Quiero 
suplicar  á  usted  que  lo  salude  de  mi  parte. 
ofreciéndole  que  le  escribiré  luego.  Supongo 
que  esta  diligencia  no  será  penosa  para  usted, 
pues  los  supongo  en  contacto. 

Muchas  simpatías  se  han  ganado  nuestros 
amigos  Gómez  y  Lamarca. 

¡Cuánta  estimación  y  respetoss  van  á  me- 
*"«cer  los  porteños  que  en  esta  ocasión  se  han 
■tiecho  espectables  por  sus  sentimientos  na 
^^ionales,  su  buen  juicio,  su  argentinismo 
¡  <^x¡é  diferencia  con  los  misterios  de  ciertos 
-»>ombres  de  Santiago,  hombres  que  sostuvie' 
*~«Dn  y  todavía  pretenden  que  las  rentas  de 
J^B  aduanas  exterioies  son  de  Buenos  Airea' 
Haga  usted    patria   con   esos  gigantes! 


respe-  ^M 

Rosas  ^M 

i  para  ^g 


Felicito  á  usted,  mi  querido  compatii* 
por  el  próspero  estado  de  nuestros  negoc 
en  todos  loa  ángulos  de  la  República. 

So)-  su  affmo.  y   atento   S.  S. 

Ei-i^s  Bedoya. 


Mendoza,  Diciembre  20  de  1852. 


Señor  doctor  don  Juan 


Estimado  amigo  : 


Valparai 


En  momento  de  estar  para  marchar  á  San 
Juan  me  llegan  noticias  de  San  Fé  que  me 
apresuro  á  comunicar  á  usted  para  au  satis- 
facoion  y  la  de  los  buenos  patriotas  de  Val- 
paraíso. 

La  expedición  de  Buenos  Aire°  sobre  el 
Entre  Rios,  se  ha  perdido  completamente  sin 
salvarse  un  solo  resto.  Las  fuerzas  que  es- 
caparon, con  Hornos,  á  Corrientes,  lian  sido 
prisicneras  y  desarmadas. 

Hornos  está  preso  y  era  remitido  á  dispo- 
sición del  Director.  El  gobernador  Pujol 
interpone  sus  súplicas  con  el  Director  pava 
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[ue  todos  sean  indultados.  Yo  espero  que 
o  serán,  porque  en  el  general  Urquiza  son  la 
generosidad  y  la  indulgencia  el  sentimiento 
^ue  domina  á  todos  los  otros. 

El  general  Paz  se  embarcó  en  San  Nico- 
ás  con  unos  guardias  nacionales,  tenderos 
ie  Buenos  Aires,  luego  que  sucedió  el  pro- 
aunciamiento  del  Coronel  Lagos,  de  que  ten- 
go á  usted  instruido  por  cartas  (jue  condujo 
el  señor  Monguillot,  que  marchó  antes  de 
ayer. 

Las  fuerzas  de  Buenos  Aires  que  estaban 
en  el  Arroyo  del  Medio,  se  han  pasado  á 
Santa  Fó. 

Hasta  el  ocho  del  corriente  no  se  sabía 
en  el  Rosario  el  resultado  de  la  expedición 
del  coronel  Lagos  sobre  Buenos  Aires,  pero 
no  es  dudable  desde  que  Lagos  llevaba  todas 
las  fuerzas  de  la  provincia.  En  la  ciudad 
no  había  más  que  los  tenderos  del  coronel 
llitre. 

El  gobierno  de  Santa  Fé  ha  empezado  á 
licenciar  su  ejército.  El  ejército  nacional 
"^á  á  formarse  ya.  Las  provincias  tienen  lis- 
tos sus  contingentes  para  marchar  al  punto 
^ue  el  Director  señale.  Yo  creo  que  el  ojér- 
<iito  se  reunirá  en  el  Río  IV. 

Todo  vá  admirablemente,  mi  querido  ami- 
^.  Dios  nos  protege,  porque  trabajamos  pa- 
la la  patria,  para  la  humanidad,  sin  aspirar 
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á  puestos.  Pobree  hombres  los  que  poseídos 
de  la  fiebre  del  egoisino,  hablan  por  todos 
sus  poros,  caluEQnian,  falsean  los  hechos  y 
tocan  en  la  desesperación.  Muy  llano  les 
parece  entregar  el  país  á  la  anarquía  como 
si  fueran  capaces  de  enfrenarla.  Que  se  ven- 
gan á  nosotros  y  los  abrazaremos,  les  dare- 
mos su  lugar,  pero  que  no  desciendan  hasta 
la  estolidez  de  creer  que  ellos  solos  tienen 
sentido  común,  porque  sólo  conseguirán  una 
abundante  cosecha  de  desprecios. 

Sírvase,  mi  amigo,  comunicar  el  contenido 
de  esta  carta  al  señor  Don  Pedro  Saenz,  á 
quien  no  puedo  escribir  por  la  premura  en 
que  lo  hago. 

Soy  de  usted  affmo.  atento.  S.  S. 


ElIas  Bedoya. 


DE  JUAN  ESPINOSA 


!  Julio  de  1862. 


tíeñor  dodor  don  Juan  B.  Alherdi. 


Valparaíso. 


Muy  eatJniüdo  paisano : 


He  leido  con  avidez  su  libro :  admiro  y 
envidio  su  saber;  y  lu  felicito  por  el  buen 
Bso  que  hace  de  él.  Hay  en  su  libro  pági- 
naH  de  oro,  y  la  Gl  de  tan  grande  persua- 
sicín,  que  no  habrá  fanatismo  que  le  resista. 
Con  todo,  jamás  llegará  usted  á  convencer 
¿persona-s  como  un  comerciante  español  que 
Jo  conocí  en  Santiago,  que  se  murió  temien- 
do que  con  la  concurrencia  de  extranjeros 
llegase  á  faltar  el  pan  á  sus  hijos.  Las  pá- 
ginas 69,  70  y  71,  son  admirables  de  razón 
y  buen  sentido,  y  la  72,  sublime.  Con  todo, 
^I  Perú  acaba  de  hacer  un  tratado  con  el 
írasil,  por  el  cual  concede  á  éste  el  privi- 
legio exclusivo  de  navegar  en  la  parte  de  bu 
ferritorio  que  baña  el  Amazonas,  y  este  es- 
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tupendo  desatino  ha  sido  filmado  por  Do- 
ponte  y  Herrera,  nuestro  ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  rector  de  San  Carlos,  y 
enviado  á  Roma,  siendo  de  notarse,  que 
como  ministro  negociador  hizo  el  tratado, 
como  presidente  de  la  Cámara  de  Diputados 
lo  aprobó,  y  como  Ministro  de  Estado  lo 
ratificó  y  mandó  observar;  así  que  el  tra- 
tado no  tiene  nada  que  no  sea  Herrera. 
Usted  sabrá  si  eso  es  regular. 

Hé  aquí  el  texto  en  extracto : 

«  Art.  2."  Conociendo  las  altas  partes  con- 
tratantes cnan  dispendiosas  son  las  empresas 
(le  navegación  por  vapor  y  que  ninguna  uti- 
lidad podrá  dar  en  los  primeros  años  á  los 
empresarios,  la  destinada  á  navegar  en  el 
Amazonas,  desde  su  embocadura  hasta  el 
litoral  del  Perú,  que  debe  pertenecer  exclusi- 
vamente d  los  respectivos  Estados,  convienen  en 
auxiliar  por  cinco  años  á  dichos  empresa- 
líos  con  una  cuota  que  no  bajará  de  20,000 
pesos  por  cada  parte  contratante.  » 

Por  esto,  amigo  mío,  las  dos  altas  partes 
contratantes  se  obligan: 

«  Art.  3^  A  entregarse:  los  incendiarios, 
piratas,  asesinos,  falsificadores  de  cartas  de 
cambio,  escrituras  y  monedas,  quebrados 
fraudulentos,  depositarios  públicos,  etc.  (De- 
sertores, etc.,  art.  4®.) » 

Y  después  imponen  tantas  gabelas  á   los 
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empresarios,  que  parece  quisieran  hacerlos 
desistir  de  su  empresa  ;  éstas  son :  Llevar 
balijas,  conducir  tropas,  empleados,  lemol- 
ques,  y  hacer  tantos  viajes  precisos. 

Este  tratado  está  oculto  y  tienen  ver- 
güenza de  que  sea  conocido,  porque,  de  se- 
guro, el  Brasil  lo  ha  dictado  y  el  Peni  ha 
suscripto  á  ól  imbécilmente. 

Entretanto,  la  Nueva  Granada,  el  Ecua- 
dor y  Bolivia,  que  tienen  afluentes  al  Ama- 
zonas, que  tienen  el  derecho  imprescriptible 
de  navegar  en  sus  aguas  hasta  donde  ellas 
lleven  á  sus  habitantes  con  sus  productos,  y 
el  de  volver  por  donde  han  salido,  trayendo 
lo  que  les  conviene,  sin  que  el  Brasil  ni  el 
Perú  puedan  más  que  negarles  sus  riberas 
para  comerciar  en  ellas,  ó  fundar  estableci- 
mientos ó  factorías  (  en  lo  cual  se  perjudi- 
carían estúpidamente):  ¿  consentirán,  amigo 
mío,  en  ser  encerrados  por  el  Brasil,  si  no 
pagan  20.000  pesos  al  año  á  los  empresa- 
rios brasileros  ? 

Pero  vaya  usted  á  hacer  reflexiones  á 
nuestros  políticos,  y  le  dirán  que  es  usted 
Un  ignorante,  que  no  lo  entiende,  y  tal  vez 
le  apoyen  estas  poderosas  razones  con  una 
amenaza. 

Ayer  hablaba  yo  con  uno  de  nuestros 
ministros  sobre  el  tratado  con  el  Brasil,  y 
ine  dijo  que  se  habia  hecho  por  no   dar    en- 


trada  á  loa  norte-a  me  ri  canon,  y  que  todo  lo 
que  fuera  cenar  las  puertas  á  los  yankeea, 
lo  harían.  —  Pero  los  yankeos,  le  repuse,  son 
loa  europeos;  los  Estados  Unidos  se  com- 
ponen de  todas  las  naciones  de  Europa,  y 
para  el  caso,  tanto  valdría  cerrar  las  puer- 
tas á  la  Europa.  —  Eso  no,  me  dijo,  loa 
norte-americanos  nos  quieren  tragar,  como 
se  han  tragado  á  Méjico.  —  Pues  entonces, 
tenga  usted  entendido,  que  alguien  nos  ha 
de  tragar,  porque  somos  muy  poquitos.  Dos 
millones  de  habitantes,  donde  caben  cin- 
cuenta y  ciento,  no  hacen  fuerza  para  re- 
sistir la  avidez  de  un  mundo  de  gente  que 
se  viene  encima;  y  si  de  estos  dos  millones 
saca  usted  los  indígenas  y  las  clases  que 
tienen  intereses  sociales  que  sostener,  poi 
que  nosotros  no  se  los  reconocemos,  quedi 
mos  un  puñado  insignificante  para  atajar 
la  inmignacion  del  género  humano,  á  quien 
están  convidando  nuestras  fértiles  monta- 
ñas trasandinas. 

Todavía  me  dijo  el  señor  Ministio  que — 
¿  Qué  necesidad  teníautoa  de  emigracioa 
eurapea  ?  que  asi  estábamos  bien;  que  toda- 
vía no  nos  faltaba  qué  couier,  ote.  Yo  le 
dije,  como  quien  tira  una  perla. — SÍ  ustedes 
no  quieren  ser  tragados  por  los  yankees, 
abi-an  de  par  en  par  las  puertas  á  los 
ropeos,    denles    derechos    civiles  y 
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garantias  y  libertad  de  cult<j8,  y    cuando 
Perú  tenga  siquiera  tinos   diez    millones  de 

habitantes,  laboriosos   y  morales,  no   se 
tragará  nadie. 

Volviendo  á  su  libro,  aanque  nada  valga 
mi  voto,  apruebo  el  capítulo  XXII  en  todas 
sus  partes;  tanto  por  su  contenido  y  la 
claiidad  con  que  esta  redactado,  poique  sin 
esas  condiciones  no  puede  haber  gobierno: 
mezclai-se  los  gobiernos  particulares  eu  lo 
general,  y  el  gobierno  general  en  lo  pro- 
vincial, es  lo  mismo  que  tener  el  alcalde  de 
presidente  y  el  presidente  de  alcalde. 

Necesito  dos  ejeuiplarea  más  de  su  libro; 
pues  el  que  usted  me  mandó  está  en  ca- 
mino para  los  Estados  Unidos,  y  de  dos  que 
le  pido,  tengo  ya  demauda  de  un  agente 
dipli'mático  por  un  ejemplar.  Me  suscribo, 
pues,  por  dos  ejemplares  de  la  1"  y  dos  de 
la  2'  edición. 

Me  alegro  que  baya  llegado  el  cajón  de 
mis  libros,  y  espero  que  usted  recomiende 
su  entrega  en  Montevideo  á  Doña  Dolores 
Espinosa  de  lo.i  Monteros  (mi  hermana)  ó 
en  Buenos  Aires,  á  Doña  María  Langa  (mi 
madre).  Ojalá  que  produzca  buen  efecto  la 
lectura  de  mis  descosidas  reflexiones!  Deseo 
qae  tomen  lo  que  digo  en  buena  parte,  y  que 
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crean  en  el  buen  deseo  que  me  ha  animado- 
de  mejorar  nuestra  condición  social. 

¿  Cuándo  pienaa  usted  irse  ?  Tendré  mu- 
cho gusto  de  saber  que  ha  sido  usted  bien 
recibido  en  su  país  y  que  está  contento. 
Pocas  veces  deja  uno  de  arrepentirse  cuando 
se  desacomoda  en  un  país  donde  estaba 
medianamente  bien,  para  volver  á  otro  del 
que  hace  años  está  ausente.  Laa  ilusiones 
que  se  conaervaban  llenas  de  poesía  á  la 
distancia  se  disipan  como  el  humo  apenas  se 
palpan,  y  el  amor  suele  convertirse  en  fas- 
tidioso desabrimiento:  más  se  ama  ausente 
que  presente,  y  la  amargura  del  desengaño 
mata  el  ánimo  más  vigoroso.  Créame  usted, 
yo  deseo  volver  á  mi  país,  y  lo  temo. 

Salude  al  amigo  Gutiérrez  de  mi  parte,  y 
mande  á  su  afectísimo  amigo  y  paisano 

Juan  Espinosa. 
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Lima,  25  de  Abril  de  1853. 

Señor  Doctor  Don  Juan  B.  Alberdi 

Valparaíso. 
Muy  estimado  paisano: 

Acabo  de  recibir  su  librito  y  ya  he  leído 
las  primeras  páginas,  con  la  avidez  que  me 
inspira  el  talento  de  su  autor.  —  Le  confie- 
so que  tengo  orgullo  de  ser  argentino  cuando 
veo  producciones  como  la  suya.  No  entro 
ahora  á  juzgar  entre  usted  y  Sarmiento,  pues 
para  eso  necesitaría  oir  la  respuesta  de  ól,  y 
tal  vez  entonces  me  faltasen  las  luces  nece- 
sarias para  formar  un  juicio  recto.  Con  to- 
do, estoy  de  acuerdo  con  usted  en  cuanto  á 
sus  teorías,  y  contrayéndome  á  determinados 
pasages  de  su  obra,  empezaré  desde  la  pági- 
na 13. — Esta  me  recuerda  lo  que  dije,  reu- 
nidos en  mi  casa  varios  argentinos:  Gutiérrez, 
los  dos  Zapata,  Bas  y  no  só  si  usted  tam- 
bién.—  «Muy  difícil  hallo,  dije,  que  ustedes 
«e  sobresean  en  su  pretensiones,  y  se  con- 
formen con  ir  á  dar  la  mano  á  los  federales, 
y  aun  á  los  mazhorqueros ;  y  sin  embargo,  si 
ustedes  no  lo  hacen  así  son  perdidos.  Uste- 
des son  una  insigniBcante  fracción  allí,  y  van 
á  encontrar  hábitos  de  20  años,  que  ustedes 
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tendrán,  quizás,  la  pretensión  de  destruir 
con  su  influencia. »  —  Poco  más  ó  menos  re- 
pite usted  en  su  libro  lo  que  les  dije,  y  que 
acabo  de  transcribir  á  usted  en  compendio. 
Todo  lia  salido,  como  dicen,  al  pié  de  la  letra, 
y  uno  de  los  que  han  disparado  más  pronto 
ha  sido  nuestro  paisano  Sarmiento  por  no  po- 
derse avenir  con  la  generación  que  no  lo 
conocía  á  él,  como  él  no  ha  conocido  esa 
generación.  El  emigrado  cree  siempre  que 
todos  sus  compatriotas  están  tan  violentos  co- 
mo él  con  el  sistema  que  rige  en  su  país,  y 
ese  sistema  que  rige  y  que  á  la  distancia  se 
distingue,  dentro  del  país  se  confunde  con 
los  hábitos  caseros,  diarios,  con  la  misa  de 
la  parroquia,  con  el  teatro,  con  las  visitas  de 
íamilia,  y  no  choca  tanto.  Lo  que  sí  choca 
altamente  á  los  pueblos  y  á  los  individuos, 
es  que  los  saquen  de  sus  hábitos;  y  por 
bueno  que  sea  un  gobeinante  nuevo,  siem- 
pre encuentra  críticas  y  resistencias  en  la 
sociedad  que  vá  á  gobernar,  hasta  que  es- 
ta experimenta  sus  bondades  y  reconoce  por 
repetidos  actos  su  capacidad.  ¡  Pero  qué !  en 
un*  colegio  con  el  cambio  de  un  rector  ó  de 
un  catediático  ;  en  un  batallón,  con  el  cam- 
bio del  jefe,  sucede  lo  mismo,  hasta  que  se 
hacen  con  él  los  que  tiene  que  dirigir  ó  man- 
dar.—  Sigo  la  lectura  de  su  libro. 

Admirables  páginas  17,   18  y  siguientes. 


i'He  acabado  de  leer  su  libro.  Es  usted  iin 
lormidable  adversario.  Con  todo,  no  me  pa- 
rece i^ue  se  iiá  usted  sia  respuesta. 

Estamos  tan  de  acuerdo  eu  lo  que  usted 
dice,  que  en  la  mayoi"  parte  coiucide  usted 
oon  mis  ideas  emitidasen  la  íTeiWíL'/fl.  Y  contra 
los  desorganizadores  y  drmagogos,  lo  remito 
tan  soloá  mi  carta  tielord  Batiiurst  á  los  grie- 
gos, por  no  hacerle  perder  tiempo  en  ver  otros 
pasagcs  :  la  eacribi  en  1841,  y  nunca  bñ  va- 
riado de  esas  opiniones. 

Sarmiento  me  sedujo  con  su  carta  á  Ui- 
quiza;  la  creí  de  una  verdad  incontestable. 
Había  yo  visto  tanto  cacique-i'i  capataz  de 
estas  pandillas  que  llamamos  ejércitos  tan 
parecidos  al  retrato  ijue  hacia  Sarmiento,  que 
no  dudé  lo  hubiese  hecho  d'  apres  nature.  Sin 
embargo,  noté  la  ambición  do  él,  y  á  Már- 
mol dije,  antes  de  leer  el  libro  de  vd. :  —  «  Yo 
creo  que  el  amigo  Sarmiento  quiere  que  le 
hagan  una  República  Argentina  para  ól ' — á 
lo  que  Máimol  se  sonrió,  como  conociendo 
la  exactitud  de  mi  observación. 

Por  las  instrucciones  que  el  general  Urqui- 
za  dio  á  sus  comisionados,  y  por  el  conve- 
nio que  estos  hicieron,  deduzco  que  ni  hay 
buf-na  fé  en  los  beligerantes,  ni  deseo  de  un 
advenimiento.  No  entro  á  analizar  ambos 
documentos,  por  no  alargar  una  carta  que 
ya    vá  siendo   pesada    para  un  hombre  ocu- 
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pado  como  ueted ;  peio  su  buen  ciiteiio 
habrá  dejado  de  traalucir  la  exaltación  de  las 
pasiones  de  aquellas  gentes.  Una  cosa  sola 
le  diré.  Según  la  ley  de  30  de  noviembre 
de  1827,  las  provincias  tienen  el  deiecbo  de 
examinar  y  aceptar  la  constitución.  El  de- 
recho de  aceptar   incluye  el  de  no  aceptar. 

Pues  hien,  paisano,  con  esa  ley  no  ha  po- 
dido constituirse,  ni  Fe  constituirá  jamás  la 
ñepüblica.  ¿A  .|uiéij  se  le  ocuriió,  después, 
de  dar  los  poderes  á  sus  representantes  para 
un  congreso  genei-al,  nacional,  reservarse  el 
derecho  de  aceptar  ó  nó  \n  que  ese  congre- 
so hicieía?  Reunirse  las  provincias  para 
acordar  una  cosa,  y  después  fraccionarse  pa- 
ra examinar  el  acuerdo  y  dar  un  nuevo  voto 
particular.  Este  absurdo  cieo  que  nace  de 
considei'ai-  cada  gobierno  provincial,  ó  cada 
Excelentísimo  de  provincia,  que  los  diputados 
son  sus  plenipotenciaiios  que  van  á  tiutar 
otras  naciones,  6  gobiernos;  y  que  ellos 
ben  reservarse  el  derecho  de  aprobar  los  ti 
tados  que   hagan. 

Usted  es  bastante  hábil  para  conocer  que 
en  política  (lomo  en  legislación,  toda  vague- 
dad es  un  vicio  funesto :  examine  si  no  hay 
en  las  instrucciones  y  en  el  convenio  algo  de 
esa  vaguedad,  ^i  Pero  en  dónde  no  la  hay  ? 
Aquí  en  el  Perú  hii  enseñaba  ahoi'a  poco — - 
«que    debía    gobernar  la    aristocracia    de 
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inteligencia;  en  la  Nueva  Granada,  el  pri- 
mer articulo  de  un  programa  publicado  por 
los  partidarios  de  Obando,  dice  así : 

<  Programa  del  general  Obando,  según  las 
esperanzas  y  deseos  del  partido  liberal  de 
la  Nueva  Granada. 

I — Gobierno  de  las  mayorías  inteligentes. 

¿  Quién  califica  las  mayorías  inteligentes? — 
Las  minorías  derrotadas  ?  Nó,  porque  esas 
no  tienen  poder :  le  han  perdido.  La  misma 
mayoría  que  se  titula  inteligente?  Menos, 
porque  es  parte.  ¿  Entonces  :  Dios,  los  ánge- 
les. ¡  Y  con  estas  vaguedades  perdemos  tiem- 
po, no  avanzamos  ni  nos  constituiremos 
jamás  ! 

Adiós,  amigo,  yo  me  descalabro  hace  mu- 
cho tiempo   en  busca  de  un    poco  de   buen 
sentido,  y  sólo  encuentro  sofistas  y  pillos. 
Todo  suyo 

Juan  Espinosa. 


Encare  un  mot,  fai  du  temps. 

De  las  publicaciones  argentinas  á  que  ha 
dado  lugar  la  bárbara  dominación  de  Rosas, 
creo  que  sobrenadarán  con  el  tiempo  estas 
ties: — El  Comercio  del  Plata,  como  crónica  de 
esa  época;  El  Peregrino  de  Mármol,  como  el 
eco  más  sonoro  que  haya  salido  de  garganta 
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ameiicana;  y  (perdone  usted)  sus  Bases,  co- 
mo un  testimonio  de  nuestros  adelantos  en 
civilización  á  mediados  del  siglo  XIS,  y  una 
protesta  contra  la  acusación  de  incultos  que 
nos  hacemos  nosotros  mismos,  tal  vez  por 
puro  patriotismo  y  arrebatados  del  deseo  do 
sacudir  la  tosca  vestimenta  del  coloniage. 
No  conozco  la  Memo7'ia  que  usted  publicó  el 
año  44,  ni  más  publicación  de  usted  que  las 
Baseti  y  sus  últimas  Cadas,  y  me  admiro  có- 
mo podamos  tener  tanta  coincidencia  de  ideas 
sin  haber  estado  en  contacto  ;  al  menos  so- 
bre la  vida  práctica  de  estos  pueblos.  Si 
usted  se  toma  la  pena  de  repasar  mi  Heren- 
cia, verá  que  yo,  más  que  Sarmiento,  le  he 
robado  sus  ideas;  ésta,  por  ejemplo,  que  se 
parece  á  otra  de  usted  :  — sobre  la  falsa  gloria 
del  brillo  de  las  armas. 

Yo  digo  en  la  págiua  100  de  mi  Herencia: 
■"  La  naturaleza,  en  ninguna  raza  de  seres 
muestra  ejércitos  organizados  para  destruirse 
unos  á  otros,  los  seres  semejantes.  Es  cierto 
que  unos  viven  de  otros  y  el  más  fuerte  se 
come  almas  débil:  pero  no  busca  la  gloría 
en  esto,  sino  la  satisfacción  de  una  necesi- 
dad natural:  sólo  el  hombre  hace  vanidad  de 
matar  al  hombre,  y  desde  el  infame  duelis- 
ta hasta  el  gran  capitán,  se  enorgullesen  de 
sus  sanguinarias  hazañas,  de  sus  inicuas  vio- 


á 
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lencias ;  mas  el  tiempo  de  la  verdad  do  está 
xuay  lejano.  > 

Roasseuau  había  dicho  ya  qae  los  anima- 
les de  ana  misma  especie  no  se  atacaban 
<5omo  ei  hombre ;  pero  esto  es  falso,  porque 
■g\  gallo  mata  al  gallo,  el  perro  al  perro,  v 
^ísi  hay  muchos. 

El  amigo  Sarmiento  que  ataca  á  Urqui- 
Ka,  ¡ñu  atender  á  las  instítui-iones  que  puede 
liacer  sancionai  con  sd  influjo,  se  muestra 
tan  aiezquino  como  el  cortesauo  que  todo  lo 
espera  de  la  bondad  del  amo. 

En  los  Estados  Unidos  es  casi  imposible 
qae  haya  un  pivsidente  malo ;  en  Sad  Amé- 
rica es  muy  raro  que  ha\'a  alguno  bueno. 
¿Por  qué? — Por  nuestia  diferencia  en  coa- 
tainbres,  instituciones  y  moralidad  pública,— 
Qe  dicho. 

X^e  adjunto  esos  pensamientos  que  puse  en 
el  álbum  de  Mármol,  para  que  vea  usted  bas- 
ta dónde  estamos  de  acuerdo  en  principios 
políticos. 

Suyo   mil  veces. 

J.  E. 


P.  D.  —  Mármol  se  vá  en  este  vapoi  :   no 
le  daré,  tal  vez,  mi  carta,  y  se  la  mandaré 
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la  estafeta,  á  mecos  que  élforzosamen- 
no  haya  de  verlo. 
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cuanta    conveniencia    privada    sea    un  obs- 
táculo al  afianzara  i  eiito   de    la  constitución. 

¡  Qué  bien  hace  usted  en  estai*se  allí !  Desde 
su  rincón  tiene  usted  el  punto  de  vista  con- 
veniente para  no  afectarse  de  personalidades, 
-ó  intereses  momentáneos,  3'  dirigir  en  grande 
la  marcha  de  unos  pueblos  que  aspiran  á 
encontrar  el  camino  que  los  conduzca  á  la 
tierra  de  promisión.  Usted  es  el  Moisés  dé 
esas  tribus  recien  salidas  de  la  dominación 
de  Rosas,  que  no  tuvo  que  aprender  de  los 
Faraones. 

Deje  usted  al  amigo  Sarmiento  que  tñn- 
pete  contra  usted ;  coloqúese  en  la  cumbre 
de  los  Andes,  más  elevadas  que  el  Sinai,  y 
dicte  usted  desde  esa  altura  las  tablas  de  la 
ley:  concisas,  clavas,  sencillas  y  universales. 

Todos  los  puntos  del  globo  son  el  centro 
(le  este,  y  en  donde  quiera  que  uno  esté  se 
halla  en  el  centro  para  dirigir  su  vista  á  la 
humanidad.     ¡  Cuánto  no  me  han  estimulado 
para    que    me    vaya  a    mi    país!     Alguna 
vez  me  dejé  seducir  con  la  idea ;   más  ahora 
escribe  de  allá  Pauneio  á  Oro,  que  le  había 
indicado  el  hacerme  llamar,  que  para  que  me 
admitiesen  en    mi    clase    tendría  que   pasar 
por  un  noviciado  de  dos  años;  que  á  él  ape- 
nas lo  toleran,  á  pesar  de  haber  estado  en 
la  campaña  que  dio  abajo  con  Rosas.   ¿Qué 
le  parece?  Yo,  que  creía  hacer  un  favor  á 
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ID  i  país  con  ir  á  ser  su  Presidente  para  es- 
tablecer el  imperio- de  la  ley  y  la  justicia, 
del  progreso  y  la  libertad  nacional. 

¿Le  parece  á  usted  mucha  presunción  de 
mi  parto?  Pues  yo  le  aconsejo  como  amigo 
y  como  más  viejo  que  usted,  que  no  vaya 
usted  á  su  país  si  no  es  á  ser  el  primer  mi- 
nistro, ya  que  no  el  presidente  de  la  Repú- 
blica. Ridículo  sería  decir  esto  en  público 
y  manifestar  sus  miras ;  pero  nadie  le  puede 
quitar  á  uno  su  amor  propio,  y  con  tal  de 
que  lo  oculte  está  libre  de  cargo.  Yo  dije  á 
Mármol : — «Sólo  que  mi  país  me  mande  los 
despachos  de  general,  dando  muestras  de  que 
me  estimaba  más  que  el  Perú,  (como  era  na- 
tural, siquiera  por  ser  yo  el  único  oriental  que 
existe  de  los  que  fueron  hasta  Quito  pelean- 
do por  la  independencia).  Sólo  así  podría 
yo  dejar  una  posición  ventajosa  en  una  so- 
ciedad que,  aunque  no  me  dá  derechos  polí- 
ticos, me  mira  con  estimación  y  respeto;  y  en 
donde  tengo  relaciones  de  más  de  30  años. 

Espero  con    ansia  su  nueva   publicación. 

Salude  á  los  amigos  de  por  allá  y  mande 
á  su  affmo. 

Juan  Espinosa. 

No  deje  de  mandar  á  la  República  Argen- 
tina los  cuadernos  sobre  la  libie  navegación 
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icerlos  reim-     1 


del  Amazonas,  á  quien  pueda  hacer 
primir,  ya  sea  el    I",  ya.  el  2' 

Yo  quisiera  ver  la  exposición  ó  memo- 
rándum que  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
dirige  á.  todos  los  gobiernos  de  Europa  sobre 
los  tratados  de  libre  navegación.  No  presumo 
de  poder  contestar  los  argumentos  que  con- 
tenga, pero  8Í  creo  poder  decir  algo  que  contra- 
sin  más  que  defender  la  causa  de  la 
libertad. 

También  quiaiera  algún  dato  sobre  la« 
tentativas  del  Biasil  para  apoderarse  de 
Montevideo  en  diversas  ocasiones,  3'  algu- 
nas notas  de  aquel  gobierno  solicitando  6 
abügand"  por  la  libre  navegación  del  Plata 
y  sus  afluentes. 

El  adjunto  cuaderno,  traducido  en  parte 
del  publicado  en  Estados  Unidos,  Vallen/  ofthf 
Ainason,  By  M.  F.  Maury,  habría  salido  rico 
de  esos  datos,  si  los  hubiera  tenido. 

Veo  que  en  Montevideo  han  depuesto  a 
Qiró;  veo  que  aquel  país  no  será  constitu- 
cional mientras  no  tenga  una  ley  que  cas- 
tigue con  una  pena  severa  al  que  conapirp 
contra  el  orden  constitucional,  cualquiera  quf 
sea  su  rango,  previa  la  responsabilidad  mi- 
nisterial, con  suspensión  del  funcionario  pú- 
blico que  infrinja  la  ley  y  su  juzgamiento 
pronto  y  ejecutivo,  salvando  sólo  de  (^sta  re- 
',a  al  jefe  de  la  nación,  que  no    debe  res- 
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ponder  de  sus  actos  hasta  concluir  su  período 
Je  mando.  Con  eso  y  un  hombre  de  fó  para 
ejecutar  la  ley 

Perdone,  amigo,  9Í  deliro,  porque  al  hom- 
bre no  lo  veo,  y  los  que  le  ayudasen  en  tan 
3anta  obra  ¿en  dónde  se  encuentran? 

Adiós,  hasta  otro  día. 

En  el  Comercio  del  29  de  Noviembre  en- 
contrará un  articulo  mío,  dirigido  á  los  Es- 
copapios,  titulado  El  P.  Anselmo :  le  pido  su 
parecer  sobre  él,  una  opinión  libre. 

J.  E. 


DE  VICENTE  GIL 


Mendoza,  Enero  6  de  1853, 


sñor  doctor  don  Juan  B.  AlberdL 

»Valparaiao. 
Mi  apreciado    amigo  y  señor: 

Contesto  á  su  apreciable  de  26  del  pasado. 
1  temor  de  serme  importuno  no  debe  de- 
kxier  á  usted  para  dirigirme  su  correspon- 
sncia,  desde  que  por  ese  medio  se  consulta 
Qa  dirección  segura.  Cumplo  este  encargo 
>n  tanto  más  gusto  cuanto  que  en  ello  creo 
acer  un  servicio  á  la  nación  y  llenar  un 
Cato  deber  de  amistad. 

No  necesita  hacer  usted  el  sacrificio  de 
'anquear  la  correspondencia,  pues  como 
Tinistro  estoy  exento  de  pagar  porte. 

Su  carta  para  el  señor  Bedoya  marchó  ya: 
La  otras  caminarán  por  el  primer  correo. 

Mucho  le  agradezco  sus  insinuaciones  al 
*r.  Bedoya  sobre  la  cuestión  de  San  Juan, 
latoy  perfectamente  de  acuerdo  con  usted  en 
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su  juicio  sobre  la  influencia  que  la  situación 
de  esa  provincia  puede  ejercei'  ahora  en  los 
destinos  de  la  nación:  ella  no  traerá  ni  el 
bien  ni  el  mal.  No  la  consideié  así  en  los 
momentos  en  ijue  la  revolución  de  Buenoa 
Aires  se  presentó  pujante  y  amenazadora; 
entonces  la  excisión  de  una  provincia  cual- 
quiera del  interior  habría  traído  un  trastorno 
que  prepararía  el  triunfo  de  la  revolución,  por- 
que el  Dii'ectorio  con  sólo  el  litoral,  que  tam- 
bién estaba  infeccionado,  no  quedaba  bastante 
fuerte  para  vencerla.  El  trastoi'no  había  sido 
general  y  nos  habría  traído  por  resultado  la 
guerra  civil  ó  una  disolución  completa.  En 
el  interior  había  simpatías  por  la  revolución 
y  lo  que  us-ted  extrañará  más,  en  algunos  go- 
bernadores. Afortunadamente,  las  provincia' 

más   influyentes,  como  Córdoba,  Salta 

asumieron  desde  temprano  una  actitud  deci- 
siva como  convenía,  y  las  otras  de  grado  d , 
por  fuerza  tuvieron  que  seguirlas. 

La  provincia  de  San  Juan,  en  los  prime- 
ros momentos,  nos  inspiró  serios  temores, bien 
sea  que  la  gobernase  el  general  Benavides  Ó 
que  el  pueblo  se  sacudiera  de  su  dominación; 
en  ambos  casos  era  muy  expuesto  que  se 
extraviara,  porque  sobraba  disposición  de  ha- 
cerlo :  el  general  Benavídespor  intereses  per- 
sonales, y  el  pueblo  por  resentimientos  con 
el  Directorio. 
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No  crea  usted  tampoco  que  en  caso  de  un 
nuevo  conflicto  estamos  muy  seguros  si  el 
general  Benavides  sigue  al  frente  de  su  pro- 
vincia. Por  más  que  quiera  aparentarlo,  no 
es  amigo  del  directorio,  al  menos  sincero : 
tengo  datos  muy  fuertes  que  acreditan  su 
desafección.  Si  en  la  cuestión  con  Buenos 
Aires  el  Directorio  hubiese  estado  más  débil, 
el  gobierno  de  San  Juan  se  habría  mostrado 
disidente,  y  no  es  tan  débil  porque  cuenta  con 
las  simpatías  de  los  de  San  Luis  y  La  Rioja. 
Como  debe  inferirlo,  tampoco  es  amigo  del 
gobierno  de  Mendoza. 

Lo  que  más  hemos  temido  era  que  en  caso 
de  un  cambio  viniera  á  servir  de  teatro  para 
las  operaciones  de  Sarmiento,  que  nos  habría 
hecho  una  guerra  terrible.  Afortunadamen- 
te, Sarmiento  se  halla  ahora  en  aquella,  como 
en  esta  provincia  y  el  resto  de  la  república, 
tan  desacreditado,  que  en  vano  se  afana  en 
escribir:  nadie    vé  sus  escritos. 

El  señor  Bedoya  nos  escribe  haber  tenido 
una  conferencia  con  el  general  Benavides, 
en  que  le  habló  francamenet,  y  que  el  gene- 
ral se  manifestó  dispuesto  á  realizar  su  renun- 
cia. Ojalá  así  sea  y  no  quede  en  promesas 
como  acostumbra  á  hacerlo! 

No  crea,  mi  amigo,  que  carezco  do  fé;  la 
tengo  completa  en  que  nos  hemos  de  cons- 
tituir.    Me  falta   salud  y  esto  me  obliga   á 
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separarme  de  la  vida  pública,  sin  qae  por 
eso  deje  el  gobierno  y  la  provincia  de  Men- 
doza de  continuar  la  marcha  que  ha  segui- 
do hasta  aqui  La  opinión  está  perfectamente 
preparada,  y  las  inspiraciones  del  Club  de 
Valparaiso  no  son  de  mucho  provecho. 

Antes  había  dicho  que  carecíamos  de  es- 
critor ;  ahora  más  que  nunca  lo  necesitamos, 
y  la  presencia  del  señor  Zuloaga,  actual  re- 
dactor del  Mercurio,  nos  es  indispensable.  Si 
tiene  usted  relación  con  él,  sírvase  interponer 
su  influencia  para  decidirlo  á  venir :  yo  tam- 
bién le  escribo. 

Reitera  á  usted  las  protestas  de  su  respe- 
tuosa amistad 

Su  affmo.  S.  S. 

Vicente  Gil. 


P.  S. — El  Boletin  número  7,  inserto  en  el 
Constitucional,  dará  á  usted  las  últimas  noti- 
cias que  tenemos  de  Buenos  Aires ;  del  con- 
greso nada  sabemos. 
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Mendoza,  Marzo  22  de  1853. 

:í)or  Doctor  Don  Jtian   B.  AlberJi. 

Valpar&íso. 

.^^^migo  y  señor  de  mi  apreeio  y  lespeto: 

Siempre  me  será  vauy  grato  cumplir  sus 
<^  «.'denes,  que  espero  impartirá  con  fian- 
(^  "»ieza. 

El  deseo  de  coadj'uvar  á  la  pacificación 
y^~  ver  ai  logramos  algaua  vez  ariibav  al  or- 
^-^  ^n  constitucional,  nos  ha  decidido  á  con- 
*-*3iuai-  por  algún  tiempo:  y  mientras  se  dá 
'■^^-  constitución,  en  la  vida  pública. 

La  deciiíion  de  ese  club,  nos  alienta  en 
'^*::*.edio  de  las  dificultades  de  todo  género 
*l.*je  se  agolpan  para  embarazarnos.  Momen- 
'^^lis  hay  en  que  pierdo  la  fé  y  la  esperanza 
*Í^  conseguir  nuestro  objeto :  á  más  de  los 
^■"taques  de  los  enemigos,  hay  que  luchar 
^«on  la  inercia  é  imprevisión  de  los  amigoa, 
•^  xie  nos  perjudica  más  que  todo. 

La  falta  de  acción  del  Gobierno  Nacio- 
nal va  resfriando  el  entusiasmo:  la  inconsis- 
tencia de  la  política  directoría!  hace  vacilar 
la.  opinión,  y  la  incomunicación  en  que  esta- 
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nios  la  previene  en  contra,  pues  se  cree  qne 
es  el  resultado  de  un  sistema  de  política 
continuando  la  de  Rosas,  cuando  en  realidad 
todo  no  es  más  que  el  efecto  de  la  falta  de 
acción. 

La  organización  incompleta  del  Ejecutivo 
nacional  con  un  solo  ministerio,  y  la  distan- 
cia en  que  han  estado  el  Director,  el  Mi- 
nistro y  el  Congreso,  eran  un  inconveniente 
poderosísimo  para  espedirse,  porque  no  ha- 
bía acuerdo  ni  consejo  en  las  resoluciones; 
de  aquí  los  defectos  de  muchos,  y  la  inacción 
por  otra  parte,  lo  que  contribuye  á  que  va- 
mos perdiendo  terreno. 

Hemos  escrito  muchas  veces  sobre  la  ur- 
gencia de  organizar  el  Ejecutivo,  para  que 
pueda  dai-  á  la  máquina  el  movimiento  con- 
veniente, y  no  podemos  explicarnos  por  qué 
se  desatiende  tan  vital  esijencia. 

El  Divector  ha  prometido  ocuparse  do  esto, 
pacificada  Buenos  Aires;  pero  como  la  resis- 
tencia puede  ser  fuerte  y  retardar  el  desen- 
lace, la  nación  estará  acéfala,  entregada  á  su 
propio  albedrío,  y  marchando  sin  dirección 
fija,  ¿  entre  tanto,  cuántas  cosas  pueden  su- 
ceder ? 

Convendría  que  usted,  que  merece  gran 
estimación  al  Director,  le  escribiese  aobre  el 
partícula)',  haciendo  lo  mismo  los  demás 
amigos.  Las  insinuaciones  del    exterior  uni- 
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daa  á  las  instancias  del  inteiior,  producirán 
su   efecto. 

Mucho  le  agradezco  su  empeño  por  el  pro- 
greso de  esta  provincia;  y  el  entusiasmo  en 
foiinarle  su  constitución  provincial.  Tan 
pi'onto  como  llegue  el  proyecto,  nos  ocupa- 
i'eiooa  de  él ,  y  será  indudablemente  sancio- 
nado y  puesto  en  ejecución.  Convendría  que 
Se  hiciera  pronto,  para  que  el  ejemplo  de 
Mendoza  sirviese  de  estímulo  al  Congreso, 
y  de  consejo  á  algunos  diputados  que  no 
^oeptan  algunas  ideas  de  sus  Bases,  espe- 
"^ialmente  las  que  se  dirigen  á  llamar  la  in- 
■^igracion. 

Hemos  tenido  correspondencia  oficial   de 
^alta  y  Tucuman  ;  del  último  punto  por  el 
gobierno  i'evolucionario.    Salta,    Santiago  y 
■Jujuy,  no  han  reconocido  al    nuevo  gobier- 
"no,    y  movían  sus  tropas   sobre    la    frontera 
de  Tucuman.  Mendoza  tampoco    lo   recono- 
ce. Se  asegura  que  Oatamarca  y  San  Juan 
lo  han  reconocido,  pero  no  se  sabe    oficial- 
mente. El  Gobierno  de  Catamarca  se  negó  á 
la  solicitud  de  los  de  Santiago  y  Tucuman 
(Espinosa)  para  que  suspendiese   la   marcha 
del  general  Gutiérrez  y  lo  dejó  partir. 

Gutiérrez,  nombrado  Gobernador  por  los 
revolucionarios,  no  había  querido  recibirse 
hasta  conocer  la  voluntad  del  Director,  pero 
'  estaba  al    frente   de    las    tropas    nombrado 
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general  por  el  gobernador  provisorio  Espi — 
noaa,  en  la  campaña  con  las  fuerzas  de  al — 
gnnos  departamentos.  Esto  es  lo  que  hablan 
á  principios  de  Febrero,  fecha  de  las  comu — ■ 
caciones. 

Reciba  el  cordial  afecto  de  su  atento  ami — 
go  y  S.  S. 


Vicente  Gil. 


Mendoza,  Marzo  30  de  185Í: 
Señor  Doctor  Don  Juan  B.  Alberdi. 

Valparaíso.     M 
Amigo  y  señor  de  todo  mi  aprecio : 

La  idea  de  la  paz  con  que  nos  lisonjea- 
mos, fué  una  ilusión  que  se  disipó  pronto. 
La  guerra  debe  continuai',  porque  el  Direc- 
tor provisorio  no  ratiñcó  el  tratado  que  se 
firmó  en  Buenos  Aires.  Era  inadmisible ; 
]ü9  diputados  se  separaron  enteramente  de 
sus  instrucciones,  subscribiendo  á  todas  las 
pretensiones  de  Buenos  Aires,  que  quedaban 
legalizadas  por  ese  acto. 

No  36  reconocían  el   acuerdo  de  San  NÚ 


■do  de  idan  Nicomi 
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las  ni  las  autoridades  nacionales.  Al  Director 
se  confería  el  encargo  de  las  relaciones  ex- 
teriores, pero  no  podía  contraer  ningún  com- 
promiso que  gravase  á  Buenos  Aires  si  pre- 
viamente no  lo  aprobaba. 

Concurría  Buenos  Aires  al  Congreso  con 
los  diputados  que  estimase  convenientes,  no 
pasando  de  la  mitad  del  número  que  designa 
la  ley  de  30  de  Noviembre  de  1827;  para 
el  exclusivo  caso  de  dar  la  constitución  y 
leyes  con  ese  fin,  reconocía  igual  derecho 
en  las  otras  provincias. 

Buenos  Aires  se  reservaba  el  derecho  do 
examinar  y  aprobar  la  constitución,  reco- 
nociéndolo igual  en   las    demás    provincias. 

Ratificados  los  tratados,  el  Director  entre- 
garía á  Buenos  Aires  todos  los  buques  que 
le  pertenecían  antes  de  la  guerra. 

Mientras  se  daba  la  constitución  y  ponía 
en  práctica,  Buenos  Aires  se  regiría  sólo  por 
la  autoridad  é  instituciones  propias. 

Reduciría  su  ejército,  licenciando  las  mi- 
licias y  recogiendo  el  armamento  que  se 
entregaría  al  gobierno  de  la  provincia,  al  fin 
que  designa  la  ley  para  tiempo  de  paz. 

Reconocía  y  mantenía  en  sus  grados  y 
empleos  que  tenían  antes  de  1^  de  Diciem- 
bre, á  los  oficiales,  sin  perjuicio  de  los  arre- 
glos que  el  gobierno  juzgase  oportunos. 

El  Director  garantía  el  orden  y  gobierno 
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de  Buenos  Aires,  debiendo  auxiliarlo  conto- 
das  las  fuerzas  deque  dispusiera,  siendo  de- 
mandado bajo  la  estricta  observancia  del 
tratado  de  4  de  Enero  de  1831. 

Si  el  Constitucional  sale  oportunamente 
con  el  tratado  inserto,  se  lo  mandaré  con^l 
portador,  si  no  lo  llevará  el  coneo. 

Hace  como  seis  años  más  ó  menos  que 
vi  enunciada  por  usted,  no  só  si  en  los  dia- 
rios ó  en  una  impresión  separada,  la  idea,  y 
desenvuelta  sobre  el  establecimiento  de  un 
banco  hipotecario.  Necesito  mucho  estos 
datos,  y  no  sé  dónde  obtenerlos.  Si  usted 
me  los  pudiera  facilitar  ó  indicarme  donde 
los  hallaré,  me  hará  un  servicio. 

bu  affmo.   amigo   S.  S. 

Vicente  Gil. 


Mendoza,  Mayo  10  1863. 

Señor  doctor  don  Juan  Bautista  Alberdi 

Valparaiso. 

Su  presagio  se  ha  cumplido  en  parte,  mi 
querido  señor;  la  escuadra  nacional  ha  ob- 
tenido un    triunfo  sobre  la  del  gobierno  de 
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Buenos  Aires,  de  cuyos  pormenores  impon- 
drá á  usted  el  Constitucional.  Este  contraste 
parcial,  que  de  pronto  debe  haber  desalen- 
tado á  la  plaza,  acelerará  el  desenlace  déla 
cuestión,  si  nos  dá  por  resultado  el  dominio 
del  río,  aunque  la  arrogancia  del  lenguaje 
del  gobierno  sugiere  la  idea  de  que  cuenta 
con  fuertes  elementos  de  resistencia. 

Hemos  recibido  un  expreso  de  Santa  Fé, 
remitiéndonos  la  constitución  sancionada  ya 
hasta  el  artículo  60;  á  la  fecha  lo  estará  en 
la  totalidad  según  nos  anuncian.  El  con- 
gi*eso  se  ha  ocupado  con  empeño  y  diaria- 
mente del  proyecto,  considerándolo  como  el 
único  remedio  para  curar  los  males  de  la 
actualidad.  Plegué  á  Dios  que  no  se  enga- 
ñen, y  que  la  presente  constitución  no  corra 
la  suerte  de  las  anteriores,  como  lo  temo. 

La  constitución  ha  sido  bien  recibida,  no 
así  la  ley  orgánica  capitalizando  á  Buenos 
Aires,  contra  la  que  asoma  una  resistencia 
general.  Las  cartas  de  Córdoba  y  de  Santa 
Fó,  así  como  los  ciudadanos  de  ésta  se  ha- 
llan uniformes  en  esto  al  desagrado  con  que 
la  miran.  De  temer  es  que  ella  sea  la  cau- 
sa ó  sirva  de  pretexto  á  la  disolución,  si  el 
Directorio  no  logra  pronto  dominar  la  situa- 
ción. La  influencia  de  su  nombre  y  poder 
es  indispensable    en  apoyo    de  la  Constitu- 
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eion,  para  vencer  las  resistencias  que  pi 
cipian  á  levantarse  contra  ellas. 

Los  congresales  mismos    no  parecen  mi 
seguros  del  éxito;  ellos    creen  hallar  obsl 
culos  para  plantearla  y  reclaman  la    coope- 
ración decidida  y  enérgica  de  la    prensa  de 
Valparai-so  y  de  Menndoza  á  fin  de     ilusti'ar 
á  los  pueblos  é  impulsarlos   á   su    adopcioi 
Infiero  que  á  este  fin  escriban  á  usted  y  di 
más  patriotas  del  Club. 

Mucho  he  sentido  el  modo  súbito  de  la  san- 
ción, sin  haber  preparado  antee  la  opinión 
de  los  pueblos;  la  carta  viene  como  una  pe- 
drada que  los  toma  de  sorpresa,  y  como  to- 
da cea  repentina,  su  éxito  pende  de  la  im- 
presión mas  ó  menos  favorable  que  cause. 

Nuestros  diputados  nos  aconsejan  que  tra- 
temos de  darnos  cuanto  antes  la  constitu- 
ción provincial,  para  que  nos  encuentre  pre- 
munidos si  hay  un  desquicio  general.  Ya 
comprenderá  usted  cuanto  necesitamos  de  su 
auxilio. 

La  situación  de  los  pueblos  del  norte  no 
es  lisonjeia;  hay  desconfianzas  y  enconos  en- 
tibe lo.s  gobiernos.  El  de  Santiago  se  queja 
que  el  de  Tucuman  lo  hostiliza  promoviendo 
reacciones  que  quiere  apoyar  con  tuerzas  que 
invaden  sus  fronteras  en  partidas  con  el  ca- 
rácter de  montoneras.  Que  el  gobierno  de 
Catamarca  laa  proteje,  desentendiéndose 


ar 


itendiéndose  dan 
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loa  repetidos  reclamos  para  que  las  desarme. 
Que  el  gobernador  Gutiérrez  ha  mandado 
un  agente,  cuyo  nombre  dá,,  cerca  de  Cata- 
enarca,  Rioja  y  San  Juan  para  formar  una 
coalision. 

El  coronel  Puche  y  un  señor  Rueda,  man- 
dados en  comisión  para  pacificar  el  norte 
;y  reconciliar  los  gobiernos,  después  de  estar 
«n  Santiago  pasaban  á  Tu(;uman;  habían 
"prctpuesto  una  entrevista  á  los  dos  goberna- 
dores que  86  habia  aceptado  ya  por  el  pri- 
juero.  También  hablan  pedido  al  gobierno 
<ie  Catamarea  la  piisiou  de  Savavia,  ysure- 
inision  al  Directorio  según  orden  de  éste. 

Los  diarios  probarán  á  usted  que  liemos 
ganado  con  la  nueva  redacción. 

Recibí  las  Cartas  de  Quillota  con  que  tuvo  Ja 
í  >ondad  de  obsequianne,  y  se  las  agiadezco. 
It)e  una  cuestión  personal  se  ha  sacado  par- 
"tido  en  beneficio  público;  son  una  lección 
:filo8Ófica  para  nuestra  prensa,  por  el  juicio, 
-fcnoderacion  y  rigidez  de  la  critica,  y  más  que 
"todo  por  loa  consejos  y  doctrinas  útiles  eu 
<^ue  abunda.  Sería  una  fortuna  que  lo  fuese 
"tairibien  para  nuestro  compatriota  Sarmiento, 
~  nclinándoio  á  ejercitar  su  capacidad  en  ser- 
verdaderos  intereses  del  pais,  paralo 
ue  le  sobra  disposición  y  patriotismo.  No 
reo  que  le  volteen  las  armas  de  las  manos 
lor  el  prurito  de  escribir  que  tiene,   pero    les 


—  Bia- 
ban embotado  loa  filos  de  tal  modo,  que  sus 
golpes  ya  no  podrán  dañar  en  adelante.  Si 
no  dá  otro  caráeter  á  sus  producciones,  ae 
inutilizará  por  mucho  tiempo:  no  aera  leído. 
Me  aseguran  que  ya  ha  dado  tres  folletos  con- 
testando; para  utilizarlo  es  preciso  diatraerlo 
de  la  prensa  y  de  las  polémicas. 

Como  siempre,  me  es  muy  grato  repetirme 
atento  amigo  y  S.  S. 

Vicente  G-n»       J 


i 


Mendoza,  Agosto  31   de  1853, 

Señor  Dndor  Don  Juan   B.  Alberdi. 

Valparaiao, 

Señor  y  amigo  de  mi  apiecio: 
He  recibido  su  apreciable  de  Julio  3U, 
pero  no  su  trabajo  aobre  Derecho  público  pro- 
vincial que  me  anuncia  remitir,  sucediendo 
lo  mismo  i-e.9pecto  de  otro  ejemplar  que  el 
doctor  Viilanueva  dice  también  que  ine  man- 
da. El  señor  gobernador  tampoco  ha  reci- 
bido el  que  usted  le  ha  dirigido  con  su 
carta.  Según  he  podido  averiguar,  sólo  ha 
llegado  á  Mendoza  un  ejemplar  único  para 


r 
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el   doctor   García,  sin  podemos  explicar 
causa  de  haber  faltado  todos  los  demáa  que 
ae  anuncian.     No  lo  he  leído  todavía. 

Como  usted  me  favorece  demasiado,  ae 
equivoca  también  demasiado  respecto  del 
rol  que  cree  estoy  llamado  á  desempeñar 
en  estos  negocios  Mi  capacidad  y  conoci- 
mientos son  muy  limitados,  no  digo  para 
llenar  el  papel,  para  seguii'  de  muy  lejos 
á  Rivadavia;  á  esto  se  agrega  mi  adversión 
profunda  por  la  vida  pública,  que  se  aumen- 
ta de  día  en  día  por  la  falta  de  salud,  por 
]a  ruina  de  mi  escasa  fortuna  que  tengo 
abandonada,  y  sobre  todo,  por  el  aspeuto 
poco  lisonjero  de  nuestros  asuntos  públicos. 

Me  había  propuesto  sacrificarlo  todo  un 
coito  tiempo  con  la  esperanza  de  obtenei- 
algo  útil  para  el  país ;  pero  mi  fó  decae 
nuevamente,  menos  por  las  desgracias  que 
310S  han  sucedido,  sin  embargo  de  ser  con- 
secuencia precisa  de  nuestros  errores,  sino 
porque  veo  que  no  sacamos  partido  de  la 
experiencia,  y  continuamos  la  misma  marcha 
para  arribar  á  los  mismos  resultados. 

Cuando  yo  indicaba  mis  temores,  usted 
me  alentaba,  mi  querido  amigo;  pero  des- 
graciadamente los  sucesos  han  probado  que 
mis  recejos  no  eran  vanos,  y  rai  resolución 
está  ya  irrevocablemente  tomada.  Si  el  Di- 
rectorio ó  bien  sea  el  Presidente  constitucío- 
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nal  no  organiza  el  gobierno  nombrando  los^:^^ 
ministros,  roe  retiro  en  el  acto  ;  si  lo  hace,  - 
esperaré  hasta  que  la  Legislatura  sancione  = 
la  constitución  provincial  y  la  ponga  en 
ejercicio.  Durante  este  tiempo  ya  se  babrá^S| 
despejado  el  horizonte  político,  y  los  pueblo^^^ 
asumido  su    situación   normal.  K 

Por  el  Constitucional  se  impondrá  que  la 
deftccion  de  Coe  fué  efectiva,  y  que  más 
tarde  vino  la  disolución  completa  de  los 
ejércitos  sitiador  y  nacional.  Admírese,  ^M 
amigo,  si  de  aquí  no  hacemos  un  expreso  ^H 
remitiendo  una  circular  á  los  gobiernos  y 
(jumuiiicaciunes  al  Congreso  y  diputados, 
hasta  ahora  ignoraríamos  la  verdad  de  lo  su- 
cedido, la  suerte  del  Director  y  del  Congreso, 
y  lo  que  pensaban,  porque  no  hemos  tenido 
un  sólo  correo  desde  el  suceso  hasta  la  fe- 
cha. El  Congreso  mismo,  hasta  tres  días 
antes  de  la  llegada  de  nuestro  chasque  á 
Santa  Fé,  poco  más  de  un  mes  de  aquel 
acontecimiento,  todavía  no  había  recibido 
ningún  oficio  del  Director,  que  ge  había 
metido  en  su  estancia  donde  permanece  aun, . 
Obrando  así  jamás  tendremos  patria. 

El  Congreso,  sin  embargo,  se  halla  anUJ 
mado  de  los  mejores  deseos  y  decidido  T 
expedirse  con  energía  y  de  nn  modo  conve 
niente  á  la  gravedad  de  la  situación.  Este 
consuela. 
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5e  visto  el  proj'ecto  de  contestación  al 
xnensaje  del  Director;  no  se  le  admite  la 
I-enuncia,  pero  se  le  requiere  para  que  se 
proceda  á  la  elección  del  presidente  consti- 
tacional.  Se  iba  á  ocupar  de  la  ley  de  in- 
terinato que  designará  al  Entre  Ríos  por 
capital.  Aunque  no  me  gusta,  porque  sacri- 
fica á  los  intereses  del  momento  el  porvenir 
del  país,  lo  aceptaremos  y  sostendremos  con 
vigor  desde  que  el  Congreso  lo  sancione. 

La  nota  del  Director  á  los  gobiernos  de 
Santiago  3'  Tucumán  nos  ha  parecido  muy 
bien,  y  es  el  primer  acto  que  le  veo  prac- 
ticar de  una  manera  conveniente;  antes  sólo 
liemos  corrido  de  íalta  en  falta,  cada  vez 
mayores,  hasta  que  liemos  recogido  el  fruto 
demasiado  amargo. 

De  Buenos  Aires  no  sabemos  nada :  el 
pensamiento  dominante  es  el  del  aislamiento  ; 
según  el  partido  que  se  sobreponga  serán 
las  tendencias  que  desplegue  ;  temo  mucho 
que  sea  el  rosin   porque    es    el    más    fuerte. 

Aquí  no  han  faltado  algunos,  apoyados 
Esecietamente  por  el  gobierno  de  San  Juan, 
cjue  principiaron  á  trabajar  por  \in  cambio 
A'iolento.  Ya  sea  por  ser  sentidos  ó  por  falta 
<ie  apoyo,  pues  era  gente  sin  prestigio  y  sin 
xeaponsabilidad,  no  ha  tenido  consecuencia. 

8e   asegura   que  Benavides  lia  hecho  re- 
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nuncia,  y  que  ea  de  un  inoilo  decidido.  Dic:i:»üí* 
lo  quiera!  Hay  hombrea  que  esperan  inuch«r^O 
de  él,  y  que  no  dudo,  si  nuestra  situacio-^z3V 
empeora,  que  harán  au  intentona  de  deex  ^s 
orden  contando  con  las  simpatías  de  ese  gd^'O- 
bierno  que  los  está  incitando. 

Recibiríamos  como  un  honor,  ai  usted  ta^jw- 
riei'a  la  complacencia  de  hacernos  una  visit-^:^ 
este  verano. 

Se  repite  con  su  acostumbrado  cariño  s  -^mu 
atento  amigo  y  S.   S. 

Vicente  Gil.         .^^M 


Mendoza,  Setiembre  20  de  18á.^ 


Dr.  D.  Juan  B.  Alherdi. 


'  Valparaíso. 


Mi  querido  señor  y 


I 


Es  en  mi  poder  su  apreciable  de  H  de^^' 
pasado,  y  juntamente  el  ejemplar  de  los  El^^^' 
mentas  del  derecho  -provincial  y  Gonstitucior^^^ 
para  Mendosa  con  que  su  bondad,  ha  queridc^^^' "^ 
obsequiarme  y  que  agradezco  á  usted  sobre  ~ " 
manera. 
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Aun  no  lo  lie  leído,  pero  por  lo  poco  que 
he  visto  ligeramente,  su  obra  es  un  trabajo 
importantísimo,  que  facilitará  mucho  el  ór- 
<3ea  constitucional.  La  mayor  parte  do  nues- 
tros conflictos  han  reconocido  por  causa,  los 
avances  de  la  autoridad  provincial  en  las 
atribucionea  del  poder  nacional;  avances  que 
ea  de  esperar  no  se  repitan  desde  que  se 
conozcan  con  claridad  y  precisión  los  límites 
de  uno  y  otro  poder,  y  este  conocimiento  lo 
suministra  su  obra. 

Mi  deseo  de  ensayar  el  jurado,  como  ha 
dicho  á  usted  el  Dr.  Villanueva,  es  exacto  y 
me  asiste  siempre. 

Aun  no  he  formado  juicio  si  convendrá 
más  consignarlo  en  la  Constitución  ó  dejarlo 
para  la  ley  orgánica  de  administración  de 
justicia,  como  usted  lo  indica;  porque  en  es- 
te caso  la  Constitución  misma  que  dá  bases 
fijas  á  la  administración  de  justicia,  puede 
Ser  un  obstáculo  para  el  ensayo  del  juri.  Con- 
^'engo  en  que  el  jurado,  es  una  innovación 
y  por  lo  mismo  creo  que  el  momento  de  in- 
tentarla es  aquel  en  que  la  sociedad  vá  á 
tomar  su  forma  política  definitivamente, 
nuestros  pueblos  son  nuevos  ;  sus  hábitos  no 
tienen  todavía  raíces  profundas  y  por  lo  tanto 
loa  inconvenientes  á  las  innovaciones  no  de- 
ben aer  grandes.  Aun  cuando  el  juiado  pue- 
bla justamente  considerarse  como  una  peen- 
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liaridad    de  la    raza  anglosajona,  si  no  me 
equivoco  en  Norte  América  se  ha  aclimata-  ] 
da  con   buen   suceso  en   alg^unos  estados  de 
origen  español. 

Nada  nuevo  tengo  que  anniiciarle  del  li- 
toral ;  parece  que  todo  tendía  á  la  paz  que 
de  hecho  está  establecida ;  las  partes  belije- 
rantes  están  cansadas  de  la  guerra  y  en  la 
imposibilidad  de  hacerla.  Probablemente 
Buenoa  Aires  se  aislará,  y  las  provincias,  pres- 
cindiendo de  ella,  continuarán  su  marcha 
constitucional-  Según  pasageios  que  partie- 
lan  el  28  de  de  agosto  del  Rosario,  el  Con- 
greso se  ocupaba  con  asiduidad  de  las  leyes 
de  interinato,  de  establecimientos  de  banco 
y  crédito  público :  el  Directorio  en  Han  Josa. 
En  las  provincias  no  ha  habido  novedad; 
todas  se  muestran  fieles  á  la  Constitución- 
De  Buenos  Aires  llegó  un  correo  con  correí- 
pondeucia  al  comercio ;  se  despachó  del  mifc 
mo  modo:  es  un  paso  amistoso  que  sirve d( 
precedente  á  la  inteligencia  por  él  gobieriM 
de  Buenos  Aires. 

La  Honorahlti  Legislatura   acordó   anoel 
un  voto  de  gracias  para  usted ;  la  sanción 
no  ha    venido  al  gobierno. 

Se  repite  muy  afectuosamente,  su  atenl 
amigo  y  S  S. 


Vicente  Grt. 


M  JUAN  I.  garcía 


Mendoza.  Noviembre  V*  de  ld»l. 
S^or  Dodor  Don  Juan   B.  Alhertli. 

Valparaiso. 
Mi  estimado    compatriota  y  señor  mío : 

He  tenido  el  placer  de  i-ecibir  la  estimable 
carta  de  usted,  fecha  31  del  pasado,  en  la 
<lue  ine  asegura,  que  pereuadido  de  que  ten- 
go por  usted  una  eí;tÍniacion  que  usted  abri- 
gaba muy  sinceramente  respecto  de  mi,  espe- 
raba quo  yo  no  llevaría  á  mal  que  iniciase 
Qated  una  correspondencia  de  qne  siempre 
Be  consideraría  muy  honrado. 

Ssas  líneas  dictadas  por  la  más  exquisita 
orbanidad,  me  revelan  mucha  bondad  de  su 
Píirte,  y  me  ponen  en  el  agradable  ileber  de 
aceptar  la  idea  de  entretener  con  usted  una 
corresjiondencia  que  solo  á  mí  puede  honrar, 
y  que  no  me  he  animado  á  solicitar  en  tan- 
teo tiempo,  por  falta  de  un  motivo  especial, 
bastante  poderoso  que   pudiera  servirme  de 


un  pretexto  loable   para  empeñar  á  usted  en  _^ 

ella.     Pei'o  ahora  que  usted  lo  'quieie,    pi'o-  

curaré  corresponder  á  sus  deseos  del  mejor^UBi 
modo  que  me  sea  posible,  consagrándole  gus —  a 
toso  algunos  instantes  que  robaré  á  inÍM  ocu — .■ 
paciones  diarias.  Por  lo  demás,  no  se  baM^ss 
equivocado  usted  i'especto  al  ventajoso  con —  -m. 
cepto  que  de  usted  tenía:  en  realidad,  et  ^a 
mérito  superior  del  autor  de  las  Bases  pavae^s-£ 
la  urgauizacion  do  la  República  Argentina  — ^' 
me  releva  de  toda  explicación  posible  á  est^^  e 
respecto.  No  se  puede  menos  de  tener  uu^^^ 
glande  estimación  y  respeto  á  hombres  qu^^-e 
se  entregan  con  tan  ardiente  entusiasmo  ^^5" 
patriotiamo  al  servicio  de  su  patria,  y  cuyo^^ 
trabajos  han  tenido  tanta  parte  en  la  definí 
tiva  crganizacion  de  ella,  no  menos  que  en  e~^     1 

consolador  aspecto  que  hoy  ofrece  al  obser ■ 

A'ador  imparciul  su  oiden  interno  y  su  fé  viv^^B 
en  el  grandioso  porvenir  abierto  á  sus  des-^e- 
tinos. 

Tengo  el  placer  de  suscribirme  de   uste^  =á 

su  afectísimo  compañero  y  S.  S.  ^^h 

Q.  B.   S.  M.  ^M 
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Mendoza,  Enero  8  de  1855. 

Señor  Doctor  Don  Juan  B.  AJherdi. 

Valparaíso. 
Mlí  querido  y  digno  compatriota: 

Su  carta  de  usted  del  29  del  pasado  me 
ba-satisíecho  plenamente,  por  las  interesan- 
tes vistas  que  contiene  sobre  el  estado  de 
auestras  relaciones  con  Buenos  Aires.  Ob- 
servo por  ella,  que  usted  ha  juzgado  esa 
cuestión  de  un  modo  diferente  de  nosotros; 
pues  que  mientras  á  nosotros  nos  parecía 
inminente  la  guerra  y  nos  preocupaba  alta- 
mente por  los  desastres  que  preveíamos  co- 
mo consecuencias  propias  y  naturales  de  un 
rompimiento  con  aquel  Estado;  usted  no  creía 
en  ella,  á  pesar  de  las  apariencias,  y  juzga- 
ba imposible  tal  guerra,  estando  á  sus  ante- 
cedentes históricos  y  al  estudio  de  su  actual 
condición  social  y  política.  Confieso  á  visted 
que,  aunque  me  hacían  bastante  fuerza  los 
motivos  en  que  se  fundaba  la  opinión  de 
usted,  expuestos  con  tanta  lucidez  en  su  ar- 
tículo de  El  Mercurio  Hel  30  de  Diciembre, 
ibrigaba  mis  dudas  sobre  semejante  modo 
le  juzgar  una  situación  tan  delicada  y  tan 


—  352  — 


erizada  de  dificultades  de  todo  género, 
apreciaciones  llevaban  tal  aire  de  certeza  y 
convicción,  y  formaban  un  contraste  tan  no- 
table con  los  amenazantes  nubarrones  que 
obsciirecian  nuestro  cielo  político,  que  nece- 
sariamente se  encontraba  uno  en  la  necesi- 
dad de  suspender  su  juicio  y  do  conservar 
una  espectativa  angustiosa  en  extremo,  ec 
presencia  de  acontecimientos  de  una  trans- 
cendencia incalculable,  que  podían,  á  la  lar- 
ga, comprometer  loa  destinos  del  país,  difi- 
cultando el  afianzamiento  y  radicación  de 
sus  instituciones  constitucionales.  Asi  es 
que  no  fué  poco  mi  asombro  cuando  leí  io 
carta. 

Todo  cuanto  ocurra  en  adelante,  guerra 
ó  paz,  es  para  la  consolidación  de  la  nacio- 
nalidad argentina  sobre  la  base  de  su  ac- 
tual orden  constitucional  ;  me  parecía  una 
temeridad  juzgar  de  una  manera  tan  teimi- 
nantB  de  acontecimientos  que  eran  del  do- 
minio del  porvenir,  y  por  momentos  mesen- 
tía  dispuesto  á  traducirlo  como  la  expresión 
patriótica  pero  aventurada  de  un  deseo  ve- 
hemente y  nada  más.  Me  temía  el  efecto 
del  oro  corruptor  Bobre  las  almas  venalen,  y 
que  éste  ú  otros  expedientes  semejantes  al- 
canzasen á  ocasionar  algunos  desórdenes  in- 
teriores en  algunas  provincias  que  cuentan 
en  8u  seno  un  partido  de  oposición  numeroso, 
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^  media  las  consecuencias   de  semejante 
iado  de  cosas. 

Afortunadamente,  lian  venido  los  aconte 
cimientos  á  probarnos  quo  usted  tenía  sobr 
da  razón  cíiando  tales  cosas  decía.  La  paz 
está  hecha!  ¡Bien  venida  sea!  Hé  ahí  re- 
movidas todas  nuestras  dificultades  presen- 
tes y  asegurada  la  quietud  y  el  orden  de  es- 
tos pueblos,  no  menos  que  sus  graduales  ade- 
lantos industriales  y  morales,  que  exigían 
imperiosamente  por  su  principal  íundamen- 
to  la  paz.  Esta  adquisición  importante  ha 
sido  festejada  en  este  pueblo  con  vivo  en- 
tusiasmo y  satisfacción,  porque  no  hay  que 
dudarlo,  la  paz  ha  llegado  á  ser  entre  nos- 
otros un  sentimiento;  siendo  probable  que 
en  adelante  sea  tenazmente  defendida  cuan- 
do, como  en  la  ocasión  presente,  se  ofrezcan 
nuevas  complicaciones  en  lapolítica  que  ha- 
gan temer  alguna  desinteligencia  con  Bue- 
nos Aires,  Entretanto,  no  podemos  excusar- 
nos de  felicitar  á  usted  y  á  nuestros  amigas 
del  Pacífico  por  tan  fausto  acontecimiento 
que  ha  venido  á  dar  una  solución  pacífica 
á  nuestras  diferencias  domésticas  y  á  pro- 
barnos las  ventajas  de  someter  estos  asun- 
tos á  la  diplomacia  y  á  las  negociaciones 
amistosas  antes  de  pretender  resolverlas  por 
las  armas,  recurso  violento,  extremo  y  odio- 
so, que  debe  reservarse  para  un  último  caso, 
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cnando  aparezcan  apurados  todos  los  demáa 
medios  racionales. 

Qué  derrota  tan  espantosa  la  de  la  oposi- 
ción! Estoy  seguro  que  estarán  de  muerte 
estos  industiiales  cuya  oprobiosa  misión  es 
digna  del  más  alto  desprecio  é  indignación 
de  las  gentes  honradas.  Nos  falta  saber  qué 
nueva  dirección  darán  á  sus  trabajos  infer- 
nales e?,OB  reprobos,  enemigos  declarados 
lie  todo  orden  regular  de  cosas,  de  todo  go- 
bierno liberal  y  justo.  Aquí  nos  hemos  visto 
obligados  á  ordenar  á  Hudson  que  Zuloaga 
no  tenga  participación  alguna  en  los  traba- 
jos de  la  prensa.,  y  si  al  mismo  redactor  en 
jefe  no  Ir  damos  igual  orden,  depende  esto 
de  que  esperamos  alguna  otra  persona  capaz 
á  quien  entregarle  la  prensa  y  la  dirección 
del  Constitucional,  que  nos  interesamos  en  que 
no  mueva. 

Tengo  el  placer  de  suscribirme  su  affmo. 
compatriota  y  amigo  Q.  B.   S,  M. 


JAN  I.    GarcIA.      ^H 

i 
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UNA  NOCHE  EN  GUATAQUIL 


2  de  Mayo  de  18ñ5. 


Ayer  á  la  tarde  subía  el  vapor  las  aguaa 
del  Río  íjuayaquil,  de  color  fangoao  como 
las  del  Plata.  Navegaba  á  un  paso  de  la 
ribera  derecha,  cubierta  de  frondoaísima  ve- 
getación. El  sol  se  ponía  detrás  de  los  ár- 
boles^ — ^por  entre  los  cuales  se  veía  de  vez  en 
cuando.  Grandes  bandadas  de  pájaros  vo- 
laban á  la  falda  de  la  íiore.sta  como  buscan- 
do abrigo;  sobresalían  unas  aves  blancas  de 
cola  larga  y  vuelo  apacible.  Una  vez  que 
otra  se  interponía  entre  la  orilla  y  el  vapor 
la  vela  de  algún  barquichuelo. 

A  pasar  de  que  había  luna,  la  noche  llegó 
á  ponerse  oscura  del  todo.  A  las  9  era  com- 
pleta la  oscuridad,  que  atribuimos  primero  á 
los  nublados,  y  después  supimos  que  era  un 
eclipse  total. 

No  podía  haber  ceñido  más  á  tiempo.  El 
liacía  lucir    las  mil   luces   de  la  ciudad  de 
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Guayaquil,  en  el  momento  en  que  fondeaba 
el  vapoi-. 

De  entre  los  visitantes  curiosos  que  iuva- 
dlan  nuestro  buque,  uno  se  dirigió  hacia  el 
gfupo  en  que  yo  estaba,  preguntando  por 
el  doctor  Alberdi.  Era  Grutierrez  {Juan  A.,) 
que  no  me  esperaba.  Me  abrazó,  me  trajo  á  la 
luz,  me  vio,  me  presentó  á  sus  amigos,  rae 
llevó  íl  tierra  en  el  bote  del  resguardo,  á  cu- 
yo bordo  un  doctor  ecuatoriano  me  aconse- 
jaba preferir  la  vía  de  San  Thomaa  (?)  para 
Europa,  como  más  saludable. 

Hablamos  horas  enteras  con  Gutiérrez.  No 
nos  veíamos  desde  1838.  Me  habló  como 
antes.  Fuimos  á  un  almacén,  la  agencia  de 
vapores.  Su  casa  estaba  fuera  de  la  ciudad. 
Tomamos  té  en  una  confitería,  donde  me  re- 
firió la  vida  política  del  general  Flores.  Me 
leyó  un  artículo  literario  de  Juan  María  so- 
bre Flores,  que  no  conocía  yo. 

Cuando  salimos  á  embarcarnos,  que  eran 
laa  doce  ó  la  una,  ya  estaba  clara  la  noche. 
Todo  Guayaquil,  con  sus  casas  altas  y  sus 
corredores  (?)  se  dejaba  ver  á  la  claridad  de  la 
luna.  El  ambiente  era  delicioso.  Había  ama- 
gos de  lluvia.  El  rio  estaba  agitado  por  la 
brisa.  Los  remadores  eran  diestrísimos.  Lle- 
gamos sin  novedad  al  vapor,  recordando  en- 
tre mi  á  Rivadeneira  que  hubo  de  morir 
ahogado  en  esas  aguas. 
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B  Coiivei'samoa  con  Gutiei'iez  alegiemente, 
^  bebiendo  brandy,  hasta  las  íí  de  la  mañana, 
en  qutí  me  abrazó  y  descendió  á  tierra.  La 
noche  proseguía  hermosísima.  El  vapor  de- 
bía partir  á  laa  5  de  la  mañana.  Mi  con- 
ducta no  correspondía  en  mis  expansiones 
con  á  Gutiérrez  lo  qae  había  ocurrido  en 
la  mañana,  en  que  un  pasajero  fué  echa- 
do al  agua,  muerto  á  bordo  de  fiebre  ama- 
rilla. Nunca  dormí  mejor.  Así  coniicí  á 
Guayaquil,  en  esas  horas  tan  romáuticas,  en 
esa  noche  tan  bella,  con  esa  ansiedad  de- 
liciosa en  que  mil  cosas  personales,  mil 
asuntos,  muchos  hombi"ea  públicos  fueron 
traídos  á  la  memoria.  Estaba  delante  el 
señor  García  Moreno,  conocedor  de  las  co- 
argentinas como  un  hijo  de  nuestro  país; 
lindo  y  amable  anciano,  que  no  olvidaré. 
Gutiérrez  me  trajo  á  bordo  una  hamaca  de 
regalo,  sin  reparar  que  yo  iba  á  habitar  paí- 
ses fríos. 

Asi  pasé  el  1"  de  Mayo,  en  que  debía 
L  abrirse  el  Congreso  Argentino  esta  vez;  en 
I  que  se  sancionó  la  Constitución;  en  que  Ui- 
Iquiza  firmó  un  manifiesto  de  guerra  contra 
~  3 ;  en  que  yo  dató  mi  primera  edición 
las  Bases.  Ojalá  el  país  lo  haya  pasado 
1  feliz  como  su    representante    para    Eu- 
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3  de  Mayo. 

Estamos  hoy  pasando  la  linea  equinoccial. 
El  día  es  claro  y  sereno,  el  cielo  y  el  mar 
azules,  el  aire  es  casi  fresco.  Anoche  en- 
contramos al  vapor,  que  nos  dejó  periódicos 
de  Panamá,  que  he  leido  hoy.  Ellos  contie- 
nen la  noticia  de  la  condenación  del  presi- 
dente Obando  á  la  pérdida  de  la  presidencia. 

Hoy  tomo  mate  de  yerba  parnanguá^  y  en- 
cuentro mejor  el  de  paraguaya ;  escribiréselo 
á  Ocampo. — Yo  creo  que  el  clima  húmedo 
y  ardiente  pide  yerba  paraguaya,  es  decir, 
fuerte. 


13  de  Mayo, 

Llevo  hoy  siete  días  de  Panamá,  y  maña- 
na parto  para  Aspinwall  á  unirme  al  señor 
Guzmán,  de  Chile. 

Panamá  me  ha  recordado  á  Tucumán,  en 
el  calor,  la  vegetación,  las  golondrinas,  la 
lluvia  mezclada  de  calor,  etc. 

La  Estrella  de   Fananid,   del   8    de   Mayo, 
anunció    mi  llegada. 

He  conocido  á  los  señores  Hurtado,  Gogo- 
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rra,  Calvo,  Arosemena  (padre),  al  Obispo, 
que  me  han  visitado. 

— Todo  es  ruina  en  Panamá,  inclusas  las 
personas — me  decía  anoche  una  señorita  del 
lugar,  que  ha  estado   en  Norte  América. 

El  ferrocarril  ha  arruinado  la  industria  de 
que  vivía  Panamá  arrebatándole  los  pasa- 
jeros, que  5^a  no  se  detienen;  pero  le  dará 
otros  en  breve.  Por  hoy  está  en   crisis. 

Se  espera  remediarla  erigiéndole  en  Esta- 
do.— Con  todos  los  títulos,  el  pueblo  tendrá 
su   abyección   genial. 

Enfrente  de  Panamá,  obra  española,  se  le- 
vanta Aspinwall  (nombre  del  fundador  del 
ferrocarril,  que  los  extranjeros  dan  á  Colon), 
población  yankee,  que  no  se  dá  magistrados 
y  que  se  administra  por  la  ley  linch,  de  vez 
en  cuando. 

D.  Justo  Arosemena,  autor  de  la  moción 
del  Estado  de  Panamá,  habita  Nueva  York, 
donde  está  su  familia  hoy  mismo.  Tiene 
hermanas  casadas  con  norteamericanos.  Hay 
un  tratado  de  neutralidad  con  Estados  Uni- 
dos. Pero  él  no  excluye  los  capitales  y  pro- 
gresos de  la  población  de  ese  país  en  el 
Itsmo.  El  Itsmo  tiene  como  100.000  habi- 
tantes, de  color  los  más. 

Los  negros  de  las  Antillas,  que  hablan 
inglés,  se  reputan  de  más  categoría  que  los 
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negros  de  Nueva  Granada  (íspañola.  El  pui- 
blo  aquí,  ni  comprende  la  idea  de  Estado, 
ni  la  busca,  ni  se  ocupa  de  ello.  Todo  esto 
viene  de  cuatro  ó  cinco  de  Bogotá  ;  el  pri- 
mero, el  citado  señor  Arosemena.  Los  hom- 
brea aórios  miran  mal  este  cambio. 

Es  verdad  que  se  empleao  26  días  en  ir  á  la 
capital. 

A  pesar  de  la  legislación  favorable  á  la 
inmigración,  la  inmigración  no  viene.  — Es 
porque  las  leyes  no  son  una  verdad. 

Se  ha  suprimido  la  aduana.  No  hay  adua- 
na en  el  Itsmo.  Pero  hay  patentes  fortisimas. 
La  fonda  en  que   vivo    paga    una  onza   de        = 

oro  al  mes.  Ha}'  casa  de  comercio  que  paga— < 

100  pesos  al  mes. 

El  feri'ocairil  produce   al  tesoro  nacionaL-^B 

un  5  7o  { 100.000  pesos  anuales,  por  ahora)^ 

Se  puede  andar  en  3  y^  horas ;  pero  ae  andíL-^^^ 
en  seis.  Cuesta  hasta  aquí  6.000.000.— Al^f^ 
cabo  de  49  anos  será  del  país.  Entro  ]a^e^= 
concesiones  hechas  á  la  Compañía,  entra  la^^== 
posesión  por  igual  período  de  la  Isla  ei«r  ^* 
que  está  AspinivalL,  que  ae  avalúa  en  aeÍF== 
millonea. 

Loa  extranjeros  se  quejan  de  que  no  hayí^^TT" 
justicia  en  el  país ;  de  que  los  jueces  son  -^* 
parciales  contra  el  extranjero  y  corruptibles  -^^^ 

Se  vá  á  elegir  la  Convención  Constituyente^— ■■ 
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para  dar  la  ley  fundamental  del  Estado  del 
Itsmo.  A  pesar  do  los  escritos  estimulantes 
de  loa  periódicos,  el  pueblo  no  se  mueve  á 
elegir.  Mi  proyecto  de  constitución  para 
Mendoza  y  mis  eacritoa  sobre  federación,  úl- 
timos, se  hallan  hoy  llenos  de  oportunidad 
aquí,  y  la  prensa  se  ocupa  de  ellos. 

El  Estado  de  Panamá,  difiere  del  Estado  de 
Buenos  Aires,  en  que : 

1"^ — El  gobierno  nacional  y  no  el  de  Pa- 
namá, es  el  que  ha  decretado  su  erección. 

2" — Para  ello  ha  sido  preciso  reformar  ó 
adicionar  la  constitución  nacional,  que  ex- 
cluía la  posibilidad  de  tal  estado. 

3" — Que  el  Estado  de  Panamá  deja  al  go- 
bierno  central: 

— la  política  exterior  ; 

— la   hacienda ; 

— el  ejército; 

— las  pesas  y  medidas ; 

—las  armas,  escudo,  y  colores,  que  no  ten- 
drán sino  los  de  Nueva  Granada  ; 

— el  producto  y  el  aumento  del  ferro  carril. 

La  idea  de  tal  Estado  es  de  origen  rojo. 
Los  rojos  eran  federales  netos,  verdaderos  fe- 
derales. Este  partido,  con  varios  nombres, 
viene  de  atrás.  El  peí  siguió  á  Bolívar  por 
—monarquista,  como  llamó  á  su  adhesión  al 
jiincípio  de  autoridad. 

^     ""  "      "^Pauamá  he  traído  de  compa- 
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ñeros  á  los  señores  O  valle,  Vial  del  Río^ 
Ugaite,  attachés  del  general  Blanco,  que  ya 
pasan  á  Inglaterra,  y  al  señor  Guzman,  que 
me  espera  en  Aspinwallj  para  ir  juntos  á  Es- 
tados Unidos. 

Desde  aquí  irán  con  nosotros  los  señores 
Artela,  Pallares,  etc.,  del  Ecuador,  proscrip- 
tos.    También  venía  el   señor  Belbrück. 

Entre  Paita  y  Panamá  he  viajado  con  el 
señor  Garcia  Moreno,  del  Ecuador,  emigrado 
político. 

Mi  régimen  de  vida  ha  sido,  comer  poco. 
Siempre  carne,  jamás  verdura,  mucho  té  y 
café,  licores  fuertes,  vino  Jerez,  usar  camisa 
de  franela  y  calzado  grueso;  no  salir  de  noche. 

He  habitado  en  Panamá,  el  Sotel  Luisiana^ 


EN  EL  GOLFO  DE  MÉGICO 


20  de  Mayo  de  1855. 

El  14  de  Mayo,  después  de  arreglar  mi 
cuenta  en  el  Luisiana  (34  $  por  7  días,  sin 
incluir  los  vinos  que  yo  los  compraba  fuera) 
íuí  al  ferro-carril.  Mil  yankees  de  California 
estaban  amontonados  alrededor  del  tren,  es- 
perando qué  se  abrieran  las  puertas.  Su  as- 
pecto grosero,  el  sol,  la  humedad,  llegaron 
á  desesperarme,  y  hacerme  temer  que  me 
quedaría. 

— ¿Qué  hacemos? — me  decian  los  ecuato- 
rianos. 

— Mezclarnos  á  ellos ;  tomar  lo  que  se  pue- 
da. En  efecto,  se  abrieron  los  coches  de 
adelante,  me  metí  entre  la  democracia  yan- 
kee ;  columbró  un  asiento  vacante  ;  lo  ocupó 
al  lado  de  un  yankee  joven  y  agradable, 
aunque  sucio. 
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A  las  9  1/2  marchaba  el  tren.  Entnnce^ 
saludé  las  aguas  del  Pacífií-'O,  que  vi  desapa- 
recer por  encima  de  las  palmeras  y  de  las- 
dos  torres  blancas  de  la  Matriz  de  Pauamá. 
— A  las  3  1/2  vi  las  aguas  del  Atlántico^ 
El  señor  Aspinwal  ha  andado  el  camino  dft- 
Panamá  á  Colon  en  3  1/2  horas. 

El  camino  es  una  de  las  glorias  de  loa- 
Estados  Unidos.  Hecho  sobre  sepulcros,  eii 
el  lodo,  pasa  entre  florestas  espesas,  y  pre- 
cipicios y  torrentes  y  cerros,  es  una  obra  da- 
audacia,  de  fuerza  y  de  gloria  para  la  indus- 
tria de  la  Union. 

El  calor  no  era  excesivo ;  había  sol.  El; 
día  era  claro.  De  trecho  en  trecho  hay  ran- 
chos de  negros,  que  son  loa  únicos  habitante» 
que  pueden   resistir  esos  parajes,  mortíferos 

para  el  hombre  de  raza  blanca.     Chinos,  in —■ 

gleses,  hombres  de  todas  razas,  se  han  ensa^ ' 

yado  en  el  trabajo  del  camino  sin  éxito. 

Los  que  han  probado  mejor,  por  fin,  son  lo^^^ 
de  las  coatas  de  Colombia.     Las  florestas  8on*r'^^=^ 
altísimas  á.  medida  que  se  aproximan   al  At —  -^^ 
lántico. 

Los  temibles  yankeesno  son  sino  nn  bueno^t^^^-^ 

y  manso  pueblo.     Mi  vecino  en  el  coche,  res " 

pondió  á  mis   civilidades,    colmándome   con 

las  suyas  durante  todo  el  camino.     Me  ofre-       

ció  vino  en  su  botella  ;  acepté  y  le  lespondí 
ofreciéndole  la|mia  de  brandy. — Toiiió  como 
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admirado  del  calibre  de  mi  libación.  Notó 
que  era  gente  sobria. 

Anoche  un  granadino,  coronel  Neira,  rojo, 
que  viene  desterrado,  derrochaba  injurias 
contra  eatos  pobres  yankees;  pero  lo  hacia 
en  lenguaje  tan  grosero,  que  á  mis  ojos  le 
rebajaba  mil  veces  más  que  á  los  yankees,  á 
quienes  quería  deprimir:  vomitaba  ajos  y 
desvergüenzas,  que  lo  hacían  más  rücío  que 
los  yankes. 

El  14  á  la  tarde  llegué  á  Aspinwall,  nom- 
bre dado  á  Colon,  por  un  granadino,  que  en 
un  banquete  quiso  agradar  á.  los  yankees  que 
se  lo  daban.  Y  le  quedó  ese  nombre  fque 
lo  merece^)  á  la  par  del  de  Colon,  que  es  ofi- 
(;ial. 

Aspinwall,  situada  en  una  isla,  con  ca- 
nales paralelos  de  las  calles,  edificada  al  es- 
tilo de  Norte  América  y  poblada  de  su  po- 
blación, no  es  ciudad  granadina  sino  en  el 
nombre.  En  la  realidad  es  de  Estados  Uni- 
dos.— Negros,  niños,  pueblo,  todo  el  mundo 
habla  inglés,  y  los  más  ignoran  el  castellano. 

Un  periódico  de  Estados  Unidos  acaba  de 
decir :  que  el  nuevo  Estado  de  Panamá  es  un 
puente  por  donde  alguna  vei  sera  anexado  á  la 
Union. 

En  Aspinwall  no  hay  aduana  ni  patentes. 
El  espíritu  piíblico  hace  todo,  hasta  la  po- 
licía.    La  autoridad  girinadina  es   respetada 
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en  tauto  que  se  muestra  racional;  si  no, 
Hace  poco    mandó    cortar    el    pasto    de    las 
calles,  30  pena  de  una  multa. 

— La  multa,    si;  —  dijo    el     veciudarío, — 
pero  el  paato  queda;  y  quedó. 

— Es  menos  insalubre  que  se  crée ;  tam- 
bién es  menos  caluroso.  Yo  creía  que  pronto 
Aspimcall  sería  todo  y  Panamá  nada.  Por 
ello,  hace  lo  posible  la  compañía  del  ferio - 
carrü ;  pero  podrá  más  que  ella  la  fuerza 
de  las  cosas.  Un  yankee  ilustrado  acaba  de 
decirme  que  Panamá,  como  único  puerto  en 
el  Pacífico,  en  esta  región  y  más  saludable 
que  Colon,  recobrará  su  importancia  pasada, 
pues  la  raza  blanca  no  soporta  el  clima  de 
Colon.  Este  experimento  está  hecho  ya' 
por  los  españoles.  Porto-Bdlo.  situado  en  1j 
misma  costa,  no  muy  lejos,  no  podiá 
otra  cosa  que  un  cemeuterio. 


I 


Anoche  acabamos  de  hacer  la  navega— 
f.'ion  del  mar  de  las  Antillas,  que  es  sereno  -"- 
Desde  esta  mañana  navegamos  por  el  goltoi:^;^ 
de  Méjico,  que  parece  uu  espejo  por  su  quie —  -" 
tud.  El  calor  es  mayor  que  en  el  mar  d^^^ 
las  Antillas.  Tenemos  las  costas  de  la  Ha-^^^ 
baña  á  la  vista.  ^^| 
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F  El  vapor  Eldorado  trae  180  pasajeros.     Lo 

preferimos  por  má3  hoIo.  El  que  partió  á  la 
misma  hora  para  New-York,  llevaba  ÍÍOO  pa- 
sajoros. 

Yo  voy  bien,  lleno  de    atenciones.    Todos 
los  ecuatorianos  (que  son  diez)  me    distin- 
guen.    El  general    Herran,  ex-presidente  de 
í^ueva  (.llanada,  se  insinuó  conmigo  en  los  tér- 
rkiinoa  más  corteses;  nos  sentamos  juntos  al 
lado  del  capitán,  que  nos  coluió   de    cuida- 
<Íoa  en  la  mesa.  El  general  es  modeíado,  loe 
íion    vivo  interés  mi  escrito  sobre  Iq,  Iniegrí' 
<Za.d-  argentina,  etc.     Se  admira  de  la  cague- 
<iad.  de  Buenos    Aires,    Considera    inevitable 
Iel    guerra.  Halla  toda  la  razón  á  las  provin- 
cias.    Me  ha  ofrecido  desempeñar  cualquier 
servicio  útil  á  la  Confederación  en  Estados 
TJnidos;  vá  do  Encargado  de  Negocios  gra- 
na-dino  en  Washington.     El  vive  avecindado 
en  Nueva  York,  donde  está   su    familia.    Es 
el  que  acaba  de  vencer  á  Mdo  y  reponer   la 
autoridad  legal  en  Nueva  Granada. 

No  gusta  de  la  erección  del  Istmo  en  es- 
tado. 

El  plan  de  los  federales  de  Nueva  Gra- 
nada (plagiarios  de  los  Estados  Unidos)  es 
reunir  muchas  de  las  provincias  actuales 
eu  \'arios  Estados  mayores;  golpe  á  la  uni- 
dad, que  se  establece  por  la  subdivisión,  y 
paso  avanzado  hacia  la  desmembración,  que 
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se  hará  proclamándose  repúblicas  independientes 
mañana  los  que  hoy  se  van  á  titular  Estados. 

El  doctor  Artella  y  el  general  Pallares, 
ilel  Ecuador,  desterrados  por  Urbina  á  la 
América  del  Norte,  .'^on  mis  otros  compañe- 
ros :  todos  conocedores  de  la  historia  argen- 
tina y  gente   honorable. 

Multitud  de  jovencitos  de  Nueva  Gra- 
nada van  á  los  colegios  de  Estados  Unidos 
á  aprender  á.  descomponer  la  unidad  de 
sus  países. 

Viaja  también  con  nosotros  un  hermano 
del  ministro  de  Norte  América,  que  firmó 
el  tratado  de  navegación  del  26  de  Julio 
de  1863.  Me  ha  ofiecido  presentarme  ó,  su 
hermano,  á  quien  debo  instruir  de  loa  peli- 
gros que  trabajan  contra  el  tratado. 

Mi  salud  sigue  bien  con  el  uso  del  rom  d^ 
Jamaica  { la  vecina  hoy)  que  es  balsámico. 


2ú  de  Mayo  de.  18ó5. —  Viernes. 


No  esperé  pasar  este  26  en  esta  altura. 
Desde  el  miércoles  23,  navego  en  el  vapor 
Imperial  City,  de  la  Habana  á  Nueva  York. 
Estaraos  hoy  en  las  costas  de  los  Estados 
Unidos,  á  38"  latitud.  Se  dice  que  pasado  ma- 
ñana, domingo,  llegaremos  á  Nueva  York.  Esta 
mañana  llovía;  á  esta  hora  (las  12)  hace 
sol  y  calor.  Vienen  muchos  señores  do  Nue- 
va Orleans  v  todos  los  pasajeros  ,  pasarán 
de  150, 

El  servicio  es  pésimo,  ni  sombra  del  de 
los  vapores  ingleses  del  Pacifico.  Es  de  ex- 
ponerse á  sufrir  hambre. —  No  lo  digo  por 
raí,  que  tengo  estrella  aparte  para  pasarlo 
bien  hasta  en  este  buque,  donde  Ioh  mozos 
rae  adivinan  mejor  que  si  me  ente.ndiesen. 

He  pasado  dos  días  en  la  Habauc,  ciudad 
sin  rival  en  Sud  América,  poi-su  lujo,  riquc- 
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za  y  elegancia.  El  calor  no  era  excesivo  :  la 
uoche  era  í'iesca.  Habito  el  H)tet  de  la  Haba- 
na, á  ties  pesos  poi"  dia :  mal  aervido,  mala  co- 
mida. Loa  sitios  de  paseo  son  semejantes  á 
los  de  una  ciudad  de  Italia.  En  el  caiii|)o 
de  Marte  vi  al  capiban  general  Concha,  pa^ 
sar  revista  á  un  regimiento.  La  caballería 
española  me  hizo  reir  secretamente,  recor- 
dando nuestros  gauchos.  —  Estuve  en  la  ca- 
tedral, donde  se  conservan  los  reatos  de  Cris- 
tóbal Colón  ;  y  he  visto  la  capilla  en  el  lugar 
en  que  se  Jijo  la  primera  misa  cuando  el  des- 
cubrimiento.. 

El  21  por  la  noche,  paseé  la  plaza  de  ar- 
mas, en  cuyo  centro  se  eleva  la  estatua  de  Fer- 
nando VII,  rodeada  de  üoreH,  árboles  y  fuentefl 
bulliciosas.  La  plaza  es  deliciosa:  estaba 
inundada  de  gente.  Había  música  brillante; 
tocaban  la  retreta.  En  esa  plaza  está  el  píi- 
lacio  del  capitán  general.  Ver  la  estatua 
de  Fernando,  todavía,  en  América,  á  loa  40 
años  del  25  de  Mayo,  me  producía  no  sé  qii^ 
impresión  extraña  y  triste.  Pero  soapeobo 
que  no  dista  la  época  en  que  la  reemplacen 
las  de  López  y    Pinto. 

Paso  este  25,  aniversario  de  la  pérdida  de 
estos  países  para  España,  no  lejos  de  las  Lu' 
cayas,  por  donde  empezó  el  descubrimiento 
y  la  conquista  hace  tres  siglos.  A  pocas  le- 
guas al  oriente,  tenemos  el  suelo  de  Washing- 
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ton.  Con  todo,  ]a  República  Argentina  me 
golpea  en  el  corazón  á  cada  paso  con  sus  re- 
cuerdos entusiastas,  que  me  humedecen  los 
ojos.  ¿Qué  harán  los  amigos  de  Chile,  en 
este  día,  en  que  yo  navego  triste  por  el  Atlán- 
tico ? 

Mi  salud  no  vá  mal.  Ayer  se  echó  al  agua 
el  cadáver  de  una  mujer,  víctima,  según  se 
dice,  del  cólera.  —  En  la  Habana  empezaba 
el  vómito  negro. 

De  la  Habana,  que  he  estudiado  bajo  más 
de  un  sentido,  podría  escribir  algo ;  pero  el 
l)uque  se  extremece  tanto  que  no  me  deja 
ciscribir.  Hemos  maichado  hasta  aquí  á  ra- 
zón de  13  millas  por  hora. 

Creo  que  no  haré   dos  veces  el  viaje  por 

Panamá ;  no  tanto  por  el  peligro  de  las  en- 

lerm edades,  como  por  las  molestias  de  tantos 

cambios  de  buque  y    de  trasporte  ,  y  del  pé- 

5>imo  tratamiento  que  por  acá  dan  álos  pasage- 

1  os,  sean  del  rango  que  fuesen.     El  tx-presi- 

dentede  Nueva  Granada,  (lUe  vú  de  empleado 

diplomático  á  Washington,  se  quedó  muchos 

días  sin  comer  y  almoizai*  por   desatención 

de  los  mozos.     Ganan  éstos  sueldos  de  1 8  y 

20  pesos,  y  por  lo  común  son  bandidos  que  no 

tienen  cabida  en  otros  puertos.     Los  ( alifor- 

nianos  han  desaparecido  de  este  buque.     De 

la  Habana   tomaron  la    dirección  de  Nueva 
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Orleans.     Toda  esta  gente,  que   viaja 
nosotios,  es  gente  de  rango  acomodado. 

Vienen  más  de    doce   señoras   y    much 
niños. 


Integridad  territorial  y  IIutíbI  argentina    (I) 

Palabras  de  Valentiii  Alaina  en  el  iufoi- 
^^^  sobre  Malvinas,  firmado  por  Luis  Vernet, 
^1     10  de  agosto  de   1832: 

«Será  posible  que  aquel  mísciro  gobierno 
v^il  de  Estados  Unidos),  como  también  el  in- 
^X^s,  que,  con  iguales  conocimientos,  le  imitó 
^**es  añoa  después,  mejor  instruidos  hoy,  des- 


^^t^iidttd  argentina,  que    puede   -. 

^*i8tioneB  dlpiomítlcas  y  í  loe  trabajos  realliados  i 


íl  alto  juicio  á  qne  Alberdl  debía  eae  éxltw  cu  el  deaem- 
5-=MO  ae  HD  miHlon,  difícil  y  delicada  en  ai'nel  tiempo,  en  que  loa  gobiemoa 
S'B  XTrancla,  ie  Inglaterra  y  de  España,  observaban  respecto  á  aueelra  Ke- 
S^bllca,  nna  política  de  Blatem^ttca  reeerva.  La  labor  paciente  y  tenaz 
^p  JUberdi  en  el  extranjero,  onteranieii te  coneagrada  i  lograr  el  reeono- 
^miento  de  la  intceridad  deán  nación,  resalta  en  loe  eecritos  alnalvos  á 
~^B  medios  qne  empíeS  para  desvanecer  las  ptevenolones  de  aquellos  ga- 
P>(>«teB  y  «,  las  eanferenclus  celebradas  en  Londres  con  el  ministra  de 
fCuAcloaes  exterioiee,  en  Parla  con  el  conde  Walescki  y  el  emperador,  en 
«■adrid  con  el  marqués  de  Pldal  y  el  senor  Calderón  Collonles,  y  en  Ko- 
^a.  son  el  cardenal  AaConelli  y  el  Papa.  En  cada  una  de  esas  cortea 
P'^Henlú  ademAa  un  msmúrnndum,  en  demostración  clara  y  detenida  de  la 
^f  Uvenieneta  en  reconocer  la  integridad  de  la  Confederación  y  celebrar 
*^Oa  BU  KOblenio  legal  tratados  de  comercio  y  navegación  llcre. 
_  (£1  editor.) 
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conozcan  aún  en  la  República  él  derecho  eminente 
de  legislar  sobre  su  territorio  y  de  ejercer  una  so- 
beranía  que  espontáneamente  reconocieron?  Oh! 
No  es  posible.  Un  fenómeno  tal  tomaría  en 
rencoroso  el  suave  sentimiento  de  la  grati- 
tud.» 

«El  territorio  de  la  República  era  el  del 
Virreinato.» 

«Hasta  aqui  me  he  limitado  á  justificar  el 
derecho  do  la  República  sóbrelas  islas.» 

«Las  costas  argentinas  pertenecen  á  la 
República.» 

«El  derecho  territorial  que  fué  de  España 
pasó  al  Estado  Argentino. '^ 

«Seriamos  unos  imbéciles  si  en  la  infan- 
cia de  nuestros  progresos,  consintiésemos  en 
anejar  al  extranjero  los  dones  que  la  natu- 
raleza derramó  en  nuestras  islas  y  costas.-..^ 

Allí  están  las  palabras  de  M.  Graham,  co- 
misionado en  1818  por  los  Estados  Unidos 
para  reconocer  el  país  argentino,  antes  de 
declararlo  independiente  por  Norte  América'. 

«El  territorio,  (son  sus  palabras,  —  dice 
Alsina)  conocido  antes  como  Virreinato  de 
Buenos  Aires,  que  se  extiende  desde  los  na- 
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^^L  ridional  de  la  América  del  Sud,  y  desde 
^^M  los  confínes  del  Brasil  y  el  Océano  bástalos 
^^P  Andes,  puede  considerarse  lo  que  se  Uaina  Pro- 
^^      rindas   Unidas  de  Stid  América.  .  ,  , 

Rodeney,  el  otro  comisionado    infoimó    lo 
Jnismo  al  gobierno  de  Estados  Unidos. 

Esos  informes  fueron  publicados  en  los  Es- 
leídos Unidos  y  repetidos  por  la  prensa  en 
J^cindres. 

Sobre  ellos  se  declaró  la  independencia  de 
-■-■^s  Provincias  Unidas. 

El  informe  de  Vernet,  gobernador  de 
-^^talvinas,  fué  pasado  por  el  gobierno  de 
-^^iienoa  Aires  al  señor  Francisco  Baylies, 
-iVCinistro  de  Estados  Unidos    en   Buenos  Ai- 

El  doctor  Maza  (?)  era  ministro  de  Relacio- 
*ie8  Exteriores;  Rosas,  gobernador.  Alsina 
3~ecib;ó  de  éste  cuatro  mil  pesos  por  redac- 
^a.r  el  informe  compuesto  por  Vernet,  y  des- 
iJuea  demandó  á  éste  por  segundos  honora- 
i^ios  del  mismo  trabajo  que  más  tarde  cobró 
en  honores  á  la  República. 


i  me-  ^M 


1"—  Qué  sistema  empleavon  loa  Estadoa 
Unidos  para  fomentar  las  inmigraciones  euro- 
peas que  hoy  repelen. 

2° — Enviaron  agentes?  el  gobierno  pagó' 
pasajes?  regaló  tierras?  Enera  de  las  leyes 
generales:  ¿qué  otros  medios  se  emplearon? 

B" — Preguntar  á  liombres  notables: — ¿á  to- 
dos los  Estadoa  daña  hoy  la  inmigración  ó 
sólo  á  algunos? 

¿Haríais  otro  tanto  si  os  vieseis  en  la  po- 
sición de  las  Repúblicas  de  Sud  América? 
El  espíritu  de  la  sociedad  no  sé  nada  eréis 
que  conviniera  á  Stid  América? 

4-0 — Leyes  ó  reglamentos  de  Estados  Uni- 
dos sobre  el  ceremonial,  etiqueta  y  traje  di- 
plomáticos ;  si  los  hay,  obtenerlos;  ai  no,  in- 
dagar qué  hay. 

5" — Qué  reglas  rigen  sobre  el  lugar  en 
que  deben  residir  los  agentes  diplomáticos? 

6" — Desde  Nueva,  York  se  eypiden  algu- 
nos? 

7° — ¿Qué  diría  el    gobierno  de  la    Union .« 


b 
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<iel  agente   que    sea  creditase    ante  un  Es- 
pado? 

8° — Lo  1"  y  4"  preguntarlo  á  M.   Cuahing. 

9" — Preguntar    y     obtener    de    póraonajea 

^aiotables  su  juicio  sobre  la  aplicación  delsia- 

"tema  político    de    Noite    América,  el    régi- 

«nen  interior  de  un  Estado  unitario  por  tra- 

-*iicion. 

10. —  Obtener  allí  noticias  y  libros  histó- 
^cos  sobre  Méjico  y  Centro  América,  en  cuanto 
^  su  sistema  federal. 

11. — Indagar  por  ministros  extrangeroa  re- 
sidentes en  Washington,  ¿cuál  es  el  espíritu 
<ie  los  Estados  Unidos  sobro  la  Araórica  del 
Sudy 

12. — ¿Qué  peligros  interiores  contiene  la 
TJnion?  Su  aptitud  ó  desventajas  para  la 
política  de  conquista. 

13. — Navegación  fluvial. — Qué  régimen  go- 
-  tierna  en  la  de  Esta'íos  Unidos. 

Noticia  histórica  y  estadística   de   ella. 
Qué  clase  de  buques  la  hacen. 
Cómo  se  concilia  y    apoya  con   la   nave- 
gación atlántica. 

Estudio  comparado  del  Mississipi  y  los  otros 
tíos  de  la  Union,  con  los  ríos  argentinos. 

14. — Estado  de  las  pretensiones  de  los  Es- 
tados Unidas  sobre  la  navegación  del  Ama- 
zonas. 


l5.-~Tierra^  públicas. — Sistema  ele  distri- 
liurion  y  venta.   Pedir  esto  semioficialmente. 

16. — ¿Qué  son  tenenos  públicos  en  Norte 
América?  Los  declarados  nacionales  pue- 
den ser  enajenados  por  cada  Estado?  Hay 
terrenos  públicos  de  Estado? 

17. — Aduanas. — ^Su  régimen  actnal. — Qué 
ideas  rentísticas  existen  sobre  este  impuesto. 

18. — Crédito. — Posibilidad  de  contraer  em- 
piéstitos  j  con  qué  condiciones. 

19. — Si  existen  compañías  de  inmigración, 
y  si  éstas  admitirían  contratos  para  el  Plata. 

20. — -Qué  cosa  ha  inducido  al  gobierno  de 
Norte  América  á  que  M.  Peden,  se  acredite 
en  Buenos  Aires. 

21. — Si  habría  compañías  que  entrasen  en 
compias  de  tierras  públicas,  con  propósitos 
de  pol)latlas. 

22. —Qué  libros,  qué  datos,  qué  estudios, 
se  han  publicado  modernamente  en  Norte 
América,  gobre  el  Rlc  de  la  Plata. 


^ 


IV 


qua  debo  dilundlr.  axpJlca 


1" — El  modo  como  los  Estados  Unidos 
^^~Ueden  anular  la  libre  navegación,  obteni- 
^^^  a  en  ol  Plata,  fomentando  la  leacciou  sin 
^^  ■iberio. — Elevar  á  Buenos  Airea  es  anular 
^^  libre  iiavegaeipii  fluvial. 

2" — Identidad  del  interés  de  Norte  Amé- 
^^ica  üon  el  de  la  Confederación  Argentina, 
"^^Q  mateiia  de  comercio  :  su  resistencia  como 
"^^n   Buenos  Aires. 

3° — La  reacción  colonial  española  todavía 
'^n    Buenos  Airps. 

4" — Cóoio  el  Brasil,  opuesto  á  la  libre  na- 
"vegacion,  coincide  con  Buenos  Aires,  y  os 
»an  mal  quizás  para  la  política  de  Estados 
XTnidos. 

5" — La  Constitución  Argentina :  traducirla 
■E*l  inglés,  y  hacerla  repetir  en  Estados 
(XJnidos. 

6" — Hacer  repetir  los  tres  tratados  de  libre 
lavegacion,  y    el    modeinamente     celebrado 
Estados  Unidos. 
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7<* — Dirigirse  á  las  compañías  em presa- 
rías de  inmigración  y  sondear  su  disposi- 
ción á  celebrar  contratos  con  el  gobierno 
argentino. 

8® — Bajo  qué  condiciones  traen  inmigra- 
dos de  Europa. 

9® — De  qué  pueblos  de  Europa  los  tiaen, 
para  ofrecer  allí  las  ventajas  del  Plata. 

10 — Hacer  conocer  el  estado  de  la  cueMion 
interior  argentina  y  el  caiácter  y  principio 
de  la  resistencia  de  Buenos  Aires.— Redac- 
tar y  dejar  sobre  esto  un  memorándum,  á 
varios  hombres  públicos. 

11 — Ponerse  y  quedar  en  contacto  con 
periodistas  notables  de  Estados  Unidos  y 
dejarlos  versados  en  las  cosas  argentinas. 


En  LlTerpDol 


Xnílagar : 
^    1"— Si  se  ha  nombrado  y  ha  partido  Mi- 
^^ístro  paia  el  Plata  (confederación). 

2" — Si  en  Liverpool  hay  cónsul  argentino. 
^ixiión  es.  Quién  era  cuando  Rosas.  Quién 
í^^itDdría  y  querría   serlo  hoy. 

6" — ^Indagaciones  sobre  compañías  de  in- 
^^*^igracion.  Sus  jefes.  Hablar  con  ellos  lo 
•^Xie  con  M.  Grinell. 

tí"— Sobre  sociedades  dispuestas  á  estable- 
^^r  líneas  de  vapor  en  los  rios,  para  pro- 
^'^ngar  la  navegación  trasatlántica. 

7°-^ Todo  lo  que  pueda  averiguar  sobre 
^l  modo  mecánico  ó  industi  lal  de  promover  y 
^*~c.sladar  la  inmigración  en  América. 

8"^ — Posición  actual  de  la  Irlanda  á  ese 
■*"  aspecto. 

9" — Qué  argentinos  hay  en  Liverpool. 

10. — Cuáles  son  las  casas  de  Liverpool  q}i& 
t-^ngaii  mayor  comercio  con  Buenos  Aires. 
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11, — Dar  allí  una  verdadera  idea  del  es- 
tado de  las  casas  en  la  República  Argen- 
tina. 

12. — Colocaren  buenas  manos  algunas  de 
mis  últimas  publicaciones. 

13. — Cuáles  son  los  periódicos  de  más  cir- 
culación de  Liverpool  y  ver  de  hacer  rela- 
ción con  sus  autores  ó  editores. — Hacer  re- 
petir el  artículo   del  Heraldo  de  New  York. 

14.  Indagar  allí  qué  fonda  y  qué  barrio 
podría  convenirme  en  Londres. 


VI 


Á    LA    FRANtilA 

¿Cuál  es  vuestra  política  en  el  Plata?  Te- 
neis  una  política  respecto  á  ese  país? 

No  puede  ser  otra  que  la  de  abrir  y  man- 
tener un  mercado  á  nuestro  comercio  y  na- 
vegación. 

No  tenéis  un  tratado.  El  de  1840,  el  de 
navegación,    necesita  otro  de  comercio. 

¿Esperáis  que  os  conceda  el  libre  comercio 
fluvial  Buenos  Aires,  que  pierde  con  él  to- 
dos los  monopolios?  De  qué  os  valdría  un 
tratado  de  comercio  sin  esa  libertad  fluvial? 

En  nuestro  país,  sin  caminos,  establecido 
an  un  vasto  territorio,  atravesado  de  ooulen- 
tos  rios,  el  comercio  es  imposible  sin  la  li- 
bre navegación:  ella  es  un  medio  áej)roduc- 
úon  á  la  vez  que  de  trasporte. 

La  habéis  deseado  muchos  años  y  habéis 
liallado  en  Buenos  Aires  la  más  viva  resis- 
:oncia  á  concederla. 


^V  Sabéis  por  qué  resiatta  Buenos  Airea?  Por 

^H  que     ella  debía  serle     tan  funesta,    cotiio  la 

^f  clausura  le   era  lítil.      En  el  régimen  de  na- 

vegación fluvial  estriba  toda  la  política   inte- 
rior y  exterior  argentina. 

En  eae  punto  las  provincias  no    tenían  el 
mismo  interés  que  Buenos  Airea,  sino  todafl 
lo  contrario:  su  interés  eia  el  de  la  Europa;-^^H 
la    libre  navegación.  ^ 

De  ahí  su  oposición  y  lucha  con  Buenos 
Airea  desde  el  pi'incipio  de  la  revolución 
contra  España. 

La  mayoría  nacional  pidió  el  arreglo  de 
la  navegación  (tratado  del  31  y  manifiesto 
de  Urquiza  de  I"  de  Mayo),  con  las  armas 
en  la  mano  á  Rosas,  gobeinador  de  Buenos 
Aires. 

Vencedora  en  1862,  la  proclamó  el  dia  del 
triunfo. 

Proclamó  la  libre  navegación  en  nombre 
de  la  soberanía  nacional.  ■ 

La  escribió  en  ia  Constitución  y  en  ti-S 
tados. 

Buenos  Aires  se  vio  herido  en  su  egois 
y  monopolio  y  resistió  al  orden  de  cosas,  i 
asi  dañaba  su  egoísmo. 

La  Francia,  que  debía  apoyar  y  adherin 
á  la  mayoría  nacional,  apoya  á  Bucdob  J" 
res.     Pero,  ¿sabéis  lo  que  apoyáis? 
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Apoyáis  la  resistenciii  al  libre  derecho  de 
navegación, 

(jEspeíais  que  Buenos  Aires  os  conceda  la 
libre  navegación?  Esperáis  que  se  dañe  por 
su  mano.  Estáis  viendo  que  la  resiste  á  la 
propia  República  y  la  daría  al  extranjero! 

La  resiattí  porque  le  juita  todo  el  poder 
ftrgentiiio,  que  ha  monopolizado  al  favor  de 
la.  clausura.  La  resistirá  siempre,  con  más  éxi- 
to, á  medida  que  vuestro  apoyo  sea  más  de- 
citiido.  De  vos  depende  la  vida  de  ese  país, 
^ü    que  está  precisamente    nuestro  interés. 

Comprended  ios  medios  de  resistencia  que 
*^tiondrá  Buenos  Aires.  —  Nunca  os  abrirá  los 
pxaertos.  Allí  impera  la  política  de  Felipe  II  y 
^Xaquiavelo.  La  guerra  se  hace  en  nombre 
'ie  la  víctima.  En  Mayo  so  derrocó  el  poder 
español  en  nombre  de  Femando  VII.  llosas 
Üespohizó  20  años  en  nombre  de  la  libertad. 
La  Constitución  Argentina  ha  concedido 
libertad  fluvial,  conforme  á  los  reglamentos 
que  le  déla  autoridad  nacional. 

Conforme  á  ese  articulo  constitucional,  se 
ha  estipulado  el  tratado  de  libre  navega- 
ción, 

üejad  ó  traed  ese  poder  reglamentario  á 
manos  dt;l  interés  herido  por  la  libre  nave- 
gación, y  le  veréis  matar  la  libeitad  fluvial 
en  nombre  de  la  libertad  misma. 

Esto  es  suponiendo  que  Buenos  Aires  acep- 
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te  la  constitución  y  los  tratados  que  declEP 
ran  la  libre  navegación.  No  hay  que  oJividar 
que  ha  ¡ji'otestado  contra  eaos  tratados;  que 
desconoce  la  Constitución ;  que  ha  protesta- 
do romper  esos  tratados.  Basta  para  reve- 
lar la  intención:  el  interés  conocido,  expli- 
ca lo  demás. 

En  ese  caso,  siempre  seria  interés  de  la 
Francia  el  sacar  la  iniciativa  argentina  en 
materia  de  comercio  y  de  navegación,  de  ma- 
nos del  poder  que  lo  ha  monopolizado  40 
años,  en  los  términos  en  que  España  lo  hizo 
por  tres  siglos.  En  su  mano  está  esto :  con 
sólo  no  intervenir. 

Con  qué  fin  reconocisteis  la  Independencia 
Aigentina,  respecto  de  España  ?  No  fué  por 
miras  do  comercio? — Pues,  si  queréis  que 
vuestras  raiías  sean  una  verdad,  no  ayudéis 
á  Buenos  Aires  á  suplantar  á  la  España  como 
metrópoli :  no  prolonguéis  el  colonia)e  argen- 
tino con  vuestra  cooperación,  en  favor  de 
la  legislación  de  Indias,  conservada  por  Bue- 
nos Aires  en  su  interés. 

Si  el  comercio  es  vuestro  interés,  ese  co- 
mercio, además  de  libertad,  necesita  seguri- 
dad, orden,   paz. 

La  paz  os  imposible  sin  una  autoiidad  que 
la  mantenga. 

¿  Sabéis  por  qué  ha   íaltado  la  paz  en   la 
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ilepijblica  Ai-gentina?— Por  lalta.  de  una  au- 
toridad nacional. 

Sabéis  quien  ha  estorbado  su  establecimien- 
to ? — Bueuos  Aii-es.  Lo  ba  estorbado  con  el 
fin  de  ejercerla  él,  en  su  solo  y  exclusivo  pro- 
x-echo.  al  favor  de!  desquicio  mantenido  sis- 
temáticamente á  ese  propósito. —  Hé  ahí  la 
Jiistoria  argentina 

Hace  40  años  que  el  país  trabaja  por  tener 
•i  na  autoridad. 

Vencido  el  estorbo,  el  país  acaba  de  crearla. 
Y  ^'os,  que  en    1840  ayudasteis  á  ese    pro- 
F»cjsito  de  ciear  una  autoiidad.  hoy  a^'udais 
**    estorbar  su  ef5tablecim¡ent(j  y  á  constituir  la 
anarquía,  dividiendo  el  poder  en  dos  entida- 
des que  quedan  en  guerra  perpetua.- — Dando 
^sas  raíces  á  la  anarquía,  anonadáis  el  comer- 
cio, es  decir,  todo  el  interés  que  tenéis  en  el 
Rio  de  la  Plata- 
Si  la  autoridad  ha  de  existir  en  aigun  pun- 
to del  país  ¿quién  o.s  ba  dicho  que  ese  punto 
debe  ser  el  que  tiene  uii  interés  en  resistir 
la  navegación  que   buscáis  y  la  creación  de 
la  autoridad,  cuya  exiatencia    conviene  á  la 
paz,  de  q 'je  necesita  nuestro  comercio?  — Si 
la  mayoría  no  tuviese  el  derecho   á   dar  la 
autoridad  (a  nuestros  ojos)  por  el  interés  vues- 
tro, deberíais  fomentar  su  establecimiento  en 
el  lugar  que  le  daría  un  espíritu  y  tendencia 
más  ventajosa  á  vuestras  miras  legítimas. 


1 
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4" — El  acto  de  enviar  á  su  secretario  al 
cange  de  los  tratados. 

5"— La  responsabilidad  que  ha  uontraldo 
con  estos  actos,  le  üevaiá  á  trabajar  ensa- 
carlos victoriosos. 

Para  qué  quiere  agente  diplomático  la  Fran- 
cia en  Buenos  Aires ?  ¿Parala  protección 
de  sus  nacionales?  Basta  nn  cónsul,  y  jus- 
tamente no  tiene  otras  atribuciones  el  cónsul. 

¿Desea  tratados,  declaraciones  de  princi- 
pios, arreglos  diplomáticos  úti]<BS  al  comercio? 
— No  podrá  obtenerlos  de  Buenos  Aires:  no 
los  obtendrá;  no   serán  válidos. 

Eutiu  tanto,  deseoso  de  obtenerlos,  el  mi- 
mistro  (porque  es  la  gloria  de  todo  ministro) 
¿qué  hará?  Hará  todo  lo  posible  porque  el 
poder  incompleto  ceica  del  cual  reside,  se 
vuelva  completo,  á  fin  de  tratar  y  obtener 
arreglos  diplomáticos:  es  decir,  se  hará  el 
aliado  de  ese  podei,  se  hari'i  conspirador  con 
él, — Es  lo  que  ha  tenido  que  hacer  el  señor 
Le  Moine  después  que  dio  su  primer  mal 
paso.. 

Supongamos  que  triunfase  en  su  objeto; 
que  hiciese  salir  vencedor  á  Buenos  Airee; 
¿sacaría  de  ello  mayores  ventajas,  que  tiatan- 
do  con  el  gobierno  nacional  actual?  No,  por- 
que Buenos  Aires,  que  justamente  anhela  re- 
cuperar sus  antiguos  monopolios  comerciaJw, 
ee  guardaría  bien  de    cedérselos  á  la  Francia. 
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blica  será  en  toda  relación  con  vos :  no  la 
tendrá  con  quien  trate  á  sus  rebeldes.  Hará 
esto  por  su  propio  honor  nacional;  será  cuan- 
to pueda  hacer  para  no  ofrecer  el  escándalo 
de  ver  el  ejercicio  de  su  soberanía  dividido 
en  dos  centros. 

Despedirá  vuestro  miniatro  hasta  tener  un 
solo  centro. 

Desconocerá  el  tratado  Makau  en  In  que 
j>udie8e  tener  de  útil  á  vuestros  nacionales. 
Ja  estos  dará  acogida;  pero  bajóla  protep- 
cion  de  las  leyes  nacionales.  En  el  ejercicio 
^Ae^  los  reglamentos  fluviales  os  hará  excep- 
ción. 

En  lugar  de  esto,  ¿admitís  un  cambio  eu 
vuestra  política,  que  oa  coloque  en  la  actitud 
de  la  Inglaterra  y  loa  Estados  Unidos?~Cam- 
biad  vuestro  Ministro,  que  se  ha  inhabilitado 
para  la  política  que  deseamos. 

Hechos  que  Ic  acreditan  parcial  cooperador 
de  la  resistencia  de  Buenos  Aires  á  la  crea- 
ción de   las  autoridades  nacionales  : 

1° — La  constitución  de  Buenoe  Airea,  triun- 
fó del  Brasil,  apoyada  en  la  conducta  del 
ministro  francés : 

2" — Palabras  de  Anchorena  en  las  discusio- 
nes de  ella. 

3" — Jactancias  del  mismo  Lemoine,  ofi- 
ciales. 
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4" — -El  aoto  de  enviar  á  su  secietai  ¡o  al 
cange  de  los  tratados. 

5"— La  responsabilidad  que  ha  í^ontrafdo 
con  estof  actos,  le  llevará  á  trabajar  en  sa- 
carlos victoriosos. 

Para  qué  quiere  agente  diploínático  la  Fran- 
cia en  Buenos  Aires?  ¿Parala  protección 
de  sus  nacionales?  Basta  un  cónsul,  y  jus- 
taniL'nte  no  tiene  otras  atribuciones  el  cónsul. 

¿Desea  tratados,  declaraciones  de  princi- 
pios, aneglos  diplorasiticoa  útiles  al  comercio? 
— No  podrá  obtenerlos  de  Buenos  Aires :  no 
los  obtendrá;  no  serán  válidos. 

Eutit;  tanto,  deseoao  de  obtenerlos,  el  mi- 
mistro  (porque  es  la  gloria  de  todo  ministro) 
¿qué  hará?  Hará  todo  lo  posible  porque  el 
poder  incompleto  ceica  del  cual  reside,  se 
vuelva  completo,  á  fin  de  tratar  y  obtener 
arreglos  diplomáticos:  es  decir,  se  liará  el 
aliado  de  ese  poder,  se  har;Í  conspirador  con 
él. — Es  lo  que  ha  tenido  que  hacer  el  señor 
Le  Moine  después  que  dio  su  primer  maJ 
paso.. 

Supongamos  que  triunfase  en  su  objeto: 
que  hiciese  salir  vencedor  á  Buenos  Aires; 
¿sacaría  de  ello  mayores  ventajas,  que  tiatan- 
do  con  el  gobierno  nacional  actual?  No,  por- 
que Buenos  Aires,  que  justamente  anhela  re- 
cuperar sus  antiguos  monopolios  comerciales, 
se  guardaría  bien  de    cedérselos  á  la  Francia. 


Db  modo  que.  la  actual  política  del  agen- 
te francés  sólo  tiende  en  definitiva  á  revo- 
oar  las  ventajas  obtenidas  en  el  tratado  de 
libre  navegación. 


Todos  los  gobiernos  europeos  que  mandan 
a.gentes  diplomáticos  á  Buenos  Aires,  caen 
en  el  mismo  error.  Obran  así  por  ignoran- 
csia  del  estado  de  cosas  en  ese  país.  Siguen 
t=il  ejemplo  del  ministro  de  Francia,  que  ha 
extraviado  completamente  la  politica  de  su 
{:>aÍ8  en  el  Plata.  Obiaii  diametralmente  en 
«uposicioií  del  interés  de  la  Europa  en  el 
ílio  de  la  Plata:  el  libre  comercio,  practica- 
ble únicamente  por  la  libre  navegación.  El 
interés,  el  deber  de  los  gobiernos  europeos 
tillí,  está  en  ligarse,  apoyar,  sostener  la  au- 
toridad nacional,  la  Confederación  que  es 
justamente  la  interesada  en  establecer  la 
libertad  de  navegación  y  comercio  esencial 
á    su  existencia. 

Ella  la  ha  proclamado :  Buenos  Aires  la 
resiste,  como  la  resistió  siempre  en  el  inte- 
rés de  su  egoísmo. 

De  modo  que,  si  no  existiese  un  deber  de 
justicia  de  reconocer  y  apoyar  al  gobierno 
de  la  Confederación,  por    conveniencia,   por 
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utilidad  del  comercio  general,  deberían  pro- 
ceder así  las  naciones  de  Europa.  Eso  es  lo 
que  ha  visto  la  nación  que  mejor  los  cono- 
ce :  la  Inglateii'a,  y  por  eao  ha  procedido 
en  este  último  sentido. 

La  doctrina  invocada  oficialmente  por 
M.  Le  Moine  para  justificar  su  presentación 
en  Buenos  Aires,  contiene  la  absolución  com- 
pleta de  la  insurrección  de  Buenos  Aires: 
hace  juego  con  el  manifiesto  de  Mitre:  es  la 
diplomacia  del  gobierno  interior  de  Setiembre. 
Es  la  doctrina  con  quü  Canning  reconocía  á 
las  repúblicas  de  Sud-Araérica  emancipadas 
de  España  á  los  15  años  dtt  guerra,  y  de  vic- 
torias. M.  Le  Muino  tiene  el  tacto  de  apli- 
carla á  una  provincia  interior  argentina,  al 
día  siguiente  de  su  inanrrecccion,  y  cuando 
esa  misma  provincia  se  está  diciendo  per- 
tenece á  la  República  Argentina.  Si  Bue- 
nos Aires,  es  país  argentino ,  como  lo  prue- 
ban sus  colores ,  sus  armas,  su  constitución, 
no  hay  lugar  á  la  aplicafúon  de  la  doctrina 
de  Canning;  es  un  acto  genuino  de  inter- 
vención en  1p  guerra  civil  argentina,  el  re- 
conocer á  Buenos  Aires  como  poder  inde- 
pendienU  y  soberano,  al  mismo  tiempo  que 
se  reconoce  en  ese  carácter  á  la  República  de 
que  hace  parte  Buenos  Aires. 

¿  Qué  fin  lleva  en  ello  M.Le  Moine?     Con- 


seguir  un  tratado  de  libre  comercio  de  manos  ^| 

»del  monopolio? 
El  país  ha  sido,  es  y  ;«rá  uno,  y  peor 
fiara  la  Europa  si  no  fuese  asi.  ¿Cómoaca- 
fcaró  la  división  actual  ?  por  la  fusión  de  la 
Üepüblica  en  Buenas  Aires  ó  poi'  la  fusión 
■ele  Buenos  Aires  en  la  Repüblica?  Ningn- 
xia  duda  cabe  de  que  acabará  de  este  último 
ánodo,  porque  lo  demás  seria,  si  no  es  hoy, 
znañana,  pasado,  etc.,  volver  ai  sistema  co- 
lonial. Buenos  Aires  ha  perdido  todos  los 
xnedios  de  influjo,  que  antes  lo  hacían  ser 
-cMibeza  y  representación  de  la  República:  la 
xenta,  la  política  exterior,  arrebatadas  de  sus 
alíanos  para  siempre  por  el  nuevo  régimen 
■«ie  navegación.  No  es  Urquiza  el  obstáculo: 
«s    la  razón,  que  al  fin  quedará    vencedora. 

Hé  aquí  lo  que  le  hace  enemigo  mortal 
■y  activo  de  ese  régimen  y  de  los  tratados 
«Je  Julio,  que  lo  han  garantizado  irrevo- 
■«ablemente. 

Peio  ¿por  qué  aborrece  Buenos  Aires  la 
libre  navegación  fluvial? — Porque  la  libre 
navegación  facilita  el  libre  comercio,  que 
Cambien  daña  al  comercio  monopolista-  de 
IBuenos  Aires. 

Buenos  Aires  quiere  la  libertad  de  comer- 
-cio,  pero  ha  de  ser  por  su  solo  puerto.     Así 
la  quería  España:  era  la  libertad  que  Espa- 
'  Sa  proclamó  en  el    siglo    pasado;    libertad 
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pava     ciertos    puertos :  clausura  para    otros. 

Esa  pretensión  reinaute  basta  1853,  hacía 
ilusoria  la  libertad  comeicial  estipulada  en 
ul  tratado  inglés  de  1825.  La  Inglaterra 
sólo  tenia  libertad  para  comerciar  directa- 
mente con  Buenos  Aires,  no  con  laa  otra» 
13  provincias,  que  habian  de  aev  libres  por 
el  intermedio  de  Buenos  Airen — Y  Buenos 
Aiitírf  sola,  regulaba  el  comercio  de  13  pro- 
vincias, sin  intervención  de  éstas. 

Ese  monopolio  comercial  y  naval,  ejerci- 
do al  favor  del  desquicio,  daba  á  Buenos 
Aires  más  poder  que  pudiera  darle  cual- 
quier sistema  regular;  y  hó  ahí  por  qué  los 
aborrecía,  y  estorbaba  todo  sistema  regular: 
al  de  Rivadavia  lo  mismo  que  al  de  TJr- 
quiza. 

La  libre  navegación  ha  estendido  la  li- 
bertad de  comercio  exterior  á  las  13  provin- 
cias, abriendo  otros  13  mercados,  sin  contar 
el  Paraguay',  Bnlivia  y  lis  provincias  interio- 
res del  /íraji'í,  que  también  tiene  su  Buenos 
Aires  en  Río  de  Janeiro. 

Esa  libertad  ha  heiido  los  monopolios  de 
Buenos  Aires  y  ésta  ha  protestado  contra 
el  tratado  que  la  establece. 

Si  eJ  comercio  libre  es  hostil  á  los  mo- 
nopolios de  Buenos  Aii'es,  ¿cómo  esperáis 
tratados  de  libro  comercio  de  esa  ciudad, 
(^a^  heredó  el   légitnen  colonial   español? ^^^^ 

ká  Jl 


Los  tratados  de  libre  navegación  han  ve- 
mido  recien  á  hacer  efectiva  la  mira  cxm 
-que  la  Inglaterra  reconoció  la  indepeuden- 
-cia  argentina.  Es  el  gran  resoltado  de  la 
-caída  de  Rosas. 

Esos  tratados-envuelven  la  liltima  conven- 
ción de  la  independencia  de  la  República  Ar- 
gentina, indispensable  al  libro  comercio  de 
las  naciones  de  Europa. 

Por  consiguiente,  solo  por  ceguedad  pue- 
■«jen  ser  indiferentes  los  gobiernos  y  la  pren- 
día enropea  á  los  hechos  politices,  qu3  hoy 
"tienen    lugar  en  el  Plata. 

Todos  ellos  quieren  y  se  mueven  por  el 
impulso  de  principios,  que  interesan  de  lleno 
^íl  comercio  y  á  ia  navegación  de  la  Eu- 
^■opa. 

Y  precisamente  el  giro  peligrooo  que  hoy 
%oman,  es  una  consecuencia  práctica  de  ki 
Xíuestion  de  Oriente. — Atender  esta  cuestión 
^inmensa,  es  atenderla  en  todas  partes,  por- 
<|Uc  en  todas  partes  tiene  resultados  y  con- 
-secuenciaa. 


Ir 


Sostener  el  tratado  de  libre  navegación 
fluvial,  que  para  la  Inglaterra  y  Estados 
Unidos  es  el  medio  de  hacer  efectivo  el  co- 
mercio,   sería  para  la    Francia  el    nieclin  de 


i 
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haeor  efectivo  ol  tratado  Makau  y  tie  obte- 
ner el  tratado  de  comercio  prometido  en  él 
y  que  aún  no  tiene. 

¿Busca  la  Francia  ese  tratado?  ¿Y  espera 
obtenerlo  de  Buenos  Aires,  provincia  aisla- 
da de  la  República,  é  ini&y'oda  en  la  clau- 
sura de  Jos  rios,  que  have  imposible  todo 
comercio? 

En  la  actitud  que  hoy  tiene,  no  tratará  con 
ninguno  y  tendrá  pleitos  ion  las  dos  sefcio- 
nes  del  país. 

Si  ha  de  tiatar  con  alguno,  ¿no  es  mejor 
que  trate  con  la  mayoría,  que  justamente 
63  la  que  tiene  interés  en  conceder  la  Ubre  nave- 
gación píiia  hacer  efectivo  el  libie  comercio? 

¿Temerla  que  ese  tratado  quede  incom- 
pleto? Y  no  teme  que  lo  este  el  tratada 
Makau  hecho  por  Buenos  Aires  sin  la  in- 
tervención de  la  República.  También  prin- 
cipió incompleto  el  tratado  inglés  de  1826. 
Más  incompleto  sería  el  que  hiciese  con  Bue- 
nos Airea, sería  )íMÍo:  el  lio  es  dala  nación. 

La  Francia  pierde  tiempo  y  terreno  en 
el  Plata. 

No  tiene  todavía  un  tratado  de  comercio; 
ella!  la  que  más  ha    hecho. 

En  mejor  condición  están  la  Inglaterra 
y  los  Estados  Unidos, 

¿Qué  debe  hacer?  Entrar  en  la  senda  dt^ 
estas,  es  decir,  en  el  camino  sérin:  no  estar 
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sola.  Unirse  á  ellas  en  el  comercio,  como  está 
en  la  navegación. 

Llame  y  será  admitida.  Pero  llame  por 
otra  mano,  que  por  la  del  señor  Le  Moine. 
Use  de  nuevo  ministro,  para  esta  ntieva  po- 
lítica. 

La  Confederación  no  entrará  en  tratado 
de  ningún  género  con  el  señor  Le  Moine,  por 
que  ha  cooperado  en  su  contra.  ¿Quiere  la 
Francia  su  tratado  en  las  Tullerías?  Diga  sí, 
y  lo  tendrá.  Y  es  ahí  donde  debe  hacerlo, 
porque  desde  ahí  sólo  podrá  ver  claro  en  el 
Plata. 

La  Francia,  país  comunicativo  y  apasio- 
nado, apenas  sus  enviados  van  al  Plata,  se 
mezclan  á  la  política,  á  la  guerra,  á  todo;  y 
todo  lo  pierden  junto  con  los  argentinos. 


VII 


A    LA    EUHOPA 


¿Queréis  un  mercado  en  el  Plata?  ¿que- 
réis un  comercio  extenso? — La  libre  nave- 
gación fluvial  es  el  único  medio  de  hacerlo 
efectivo.  Ella  es  un  medio  de  libertad,  de 
<}rden,  de  producción,  de  cambios,  de  tráfico, 
en  un  vasto  país  sin  caminos. 

La  Inglaterra  ha  reconocido  este  hecho 
consignado  en  el  tratado  de  libre  navegación 
de  1863,  que  no  es  más  que  un  medio  de 
ejecución  del  tratado  de  comercio  de  1825.  El 
uno  es  tratado  orgánico  del  otro. 

No  tendréis  la  libertad  fluvial,  si  falta  la 
integridad  territorial  argentina,  es  decir,  si 
dejais  las  bocas  del  Río  de  la  Plata  fuera 
del  tratado  de  libre  navegación,  bajo  el 
principio  reaccionario  de  la  clausura  y  del 
monopolio  fluvial,  anhelado  por  Buenos  Ai- 
res y  el  Brasil  su  seductor. 
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El  Braail  toma  hoy  poaeaion  de  una  ori- 
lla ;  y  Buenos  Aires,  inducida  por  ól,  se  apu- 
■dera  de  la  otra,  para  qne  más  tarde  sea 
del  Brasil.  Ambas  ceden  hoy  en  daño  de  la 
libre  navegación,  contra  la  que  han  protes- 
tado el  Braail  y  Buenos  Airea. 

La  integridad  política  argentina  y  la  inde- 
tiendencia  de  Montevideo  son  los  resortes  maes- 
tros de  la  libre  navegación  fluvial. 

Estos  dos  resortes  están  en  compromiso. 
Jlia  Europa  tiene  medios  legítimos  de  sal- 
"v-arlos  (loa  tratados)  y  un  interés  evidente 
^1  de  la  libre  navegación  esencial  á  su  co- 
^•znercio. 

En  vuestra  mano  está  la  posibilidad  de 
■^sta  reacción. 

No  habrá  la  integridad  territorial  argen- 
1:iina,  necesaria  á  la  navegación  fluvial,  tal 
^:iomo  está  concedida  en  el  tratado  argen- 
"tino  de  Julio,  si  autorizáis  indirectamente  la 
¡Separación  de  Buenos  Aires,  es  decir,  de  la 
Jíarte  del  territorio  fluvial  más  importante, 
Sustraída  á  la  unidad  fluvial  del  país,  juata- 
üienfce  por  no  respetar  el  principio  de  libre 
*iavegacion,  que  le  arrebata  los  monopolios 
«zj^uG  retuvo  por  cuarenta  años. 

Perderéis  el  todo,  si  perdéis  parte. 
¿  Queréis   la  paz,  sin    la  cual    la    navega- 
ion  y  el  comercio  son  imposibles?     Dejad 
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que  se  establezca  una  autoridad  para  que 
la  haga  existir. 

¿Queréis  que  exisba  esa  autoridad?  En 
vuestra  mano  está:  no  ayudéis  á  Buenos 
Aires  á  estorbar  ru  eatablecimiento,  recono- 
ciendo á  Buenos  Aires. 

Buenos  Aires  ha  estorbado  40  años  y  es- 
torbará mientras  pueda  la  creación  de  una 
autoridad  nacional ;  sabéis  por  qué  ?  Por 
interés:  en  el  interés  de  ejercerla  él  al  favor 
de  la  acefatía. 

Esa  mira,  que  bien  puede  ser  útil  á  un  inte- 
rés bajo  cierto  aspecto,  ha  llegado  á  ser  irrea- 
lizable; pues  no  ea  practicable  un  gobierno 
nacional  por  sólo  una  provincia,  con  exclu- 
sión de  las  otras  iguales  á  ella,  ni  puiíde  ser 
útil  al  progieso  general.  El  anhelo  de  Buenos 
Aires  sólo  tiene  por  resultado  el  desorden 
permanente,  que  es  hijo  de  la  acefalía.  y  el 
atraso  producido  por  el  régimen  de  clausura 
y  monopolio,  como  ha  sucedido  por  40  años. 

¿  Queréis  que  la  autoridad  nacional  argen- 
tina sirva  al  progreso  pov  el  apoyo  dado  á 
los  principios  de  libre  comercio  y  libre  na- 
vegación ? — Dejad  que  ella  exista  en  el  lu- 
gar del  país,  cuyo  bienestar  está  vinculado 
al  libre  comercio  y  á  la  libre  navegación. 
Ese  lugar  es  la  Confe'l&i'acion. 

Ella  ha  proclamado  la  libre  navegación, 
como  el  medio  de  tener  población,  industria, 
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rentas,  gobierno  nacjiínal.  Le  interesa  más 
que  á  la  Europa:  p^ra  .la  Europa  es  un 
accidente  :  pava  la  Confederación,  la  libertad 
fluvial  68  la  ley  de  tofla  í^u    existencia. 

Con  este  fin  la  hn  consagrado  en  hu  de- 
xecho  fundamental;  y  para  darle  mayor  se- 
guridad con  ese  mistflo  fin,  la  ha  ratificado 
en   los  tratados. 

Para  ella,  pues,  \%  verdad,  la  ejecución 
puntual  de  estos  tratados  es  precieaniente 
el  interés  de  su  vida,  ó  garantía  de  la  cons- 
titución moderna,  de  su  comeicio  y  progreso 
ellos    la  hacen   existit. 

Por  tanto,  desea  que  las  partee  contratan 
tes  no  los  destruyan,  en  daño  común,  en  lu 
|gai'  de  hacerlos  cumplir. 
m  Como  esto  puede  suceder  y  empieza  á 
«uc-eder,  la  Francia,  para  evitarlo,  quiere  dar 
Á  conocer  los  medios  secretos  y  latentes, 
<jut'  trabajan  en  la  anulación  de  la  libertad 
^uvial,  bajo  apariencias  de  cosas  políticas  da 
ftvden   interno. 

El  principal  es  la  desmembración,  la  sepa- 
'  Tacion  transitoria  de  Buenos  Aiies  (que  lo 
será  como  la  de  Guatemala).  Cuánto  no  ha- 
Tjria  ganado  la  Europa  en  estorbar  la  des- 
niembiacion  de  la  Rapública  central,  que'  sólo 
lia  utilizado  á  los  E.stados  Unidos!  En  el 
Plata   íferá   el    Brasil,    si  sucede  otro  tanto. 
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¿Cómo  debe  obrar  la  Europa?  Por  la  in- 
tervención?—  No:, Por  la  abstención,  por  la 
DO  intervención.  Pero  en  ijué  consiste?  En 
tmtar  á.  la  República  Argentina  como  á  cual- 
quiera otro  paía :  en  no  darle  ríos  cabezas  en- 
viándole  dobles  ministros. 

Reconocer  á  Buenos  Aires  por  misiones 
diplomáticas  es  intervenir  en  nuestra  Cons- 
titución interna.  Es  ciarnos  dos  cabezas, 
cuando  aúlo  noa  hemos  dado  una  en  uso  de 
nuestra  soberanía. 

Nuestro  fedei-alismo  no  autoriza  esa  inter- 
vención odiosa. 

Nuestra  federación  es  uii  hecho  domésti- 
co, no  existe  por  el  extrangero :  no  es  liga 
de  soberanías  independientes  ante  el  mundo, 
por  más  que  lo  fuesen  para  su  gobierno  do- 
méstico. 

(Aquí  la  historia  y  el  estado  de  nUestra 
integridad  nacional. ) 

(Definición  de  lo  que  impropiamente  se  lla- 
ma Federación    Argentina. ) 

Traer  comparaciones  y  analogías,  con  otras 
federaciones,  para  explicar  y  legitimar  cier- 
tos actos  de  política  parcial,  respecto  de  sus 
miembros,  es  cooperai'  á  la  destrucción  de 
nuestra  integiiilad  nacional. 

A  la  Europa  le  interesa  evitar  eso :  no 
ayudar  á  los  Estados  Unidos  en  su  ejemplo 
disolvente.      La  unidad  argentina,  es  la    lia- 


^^^^"  __      __  ^^^^H 

I      ve  de  la  libie  navegación,  y  el  baluarte  con-  ^H 

'  tra  la  política  del  Brasil,  encaminada  á  tomar 
el  dominio  indirecto  de  las  bocas  del  Plata. — 
El  derecho  fluvial  argentino  es  uno  :  lo  prue- 
ba su  nombre  y  e\  escudo  de  armas.  —  (Estado 
alarmante  de  ese  negocio.  Banda  Oriental, 
hov  brasilera  por  su  piotectorado.  Palabras 
de"  lord  Abradien.  Tratado  de  1828.  Tra- 
tado Makau.  Deberes  de  la  Francia  y  de 
la  Inglaterra,  fundados  en  eaos  tratados,  y 
en    el  interés  de  su  comercio  y  navegación.) 

Montevideo  es  el  corolario  de  la  libre  na- 
veganiou  ;  es  una  llave.  Obtener  tratados 
de  libre  navegación  con  la  liepública  Ar- 
gentina y  t-ntregar  al  Braail  el  Estado  Orien- 
tal, sería  perder  lo  adquirido. 

La  Francia  y  la  Inglaterra  no  deben  ayu- 
dar á  desinembiar  del  suelo  argentino  á  Bue- 
nos Aires,  para  que  caiga  al  fin  en  manos 
del  Brasil,  por  el  cauíino  del  desorden  y  di- 
lapidaciones, quu  han  traído  á  Montevideo 
á  manos  de  ese  Imperio  americano,  que  al- 
gún dia  ha  de  ser  un  obstáculo  en  Occiden- 
te, como  es  hoy  la  Rusia.  No  será  ul  Danubio ; 
será  el  Plata.  No  se  luchará  contra  el  hie- 
lo ;  pero  si  contra  el  sol.  El  clima  defen- 
derá el  df.spotismo,  si  se  dejan  desde  hoy  las 
cosas  como  están.  El  atraso  y  desierto  tie- 
nen sus  ventajas  militares.  El  Brasil  las 
posee  en  alto  grado.     Las    comprenderá  un 
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dfa.  Se  lanzará  en  el  terreno  de  la  absor»- 
cion  y  deíenderá  aus  injusticias  con  ta  fie- 
bre amarilla  y  el  cólera,  sus  más  imperantes 
soldados,  después  del  sol  de  la  zona  tórrida, 
porque  no  consmnen  itnmieiones  de  boca  rii 
do  guuira. 

La  cuestión  es  la  misma  que  hoy  se  de- 
bate en  Oriente,  poniendo  á  un  lado  los  pre- 
textos religiosos.  Es  de  influencias,  de  equi- 
librio, de  garantías  paia  la  civilización  déla 
Europa.  Y,  por  fin,  de  libre  navegación.  En 
Oriente,  el  Mar  Negro  y  el  Danubio;  en  Oc- 
cidente, el  Amazonas  y  el  Plat^,  Que  la  aten- 
ción total  dada  á  lo  primero,  no  haga  des- 
atender totíilmente  lo  último. 

Los  medios  indirectos  de  la  Europa  lioy, 
consisten  en  la  abstención,  por  ejemplo: 

1"  —  En  no  enviar  ministros  á  Buenos  Ai- 
res, ni  aceptar  los  que  él  envíe. 

2"  —  En  tener  un  solo  ministro  en  la  Re- 
pública Argentina  cerca  de  su  gobierno  ge* 
neral. 

3"  —  En  desaprobar  los  actos  del  Brasil 
i-eapecto  á  Montevideo. 

4" — En  fijar  la  residencia  de  los  minis- 
tros fuera  del  lugar  que  tiene  interés  en  des- 
truir el  nuevo  régimen  fluvinl,  para  evitar 
las  seducciones. 

Estos  son  los  medios  cómodos  y  económi- 
cos que  la  Europa  tiene  hoy     de  mantener 
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indirectamente  la  integridad  argentina,  como 
medio  de  hacer  efectiva  la  libre  navegación 
fluvial  en  toda  la  extensión  con  que  le  está 
prometida  en  los  tratados  de  julio,  y  como  un 
baluarte  contra  las  pretensiones  del  Brasil,  ten- 
dentes á  dominar  las  bocas  del  Plata.  El 
Rio  de  la  Plata  es  de  todos  los  argentinos;  y 
por  eso  toman  de  él  su  nombre  nacional.  Su 
escudo  de  armas  tiene  el  rio  como  la  prime- 
ra propiedad  del  país. 


(Después  del  gobierno,  en  Inglaterra  me 
quedan  otros  tres  poderes  que  propiciarme,  á 
aaber. 

lo — El  Times. 

2° — La  casa  de  Baring. 

3^ — El  comercio  de  Londres  y  Liverpool. 

Poderes  adicionales: 

El  cuerpo  diplomático:  instruirlo  bien:  es 
un  gran  centro  en  Londres,  que  se  irradia  en 
todo  el  mundo. 

Las  Revistas —  escribir,  dar  datos  á  algu- 
nos.— Los  Clubs). 


DESDE  LOS  ESTADOS  DMDOS 


^^m  DESDE 

^^H  Nueva  York,  Mayo  de  1855. 

^^  No  en  Nueva  York,  donde  no  he  podido 
escribir  en  los  diez  días  pasados  allí,  sino 
en  Baltimore,  me  toca  dar  principio  á  estos 
datos  sobre  Estados  Unidos. 

Estoy  aqui  desde  antes  de  ayer,  6  de 
Junio,  en  que  salí  de  Nueva  York  para 
Washington. 

Baltimore  se  asemeja  más  á  nuestras  ciu- 
dades de  Sud-Amórica. — Fundada  por  cató- 
licos, aristoorática  en  e!  origen,  consei-va 
hasta  lioy  algo  de  su  primitivo  carácter.  Un 
liombre  oscuro,  que  aplicó  el  vapor  al  ferroca- 
rril, ol  pi-imero  en  Rusia,  fué  desechado 
de  esta  sociedad,  y  habita  en  despecho  el 
más  lindo  palacio  de  Baltimore. 

Como  puerto  interno  fluvial  y  marítimo, 
no  iguala  en  esto  á  Nueva  York,  pero  me 
prueba  lo  que  serán  Corrientes,  Entre  Ríos 
y  Santa  Fé,  algún  día. 
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La3  gentes  son  más  afables  que  en  el  Sud. 
Digo  que  las  mujeres  son  muy  lindas,  pues 
en  una  hora  vi  en  Fíladelfía  más  bellezas 
que  llevo  aquí  vistas  en  dos  días. 

Esta  tarde  pasaré  á  Washington,  si  no  llega 
ho}-  aquí  el  señor  Penleton,  á  quien  se  es-  , 
pera  y  deseo  ver. 

He  hallado  aquí  al  señor  Ward  (de  Val- 
paraiso)  que  me  ha  dado  la  más  ñna  acó-' 
gida. 

'  He  traído  recomendación  para  el  señor  I 
Wüliam  Norris  que  me  ha  visitado  en  el  día  ' 
mismo,  aunque  no  visto. 

Ayer  recorrí  á  Balbimore;  es  negligente, 
desaseatla.    Tiene  negros  y  esclavos.    Posee  ] 
casas    en  la  parte  nueva  de  la  ciudad,    más  | 
hermosas  que  en  el  centro. 

Hay  una  estatua  de  Washington,  en  una  ' 
columna  de  mármol  de  doble  diámetro  que  i 
la  de  Vendóme  en  París. — Le  llaman  aquí 
á  Baltimore  la  ciudad  de  los  monumentos. 

Vista  de  un  cerro,  qae  sirve   de  observa- 
torio, su  panorama  f;s  espléndido  :  río,  mar, 
ciudad,  buques,  chimeneas,   todo   se  mezcla  , 
á  la  vista  del  observador  en  un  cuadro  her- 
moso. 

Aqui  estuvo  D.  Gregorio  Gómez  (á  quien 
recuerdo  á  cada  instante)  y  estuvo  Carrera, 
do  Chile,  en  los  primei'os  días  de  la  guerra 
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de  la  independencia  á  llevar  elementos  de 
lucha  contra  España.  Esta  ciudad  es,  y  lo 
parece,  comerciante,  marítima  y  fabril. 

Al  pasar  ayer  por  Filadelfa  (del  Estado 
de  Pensilvania ),  me  detuve  una  hora.  Vi- 
sité la  sala  en  que  se  declaró  la  indepen- 
dencia de  este  país  de  la  corona  de  Ingla- 
teri-a.  Es  de  unas  nueve  varas  de  un  ex- 
tremo á  otro,  y  cuadrada.  Está  allí  la 
campana  con  que  se  anunció  al  mundo  que 
la  América  era  independiente.  Un  águila 
disecada  está  posada  en  ella.  Otra  águUa 
tiene  en  sus  gairas  el  mundo.  Están  los 
retratos  de  los  grandes  hombres  de  aquella 
época.  Sobresalen  tres:  el  de  Paine  (fun- 
dador de  Filadelfia),  el  de  Lafayette  y  el 
de  Washington  (de  medio  cuerpo  éste,  los 
otros  de  tamaño  natural).  Está  la  estatua 
de  Washington,  hecha  por  un  congresal  de 
los  que  firmaron  el  acta  colocada  allí  en  un 
cuadro  con  las  firmas  en  facsímile. — Subí 
á  la  torre,  y  desde  allí  vi  el  panorama  de 
Filadelfia. 

Baltimore,  del  Estado  de  Mariland,  no  es 
su  capital,  sin  embargo  de  ser  su  ciudad  más 
grande,  rica  y  antigua. 

Acompañado  del  señor  Norris  (hijo  polí- 
tico del  señor  Hobson),  he  visitado  los  Tri- 
bunales. He  presenciado  una  audiencia  civil,  en 
que  juez,  abogados  y  partes,  formaban  como 
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una  sociedad  ;  una  Coite  ciimiual  y  una 
Corte  fedeial,  en  ealaa  simples,  decoroaaü, 
teniendo  los  abogados  reunidos  alrededor  de 
una  meisa,  una  posición  digna  y  ventajosa 
al  derecho  del  justiciable. 

He  visitado  el  archivo  de  la  ciudad,  en 
casa  incombustible;  y  el  Club,  instalado  en 
una  hermosa  casa. 

Sin  duda  alguna  en  Baltimoie  hay  más 
hospitalidad  y  afabilidad  que  en  Nueva 
York,  donde  el  egoísmo  toca  en  lo  sublime, 
según  diceu.   Yo  no  he  tentado  probarlo. 

Hoy  comeré  con  las  señoritas  Hobson,  el 
señor  Norris  y  un  sobrino  de  Lafayette. 

Al  ver  un  coche  de  dos  tiros  y  libreas, 
preguntó  á  M.  Norris: —  «  Cómo  se  concilia 
(330  con  la  República  ?  y  hicieron  que  reir 
mucho  las  explicaciones  que  dio  callando  la 
verdadera. 


Washington,  13  de  Junio. 


Este  dia  eonii  en  casa  del  señor  Norris, 
con  él,  con  el  señor  Lafayette  y  muchos 
abogados.  Nieto  del  gran  hombre,  Lafayette 
es  de  unos  40  años.  Viene  hoy  á  obtener 
del  congreso  no  sé  qué  declaraciones  sobre 
tierras  regaladas  á  su  abuelo.     Me  dijo  quftl 


i.     Me  dijo  quftS 
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él  no  estaba  con  el  gobierno  actual  de  Fran- 
cia ;  que  su  creencia  era  republicana. 

—  Quiere  usted,  le  dije  yo,  permanecer 
leal  al  principio  del  hombre  cuyo  nombre  y 
sangre  ilustres  lleva. 

Inclinó  la  cabeza. 

Lafayette  me  dijo  que  en  su  opinión  Toc- 
queville  era  ol  autor  francés  que  mejor  ha- 
bla escrito  sobre  Entados  Unidos.  El  ^  Lafa- 
yette) había  residido  siete  años  en  Norte 
América.  Otros  reconocían  mérito  en  Toc- 
queville,  admitían  que  era  estimado  en  Es- 
tados Unidos;  pero  lo  hallaban  demasiado 
teórico,  y  sobre  todo  envejecido,  habiendo 
escrito  25  años  antes  de  esta  época  en  que 
ha  pasado  toda  una  nueva  generación. 

Uno  de  los  abogados  dijo  en  la  mesa,  que 
este  gobierno  podía  dejar  de  existir  sin  que 
el  país  se  apercibiese  de  ello. 

En  efecto,  lo  asombroso  del  orden  público 
de  este  país  es  que  todo  marcha  por  sí  mis- 
mo.    El  gobierno  no  se  vé  ni  advierte. 

Por  la  noche  estuve  con  las  señoritas  Hob- 
spn,  que  me  trataron  con  muchísima  bon- 
dad. Una  de  ellas  decía  que  no  podía  vivir 
fuera  de  Chile.  Se  quejaba  de  la  falta  de 
ópera  en  Baltimore.  Vivían  en  frente  del  par- 
que de  Franklin. 

En  su  casa  vi  el  retrato  de  Matilde  Sar- 
ratea  y  poco  antes  de  ir  á  comer  le  vi  en 
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casa  (te  Mi'.  Wand,  en  porcelana 
Alemauia,  de  una  perfección  admiiablí 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  dia   9  de 
Junio,     salimos    para  Washington.     El    país 
del  tránsito  no  es  triste.      Á  las  once  nien< 
cuarto,  me  dijo  Ortiz  : 

— Ahí  tiene  usted  el  Capitolo. 

Estábamos  sobre  Washington,  ciudad  nue- 
va, triste,  bien  trazada.  El  aire  de  las  gentes 
es  simple  ;  todos  los  elegantes  usan  sombrero 
de  paja.  Las  calles,  anchas  y  espaciosas, 
los  árboles  frondosos,  los  prados  vecinos  con 
vacas,  dan  un  aire  de  campo  á  Washington, 
que  recuerda  una  ciudad  de  Sud   América. 

He  visitado  el  Capitolio,  el  más  grandioso 
edificio  de  los  Estados  Unidos.  Trazado  por 
Washington  que  puso  la  piedra  f'unflainental, 
no  está  acabado.  Es  un  edificio  romano 
realmente.  Está  en  una  coliua  y  lo  circun- 
da el  parque  más  ameno.  En  ól  he  visto 
la  sala  del  víenarfo,  modesta ;  la  de  Dipittndos, 
más  grande  y  bella.  Allí  está  la  Corto  Su- 
prema cuya  sala  provisoria  es  chica.  Tie- 
nen esta  disposición  las  salas: 

1— Presidente. 

2 — Secretarios. 

3 — Congresales. 

He  visitado  el  Arsenal,  en  que  hoy  so  coi 
truye  un  vapor  de  4.000  tonelailas,  lu  c 
prueba  que  Washington  es  como  puerto 
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mar.  Está  sobre  el  Potomac,  según  la  idea 
de  Washington,  que  lo  diapuso  asi. — ^Eligieu- 
do  esa  situación,  su  idea  fué  sustraer  la  ca- 
pital al  influjo  del  comercio,  siempre  poderoso 
en  las  costas.  Son  sus  palabras.  Está  como 
Santa  Fé,  ó  el  Paraná,   un  poco  internado. 

Las  patentes  de  privilegios  de  invención, 
tienen  una  oficina  monumental  en  que  exis- 
ten y  forman  un  museo,  los  modelos  de  los 
inventos. 

Allí  he  visto  ropa  y  objetos  de  Washing- 
ton. La  casaca  larga,  de  paño  azul  oidina- 
xio,  vivos  amarillos,  chaleco  largo  y  calzón 
corto  amarillo  con  botones  ordinarios  de 
xnetal  del  mismo  color.  Del  chaleco  faltan 
tres  botones,  robados  por  el  entusiasmo.  Está 
su  espada,  puño  verüe,  vaina  de  suela,  muy 
"usada,  tiros  de  ante.— Hny  un  pedazo  de  su 
tienda  de  campaña  de  dormir ;  su  escritorio  de 
campaña,  sus  calderas,  ollas,  cubiertos  de 
campaña,  humildes  muebles  que  hoy  gasta  el 
más  pobre  zapatero.  Está  el  bastón  de  Fran- 
klin,  legado  á  Washington;  negro,  nudoso, 
largísimo,  cabo  de  oro. 

Vi  allí  el  acta  original  de  la  Independencia, 
en  un  cuadro,  firmada  en  Filadelfía  el  4  de 
julio.  Los  nombres  aparecen  como  borrados 
por  el  tiempo. 

Su  vé  en  el  museo  un  retrato  de  Guizot 
de  cuerpo  entero,  regalado  por  ól. 


^H^  ae  cuerpo 
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Allí  vi  el  retrato  de  M.  Guillermo  Weel- 
wright. 

El  señor  Gillis,  sabio  astrónomo  de  la 
Union,  era  mi  ilustre  cicerone.  Jamás  he 
conocido  sabio  más  modesto,  ni  hombre  más 
lioapitalarío :  nunca  olvidaré  su  afabilidad. 
El  me  ha  dicho  que  Washington  tiene  hoy 
56  mil  habitantes,  después  que  en  1840  te- 
nía solo  25  mil.  El  valor,  de  la  propiedad  te- 
rritorial caai  ha  triplicado.  Una  casa  de  tres 
pisos  puede  valer  6  mil  pesos.  Me  ha  dicho 
que  es  la  población  más  culta  ó  ilusti'ada 
de  toda  la  república  la  de  Washington.  La 
vida  es  carísima.  Todos  vienen  á  gastar 
aquí  Hu  oro,  ganado  en  el  extranjero.  Los 
hombres  de  mérito  abundan. 


Los  ministros  inglés  y  francés  viven  en 
quintas;  otros  habitan  otros  pueblos.  El  go- 
bierno gusta  de  que  remidan  en  Washington 
y  en  varias  circulares  les  ha  incitado  á  ese 
fin  sin  ésibo.  También  les  ha  pedido  que  com- 
parezcan en  traje  simple,  pero  sin  éxito. 

El  palacio  ó  casa  del  Presidente,  es  mo- 
desta. Toda  la  elegancia  está  en  los  parquea 
que  la  rodean. 

En  el  de  enfrente  está  la  estatua  ecuestre 
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ie  Jaokson  en  bronce,  bien  hocha,  por  escal- 
ar americano. 

LoH  hoteles  estdn  mal  servidos.  El  Hotel  Wi- 
lard,  que  yo  habito,  es  menoaque  el  de  Qul- 
lota  en  ciertas  cosas  del  servicio. 

El  clima  es  agradable.  Laa  noches  fres- 
ía3  y  deliciosas.  El  ambiente  huele  á  campo, 
fucuman,  Chile,  Buenos  Aires,  me  vienen  al 
pensamiento  andando  eu  los  alrededores  de 
i^ashington. 

Ayer  11,  recibí  la  caita  de  G-utierrez  del 
=  de  Marzo.  No  estaría  hoy  en  Washington 
i  el  correo  argentino  hubiese  llegado  á  Chi- 
3  antea  del   15  de  abril,  cu  que  yo  salí. 

Dios  sabe  si  ha  sido  suya  esa  determina- 
i-iou. 

Por  la  mañana  envió  mi  targeta  y  una 
■ai'ta  al  señor  Cushing  y  él  quiso  venir  á 
•arme  al  Hotel  eaa  noche. 

Poco  después  hablaba  yo  con  Mr.  Cushing, 
le  cosaa  que  Gutiérrez  había  concebido  con- 
nigo  á  un  mismo  tiempo. 

Hoy,  12,  lo  espero  otia  vez  á  la  una.  De 
egular  estatura,  atable,  bella  cabeza,  ojo  atre- 
'ido  y  penetrante,  Cushing  lleva  en  todo  el 
«lio  del  genio. 
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Washington,  13  de  jw ño  de  1856. 

Ayer  á  la  una  vino  el  señor  Cushing  como    — 
rae  lo  habia  prometido.    Le  expuse  el    peli-  — 

gro  qae  cenia  el  principio  de  libre  navega 

clon  fluvial,  consignado    en  el    tratado    roin^^ 

Estados  Unidos,  ai  la  política  de  este  país . 

apoyando  indifectamente  la  insunecciou  di       -> 

Buenos  Aires,  restablecía  el  principio  ó  fuer 

za  de  lesistencia  á  la  libertad  fluvial;  asi^^i 
como  el  interés  para  nuestro  país  de  la  man—  - 
tención  de  esa  libertad  en  que  descansabais 
todo  su  nuevo  sistema  político.  Me  oyó  me  =• 
dia  boia  con  la  más  perfecta  atención-  En._^- 
touctíS  me  pieguntó  si  quería  ser  presentad^cD 
ed  Presidente.  «  Si  lu  cree  usted  conducent^^ 
al  objeto  que  nos  ocupa,  con  mucho  gustca», 
dije  yo.» — Me  prometió  avisar  por  escrito  ^^ 
las   3  y  se  retiró. 

A  las  3  lecibí  un  billete  anunciándom  ■* 
que  a  las  8  vendimia  á  buscarme  para  ir  *! 
palacio  del  presidente.  A  las  8  vino;  fui- 
mos á  pió  al  palacio,  que  está  cerca  de  es^ 
hotel.  El  mismo  me  hizo  ver  las  más  he*"- 
mosas  salas. — Luego  me  introdujo  al  saloxi 
de!  secretario  del  presidente,  á  quien  me  pre- 
sentó. A  poco  entró  el  ministro  de  Rusi^- 
Enseguida  entró  allí  el  presidente  Pierce,  c*e 
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aire  simple,  digno  y  afable.  Parece  tener  60 
años.  Fui  presentado  á  él,  que  me  hizo  sen- 
tar á  su  lado. — Al  cabo  de  un  rato  se  levan- 
tó y  él  y  el  señor  Cushing  me  invitaron  á 
pasar  al  gabinete  del  piesidente,  donde  ya 
loa  tres  solos,  tuí  escuchado  con  la  más  com- 
pleta atención  por  espacio  de  una  hoia.  El 
señor  Cushing  me  interpretaba  con  su  ta- 
lento y  elegancia  superioies.  El  presidente 
me  hizo  decir  que  había  tenido  gran  gusto 
en  oirme;  que  al  dia  siguiente  el  gobierno 
se  ocuparía  dé  estos  asuntos.  En  seguida,  no 
más,  es  decir,  á  lae  diez  de  la  noche,  fui- 
mos á  caaa  del  señor  Marins  (?)  ministro  de 
relaciones  extranjeras,  con  quien  á  solas,  en 
8u  gabinete  de  estudio,  tuvimos  la  misma 
conversación  ó  conferencia.  El  señor  Marina 
es  alto,  anciano,  leposado,  indagador. 

Al  salir  me  dijo  el  señor  Cushing,  que  al 
dia  siguiente  se  iban  á  consultar  algunos 
despachos  en  las  secretarías,  y  que  después 
88  tendrá  una  conferencia  conmigo. 

Hoy  á  las  o  recibí  un  billete  del  señor 
Cushing  con  un  regalo  de  escritos  suyos,  y 
otro  billete  de  él  invitándome  á  pasar  á  las 
seis,  en  que  vino  en  su  coche  y  me  llevó  al 
parque  del  Capitolio.  Habia  música. 

Vueltos  á  casa  me  pidió  hablar  solos.  Me 
pidió  seguridad    de   que    Buenos  Aires  hu- 
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biese  protestado  contra  el  tratado  de  la  li- 
bre navegación  y  de  que  hasta  hoj'  persis- 
tiese en  ello,  porque  de  este  punto  dependía 
una  detenninacion  grave  respecto  de  nues- 
tro paia.     Se  la  di  de  palabra. 

Sin  mia  papf^les  aqui,  le  he  prometido 
mandársela  ú  otru  documento  análogo  des- 
de New  York,  donde  los  dejé.  Le  leí  varios 
trozos  de  la  caita  de  Gutiérrez,  de  4  de  Mar- 
zo, que  venían  al  caso  couio  eacritoa  por  adi- 
vinación. Le  entregué  un  )re¡normidum  ex- 
tenso, del  estado  de  la  cuestión,  que  escribí 
al  efecto,  y  al  despedirme  me  asegaiti  que 
era  probable  que  se  tomase  inmediatamente 
una  determinación  muy  seria  respecto  á  nueS' 
tras  cosas. 

Jamás  he  conocido  hombre  más  sencillo  y 
afable  en  su  alta  posición  de  secretario  del 
gobierno  de  la  Union. 

Si  yo  hubiese  tenido  investidura,  es  pro- 
bable que  el  ilustre  Attorney  ofthe  U.  Ü.  S- í 
no  me  hubiese  prodigado  atenciones  semejan- 
tes,  en  honor  de  las  que  le  ho  debido,  gra- 
cias á   la  recomendación  de  Wheeíwright, 

Muchos  periódicos  han  noticiado  mi  p» 
sencia  en   Washington. 

Cada  hora  es  mayor  mi  admiraciou  pW 
la  manera  de  ser  de  este  país,  tan  man», 
modesto,    grande  y   capaz. 
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El  señor  Cushiug,  me  dijo  que  el  federa- 
lismo norte-americano  solo  sería  aplicable  A 
Sud  América,  ai  do  las  repúblicas  de  aquel 
continente  se  formase  una  Union;  de  oti'O 
moiio  era  aplicar  un  sistema  de  naciones  á 
un  régimen  de  provincias. 

Cuánto  hubiera  dado  yo  porque  las  pa- 
labras de  ese  sabio  americano  retumbasen 
en  el  oído  de  la  Américu  del  Sud. 

Convino  en  que  sólo  por  sofisma  podía 
Buenos  Aires  llamarse  Estado.  Si  no  me  en- 
gaño, él  está  más  convencido  que  yo  de  la 
justicia  que  asiste  á  nuestra  Confederación 
contra  la  política  de  Buenos  Aires, 

Debo  extractar  ó  restablecer  el  Memoran- 
ium  de  que  no  dejé  copia  en  mi  poder.  {^) 

El  señor  Cushing  me  dijo  que  el  Presiden- 
te habia  establecido  que  sus  agentes  diplo- 
máticos no  tuviesen  traje  especial :  que  los 
ministros  extranjeros  podían  vivir  dónde  gus- 
taran, sobre  todo,  estando  el  congreso  en  re- 
ceso ;  y  que  no  habia  sistema  pava  atraer  in- 
migrados. 
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14  de  Junio. 

Hoy  he  hablado  en  tres  ocasiones  con  el 
señor  Cashing  y  aún  estaró  con  él  una  caar 
ta  vez.  Hoy  se  ha  ocupado  el  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  de  la  cuestión  argentina. 
Se  ha  tomado  una  determinación  grave  de 
acuerdo  con  el  ministro  de  Inglaterra.  El 
resultado  será  que  la  libre  navegación  que- 
dará triunfante  de  todas  las  resistencias, 
sean  del  Brasil,  de  Buenos  Aires  y  aún  de 
la  misma  República  Argentina,  que  tanto 
necesita  de  ella. 

El  señor  Cushing  me  ha  participado  con- 
fidencialmente las  medidas  acordadas  á  ese 
fin.  El  1«  de  Julio,  en  que  dá  principio  el 
año  fiscal  de  esta  República,  será  nombrado 
un  ministro  de  primer  rango  cerca  del  go- 
bierno de  la  República  Argentina,  y  nada 
más  que  de  ella.  Buenos  Aires  será  con- 
siderado dependencia  argentina.  También 
llevará  investidura  para  el  Paraguay.  Ese 
ministro  se  acercará  al  gobernador  de  Bue- 
nos Aires,  no  para  residir  ni  acreditarse 
cerca  de  él,  sino  para  hacerle  saber  que 
los  Estados  Unidos  están  resueltos  á  hacer 
prevalecer,  aun  en  las  aguas  argentinas  de 
Buenos  Aires,  la  libro    navegación  que 
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ha  concedido  esa  República  en  los  tratados 
de  Julio,  celebrados  en  su  nombre.  Si  Bue- 
nos   Aires  desconoce  el  derecho  de  los   Es- 
tados Unidos  en    virtud  de  ese  tratado  ar- 
gentino y  dice  que  pei-siste  en    su  protesta, 
no  le  admitirán  sus  cónsules  y  la  Union  ha- 
rá entrar  á  Buenos  Aires  en  el   derecho  es- 
crito.   Si  Buenos  Aires  se  declarase  y  cons- 
tituyese Estado  ó  Nación  independiente,   los 
Estados  Unidos  lo  reconocerían  en  virtud  de 
su  política    constante    de    sanción  á  los  he- 
chos consumados,    y  no  intervenir  en  lo  que 
es  interno  de  otras  naciones.     Ellos  no  in- 
tervendrán en  la  cuestión  interior  sobre  el 
rol  ó  actitud    política  de  Buenos  Aires  res- 
pecto á  la  República  Argentina.     A  lo  más 
obrarán  por  la  acción  indirecta  de  los  inte- 
reses comerciales.     Harán  por  traer  alrede- 
dor   del  principio  de  libre  navegación  todos 
los  puntos  en  cuestión. 
-    Para  reconocer  á  Buenos  Aires    indepen- 
diente, esperarán  á  que  él  lo  pida.     Cuando 
k)  pida  le  dirán:  ¿lo  es  usted  ya  de  hecho?  Si 
dijese  sí,  le  preguntarán  cuáles  son  los  he- 
chos que    lo   prueban. — Dos    meses,    medio 
año  de  independencia. — No,  es  poca  prueba. 
Todavía  es  usted  nuevo.     Necesitamos  más 
tiempo. — Expresando  á  M.  Cushing  mi  do- 
lor  de   ver  dispuesta  á  la  Union  á  recono- 
cer á  Buenos  Aires,  me  dijo: 
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— No,  no  lo  reconocemos  ni  lo  recou 
mos  BÍno  cuando  llegue  el  caso  de  hacerae  in 
dependiente  de  hecho  3-  serlo  por  un  tiempc^i^* 
que  no  deje  duda  de  que  lo  es.     Por  abor^^^ 
no    será  reconocido  ni    el    ministro    lievar^^S, 
credencial  para  él.     (So&pecho   que  el  envia 
do  sea  otro  que  el  señor  Peden.) 

La  Inglaterra  obrará  de  acuerdo  en  esto^— , 

Esta    tarde  tendremos  una  conferencia    p-ni — » 

ol    ministro  inglés  residente  en  Washington    ^,,-, 

con  fíues    tendentes  á  mis  pasos  en    Ingla-^MJ 

teiTa.  ^B 

Esta  mañana  el  señor  Cushing  me  ex  — "^^^ 
pliuú  lus  tres  períodos  de  la  existencia  po-  — 
litica  de  los  Estados  Unidos;  —  1"  el  de  1^»- 
guerra  de  la  independencia,  en  que  obra  — 
ban  como  naciones  aliadas;  2"  la  confedera  — 
cion  en  que,  más  estrecho  el  vínculo,  obrabarm- 
siempre  como  naciones  aliadas,  conscrvandc^ 
9U  individualidad;  3"  el  ilc  la  constitución-»^ 
en  que,  por  el  senado  se  conservó  el  prin- — 
cipio  de  independencia  ó    individualidad  á^^^ 

cada  estado,    y  por  la  Cámara    de    Dipata 

dos  se  refundieron  en  un  solo  pueblo  regido^** 

por  un  gobieino  que  obraba  en  loe    indivi ' 

dúos.     Este  régimen    mixto,    como  lo    llamó^^ 
él,  hará  difícil  hoy  la  desmembración  de  un^*^ 

Estado.     A  este  propósito  me  dijo    que    ja ' 

más  la   jurisprudencia  de  la  federación    de^^* 
Norte     América  podría    ser    aplicable    á  la 


^^uestiones  internaB  de  las  liepiíblicas  antes 

■^^irreinatoa  españolea  unitaiios. 

Según  él,  Lady-Island,  como  Buenos  Aires, 
_^D08eedor  del  único  puerto  de  los  Estados  Uni- 
<:3os  (ó  del  mejor),  no  quería  la  unión  para 
^^ozar  de  las  ventajas  aduaneras  que  les  da- 
tja  su  posición  marítima.  Pero  la  unión  de 
1  os  once  Estados,  dio  en  tratarle,  en  calidad  de 
^país  extranjero,  para  las  tarifas,  aduanas  y 
a -egulaciones  comerciales;  y  eso  trajo  á  La- 
c3,y-l8land  á  la  Union  al  cabo  de  un  año.  Con- 
üeso,  sin  embaigo,  el  caso  no  eia  del  todo 
S-^uaJ. 


Hoy,  nuevamente  aL^ompañado  por  el  señor 

iillins,  en  la  Secietaría  de  Estado  he  visto  el 

iirador  del  acta  de  la  Independencia  de  Nor- 

>  América,  de  letra  de    Jetferson :  está    en 

"t»n  cuadro  entre  cristales,  en  una  caja. 

He  tenido  en  mis  manos  uu  legajo  de  bo- 
*~xadores  de  cartas  y  letra  de  Washington, 
todos  llenos  de  enmendaturas;  pero  letra  cla- 
i"a;  eu  papel  grande; — y  texto  original,  es- 
crito en  pergamino,  de  la  Constitución  de 
loB  Estados  Unidos,  firmado  por  el  Presiden- 
te Washington  y  los  que  la  sancionaron.  Es- 
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tá  en  cuatro   giaudea  hojas  de  pergamino, 
modo  de  cartas  geográficas. 

He  tenido  también  en  mi  mano  el  acta 
de  coníederacion  que  antecedió,  firmado  eu 
pergamino  por  los  del  Congreso  que  le  aaii- 
cionó  ;  y  así  mismo  un  cuaderno  con  documen- 
tos originales  del  tiempo  de  la  revolacio». 
francesa,  en  que  he  visto  firmas  y  letra  de  Lui^^ 

XVI,  Sióyes,  Robespierre,  Napoleón,  etc.,  etc 

La    Instituía,    original  de  Justiniano,  conaer 

vada  en  Florencia,  no  me  habría  hecho  tautd^i» 
efecto  como  aquellas  leyes  reguladoras  d^F=s 
este  siglo. 

He  visitado  el  departament'j  du  la  admi 
nistracion  de  las  tierras  públicas,  que  es  iu 
menso.  He  tomado  cartas  y  modelos  impr^=-^-- 
803  de  cuadros. — Esbá  el  suelo  tan  estudiaddZD 
y  clasificado,  que  se  puede  dar  cuenta  de  1 
último  rincón  de  Estados  Unidos.  Forn 
parte  del  Departamento  de  Estado  ó  del  1 
terior.  El  sistema  de  mensura  es  sencÍllo^^> 
segan  se  me  hizo  ver.  El  de  venta  es  niá=^  -* 
simple.  El  inmigrado  se  dirige  al  lugar  de^^^ 
terreno  que  desea.  Lo  trata  allí  con  un  agen  --*^' 
te  de  los  Estados  Unidos,  de  quien  toma  un^s-  ^ 
especie  de  titulo.  Se  paga  en  el  tesoro  -g^  \ 
recibe  el  título  definitivo,  en  que  se  especi  -*^' 
fica  la  posesión  geogiáfica  de  ól. 


A  las  8Íete  y  media  estaremos  en  eonfecen- 
cia  con  el  ministro  iuglós. 


Son  las   11  y   media  de  la  noche  y  acabo 
de  separarme  del  señor  Cuahing,  que  me  ha 
traído  hasta  el  hotel  en  su  birlocho.     A  laa 
Ocho  fuimos  al  pueblo  inmediato  en  que  vi- 
ve el  ministro  inglés.     Durante  más  de  dos 
horas,  hemos  examinado  la  cuestión  bajo  to- 
do aspecto.    El  me  dijo  que  liabia  recibido 
encargo  de  preguntar  al  gobierno  de  la  Union 
por  qué  habría  acreditado  á  Peden  en  Bue- 
nos Aires,     Se  mostró  de  acuerdo   en  todo, 
respecto  á  rechazar  todo  acto  que  indirecta 
<Í  directamente  conduzca  á  disminuir  loa  be- 
fictos  de  la  libre  navegación.    Cuanto  me  oyó 
á  mí  sonrió  para  radicarlo  más  y  más  en  su 
opinion.^El  rechaza  la  idea  de  admitir  la 
independencia  de  Buenos  Aires,  que  debe  ser 
Considerado  provmcia  argentina,  obligada  y 
Sometida  al  tratado  de  Julio.     El  esciibe  lo 
■9-cordado  á  lord    Clareniton,    por  el    mismo 
"^apor  en  que  yo  voy;  y  el  gobierno  de  Es- 
tados Unidos  á  au  ministro  en  Londres.    Pue- 
^o,  pues,  decir  que  la  mitad  del    objeto  de 
Hii  misión  está  ya  obtenido  desde  Washington. 
El  señor  Cushing,  al  deaeaime  buen  viaje, 
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me  ha  pedido  que  le  escriba  de  Inglaterra. 
Yo  le  he  dicho  que  toda  la  América  del  Sud 
le  debe  á  ól  un  gran   triunfo. 

Al  ir  á  Georgetown  ( donde  vive  el  Minis- 
tro inglés)  me  repitió  espontáneamente  y 
con  insistencia: 

—  Usted  está  vacilante  ó  cree  que  los 
Estados  Unidos  reconozcan  á  Buenos  Aires 
No,  no  lo  reconocerán  en  ningún  caso :  usted 
no  me  comprendió  bien  esta  mañana. — Habl^ 
de  una  hipótesis  remotísima.  —  El  Ministiro 
que  vá  no  lleva  menor  credencial  diplomá,- 
tica  para  Buenos  Aires. 

En    la    discusión    de  esta    noche  repitió; 

— El  principio  de  libre  navegación  ha  de 
ser  el  eje  en  que  giren  y  se  apoyen  todas 
las  cuestiones  incidentales  que  ofrece  la  si- 
tuación  del  Plata. 


EKtraoto  del  n 


El  comercio  con  el  pueblo  de  la  Repú- 
blica Argentina,  ea  n\  interés  de  Inglaterra, 
Estados  Unidos  y  Francia. 

El  comercio  no  puede  ser  ejercido  en  to- 
da  su  extensión  sin  la  libre  navegación  flu- 
vial, que  habilita  todos  los  puertos  naturales 
la  República  y  pone  todos  sus  pueblos  en 
[tacto    directo    con    las   naciones   extran- 


Pero  la  libre  navegación  no  puede  hacerse 
tetiva,  sino  por  la  integridad  nacional  de 
República    Argentina,    es    decir,  por    la 
Uxúdad   de  la  soberania  fluvial. 

Ella  ha  sido  concedida  por  toda  la  Repú- 
blica  á  las  naciones  extranjeras.  Cuando  se 
firmaron  los  tratados  de  Julio,  en  1853,  to- 
davía Buenos  Aires  era  y  se  confesaba  parte 
integrante  de  la  República  Argentina.  Como 
esa  libertad  dañaba  loa  monopolios  de  Bue- 
nos Aires,  ésta  protestó  contra  los  tratadog 
y  contó  con  poderlos  anular.— No  lo  obtuvo- 
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entonces  para  sustraerse  á  su  imperio  se  lla- 
mó Estado  independiente,  en  vez  de  provincia. 
Llamándose  Estado,  por  sí  y  ante  sí,  contra 
la  voluntad  de  la  nación,  no  lo  es  en  justicia, 
y  la  Europa  no  debe  aceptar  ese  sofisma  que 
usa  Buenos  Aires  como  medio  de  eludir 
los  tratados  de  libre  navegación  que  obligan 
á  Buenos  Aires  esa  gran  parte  del  territorio 
fluvial  argentino. 

Enviar  ministros  á  Buenos  Aires  es  reco- 
nocer su  independencia. 

Reconocer  su  independencia  es  admitir, 
en  Buenos  Aires,  una  soberanía  fluvial  que 
no  es  la  argentina ;  y  por  tanto,  disminuir 
la  extensión  de  la  navegación  fluvial,  decla- 
rada ó  estipulada  libre  en  los  tratados  de 
Julio. 

Es  desmembrar  el  país,  reconocerle  do» 
autoridades,  lo  cual,  en  vez  de  neutralidad,  es 
intervención  odiosa  en  la  constitución  dé  su» 
poderes  interiores:  ella  se  ha  dado  un  go- 
bierno, y  los  extranjeros  le  darían  dos. 

Es  rehabilitar  la  resistencia  al  principio  de 
libre  navegación,  lo  que  vale  decir  borrar 
con  el  codo  los  tratados  firmados  con  I» 
mano. 

Es  crear  y  poner  en  pié  dos  elemento 
opuestos  que  aumentarán  las  causas  de  gt»^ 
rra  permanente  en  ese   país. 

Es   destruir  sus  esfuerzos  para  crear  una 


autoridad  que  liaga  efectiva  la  paz,  que  tan- 
to interesa  al  comercio,  pues  Buenos  Aires 
cifra  todo  su  interóa  en  evitar  qxie  la  Repú- 
blica constituya  una  autoridad  nacional,  para 
ejercerla  ól  por  comisión,  como  bajo  Rosas. 

Es  ayudar  al  Brasil,  á  dividií' la  Repúbli- 
ca Argentina,  y  darle  lo  que  busca,  que  es 
«jueilar  gigante  en  medio  de  pigmeos,  y  do- 
Jninar  entonces  las  bocas  de  los  dos  gran- 
illos ríos  de  Sud  América:  el  Amazonas  y 
^  Plata.  Ya  tiene  seis  mil  hombres  en  Mon- 
'tevideo,  es  decir,  en  ia  margen  izquierda  del 
3*lata. — Ahora  empuja  á  Buenos  Aires  hA- 
«ia  la  independencia,  que  le  haga  ser  un 
segundo  Montevideo.  Mañana  fomentara  en 
^1  la  guerra  civil;  y  para  restablecer  la  paz 
se  hará  pedir  por  alguna  facción  el  apoyo 
<le  otros  seis  mil  hombres. 

Así  quedará  dueño  de  las  bocas  del  Plata. 
Tara  entonces  .sirve  su  piotesta  y  la  de  Bue- 
nos Aires  contra  su  libre  navegación. — El 
3rasil  tiene  de  herencia  el  deseo  de  expan- 
sión territorial. 

La  República  Argentina  ha  proclamado 
Ja  libre  navegación  en  el  interés  de  su  propia 
organización  y  progieso.  Por  ese  acto  ha 
«ambiado  su  geografía  política  dando  á  mu- 
chos puntos  del  territorio  la  condición  exte- 
rior que  antes  tenía  sólo  Buenos  Aire.=i. 
Por  ese  cambio  ha  asumido  el  ejercicio  de 


^■^   nu   usa  ca 
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su  soberanía  exterior  y  de  su  tesoro  nacio- 
nal, retenidos  antes  en  su  antigua  capital 
colonial,  al  favor  de  la  ausencia  de  todo  go- 
bierno común,  estorbado  precisamente  en  el 
interés  de  conservar  ese  monopolio.  «  No 
servía  Ri vadavia.  porque  no  conocía  su  país ; 
no  sirve  Urquiza  porque  lo  conoce  demasia- 
do.»  Tal  es  el   lema  de  Buenos  Aires. 

Para  asegurar  el  nuevo  orden  de  cosas, 
fundado  todo  en  el  libre  comercio,  la  Repú- 
blica escribió  en  tratados  con  las  naciones 
extranjeras  el  principio  constitucional  de  la 
libre  navegación. 

A  ella  le  importa  conservarlo,  porque  es 
el  eje  de  su  nuevo  régimen. 

Y  como  esto  es  justamente  lo  que  con- 
viene á  las  naciones  signatarias  de  los  tra- 
tados delibre  navegación,  importa  que  ellas 
conozcan  por  qué  medios  puede  ser  compro- 
metida la  eficacia  de  ese  sistema. 

Este  medio  es  la  desmembración  del  terri- 
torio nacional  argentino,  en  dos  entidades 
de  las  cuales  se  sustrae  al  principio  de  la  li- 
bre navegación,  tal  como  se  estipuló  en  1863, 
la  provincia  que  explotó  por  40  años  la  clau- 
sura de  los  ríos. 

Con  sólo  reconocer  á  Buenos  Aires,  las  na- 
ciones extranjeras  contribuyen  á  la  desmem- 
bración, y  por  ahí  á  la  destrucción  indirecta 
y  sorda  del   principio  de  libre   navegación, 
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que,  por  otra  parte,  desearan  conservar.  Con- 
seguirlo, por  medio  del  restablecimientu  deí 
inteiés  opuesto  y  rival  á  ase  principio,  —  el 
monopolio  de  Buenos  Aii'fis  es  inconcebible. 

Tal  ha  sido  el  resultado  de  la  política  del 
ministro  francés. 

El  ha  seguido  al  Brasil,  que  lleva  otras 
miras,  y  son  nada  menos  que  establecer  su 
ascendiente  en  las  dos  márgenes  del  Plata 
y  decidir  de  su  navegación  así  como  de  la 
de  8U8  afluentes.  Haciendo  de  Buenos  Ai- 
res nn  estado  como  el  do  Montevideo,  acabará 
á  la  larga  por  establecer  su  ascendiente  di- 
recto en  él,  por  observaciones  pi'otectrices. 

Hay  necesidad  de  contener  al  Brasil  en 
636  trabajo  desleal,  que  ni  para  él  sería 
provechoso.  Su  política  re.specto  al  Para- 
guay, lleva  el  mismo  fin.  Hoy  aspira  á  la 
tercera  desmembración  de  la  República  Ar- 
gentina, para  alzar  su  ascendiente  colosal  entre 
pigmeos  creados  por  sms  intrigas. 

Los  intereses  generales  del  comercio  y  de 
la  navegación,  necesitan  allí  un  contrapeso 
á  ese  poder.  No  hay  otro  sino  la  Confede- 
ración Argentina. 

La  integridad,  la  nacionalidad  argentina  es 
el  único  medio  de  hacer  efectiva  la  libre 
navegación  fluvial,  y  sus  resultados  comer- 
ciales. 

El  medio  práctico,  de  policía  internaeio- 


el  ■ 
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nal : — retirar  todo  trato  diplomático  c 
noB  Aires. 

Considerándole  parte  del  pueblo  argenti- 
no, debe  reconocérsele  obligado  á  los   trata- 
dos hechos   por  la  República,  de  que  era  pro-  j 
vincia.  j 

Su  título  de  Estado  ha  sido  un  medio  re-  " 
volucionario  y  sofístico  de  eludir  la  obedien- 
cia á  los  tratados :  partido  que  tomó  cuando 
vio  frustrada   su  protesta. 

Poner  allí  A  cónsules  de  comercio,    como 
en    Nueva  York,  donde  existen  la  gran  pobla- 
ción y  propiedad  extranjeras ;  y,  sin  embar-  _ 
go,  los  diplomáticoB  están  en  Washington,     m 

Importa  al  comercio  exterior  sacar  la  ca- i 
pital  de  Buenos  Aires:  l°porqueella  represen- 
ta el  monopolio  :  2°  su  industria  pastora,  en 
mitad  de  su  suelo,  hará  siempre  de  ella  una 
provincia  bárbara,  inquieta,  incapaz  de  direc- 
ción :  3"  importa  alentar  el  desarrollo  del 
nuevo  régimen  en  las  nuevas  poblaciones. 
Ejemplos  de  ello:  Montevideo,  Valparaiso-. 
Callao,  Costa  Rica,  Guayaquil, 


FÜadelfia,  lo  de  Junio  de  1855.  ^| 


Eafca  mañana  á  Jas  S  '/j  partimos  de 
Washington.  A  laá  11  '/4  estábamos  en  Bálr 
timore,  donde  me  detuve  media  hora,  habiendo 
saludado  á  M.  Wand  en  ella.  A  las  cuatro 
estábamos  ya  en  esta  ciudad,  notable  por 
haber  sido  cuna  de  la  independencia;  por 
tener  la  sala  en  que  fué  declarada;  haber 
sido  fundada  por  Paine ;  tener  boj'  cerca  de 
500.000  habitantes  inclusos  los  burgos  adya- 
centes; ser  el  país  de  los  cuákeros;  tener 
lindísimas  mujeres,  rubias  las  más;  casas  in- 
dependientes; una  du  las  casas  de  moneda 
fedend  ó  nacional;  a  primera  cárcel  del 
sistema  penitenciaiio.  Esta  tarde  he  visi- 
tado el  depósito  de  agua  que  surte  á  la  ciu- 
dad, colocado  en  una  inmensa  altura  para 
bombas  de  alta  presión:  obra  monumental 
costeada  poi-  la  municipalidad. — Esta  noche 
estuve  en  el  Parque,  especie  de  café  turco 
parisién. 

Estoy  alojado  en  el  Hotel  N...,  cuartel 
general  de  los  congresales  (?)  reunidos  hoy  en 
Filadelña  en  Convención,  para  ajustar  y  de- 
cidir su  Credo,  bastaute  dividido  ya. — Vi- 
niendo de  Washington,  esta  ciudad  parece 
una  gran  cosa ;  viniendo  de  Nueva  York,  apa- 
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rece  lo  que  es.  secundaria,  aunque  inmensa. 
Partiré  mañana  á  las  10  para  Nueva  York, 
— Los  días  son  hermosos ;  el  calor  es  suave. 
Todo  el  país  recorrido  hoy  es  hermoso  y  pin- 
toresco, sembrado  de  bellos  árboles,  disemi- 
nado de  lindas  casitas  de  campo,  de  anima- 
les que  pacen  en  praditos,  y  de  sembrados 
llenos  de  regularidad. 


Nueva  York,  17  de  Junio  de  1853. 

Desde  ayer  á  las  3  de  la  tarde  estoy  en 
Nueva  York,  en  el  mismo  Hotel  de  San  Ni- 
colás, núm.  35.— -Hoy  domingo  he  empleando 
el  día  en  escribir  á  Washington,  á  Valparaíso 
y  al  Paraná.  Mañana  á  las  8  partiré  para 
Boston,  á  donde  llegaré  á  las  5,  si  no  hubiese 
accidente.  A  nadie  he  saludado  ni  visto,  por 
mis  ocupaciones.  Hace  tiempo  que  no  duer- 
mo ocho  días  en  un  mismo  lugar  y  en  una 
misma  cama. — Todo  es  cambio ;  y  qué  dis- 
tancias las  que  salva   el  vapor! 


Boston,  Junio  19. 

Desde  ayer  á  las  5  de  la  tarde  estoy  en 
Boston,  habiendo  salido  de  Nueva  York  á. 
las  8.  En  nueve  horas  he  atravesado  los 
Estados  de  Nueva  York,  Conneticat  y  Masa- 
chussets,  Boston  ciudad  do  íonna  iiiegulav,  fa- 
bril, vieja,  animada,  grande,  me  recuerda  más 
alas  de  Europa,  que  las  del  sur  de  la  Union.  El 
país  que  he  atravesado  es  vurde,  poblado  do 
árboles,  accidentado  el  terreno,  y  á  trechos 
algunas  colinas;  diveraos  ríos  flanqueados 
de  exuberante  vegetación;  y  á  la  vista  el 
brazo  de  mar  que  separa  á  Brakis  de  Nueva 
York. 

He  visto  que  abundan  mucho  las  narices 
cortas  entre  las  mujeres,  que  son  pálidas, 
de  ojos  expresivos,  y  dicen  que  literatas. 

Después  de  visitar  el  vapor  África,  que 
debe  llevarme  á  Europa,  he  visitado  la  casa 
del  Estado  House,  en  que  tiene  su  sala  la 
Legislatura  de  Masachussets.  La  del  Senado  es 
chica  y  bella.  Tiene  cuatro  retratos  de  go- 
bernadores de  Masachussets  anteriores  á  la 
revolución ;  y  una  caja,  fusil  y  casco,  trofeo? 
de  guerra  quitados  en  el  Canadá  á  los  in- 
gleses. La  de  Diputados,  más  grande,  está  en 
frente :  es    muy  modesta.    De.sde   la   cúpula 
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del  edificio  ae  vé  el  Panorama  de  Boston, 
rodeado  por  las  aguas  navegables,  que  están 
cubiertas  de  buques  y  cercado  de  caminos. 
He  examinado  la  Biblioteca  de  la  Casa  del 
vio,  toda  referente  á  materias  de  legisla- 
ción y  de  gobierno.— Boston  es  la  única  ciu- 
dad grande  que  sea  capital  de  su  Estado ; 
la  única  en  que  haya  gobernadoi-  y  legisla- 
dores. 

En  seguida  he  visto  su  Museo.  La  primera 
sala  de  escultura,  llena  de  estatuas  desnu- 
das, estaba  inundada  de  niños  visitantes.  A 
la  entrada  está  la  estatua  del  juez  Story. 
ejecutada  por  su  hijo  :  fisonomía  blanrla.  fren- 
te angular,  labio  inferior  un  poco  saliente. 
Nada  clásico  ni  rico  en  arte.  Se  paga  algo 
para  entrar.  Al  portero  de  la  Gasa  del  Es- 
tado, que  nos  la  hizo  ver,  no  pudimos  tener 
el  coraje  para  ofrecerle  recompensa:  aquí 
esto  es  ofensivo. 

Esta  tardo  he  visitado  la  Universidad  de 
Cambridge,  en  donde  fué  profesor  Story, 
Consta  de  muchos  edificios  desprendidos  unos 
de  otros  y  encerrados  todos  en  un  verde 
y  frondoso  parque.  Está  como  á  dos  millas 
de  Boston. 

Qué  diferencia:  á  las  10  de  este  dia  di  á 
lavar  mi  ropa.  A  las  7  me  la  traen  toda  plan- 
chada y  flauíante :  en  nueve  horas,  lo  que  en 
nuestra  América  del  Sud  se  hac'  ' 


hace  en  9  díaf^H 


E  EUROPA     Y  AMÉRICA 


33  de  Junio. — En  el  mar. 


'  El  20,  á  las  12,  deja  el  vapor  África,  el 
puerto  de  Boston. 

Traía  para  Europa  infinidad  de  pasajeros, 
toda  gente  acomodada,  cuya  mayor  parte  vá 
á  ver  la  esposicion  de  París.  Así,  el  tono 
del  vapor  es  el  de  una  excelente  sociedad : 
muchas  señoras.  No  es  mejor  este  vapor  que 
loa  del  Pacífico,  pero  ai  el  servicio.  La  co- 
mida es  máu  repetida;  haj'  4:  alas  8,  á  las 
12,  á  las  4  y  á  las  8.  Pero  ea  más  abundante 
y  mejor  en  el  Pacífico.  Los  vinos  son  bue- 
nos y  baratos  aquí.  Se  bebe  mucho.  Nadie 
Sospecharía  que  venimos  del  país  de  la  tem- 
planza. 

Viene  el  señor  Kunard,  uno  de  los  dueños 
de  la  línea  inglesa,  á  bordo,  con  su  mujer,  y 
esto  hace  que  la  vigilancia  sea  doble  para 
evitar  los  choques.     En  tiempo  de  niebla  se 
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disminuye  la  marcha  y  se  repitex;  los   bufi- 
dos de  la  máquina  de  dos  en  dos  mmutos. 

El  21  por  ia  noche,  no  diré  vi,  sino  oí,  á 
Alejas  (?),  armoniosa  como  una  ciudad  de  Ita- 
lia. Llegamos  á  las  11  al  puerto.  Yo  me  acoató 
,  hora,  y  á  poco  rato  empezó  una  banda 
militar  á  tocar  las  coaaa  más  bellas  en  el 
muelle  en  que  había  atiacado  el  África,  Era 
la  despedida  á  un  general  que  se  embarcaba 
en  el  Canadá  para  Inglaterra.  Viene  con  nos- 
otros y  nadie  lo  ha  visto,  ni  Jo  conoce.  No 
:  sí  es  una  persona  que  duerme  en  mi  ca- 
marote. Son  tan  sencillos  de  exterior  los  hom- 
bres notables  de  por  acá  ! 

Vengo  gozando  de  un  placer  nuevo:  á  na- 
die conozco  ni  nadie  me  conoce.  Alguna 
vez  me  designan  el  español.  Un  italiano,  con 
quien  salí  del  Hotel  San  Nicolás^  es  el  único 
con  quien  hablo.  Me  ha  querido  presentai' 
á  un  español  Puch,  rico  catalán,  que  viene 
á  bordo,  y  le  he  dado  las  gracias  sin  admi- 
tir. Quiero  apiovechar  de  estos  días  y  de 
esta  situación  que  he  deseado  tanto.  Recibo 
civilidades  como  oscuro  y  simple  viajero;  nin- 
guno de  los  que  me  las  hacen,  sabe  ni  quién 
soy  ni  qué  represento. 

Aunque  inglés  el  buque,  vienen  mucho&s— 
americanos.  El  comedor  es  una  sala  ad  koc^^ 
nadie   duerme  en  ól  ni   entra  por  él  á   su^^ 
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camarotes.     Está  todo  alfombrado   de  tripe : 
iiene  la  vista  de  un  brillante  restaurant. 

Llevamos  hasta  hoy,  cuarto  día  de  viaje, 
in  lindo  tiempo,  fresco,  sereno  el  mar;  se 
i^egura  que  de  aquí  á  ocho  días  estaremos 
m  Liverpool. 


30  de  Junio. —  Último  día  del  viaje. 

En  efecto,  el  miércoles  de  la  semana  pa- 
sada dejamos  la  Amóiica;  y  hoy,  sábado, 
estamos  desde  anoche  navegando  delante  de 
Inglateixa. — Esta  noche  á  las  1 1  estaremos 
en  Liverpool.  —  Entro  en  Inglaterra  por  el 
fondo,  como  entró  en  Francia,  en  1843. 

Es  un  escándalo  de  concupiscencia,  esta 
manera  de  viajar.  Se  come  cinco  veces  al 
día:  á  las  8,  á  las  12,  á  las  4,  á  las  7  y  á  las  9. 
Se  bebe  todo  el  día. — Nada  falta :  hielo,  leche 
fresca,  verduras  frescas,  pan  y  galleta  frescos, 
Carne  fresca ;  en  fin,  cuanto  puede  ofrecer  un 
gran  restaurant  de  tierra.  Se  alumbra  con 
Bsperma. 

Hoy  se  me  han  devuelto  sobre  una  simple 
^observación  55  pesos,  que  había  pagado  de 
Ooás  por  estar  solo  en  la  cámara  de  un  ofi- 
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cial,  y  se  me  metió  otro  pasajero,  privándo- 
me de  la  ventaja  que  yo  había  pagado. 

He  llevado  á  cabo  mi  idea.  Nadie  me 
conoce,  á  nadie  conozco ;  nadie  sabe  á  qué 
voy,  ni  quién  soy,  ni  qué  papel  tengo. — Y 
sin  embargo,  se  me  dispensan  atenciones.  Yo 
sufriría  hasta  desdenes,  antes  que  decir  qué 
cosa  soy  ó  valgo  en  esta  especie  de  cafó, 
donde  toda  distinción  es  un  insulto. 

El  señor  Cunner  me  ha  dicho  hoy,  que 
en  Liverpool,  entre  los  negociantes  que  tie- 
nen tráfico  con  el  Plata,  bien  puede  haber 
quienes  sean  capaces  de  establecer  líneas  de 
vapores  de  navegación  fluvial,  en  el  Paraná 
y  Uruguay. 


EN  INGLATERRA 


Liverpool,  2  de.  Julio  de  1855. 


Ayer,  domingo,  á  las  once  desembarqué  en 
Inglaterra,  habiendo  salido  en  domingo  á  la 
naisma  hora  de  Chile,  el  15  de  Abril.  Hallo 
en  Liverpool  el  trazado  que  he  visto  repetido 
en  las  ciudades  inglesas  de  Estados  Unidos, 
nada  originales  por  lo  viato.  Nueva  York 
hace  más  efecto  que  Liverpool  ,  porque  en 
sus  grandes  avenidas  están  alineados  sus  me- 
jores edificios,  en  que  Liverpool  no  es  menos 
abundante  y  rico.  Los  parques,  sobretodo, 
son   bellísimos. 

Al  enviar  una  carta  de  recomendación  de 
M.  Wiliams  Weelwright  al  señor  Jackson, 
me  ha  dado  éste  cartas  de  París  para  mí, 
de  Llombard  y  Balcarce,  (')  que  he  recibido 
con  tanto  gusto  como  son    finas  ellas. 


(i¡  Véue  Is  carta 


íl  aenor  Balcarce,    i 


i 
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Hoy  he  dirigido  mis  tarjetas  y  recibido 
a!  momento  las  visitas  del  seiior  Jackson  y 
de!  señor  Holland,  negociantes  de  esta  ciu- 
dad. 

El  aeñov  Charles  Holland,  vice  presidente 
de  la  sociedad  económica  de  ]jiverpool,  vi- 
vo en  el  número  17  Tower  Biiildiiig  North,  y 
Mr.  Jacksou,  esquina  núm.  18,  South  Caatle 
street,  Liverpool. 

El  primero  me  ha  pedido  mi  dirección  en 
Londiea.  Me  ha  ofrecido  todo  el  apoyo  de 
que  puede  ser  capaz,  en  asuntos  de  interés 
comercial  por  parte  de  Liverpool,  sobre  todo, 
en  orden  á  sostener  cerca  del  gobierno  de 
Inglatena  cualquier  solicitud  útil  á  la  tota- 
lidad del  comercio.  Sus  opiniones  son,  en 
general,  sumamente  favorables  a]  sistema  en 
que  ba  entrado  nuestro  país. 

El  señor  Jackson,  antiguo  cónsul  argen- 
tino en  Liverpool,  removido  después  de  la 
caída  de  Rosas,  me  ha  dicho  que  serviría 
otra  vez  de  cónsul  con  el  mayor  placer. 
Hoy  lo  es  de  Chile,  Yo  le  he  prometido  re- 
solver esto  desde  Londres. 

Balcarce  me  ha  escrito  ofreciéndome  sn 
casa  de  la  ciudad.  (') 

La  primera  vista  de  New  York  me  reooi- 
dó  á  París;  la  de  Liverpool  me  ha  recorda- 
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do  H  Buenos  Aires,  no  sé  por  qué.  La  vida 
de  Liverpool  se  deja  sentir,  sobre  todo,  en  el 
rio  que  divide  la  ciudad,  donde  el  vapor 
ayuda  al  clima  á  obscurecer  el  sol.  No  sé 
qué  aire  de  minero  presenta  esta  niudad,  con 
su  olor  á  carbón  de  piedra  y  su  cielo  car- 
gado de  sombras.  Pero  no  hay  frío  y  el  aire 
es  agradable. 

Ho}',  3  de  Julio,  ha  estado  Mr.  Jackson  á 
buacarme  y  hemos  dado  un  paseo  por  Li- 
verpool. Hemos  visto  los  diques,  obra  gigan- 
tesca de  este  país,  marítimo  por  esencia.  Se 
prolongan  dos  leguas,  y  contienen  innume- 
rables buques.  Los  buques  están  en  ellos,  y 
se  carga  y  descarga  con  la  comodidad  con 
que  se  desaloja  una  casa.  Hemos  visto  la 
Bolsa,  y  su  sala.  Hemos  visitado  el  palacio 
de  la  Ciudad  ó  Municipalidad,  cuya  sala  del 
Bailío  sobresale  sobre  todo.  Hemos  visitado 
la  gran  sala  del  Palacio  de  Justicia,  que 
tendrá  pocos  rivales  en  toda  Europa  por  su 
grandiosidad  y  lujo  de  mármoles.  Se  tra- 
baja este  edificio  hace  quince  años  y  no 
estó  acabado. 

Mr.  Jackson,  antiguo  cónsul  argentino,  que 
visitó  todo  esto  con  Rosas,  me  dice  lo  hizo 
con  miedo  de  que  se  supiese  quién  era  su' 
compañero,  pues  recordaba  el  destino  de 
cierto  general  austríaco  en  Londres.  Rosas 
^^_  que  no  ha  salido  de  Inglaterra,  aplaudía  los 
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ferro-carriles,  pero  dioe  que  prefiere  un  co- 
che con  4  caballos.  Vio  no  sé  qué  pavada, 
y  exclamó  alegre,  que  aquello  valía  más  que 
todo  lo  que  había  visto.  Está  quejoso  de 
Mauuelita,  que  le  prometió  no  casarse  y  lo 
ha  hecho,    *  abandonándolo  oa  el  destierro.» 

He  buscado  sin  encontrarle  al  señor  flo- 
lland. 

Esta  tarde  volveió  á  pasear  con  M,  Jack- 
sOD ;  y  mañana  partiré  para  Londres. 


Londres,  5  de  Julio  de  1855. 


Paseé  en  efecto  esa  tarde  en  Liverpool  con' 
Mr.  Jackaon,  y  acabé  de  conocer  que  es  una 
hermosa,  elegante  y  rica  ciudad  de  bello 
clima.  Esa  tarde  me  agregó  M.  Jackaon  que 
Rosas  no  se  ocupaba  ni  gustaba  sino  de  mu- 
jeres y  de  vacas. 

He  atravesado  la  Inglaterra  en  cinco  ho- 
ras de  este  á  oeste.  Salí  de  Liverpool  á  las 
9,  y  llegué  á  Londres  á  las  3,  poco  más. 

Sin  embargo,  gasté  el  resto  del  día  en  bus- 
car alojamiento,  hasta  que  al  fin  halló  el  mo- 
destísimo que  tengo,  recomendado  por  Ltom- 
bad  en  calidad  de  conveniente 'pa.vvL  provisorio. 
Esta  noche,  sin  embargo,  el  señor  Murriet£«.l 
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que  vino  á  visitarme,  me  preguntó. —  Y  cómo 
vino  iisted  á  dar  agwí?  —  denotaurlo  lo  mo- 
desto del  hotel.  Pago,  no  obstante,  una  li- 
"bra  al  dia  (5  fuertes)  fuera  de  loa  vinos.  Se- 
guiré en  él  hasta  adquirir  contactos  que  me 
indiquen  el  que  debo  tomar.  Me  iníormaró 
<Ie  las  formalidades  de  recepción. 

En  osto  dejaré  pasar  los  cuatro  dias  que 
ialtan  para  -que  llegue  el  vapor  de  Estados 
Unidos,  que  debe  traer  lo  acordado  allí,  y 
^egun  me  ha  dicho  M.  Cusbing,  por  un  des- 
3)acho  telegráfico  que  recibí  el  20,  al  p^v- 
~tir.  Entre  tanto  coordino  más  y  más  las 
ideas  y  elementos  de  mi  plan  de  campaña. 
Londres  is  inmenso,  sombrío,  sí,  y  monó- 
^no,  pero  es  una  ciudad-mundo,  un  pueblo- 
imperio  por  sus  dimensiones. 

Me  ha  tocado  llegar  en  días  hei'mosos.  de 
sol,  calientes,  como  en  el    verano   de    Val- 


No  he  observado  nada  por  dentro  todavía. 
Desde  la  calle  he  Visto  muchos  edificios  mo-, 
numentales,  brillantes  coches  de  nobles,  in- 
numei'ables  de  tráfico.  Hallo  siempre  el 
tipo  imitado  por  los  Estados  Unidos,  en  ca- 
sas, plazas  y  forma  de  las  ciudades.  Yo 
diría  que  los  Estados  Unidos  son  una  nueva 
edición  de  Inglaterra,  corregida  y  aumentada. 
Todo  lo  bueno  que  hay  aquí ,  ae  vé  au- 
mentado y  prodigado  allí.     Hay  la  semejan- 
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za  que  entre  hija  y  madre :  la  madre  enve- 
iecida,  es  más  negligente,  descuidada;  la  hija, 
más  joven,  brilla  más.  Aquí  abundan  las 
chimeneas  de  las  fábricas;  alíalos  plantíos 
de  la  agrit'ultura.  Con  todo,  la  Inglaterra 
verde  y  amena  como  los  Estados  Unidos,  está 
cultivada,  pulgada  por  pulgada. — El  suelo  es 
desigual,  y  los  árboles  pueblan  casi  loa  cam- 
pos, divididos  en  pedacitos  cultivados,  con 
cercos  bajos  y  verdes  también.  Es  un  paseo, 
más  que  un  viaje,  el  cruzar  la  Inglaterra. 

Desde  mañana  entro  en  operaciones  pre- 
paratorias. 

He  evitado  todo  ruido  y  publicidad,  por- 
que aquí  es  asunto  arduo  el  de  la  instala- 
ción, que  figura  á  la  cabeza  en  todo  lo  rela- 
tivo á  un  ministro  diplomático. 


M  9  de  Julio  es  hoy  día,  y  en  él  acabo  de 
instalarme  en  mi  alojamiento  diplomático, 
en  Chapmans  Hotel,  4,  Carendish  Square.  En 
este  día  hace  un  año,  que  por  la  mañana, 
me  entregó  mi  criado,  en  la  cama,  el  paque- 
te que  traía  las  credenciales,  que  acabo  de 
abril .  Ese  día  comimos  en  mi  quinta  todos 
los  amigos.  ¿Dónde  comeré  hoy  ? — Estoy  so- 
lo, sin  un  argentino,  porque  no  lo  hay  en 
Londres.     En  el  año  anterior  al  pasado  el 
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9  de  julio,  juramos  la  Coustituoiou  de  la  pá-  ^| 

tria  emancipada  el  9  de  Julio  de  1816.-  - 
Al  día  siguiente,  el  10  de  Julio  (en  que  ¡se 
firmaban  los  tratados  de  libre  navegación ) 
aceptó  el  compromiso  de  venir  á  sostener  au8 
resultados;  y  mañana  10,  de  julio,  escx'ibiré 
á  lord  Clarendon,  miniatio  de  relaciones  ex- 
teriores, pidiéndole  audiencia  para  presen- 
tarle mia  credenciales.  La  plaza  en  que  vivo 
tiene  un  gracioso  parque.  No  pasan  A  ella 
por  debajo  de  mis  balcones,  sino  coches  de 
nobles  que  me  aterran  por  el  tono  de  Lon- 
dres, He  tomado  por  dos  meses  este  aloja- 
miento que  me  cuesta  una  libra  diaria  fuera 
de  comida,  criados,  etc ,  etc.  Cada  día  me 
pereuado  más  de  la  necesidad  de  principiar 
mia  operaciones  por  Inglaterra.  Lo  que 
aquí  se  haga,  será  decisivo  en  Francia  y  en 
España.  Esta  última  entra  hoy  mismo  en 
nueva  revolución;  los  de  su  Embajada  en 
Londres,  son  de  parecer  que,  por  ahora, 
y  por  ese  motivo,  no  conseguiría  yo  atención 
allá  ;  que  en  lo  demás,  es  evidente  el  deseo 

S)añoles  de  abrir    relaciones  con  el 
M 


El  9,  en  que  yo  anotaba  lo  que  antecede, 
escribía  lord  Clarendon  su  billete,  ofrecién- 
dome la  audiencia  del  11  á  las  5  de  la 
tarde  pata  ser  recibido  en  mi  carácter  pú- 
blico. Había  él  reputado  suficiente  el  aviso 
dado  por  M.  Dickson,  cónsul  argentino,  sobre 
mi  llegada.  Hoy  asistí;  pero  el  gabinete  es- 
taba en  crisis.  Se  discutía  su  modificación; 
y  á  un  ministro  extranjero,  que  esperaba 
conmigo,  y  á  mí,  se  nos  pidió  que  mañana 
asistiésemos  á  la  misma  hora,  si  no  quería- 
mos correr  el  albui-  de  espetar  mucho, 

Será  mañana,  jueves,  la  recepción. 


Jueves  12. 


I 


Acabo  de  ser  recibido  por  lord  Claiendon 
de  la  manera  más  cordial  y  delicada.  To- 
mó el  pliego  de  la  credencial,  nos  senta- 
mos, se  informó  de  mi  salud  y  de  la  del 
Presidente  de  la  Confederación.  Me  pre- 
guntó por  qué  no  lo  esperó  ayer,  y  me  ex- 
presó su  sentimiento  de  que  me  hubiese  ido. 
Me  habló  en  español,  que  lo  posee  á  las  mil 
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maravillas.  Entramos  en  los  asuntos  del 
Plata. 

Hé  aquí  la  sustancia: 

—Y  qué  hace  el  Brasil? 

— Nos  molesta  hoy;  además  de  ocupar 
la.  Banda  Oriental,  induce  á  Buenos  Ai- 
res á  desmembrarse  de  la  República,  con  la 
idea  de  ciear  muchos  eataditos  pigmeos  en 
las  bocas  del  Plata  y  dominar  ese  río. 

— Pero  no  conseguirá  tal  cosa. 

— No;  porque  la  Inglaterra  está  en  pose- 
sión de  su  libertad  legítimamente  adquirida. 

— Ni  se  lo  permitiría  la  Francia  ni  los  Es- 
tados Unidos,  dijo  él  modestamente. 

Le  hice  notar  el  mal  que  sucederá  si  el 
Brasil  tomase  un  ascendiente  grande  en  los 
pueblos  del  Plata,  en  virtud  del  modo  como 
6stá  concedida  la  libre  navegación  sm  per- 
J**-¿cio  de  los  reglamentos,  con  cuya  cláusula 
*iJ  í  se  sabía  el  medio  de  negar  por  excep- 
*^iones  lo  quo  se  concedía  en  principio. 

— Es  verdad,  dijo,  eso  es  cierto. 

Le  hice  notar  que  el  Brasil  había  protcs- 
^^  <io  contra  los  tratados  de  Julio. 

— No,  me  dijo.  —  Cómo!  pues  no  se  hizo 
l^^rte  en  ellos  por  un  ministro  que  obró  con 
^Ck^  vuestros? 

Le  repetí  que  mi  creencia  era  que  había 
I*Voteatado  el   Brasil. 
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Le  hablé  de  la  protesta  de  Buenos  Aires. 

— Y  qué  vale  eso?^ — me  dijo  riendo. 

Me  preguntó  por  el  Rosario.  Le  dije  que 
iba  en  progreso,  y  él  me  hizo  notar  que  le 
habían  informado  lo   contrario. 

— Loa  infonnes  son  de  temer  en  esta  épo- 
ca de  divisiones,  le  dije,  y  admitió. 

Le  agregué  que  el  actual  comercio  inglés 
de  Buenos  Aires  no  podría  ser  imparcial,  y  él 
convino  en    ello. 

Le  hice  ver  que  la  integridad  argentina 
era  la  llave  de  la  libre  navegación;  y  que 
ella  dependía  de  la  política  europea. 

Le  observé  que  si  todos  hacian  lo  que  la 
Inglaterra,  la  navegación  no  sería  fraccionada. 
Censuré  la  conducta  del  agente  de  Francia. 

— El  de  Estados  Unidos  ha  hecho  lo  mis- 
mo, dijo. 

Entonces  le  hablé  de  las  seguridades  de 
M.  Mercier  (?)áe  que  iba  á  cambiar  de  plan;  y 
aún  le  pedí  que  provocase  una  entrevista 
con  M.  Buchanan. 

Cuando  le  dije  que  venía  á  pedir  á  la  In- 
glaterra que  no  cambiase,  que  siguiera  co- 
mo hasta  aquí,  sonrió  de  contento. 

— La  abstención,  la  no  intervención,  es  to- 
do lo  que  queremos,  porque  reconocer  dos  au- 
toridades en  la  República  cuya  constitución 
sólo  reconoce  una,  es  intervenir. 

— Es  revolucionar, — -agregó  él  con  viveza. 
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^He>¿Y  Buenos  Aites  se  unirá  á  la  República? 
^■*    — Los  intereses  la  arrastraráo  á  ello,  le  di- 
je^ y  se  unirá  tanto   más  pronto  si  no  halla 
apoyo  en  la  política  extranjera. 

En  eso  se  anunció  el  embajador  de  Fran- 
cia, que  el  ilía  antes  no  pudo  hablar  al 
lord  Clarendon. 

Espresándole  el  deseo  mío  de  darle  á  co- 
nocer los  secretos  de  In  política  de  Buenos 
Aires,  me  pidió  un   Memorándum. 

Le  rogué  que  no  saliese  el  ministro  para 
el  Plata  antes  de  oirnie  y  frunció  un  poco 
las  cejas,  consintiendo  implícitamente. 

Admitió  con  gracia,  los  escritos  que  le 
ofrecí. 

Aplaudió  ó  ratificó  con  calor  cuando  le 
dije  i]ue  la  Ubre  navegación  fluvial  es  la  vida 
de  la  República  Argentina. 

Me  consta  que  el  ministerio  vacilaba  un 
f>oco. 

Halló  en  la  misma  situación  al  de  Esta- 
clos  Unidos.  Mi  venida  ha  sido  á  tiempo. 


I 
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Julio  13. 

Acabo  de  visitar  al  señor  Buchanan,  mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos :  anciano  que 
habla  menos  que  yo  el  francés. — He  podido 
entenderle  que  reprueba  la  conducta  de  Bue- 
nos Aires;  que  comprende  todo  el  gran  in- 
terés de  la  cuestión  de    navegación  fluvial. 

Hemos  convenido  que  de  aquí  á  tres  dias, 
en  que  vendrá  su  secretario  de  París,  ten- 
dremos otra  conferencia  para  acordar  deter- 
minaciones. 


29  de   Agosto. 

Aniversario  del  día  en  que  vino  al  mun- 
do el  que  esto  escribe.  Tal  vez  seré  recor- 
dado hoy  por  mi  hermana  Tránsito  y  por 
Borbon. 

Buenos  signos.  El  dia  está  hermoso,  yo 
estoy  sano.  A  la  hora  del  almuerzo,  tocó  bajo 
mis  balcones,  un  largo  rato,  el  más  elegante 
órgano  que  haya  oido  en  Londres. 

He  dejado  una  targeta  á  lord  Clarendon, 
que  está  de  vuelta  de  Francia,  y  dado  un 
paseo  en  coche  por  Hayden-Park. 
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Hoy  escribo  á  M.  Buchanan,  remitién- 
dole copia  en  inglés  de  un  memorándum  que 
le  presenté  el  23,  de  17  pliegos.  He  pre- 
sentado ya.  hace  días,  todos  mis  trabajos  al 
gabinete  inglés.  Estaría  en  Francia  ai  no 
hubiese  tenido  que  esperar  la  vuelta  de  lord 
Clavendon,  de  su  visita  con  la  Reina,  para 
«despedirme  y  hablar  otra  vez  con  él.  Hoy 
lie  bosquejado  el  plan  de  operaciones  para 
I'rancia  á  donde  iré  en  diez  ó  doce  diaa  más. 


^H  8  de  Setiembre. 

Antea  de  ayer  á  las  cuatio  de  la  tarde 
fui  á  ver  á  lord  Clarendon,  con  los  objetes 
cíontenidos  en  el  Memorándum  de  ese  día  6 
inserto  en  el  libro  de  copias.  Le  hallé  más 
«igradable  que  la  primera  vez,  porque  á  )a 
■entrada  y  salida  usó  ia  familiaridad  de  dar- 
»ue  sus  dos  manos  con  expresión.  Me  oyó 
K30U  mucha  atención  y  bondad.  Hablé  mu- 
«ho  y  con  calor.  Su  respuesta  contuvo  aus- 
"tancialraente  lo   que  sigue: 

<EI  gobierno  inglés  no  ha  pensado  cam- 
liiar  ni  cambiará  respecto  á  su  política  se- 
guida hasta  aquí  para  con  la  Confederación. 
-En  cuanto  al  apoyo  de  bu  gobierno  para 
influir  en  que  el  de  Francia  venga  á  la  mis- 
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ma  política,  me  lo  prometió  con  decisión  y 
me  dijo  que  inmediatamente  se  oficiaría  al 
embajador  inglés  en  Francia. 

También  me  confesó  los  pasca  y  el  buen 
éxito  con  que  se  habían  dado  en  Estados 
Unidos,  paia  traerlos  al  mismo  camino — de 
no  tiatar  en  lo  diplomático  con  Buenos  Ai- 
res. 

Admitió  otra  vez  que  para  nosotros  la 
libre  navegación  era  la  existencia  del  go- 
qierno. 

Habiéndome  dicho  que  tsreía  exagerados 
mis  temores  respecto  al  Brasil,  le  repliqué 
que  uu  uedia  á  una  prevención  personal, 
sino  al  texto  de  mis  insti  nociones.  Le  ex- 
pliqué la  cosa,  y  calló.  Por  fin  dejé  en  sus 
manos  el  tercer  Memorándum,  y  lo  admitió 
gustoso, 

Cuando  le  dije  qne  loa  brasileros  perdían 
su  tiempo,  que  cedían  á  ima  aberración  de 
casta,  que  para  nosotros  no  eran  lo  que  loa 
yankees    para    los     mejicanos,  y  le  agregué: 

— No  crea  V.  E.  que  portugueses  de  raza 
nos  absorban  á  nosotros,  españoles  de  origen. 

— Por  supuesto ;  me  contestó  soltando  la 
lisa. 

Como  ha  estado  en  España,  comprendió 
lo  picante  del  dicho. 

y  luego  añadí : 

— No  (lude  V.  E.  que  les  hará  á  los  fran- 


ocjwes  un  giau  beneficio  trayéndolos  al  buen 
camino. 

Y  convino  categóricamente, 

Al  despedirme,  estando  ambos  de  pié,  le 
dije: 

— Puede  ser  que  el  clima  más  apropiado 
i  mi  salud  que  ésto  me  detenga  en  Francia  ; 
p^ro  desde  allí  y  en  cualquier  parte,  mi 
<5«nrazon  estará  con  la  Inglaterra,  nuestra 
g'X'ande  esperanza. 

Me  tomó  las  dos  manos  con  expresión  y  me 
d^iReó  buen  viaje. 

Ayer  he  tenido  una  carta  delicadísima 
fí  <á  Sir  Woodbine  Parish. 

Como  él  firmó  el  artículo  2"  del  tratado 
^^  1825,  que  creó  e]  comercio  inglés  mo- 
nopolista, no  es  partidario  de  la  libre  na- 
^esgacion,  que  no  comprendió  ó  no  adquirió, 
P<Drque  Buenos  Aires  supo  bien  lo  que  le 
''^husaba.  De  todos  modos,  ese  articulo  2° 
®*^  un  cargo  para  él,  que  el  gobierno  britá- 
'íiico  ha  llenado  con  el  nuevo  tratado  de 
'*V3re  navegación. 

Hoy  he  visitado  San  Pablo,  los  Diques  y 
^  1-  Túnel.  En  San  Pablo  he  visto  las  tum- 
*  ^3  de  Nelaon  y  de  Wellington.  En  los  Di- 
?*^(;s,  buques  de  miles  de  toneladas.  El  Túnel 
^**  alto,  ancho,  seco,  claro;  había  tiendecitas. 
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París^   Octubre  6  de  1855. 

El  18  de  Setiembre  á  medio  día,  salí  de 
Londres,  con  el  general  Blanco  y  Lamarca, 
para  Francia.  Nos  hizo  bellísimo  tiempo 
en  el  Canal j  que  cruzamos  en  dos  horas. — 
A  las  11  de  esa  noche  llegué  á  París,  y 
me  alojó  en  la  casa  de  Balcarce,  que  me 
esperaba  dispuesta  toda. 

Liturgia  de  la  Corte  de  París,  segan  el  general  Blanco,  qne 

así  la  llama 

Visitar  á  los  embajadores. 

Dejar  tarjeta  á  los  demás  ministros  del 
gobierno  y  extranjeros. 

Visitar :  de  día,  de  levita,  guante  de  color, 
corbata  negra. 

De  noche:  de  frac,  guante  blanco,  bota 
de  charol,  corbata  blanca. 

Siempre  el  sombrero  en  la  mano. 

Dejar  tarjeta  al  día  siguiente  en  que  se  ha 
comido  en  alguna  casa. 


459 


A  la  señora  del  Ministro,  por  toda  de- 
mostración, una  cortesía  muda. 

En  las  visitas  al  ministro,  dejar  tarjeta 
para  la  señora. 

Pai"a  ver  al  Emperador,  pedirlo  al  mi- 
nistro. 

Al  Emperador  verle  de   uniforme. 

Entrar  y  salir  sin  darle  jamás  la  espal- 
da, repitiendo  las  cortesías  á  medida  que  se 
retroceda  al  salir. 

Las  visitas  al  ministro,  los  lunes. 


Ayer  5  de  Octubre,  fui  recibido  oficial- 
mente por  el  conde  Walewski,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Emperador. 

Me  recibió  cordialmente  ;  habló  mucho  con- 
migo. 

Me  preguntó  si  venía  del  Paraná.  Le  dije 
que  de  Chile,  y  por  qué. 

Que  si  había  estado  en  Inglaterra,  y  le 
expliqué  por  qué  razón  antes. 

Que  dónde  pensaba  residir  generalmente, 
— le  contesté  que  en  Francia. 

Me  habló  de  la  buena  disposición  de  esto 
país  hacia  la  Confederación  Argentina  y 
agregó: 

— Solamente,  usted  convendrá,  en  que  tene- 
mos que  manejar  un  poco  á  Buenos  Aires, 


—  460  — 

por  los  intereses  3^  la  población  francesa  que 
allí  existen. 

Yo  le  prometí  darle  á  conocer  los  nGiedios 
de  hacerlo,  sin  perjuicio  de  la  integridad  ar- 
gentina, que  era  uno  de  los  bienes  de  la  libre 
navegación.  Le  anunció  un  Memorándum  que 
aceptó. 

Me  expresó  su  deseo  de  ver  incorporado 
á  Buenos  Aires  en  la  Confederación;  y  yo 
le  dije  que  la  Francia  tenía  en  su  mano  me- 
dios pacíficos,  eficaces  y  justos  de  cooperar 
á  ello  como  nadie.  Le  felicitó  de  su  posición 
al  frente  de  la  política  exterior  de  la  Fran- 
cia, desde  donde  haría  lo  que  no  había  po- 
dido en  1846,  como  embajador  en  el  Plata. 


París,  16  de  Diciembre  1856. 

Hoy  he  sido  presentado  al  Emperador  Na- 
poleón III. — Me  he  puesto  uniforme  por  la 
primera  vez,  y  me  he  creido  humillado,  más 
bien  que  enaltecido,  por  el  uniforme.  No 
sé  quó  tienen  los  galones  y  la  corbata  blan- 
ca, de  lacayos  y  sirvientes.  Hallo  más  res- 
petable el  vestido  simple  y  austero  de  la  re- 
pública. 

El  Emperador  Napoleón  me  ha  gustado. 
He  llegado  á  ól  sin  miedo,  aunque  embroma- 
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do  por  la  etiqueta  y  la  falta  del  idioma.  Me 
ha  recibido  con  amabilidad  y  gracia;  me  ha 
preguntado  por  el  estado  de  mi  país;  si  siem- 
pre había  en  Montevideo  muchos  de  pus 
compatriotas. — Le  contesté  que  nos  acercá- 
bamos al  término  de  nuestros  padecimientos, 
y  que  él  (Su  Majestad)  y  la  Francia  tenían 
en  su  mano  el  poder  de  hacernos  llegar  más 
pronto. 

— Me  alegro,  dijo,  que  yo  pueda  tener 
esa  influencia,  porque  deseo  á  ese  país  la  ma- 
yor felicidad. 

Cara  llena,  un  poco  pálida,  estatura  regu- 
lar, 0J09  expresivos,  aire  de  liorabie  de  juicio 
y  bueno,  Napoleón  atrae:  al  menos  en  mí  ha 
producido  este  efecto.  Yo  lo  quiero  más 
desde  que  lo  he  conocido  de  cerca  y  de 
vista. 

El  avanzó  hacia  mí,  para  hablarme,  dejan- 
do atrás  el  cortejo  que  le  hacia  compañía. 
Me  detuvo  algunos  minutos. 

Mira  de  frente,  con  blandura,  su  mirada 
no  es  esquiva,  como  dicen. 

En  la  antesala  conocí  al  general  Canro- 
bert,  más  bien  bajo  que  alto  de  estatura,  cuer- 
po lleno,  un  poco  calvo ;  maneras  muy  po- 
líticas, aire  franco,  más  de  hravo  que  de 
noble. 
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Febrero  9  de  1856, 

El  30  de  noviembre  había  presentado  mi 
Memorándum  al  conde  de  Walewski.  Q) 

El  3  de  enero  me  recibió  á  una  conferen- 
cia en  que  le  expuse  de  palabra,  que  la  nue- 
va política  propuesta  en  el  Memmandum^ 
tenía  por  condición  esencial,  para  la  eficacia 
de  eUa,  un  cambio  de  legación. 

Le  dejó  una  nota  verbal  que  llevó  para  mí, 
de  todo  lo  allí  dicho. 

Llevó  los  documentos  probatorios  de  los 
hechos  del  señor  Lemoine,  y  me  dijo  el  mi- 
nistio  que  no  eran  necesarios,  porque  sabía 
que  eran  ciertos. 

Puse  en  sus  manos  una  Memoria^    aparte, 
para  el  Emperador,  sobre  el  modo  como  su        -^ 
dinastía  estaba   ligada  históricamente  á  los 
negocios  del  Plata. 

A  los  dos  meses,  el  30  de  enero,  el  Em- 
perador á  la  cabeza  del  Consejo  de  Minis- 
tros, acordó  una  nueva  política  para  el  Río 
de  la  Plata. 

E)  2  de  febrero  firmó  las  actas  que  cam- 
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(1)  Puede  verse  el  memorándum  á  que  so  refiere,  en  el 
tomo  IV,  página  94  de  las  Obras  Comp/ctos.— (Editor) 
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bian  la  legación  del  Plata  en  el  sentido  de 
la  nueva  política,  que  es  la  solicitada  por  mí 
en  el  Memorándum  del  30  de  noviembre. 

Ayer  ocho,  habiendo  ido  á  expresar  mi  re- 
conocimieuto  al  conde  de  Walewski,  en  su  ga- 
binete del  ministerio,  me  ha  dicho  que  las 
ocupaciones  excepcionales  del  momento  {  do- 
ce días  antes  del  designado  para  la  reunión 
del  Congreso  Europto  en  París,  de  que  él 
ea  miembro )  le  habían  hecho  omitir  f!  par- 
ticipaime  oficialmente  el  cambio,  antes  de 
la  salida  del  correo  del  siete.  Pero  por  tres 
mees  mo  repitió  la  autorización  que  me  da- 
ba para  escribir  al  Gobierno  Argentino,  par- 
ticipándole lo  que  pava  él  me  declaraba  en 
estos  términos; 

— «  Escriba  usted  á  au  gobierno,  que  ha- 
biendo tomado  en  consideración  lo  que  us- 
ted nos  ha  dicho  eu  su  Memorándum  y  en  las 
conferencias,  y  obedeciendo  A  otras  conside- 
raciones de  nuestra  propia  convicción,  el 
Emperador,  después  de  un  maduro  examen, 
ha  tenido  á  bien  disponer  un  cambio  en  la 
legación  del  Río  de  la  Plata,  en  virtud  del 
(mal  Mr.  Le  Moyne,  ha  sido  mandado  lla- 
mar á  Francia,  quedando  en  disponibilidad. — 
Mr.  Lefebvre  de  Becour,  ha  sido  nombrado 
ministro  plenipotenciario  cerca  del  gobierno 
del  general  Urqniza  en  el  Paraná,  y  partirá 
<3entro  de  tres  semana'^.     Nuestro  objeto  eu 
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eato,  el  pensamiento  del  Emperador  en  esta 
nueva  política,  es  ayudar  á  sostener  la  in- 
tegridad de  la  República  Argentina,  y  á  ro- 
buBtecer,  en  el  interés  de  la  paz,  la  autori- 
dad de!  gobierno  nacional,  que  desempeña  el 
general  Urquiza,  con  quien  se  ha  decidido  á 
entenderse  y  de  quien  espera  una  política  que 
corresponda  á  la  confianza  de  la  Fraucia.  > 
El  gobierno  del  general  Urquiza  (  me  ba 
repetido  Mr.  Lefebvre  de  Becour)  será  el  úni- 
co gobierno  exterior  que  reconozca  la  Fran- 
cia con  la  República  Argentina.  Buenos 
Aires  será  considerada  provincia  integrante 
de  la  república  y  su  gobierno  como  gobier- 
no local    y  doméstico.     Allá  irá  un    cónsul. 


Mr.  le  Lefebvre,  me  reveló  que  el  cónsul 
para  Buenos  Aires  había  sido  nombrado  ya 
en  la  persona  de  un  señor  Lafond,  y  que 
éste  había  rehusado   admitir. 

Por  el  vapor  que  sale  de  Southampton  el 
9  de  febrero,  ha  sido  mandado  venir  Mr. 
Le  Moyne,  á  quien  se  le  ha  escrito  expli- 
cándole oficialmente  los  motivos  de  ese  cam- 
bio de  legación,  que  él  debe  explicar  al  go- 
bierno de  Bueuos  Aires,  como  un  acto  que 
no  tieuB  por  mira  ofender  á  ese  gobierno  lo- 
cal, sino  cooperar  á  su  reunión  con  la  nación. 
,   A  Mr.   Le  Moyne,  en  esa  carta,    le  recaí 
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dan,  sin  embargo,  los  errores  suyos,  que  moti- 
van el  cambio ;  pero  á  mí  me  disimuló  eso  el 
Conde,  de  Walewski,  dioiéndome  que  se  le  lla- 
maba (á  Mr.  Lo  Moyne)  sin  reconvención 
pi  queja,  y  sólo  en  virtud  del  simple  cam- 
bio de  legación  y  de  política.  El  ministro, 
hablándome  así,  tomaba  la  actirud  que  le 
impone  el  decoro. 


CAETAS  CONFIDENCIALES 

0B    MB.    CHABLES    LEFÉBVBE    DE  BEOOUB,    EMBAJADOB   DE 
FBANCIA    EN   LA   CONFEDEBACION  ABGENTINA  (  1 ) 

Montevideo,  Julio  31  de  1850. 
Señor  doctor  don  Juan  Bautista  Alberdi. 

París. 
Muy  señor  mío  y  apreciadísimo  amigo : 

Ayer,  por  fin,  ha  fondeado  la  cEntydice»  en  este 
puerto,  después  de  un  larguísimo  viaje  de  ochenta 
días,  pero  felizmente  más  largo  que  penoso.  Goza- 
mos todos  de  buena  salud,  á  pesar  del  mareo  humi- 
llante que  he  padecido  y  de  varios  ataques,  que  han 
experimentado  los  niñitos  como  la  misma  señora. 

Pero  todo  .se  olvida  en  el  momento  que  cae  el 
ancla,  y  ahora  ansiamos  proseguir  y  concluir  el  via- 
je, lo  que  se  verificará  dentro  de  muy  pocos  días. 
tibian  llegado  aquí  mis  muebles  y  demás  equipaje 
antes  de  mí,  y  tomaremos  á  remolque  la  goleta  que 


■  (i;    El  interés  de  estas  cartas   no  necesita  encarecimiento.  La  remo* 
4>Íoa  del  ministro  fjrancés  Lemoine  en  la  República  Argentina,  fué  un 
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va  á  cargarlos  para  el  Paraná,  de  suerte  que,  toma- 
da la  oasa,  en  el  acto  me  podré  establecer.  En  cuan- 
to á  casa,  se  me  asegura  que  tendré  que  escojer  en- 
tre dos  ó  tres,  y  en  el  número  hay  una  que  el  mi- 
nistro inglés  no  ha  querido  conservar  á  pesar  de 
haber  sido  casi  contratada  con  anticipación  de  su 
llegada,  por  motivo  de  ser  demasiado  grande  y  de- 
masiada cara, — hablan  de  diez  mil  francos  al  año — 
para  un  hombre  sólo  que  no  piensa  traer  su  familia 
ni  quedar  él  mismo  más  de  un  año  en  el  país.  No 
se  si  yo  tendré  más  arrojo. 

Las  noticias  del  estado  de  los  negocios  son  bas- 
tante satisfactorias  y  lo  serían  del  todo,  si  no  fuera 
por  aquella  revolución  en  Santa  Fé,  que  la  inme- 
diación del  sitio  del  gobierno  federal  hace  de  más 
importancia  y  gravedad  en  mi  concepto.  Sin  em- 
bargo, se  asegura  que  no  tiene  raíces  y  que  muy 
pronto  se  restablecerá  el  orden  legal  por  el  general 
Urquiza;  á  pesar  de  ciertas  sospechas  que  no  puedo 
abrigar. 

He  tenido  el  gusto  de  ognocer  al  doctor  Pico, 
cnya  persona  ejerce  una  irresistible  seducción.  Po- 
cos hombres  he  visto  más  altamente  distinguidos,  y 
su  conversación  no  desmiente  lo  favorecido  de  su 
exterior  y  fisonomía.  El  me  ha  hablado  con  mucha 
franqueza  y  le  debo  algunos  datos  de  bastante  in- 
terés sobre  puntos  muy  delicados. 

¿Creerá  usted  que  el  ministro  americano  Mr.  Po- 
den, sigue  dividiéndose  entre  Paraná  y  Buenos    Ai- 


Bultado  de  las  negociaciones  de  Alberdi  con  el  gobierno  del  emperador 
Luis  Napoleón,  y  la  correspondencia  qne  publicamos  prueba  el  cambio  de 
la  política  francesa,  inspirado  en  las  ideas  expuestas  en  sus  conferencias 
con  el  conde  Walewski  y  en  la  Memoria  elevada  al  emperador.  La  si^^ 
cion  de  Mr.  Lefébvre  de  Beconr  á  esa  nueva  política  y  las  rconsideraoio- 
nes  que  contienen  sus  cartas,  prestan  á  estos  documentos  un  gnran  valor 
Histórico.  Estas  cartas  del  embajador  francés  al  doctor  Alberdi,  están 
escritas  en  español,  y  la  reproducción  que  de  ellas  hacemos  es  integra  y 
exacta.    (£1  editor.) 
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res  y  asegura  qae  su  gobierno  no  ha  tomado  nin- 
guna resolacion  sobre  la  residencia  esclosiva  de  au 
agente  at^roa  del  gobierno  de  la  Coniederacion?  Tam- 
bién to  asegors  el  ^ente  de  Buenos  Aires  en  ésta. 
Es  oosa  de  no  creerse  y  miateiio  muy  singular. 

Siento  mucho  que  el  vizconde  Preiihard,  secreta- 
rio de  la  Legación,  haya  sido  recibido  con  marcada 
y  estudiada  frialdad  por  el  señor  Ortitierrez,  cuando 
fué  á  entregar  las  cart-as  d^  revooacion  de  Mr.  Le- 
moine.  No  se  le  debía  hacer  responsable  del  pro- 
ceder desdeñoso  de  aquel  señor,  y  nuestro  amigo  se 
ha  dejado  llevar  en  esta  o-iasion  por  un  despecho 
no  menos  impolitico  que  injusto.  He  pedido  á  Mr. 
Preilhard  como  favor  personal  hacia  mí.  no  le 
serve  rencor  al  señor  Gutiérrez,  de  semejante 
jida,  y  creo  que  usted  hana  bien  de  buscar  al  her- 
mano, el  ooude  Freilbard,  juez  en  París,  rne  Casti- 
glione  núm.  7,  algún  día  eutre  las  11  y  las  12,  para 
verlo,  y  disimulando  lo  ocun-ido,  ofrecerle  en  el  ~ 
riiná  las  atenciones  debidas  al  secreta,rio  de  la  Le- 
gación. 

Perdone  usted  ámi  amistad,  esta  indioao ion  como 
'también  la  de  visitar  á  Mr.  Buley  (?),  y  expresarle 
alguna  sorpresa  del  perseverante  silencio  de  Mr.  Mo- 
zade  sobre  la  Confederación  Argentina.  Creo  que 
Mr.  Buley  (?)  hubiese  deseado  que  usted  le  hiciera 
más  f-aso.  A  éste  no  escribo  de  aquí,  por  ser  jnútil 
y  prematuro ;  pero  si  lo  haré  del  Paraná,  abriéndole 
camino,  si  los  negocios  están  en  el  estado  que  yo  de- 
seo; para  volver  á  presentar  el  gobierno  de  ia  Con- 
federación bajo  los  colores  que  en  realidad  merece. 
Mr.  Manequín  le  ha  presentarlo  su  articulo  históri- 
co aobre  las  provincias  del  Plata  muy  fi¡c  abrup- 
to, y  supongo  no  habrá  logrado  hacerse  lugar  en 
el  círculo  bastante  exclusivo  de  los  redactores  de  la 
«Revista) . 


^ 
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Creo  qae  no  he  de  hallar  al  geñerml  Guido  en 
Paraná.  Estaba  todavia  en  la  Asnncion,  hichando 
oon  an  gobierno  del  carácter  más  singular  que  nno 
se  paede  imaginar. 

Hágame  usted  el  tavor  de  dar  mis  recuerdos  al  se- 
ñor Lamarca,  á  Mr.  Gramier  y  albaro  de  Kertzinger, 
sin  olvido  ni  perjuicio  de  la  señora.  A  usted  lo  sa 
ludamos  todos  con  deseo  de  verlo  por  acá,  coando  us- 
ted haya  establecido  firmemente  el  prestigio  de  sa 
patria.  He  aplaudido  la  amplificación  de  sus  títulos, 
lo  que  puede  que  en  adelante  le  sirva. 

Créame  usted  con  el  mayor  cariño  su  adicto  servi- 
dor y  amigo. 

Charles  Lefebvre  de  BscorB. 


P.  D.  —  No  piense  usted  más  en  lo  que  le  escribí 
arriba  sobre  Mr.  F)eilhard.  El  acaba  de  llegar  de 
Buenos  Aires  y  me  dice  que  después  el  señor  Gutie 
rrez  lo  ha  tratado  muy  amistosamente.  Además  me 
ha  dicho  el  señor  Pico  que  lo  había  recomendado  con 
mucho  esmero  al  geaeral   Ur quiza. 

Cosa  muy  formal  es  la  de  los  derechos  diferencia- 
les. No  he  podido  estudiar  la  cuestión  conscientemente. 
Pero  la  opinión  general  es  muy  en  contra.  La  ley 
hiere  tanto  á  Montevideo  como  á  Buenos  Aires,  y  no 
favorece  sino  al  Brasil. 
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Paianá,  Sellen) b re  14  de  1856. 

Señor  Doctor  Don  Juan  B.  Alherdi. 

París. 
Muy  amigo  y  señor  mío:  {}) 

Las  ocupaciones  y  trabajos  que  he  tenido  desde 
mi  llegada  á  esta  capital  hasta  los  primeros  días 
de  este  mes,  no  me  han  permitido  escribir  á  usted 
por  la  mala  del  5  de  Setiembre,  como  lo  hubiera 
deseado,  y  es  mejor  tal  vez  que  uo  lo  haya  hecho, 
paes  mi  primera  impresión  no  habría  sido  en  favor 
del  país,  y  me  habría  podido  hacer  injusto ,  no  diré 
que  ahora  lo  veo  mucho  más  in  rose,  pero  á  lo 
menos  hablaré  de  él  con  más  sangre  fría  y  serenidad. 

§2 

Me  apresuro  á  agregar  que  no  es  de  los  hombres, 
ni  especialmente  del  general  Urquiza,  que  me  quejo, 
sino  del  mismo  país,  que  me  era  imposible  figurarme 
ten  pobre,  tan  atrasado,  tan  falto  de  toda  clase  de 
recursos,  tan  difícil  y  sumamente  caro  para  la  vida 
diaria;  en  fin,  tan  apartado  y  sin  comunicación  ex- 
terior segura  ni  regular,  como  la  verdad  me  obliga 
á  decir  que  lo  es.  Tengo,  sí,  la  mejor  casa  del  pue- 
blo, en  el  subido  alquiler  de  nueve  onzas  al  mes  ; 
es  grande  y  aparente  á  la  vista ;  pero  las  viviendas 
tienen  la  distribución  más  incómoda  que  uno  se 
puede  imaginar ;  no  hay  cuartos  para  criados ;  no 
hay  bodega  para  el  vino  y  otras  provisiones  de  una 
casa  decente;  no  hay  galpón  para  la  leña.  La  lluvia 
entra  por  debajo  de  las  ventanas  y  puertas  y  todo 
lo  inunda;  en  cuanto  á  goteras  por  los  techos  no 
ha    habido    todavía,   pero   es  imposible    que  no   las 


(1)    Esta  carta  fué  contestada  por  Alberdi  en  7  de  octubre.— (Editor) 
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haya,  pues  la  construcción  y  materiales  son  suma- 
mente defectuosos ;  no  hay  mercado,  de  suerte  que 
por  la  carne  y  demás  provisiones  uno  depende  de  la 
casualidad  ;  casi  nunca  se  vienen  á  ofrecer  perdices 
ú  otra  caza,  ni  pescado,  ni  huevos.  Paseos,  árboles 
de  alguna  altura,  caminos  transitables,  absolutamente 
no  hay;  el  gobierno  no  posee  un  bote  para  las  co- 
municaciones con  Santa  Fé,  y  tuvo  el  Presidente 
que  ir,  hace  poco,  en  una  canoa  de  pescador  á  una 
entrevista  con  el  gobernador  de  Santa  Fé.  Mucho 
menos  hay  vapores  que  salgan  y  lleguen  con  regula- 
ridad del  Rosario  ;  l/)do  depende  de  los  caprichos 
combinaciones  de  la  compañía  de  Hopkis  en  Bueno 
Aires,  cuyos  vapores  son  pésimos  y  peligrosos. 

En  fin,  no  sé  cómo  Buenos  Aires  no  agarra  toda«^^a 
la  correspondencia  de  este  gobierno  con  la  Europa-^-^*" 
y  vice  versa-  Muy  pocos  objetos  hay  que  no  se^^* 
tengan  que  pedir  en  Buenos  Aires  ó  Montevideo, 
pero  tardan  tanto    en    llegar,  que  no  necesito  decir -r::^  -r 

es  más  fácil  hacer  venir  de  París  á  Buenos  Aires 
lo  que  uno  necesita,  que  no  de  Buenos  Aires  aquí ; 
donde  además,  no  hay  puerto  ni  desembarcadero  y 
sólo  un  camino  trabajosísimo  entre  la  playa  y  la 
ciudad,  que,  á  decir  la  verdad,  no  es  sino  una  aldea 
grande.  Por  este  cuadro,  usted  puede  juzgar  si  no 
me  reprocho  amargamente  veinte  veces  al  día  haber 
traído  á  mi  familia  aquí,  mayormente  no  habiendo 
esperanza  de  que  la  señora  de  Guido  deje  á  BuenoS 
Aires,  ni  habiendo  nada  cierto  sobre  la  residencia 
del  general  Guido  en  Paraná^  donde  todavía  no 
he  tenido    siquiera   el  gusto  de  abrazarlo,  pues  está 

en  el  Paraguay. 

Así  es  que,  no  cambiando  la  situación  de  aspecto, 
estoy  decidido  á  mandar  toda  mi  familia  a  Francia* 
en  el  mes  de  Mayo  próximo,  y  reducirme  á  una 
vida  menos  ruinosa  para  mí,  á  fin  de  que  nai  nom- 


^) 
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bramiento  á  esta  legación  no  venga  é  ser  la  mayor 
desgracia  de  mi  carrera.  ^ 

§3 

Me  ha  recibido  el  señor  general  Urquiza  con  muy 
finas  atenciones,  y  he  procurado  halagarlo  en  mi  dis- 
curso de  presentación.  Su  contestación  es  satisfac- 
toria, á  pesar  de  una  frase,  que  hubiera  sido  mejoi- 
omitir,  sobre  haber  cedido  el  Emperfiwlor  á  una  ne- 
cesidad de  órdeHy  en  la  medida  de  restablecer  las 
relaciones  de  la  Francia  con  el  gobierno  de  la  Con- 
federación. 

Todavía  no  hemos  iniciado,  ni  yo  ni  el  ministro 
inglés,  con  quien  tengo  mucha  confianza,  ninguna 
negociación  seria;  pero  tendremos  que  hacerlo,  me 
parece,  sobre  los  reclamos  de  indemnización,  siendo 
los  nuestros  muy  abultados,  por  el  gran  número  de 
franceses  que  han  sufrido  desde  tantos  años,  y  esto 
será  una  piedra  de  toque,  cuya  importancia  es  de  es- 
perar que  este  gobierno  sabrá  valorar. 

En  cuanto  á  la  colonización,  mi  opinión  deci- 
dida es  que  se  debe  enteramente  variar  de  siste- 
ma, si  se  quiere  atraer  á  estos  países  la  emi- 
gración europea,  habiendo  malogrado  los  ensa- 
yos que  se  han  hecho  hasta  ahora  con  excepción 
del  que  se  ha  ejecutado  en  Corrientes  sohre  una 

escata  pequeña.  (^)  La  colonia  de  Santa  Fé  fs- 
tá  muy  miserable,  y  la  expedición  de  Dunkerque 
ha  salido  enteramente  al  revés  de  las  esperanzas  de 
los  emigrantes. 

He  tenido  sobre  aquella  cuestión  conversaciones 
muy  serias  con  el  señor  del  Carril  y  con  el  misnuj 
Presidente.     Es  un  asunto  que  creo  ha  de  ocupar  al 


(J)    Toda  esU  parte  faé  subrayada  por  el  Dr.   Alberdi.— CEditor; 
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gobierno  trances,  tanto  más  que  son  muy  exageradias 
las  ideas  que  se  han  dado  de  los  recursos  y  fertili- 
dad del  país,  cuyas  ventajas  de  clima  y  otras  son 
más  que  compensadas  por  elementos  y  circunstan- 
cias económicas  de  distinto  carácter.  ¿  A  qué  sirve, 
por  ejemplo,  cultivar  tierra  donde  por  lalta  de  cami- 
nos los  productos  no  tienen  salida  ?  Y  este  es  el  ca- 
so en  este  inmenso  territorio.  Nuestros  trabajado- 
res, además,  no  pueden  vivir  en  un  rancho  miserable, 
desnudos  y  sin  comer,  con  una  guitarra  y  unos  tragos 
de  mate,  como  lo  hacen  aquí  los  pobres  gauchos  del 
país ;  tienen  otras  necesidades,  y  ganando  un  peso 
por  día  se  ven  muy  apurados  cuando  tienen  que  pa- 
gar de  6  á  7  pesos  por  un  par  de  zapatos,  que  en 
Francia  no  vale  sino  dos,  y  es  mejor.  Crea  usted, 
pues,  mi  querido  señor  Alberdi,  que  es  un  arduo  pro* 
biema  el  levantar  estas  regiones  de  la  nulidad,  y  que 
para  semejante  obra  se  necesitan,  no  palabras  y  poe- 
sía, sino  un  espíritu  práctico,  que  todavía  es  muy 
escaso  entre  sus  paisanos 

Se  creía  la  Contederacion  en  un  estado  de  crisis 
al  tiempo  de  mi  llegada  á  Montevideo.  Pero  se 
exageraba  mucho  la  importancia  de  los  sucesos  que 
parecían  amenazar  la  unión  de  las  provincias,  y  las 
dificultades  que  habían  nacido  se  han  allanado  con 
habilidad  y  patriotismo,  gracias  á  la  decidida  adhe- 
sión de  los  pueblos  al  orden  actual  de  cosas,  al  pres- 
tigio y  connivencia  de  la  fuerza  que  tiene  el  general 
Urquiza,  y  á  la  paralización  del  gobierno  de  Bue- 
noo  Aires  por  sus  apuros  financieros  y  guerra  con 
los  indios.  Es,  con  todo,  una  situación  tan  violenta 
que  me  parece  no  puede  durar,  á  pesar  que  ni  de 
una  ni  de  otra  parte  se  trabaja  de  veras  en  ponerle 
un  término.  Usted  notará  que  ni  yo  ni  el  ministro 
inglés  hemos  hecho  alusión  á  esta  cuestión  en  núes* 
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tros  discarsos,  por  lo  deliosdo  qae  es  el  ssnnto ;  pe- 
ro no  ix>r  eso  dejamos  de  sentir  los  econnes  inooo- 
venieotes  qae  resultazi  de  1&  •cCnal  separ&cion  y 
sitiutoion  anómala  para  el  oomercio  extranjero  y  para 
ntiestros  nocionales. 

S  6 
He  formado  aquí  pocas  relaciones  en  la  socie- 
dad, y  no  veo  caei  á  nadie  ron  qaien  habli^r  á  (urttr 
OUoert,  sobre  los  intereses  más  elevados  y  vitales 
de  este  país.  En  todos  los  qne  he  visto  hay,  máa 
ó  menos,  ana  disposición  á  hacerse  ilasiones  á  si 
mismos  y  á  fomentarlas  en  otros:  que  promete  po- 
cas laces  y  .poca  instrucción  seria  sobre  el  verda- 
dero estado  del  país,  y  esto  me  retrae  de  buscar 
conversaciones  sobre  lo  .¡ue  pasa  en  el  congreso, 
donde  hay  sis  luchas,  ó  en  las  provincias,  donde 
hay  también  sus  agitaciones,  aunque  no  creo  que 
lleguen  en  ninguna  parte  á  disturbios  positivos. 


Habiendo  pasado  á  la  capital  el  dia  17  de  Agosto 
para  tomar  conocimiento  de  mi  futura  residencia, 
donde  uo  me  he  podido  establecer  antes  del  21,  he 
visitado  al  señor  Gatíerrez,  que  debía  salir  al  otro 
día  para  Buenos  Aires  y  reunirse  allí  con  el  señor 
Callen.  Pero  como  se  le  esperaba  para  comer  en 
casa  del  presidente,  no  hemos  canjeado  sino  unas 
cortesías  insignifioantes;  no  te  falta  instruooion  y  sa- 
gacidart  á  sa  sucesor  el  doctor  López,  que,  además 
tiene  un  trato  social  agradable.  Pero  quien  es  en 
el  fondo  la  verdadera  alma  de  este  gobierno,  es  lo 
que  no  penetro,  ni  lo  indica  bastantemente  el  espí- 
ritu del  Nacional  Argentino-  Con  el  señor  del  Ca^ 
tt'ú  no  be  tenido  la  oportunidad  de  entrar  en  con- 
versación   de    algún    interés    político,    menos    sobre 
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emigración,  con  motivo  de  lo  que  ha  sucedido  por 
la  operación  de  Mr.  Vanderest,  la  cual  juzgo  haber- 
se hecho  con  demasiada  precipitación;  y  por  otra 
parte,  no-  haberse  tratado  aquí  tal  vez  como  se  de- 
bía, por  salvar  el  nombre  de  un  cónsul  argentino. 
Me  ha  dado  sobre  este  asunto  el  ministro  Derqui 
unas  explicaciones,  que  no  han  sido  satisfactorias 
sino  en  parte. 

§8 

Las  cosas  van  bastante  mal  en  Buenos  Aires,  don- 
de se  ha  publicado  una  pretendida  carta  de  usted 
al  general  Urquiza,  y  referido  que  usted  había  te- 
nido una  disputa  en  el  Café  Inglés  en  un  tiempo  en 
que  usted  se  encontraba  fuera  de  París!  Pero  la 
prensa  de  allí  se  permite  toda  clase  de  excesos.  Frías 
ha  dejado,  muy  disgustado,  la  redacción  del  Orden 
y  al  momento  han  empezado 'á  publicar  un  diario 
satírico  llamado  Rodin,  que  usted  recordará,  es  un 
personaje  odioso  del  Judio  Errante  de  Eugenio  Sué. 
¡Qué  pensará  de  todo  aquello  nuestro  amigo  Bal* 
caree!  Los  indios  han  vuelto  á  hacer  sus  correrías 
devastadoras  por  la  frontera  del  norte  y  la  campaña 
se  va  empobreciendo  más  y  más;  aquí  creen  que  este 
estado  de  cosas  ha  de  traer  una  crisis  tavorable  á 
la  reunión,  pero  lo  dudo. 

§  9 

Los  enemigos  que  se  ha  hecho  el  señor  du  Gra- 
ty,  han  logrado,  al  fin,  expulsarlo  del  congreso  como 
extranjero,  á  pesar  de  ser  uno  de  los  defensores  de 
Monte  Caseros,  y  se  puede  decir  uno  de  los  verdade- 
ros fundadores  de  la  Confederación.  Creo  que  desde 
algún  tiempo  él  ha  tomado  con  poca  prudencia  en  el 
Congreso  la  iniciativa  de  ciertas  proposiciones,  que 
han  ofendido  al  general  Urquiza  y  parte  de  sus  mi- 
nistros. Pero  con  todo,  es  sensible  que  los*  distingui- 
dos servicios  á  la  Confederación  no  le  hayan  salvado 
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de  esta  persecución  tenaz.  Será  un  hecho  que  desacre- 
ditará nn  poco  la  liberalidad  del  gobierno  nacional  ha- 
cia loa  RXtraiijeroa  y  que  en  Buenos  Airea,  como  en 
Europa,  ae  explotará  en  su  desfavor.  Ni,  estoy  cierto, 
que  no  tenga  aquí  mismo  consecuencias  de  alguna 
gravedad. 

_   §  10 
No  ha  llegado  todavía  don  Tomás  (ruido  del  Para- 
guay, y  lo  siento  más  y  más,  pues  su  ausencia  me 
priva  de  un  amigo,  consejero  y   apoyo,   que  merece 
toda  mi  confianza. 

§  11 

Cuánto  quisiera  ver  á  usled  por  acá,  pues  hay  mu- 
cho bien  que  hacer  y  mucho  mal  que  impedir  se 
iaga,  sin  e!  que  no  se  puede  consolidar  ni  acredi- 
tar la  Confederación.  No  está  en  mal  camino;  pero 
los  hombres  que  la  dirigen  no  entienden  siempre 
muy  bien  sus  intereses,  y  creen  demasiado  que  los 
poderes  europeos  se  contentarán  con  buenas  pala- 
bras, mientras  son  hechos  que  se  necesitan,  para  re- 
parar la  inmensa  masa  de  tropelías,  que  aqui  han 
sufrido  los  extranjeros  y  que  no  han  cesado  desde 
el  establecimiento  de  la  Constitución. 

Usted  vé,  mi  querido  señor  Alberdi,  que  le  he 
abierto  mi  corazun.  Deseo  que  usted  vea  en  esta 
confianza  una  prueba  del  interés  que  tomo  en  la 
prosperidad  de  este  país,  como  de  mi  sincera  afi- 
ción por  su  persona. 

La  señora  le  manda  suh  amistosos  recuerdos,  y  le 
pido  á  usted  los  dó  al  señor  Lamarca,  al  Barón  de 
Kerziuger  y  á  su  amable  esposa,  y  al  bravo  de  Mr.  Gar- 
uier,  á  quien  pienso  escribir  el    mes  que   viene. 

Le  abraza  su  amigo  y  atento  servidor, 

Charles  Lefebvbg  de  Becoüe. 
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Parnná.  Noviembre  27  «lo  1856 

Señor  doctor  don  Jtuin  Bautista  Alberdi. 

París. 

Mi  querido  amigo  señor  Alberdi : 

Acabo  de  recibir  su  afectuosa  carta  del  7  de  Ootur 
bre,  y  aprovecho  en    el   acto  los   momentos  en  que 
espero  mi   correspondencia   del  paquete,   habiéndole 
mandado  la  de  usted  por  Montevideo,   en  un  vapor 
brasilero,  para  darle  las  gracias  tanto  de  sus  recuer- 
dos como  de  las  curiosas  noticias  que  usted  me  dá. 
Creo,  en  efecto,  que  se  hacen  en  París  y  en  Londre» 
grandes  esfuerzos  para  lograrse  abandone  la  política 
del  exclusivo  reconocimiento  de  ia  Confederación,  y 
tal  vez  corre  esta  política  más  peligro  de  parte  déla 
Inglaterra  que  de  la  Francia,  pues  veo  á  mi  colega 
fuertemente  empeñado  en  un  viaje  á  Buenos  Aires, 
que  vá  á  realizar  dentro  de  dos  días.     Pero  este  go- 
bierno puede,  según  me  parece,  afirmar  á  la  Francia 
en  el  sistema  iniciado  con  entablar  de  buena  íé  una 
negociación  seria  sobre  las  indemnizaciones,  como  no 
he  cesado    de  representarlo  al  mismo  señor  general 
Urquiza,  y    últimamente  tuve    que  hacerlo  con  máa 
fuerza  todavia  al  respetable  señor  del  Carril,  que  me 
prometió  una  decisión  favorable. 

Usted  me  pide  mis  impresiones  sobre  el  Paraná  y 
el  estado  de  la  Coníedeíacion.  Creo  que  se  los  he 
dado  con  la  mayor  franqueza  en  mi  carta  de  fines  de 
Setiembre,  y  desde  entonces  más  bien  han  sido  más 
favorables,  aunque  el  último  suceso  de  Santa  Fe  es 
otra  causa  de  desconfianza,  quedando  allí  la  situa- 
ción bastante  violenta,  y  el  señor  Seguí  más  todavia  que 
el  general  López,  siendo  muy  mal  visto  por  toda  la 
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mte  decente  de  la  provincia.  Eii  lo  demás  de  la 
Confederación  hay  paz  y  progreso  en  el  sistema  de 
fusión  que  tan  hábil  y  generosamente  sostiene  el  ge- 
nera) Urquiza,  y  que  merece  la  mayor  estimación. 

El  estado  monil  de  Buenos  Aires  ea  pésimo,  como 
lo  prueba  la  separación  de  Friac  del  diario  El  Or- 
den, j  las  pasiones  revolucionarias,  lejos  de  amorti- 
guarse, toman  oada  día  más  fuerza  con  la  aproxima- 
ción de  las  elecciones.  Pero  hay  mucho  lujo,  y  por 
consiguiente,  mucho  comercio ;  y  creo  que  los  nego- 
ciantes ingleses,  muy  resentidos  por  la  ley  de  de- 
rechos diterenciales,  reclaman  con  mucho  esmero 
en  Londres  contra  la  traslación  de  la  Legación  al 
Paraná,  lo  que  no  extrañaría  produjese  un  cierto 
efecto.  Bajo  este  punto  de  vista,  la  tal  ley  es  impo- 
lítica, por  más  que  la  defienda  el  general  Urquiza, 
como  la  ha  deiendido  en  una  conferencia  impor- 
tante, que  tuvimos  con  él  sobre  la  reincorporación 
de  Buenos  Aires,  antes  de  su  salida  para  San  José, 
de  cuya  conferencia  he  trasmitido  á  Francia  el  me- 
morándum por  el  último  correo.  En  cuanto  al  resul- 
tado comercial  y  financiero  de  la  medida,  es  muy 
incierto  por  la  dificultad  de  encontrar  retornos  sufi- 
cientes en  el  Rosario,  la  de  ta  navegación  fluvial  ain 
remolcadores  y  otras  circunstancias  económicas,  que 
no  le  serán  desconocidas.  Con  todo,  se  ha  anun- 
ciado ayer  la  primera  entrada  de  buques  de  ultra- 
mar al  Rosario,  que  es  la  de  un  americano  del 
norte  y  se  esperaban  otros.  Pero  que  veuga  el  banco, 
pues  sin  éste  no  bay  Si^lvacion  para  el  país,  no  se 
emprende  niugnna  obra  de  pijblica  utilidad,  no  se 
puede  fomentar  la  inn-igracinn  por  otros  medios  que 
ios  pésimos  y  ruinosos  practioados  hasta  ahora.  Y 
ni  siquiera  se  podrá  cumplir  con  las  obligaciones 
«n  que  se  ha  entrado  por  este  negocio  de  la  legión 
italiana,  tan  oneroso  y  de  consecuencias  tan  graves. 
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La  señora  y  nieteoitos  mo  encargan  sus  amistoso^ 
recuerdos,  y  no  se  olvide  usted  tampoco  de  ofrecei 
los  á  la  excelente  familia  de  Kenzinger,  á  Mr.  Gai 
nier  y  á  Mr.  Laulé. 

Lo  vamos  pasando  bien  y  bastante  reconciliados  <^:>  i^^ 
con  todas  las  faltas  y  dificultades  de  esta  residencia  .c^  i*^^ 
á  lo  que  no  ha  contribuido  poco  la  llegada  del  ge-  ^^z^^ 
neral  Guido,  á  quien  tanto  queremos.  Pero  empiezifzs  2^«zi 
á  desorganizarse  nuestro  servicio :  el  criado  de  apo-  €z>^>o 
sentó  y  mesa  nos  deja,  y  otro  tanto  liarán  el  coci-i^^^^oi 
ñero  y  la  mujer,  porque  nos  es  imposible  cerrar  loés  <^^  JO* 
ojos  y  la  boca  sobre  el  descaro  con  que  nos  roban.  ^^-*n. 
Mucho  lo  sentiré,  pues  tenía  un  cierto  orgullo  y 
placer  muy  especial  en  ofrecer  aquí  una  mesa  mu; 
superior  á  cualquiera  otra,  mayormente  habiéndose^  ^^  se 
establecido  Mr.  Christié  con  mucha  senoillezj  comoc^^  ^^o 
hombre  sólo  y  que  no  quedará  mucho  en  el  país. 

Es  preciso  que  si  se  mantiene  y  afirma  la  Con —  m:^- 
federación,  usted  venga  á  servir  aquí  su  causa.  Hay^^^-J 
mucho  que  hacer  para  un  hombre  como  usted,  y 
una  esperanza  que  abriga  su  atento  amigo. 


^s 


Ch.  Lefebvre  de  Becoub, 


P.  D.  —  Es  muy  confidencial  lo  que  le  digo  de! 
viaje  del  Ministro  inglés  á  Buenos  Aires,  y  además 
desde  escrita  esta  carta,  veo  que  casi  resista  á  ve- 
rificarlo. 

Con  mucho  gusto  leí  el  artículo  de  Mr.  MannequiD. 
En  cuanto  á  Mozade  se  desengañará  con  lo  que 
pasa  á  su  amigo  Frías. 


A 


Parsns,  THciítnlvo  ZS  lie  1856. 
^eñor   Dr.  Don  Juan  B.  AÜteriL 

París, 

Muy  señor  mió  y  amigo  - 
He  tenido  el  gusto  de  recibir  por  condaoto  del 
^jeñor  Gutiérrez,  la  nueva  edición  de  su  interesante 
obra  sobre  Las  Bases  y  puntos  de  partida  para 
ia  organización  política  de  la  República  Argen- 
léiina,  y  se  la  agradezco.  Usted  hace  muy  bieu  de 
insistir  sobre  la  imposibilidad  de  la  federación  pura, 
<]ae  se  opondría  á  todos  los  progresos  uacionales  y 
á  tuda  institucioQ  de  interés  general.  Por  oierto  que 
la  unidad,  ú  por  mej^r  decir,  unitarismo  centra- 
¿izado,  es  también  imposible;  pero  siempre  es  pre- 
«iso  tener  en  vista  e!  estrechar  los  vinculos  naciona- 
les por  todos  los  medios  compatibles  oon  la  naturaleza 
del  país  y  hábitos  y  prevenciones  arraigadas  en  él. 
lEs  lo  que  trata  de  hacer  el  presente  gobierno,  coa 
snuoho  tino  y  mucha  moderaciou  eu  el  orden  politi- 
«30,  Pero  á  medida  que  se  facilitarán  las  comunica- 
ciones inter-provinciales,  tanto  por  agua  como  por 
■tierra,  se  formarán  intereses  comunes  que  pooo  á  pooo 
"triunfarán  de  los  del  localismo. 

He  leído  también  con  interés  el  articulo  de  Mr, 
Uannequin  sobre  la  cneation  pendiente  entre  Buenos 
Aires  y  la  Nación  Argentina, 

Mr.  Mannequin  es  un  escritor  de  mérito,  cuya  obra 
tiene  partes  excelentes.  Hay  otras  que  no  me  gus- 
tan tanto,  y  habría  querido  para  los  lectores  fran- 
ceses, poco  instrnidos  como  lo  son,  más  detítUes  de 
historia  contemporánea  y  más  datos  positivos,  oon  la 
condición  de  no  pintar  bajo  colores  falsos,  por  dem 
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do  brillantes,  la  situación  económica  y  política  de  la 
Confederación. 

El  partido  de  la  separación  absoluta  de  Buenos 
Aires,  aoaba  de  lanzar  su  manifiesto,  oon  no  sé  que 
grado  de  aceptación  en  la  proyinaia  dinidente.  Lo 
que  más  temo  y  siento  en  esta  atrevida  llamada,  es 
la  posibilidad  de  una  guerra,  cuyo  resultado  es  im- 
posible prever  en  el  estado  natural  de  las  respecti- 
vas fuerzas .  Todos  los  intereses  extranjeros,  todavía 
casi  exclusivamente  encontrados  en  Buenos  Aires,  se 
levantarían  en  su  favor,  y  esto  podría  traer  conse- 
cuencias de  suma  gravedad,  así  es  que  estoy  por  la 
paz  á  todo  trance,  convencido  de  que  el  nuevo  esta- 
do tendría  en  su  seno  gérmenes  de  disolución  y  de 
revoluciones,  que  muy  pronto  acabarían  oon  él,  mien- 
tras la  Confederación  se  mantendría  firme  y  se  haría 
respetar  por  la  estabilidad  de  sus  instituciones. 

Queda  muy  incierto  todavía  el  buen  éxito  de  la  ley 
de  derechos  diferenciales,  no  manifestándose,  por  más 
que  se  diga,  síntomas  de  comercio  directo.  Se  ha- 
bía anunciado  un  rico  cargamento  de  Inglaterra ;  pe- 
ro á  pesar  de  que  al  agente  se  le  habían  concedido, 
debían  conceder  algunos  favores,  el  buque  ha  des- 
cargado en  Buenos  Aires,  y  todo  ha  quedado  en  ilu- 
sión. 

Salió  para    Buenos    Aires  Mr.    Christie,   el  15,  á 
bordo  del  vapor  brasilero    Ipiranga,  antes    de  ha- 
berse   conocido    aqui  la    manifestación    de    Mitre  y 
Sarmiento.     Es  un  incidente  que  tal  vez  ha  de  des- 
concertar sus  planes,  cualesquiera  que  sean,  aunque  no 
tengo  duda  de  que  con  muy  poca  habilidad    está  ea 
manos  de  Buenos    Aires  el  arreglarse  con  la  Ingla- 
teara  y  anular  la  política  actual.     No  digo    que  mi 
colega  no  regresará  al  Paraná,  pero  puedo  decir  an 
faltar  á  la    discreción,  que  se  ha  ido    con    el  deseo 
no  disimulado  de  no  regresar.     En  cuanto  á  mí,  ne- 
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ceaito  toda  mi  tolerancia,  resignación  á  una  vida  re- 
tirada y  monótona,  la  presencia  de  mi  familia  y  del 
general  Guido,  para  do  sentir  otro  tanto.  Pero  á 
nadie  lo  digo  y  por  cierto  que  me  liago  el  muy  cou' 
tentó.  Se  espera  aquí,  de  un  día  á  otro,  la  mal* 
hadada  legión  angloitaÜaua,  que  temo  mucho  será 
para  el  solo  aeüor  Buschentalana  eapeculaoiou  ven- 
tajosa. La  del  señor  Brunquet  (?)  en  Corrientes  y 
la  del  señor  Castellanos  en  Santa  Fó,  todavía  sou 
muy  problemáticas  en  su  final  éxito.  Semejantes 
empresas  necesitarían  ser  dirigidas  y  organizadas 
por  ambos  gobieruos,  el  de  Frannia  ( si  se  trata  de 
tranoeaea)  y  el  de  la  Confederación,    pues    entre  los 

-cálculos  de  los  empresarios  y  la  falta  de  recursos, 
espíritu  práctico  y  organización  administrativa  que 
hay  aquí,  tas  colonias  y  los  colonos  padecen  infini- 
tameute.  Pero  aplicándose  de  buena  fé  las  fuerzas 
públicas  de  los  dos  países  interesados,  el  uno  en 
mandar  fuera  au  población  exuberante,  el  otro  en 
recibir  trabajadores,  podría  lograrse  un  resaltado 
que  difícilmente  se  obtendrá  de  otro  modo.     Parece 

-que  se  está  utilizando  una  medida  preparatoria  so- 
bre el  arreglo  de  las  reclamaciones  extranjeras.  Que 
venga,  pues,  y  que  de  buena  fó  se  trate  de  darnos 
alguna  satisfacción,  pues,  francamente  hablando,  no 
sé  á  qué  estaría  yo  aquí  si  no  se  resuelve  pste  asunto. 
He  escrito  á  Mr.  Buley,  expresándole  cuánto  seo- 
tía  la  obstinación  de  Mr.  Mozade  y  la  suya  en  ca- 
llar enteramente  sobre  laConíederacion;  no  me  atre- 
vo á  esperar  que  mi  reconvención  le  haga  variar 
de  conducta,  porque  tal  vez  calcula  que  e?to  le  ha- 
ría perder  sus  suaoriciones  en  Buenos  Airea,  mien- 
tras aquí  no  tiene  ninguna. 

En  etecto,  es  increíble  la  indiferencia  de  este  go- 
bierno y  de  sus  miembros  principales  por  la  prensa. 
«lU'opea.    El  ministerio  de  Relaciones  Exteriores  no 
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recibe  diarios  ingleses,  ni  íranoeses,  ni  periódioos  de 
ultramar  de  ninguna  clase,  ni  podemos  oontar  nunca 
con  nada  fijo  para  recibir  y  mandar  nuestros  co- 
rreos. 

Cómo  sigue  usted  con  Mr .  Kezinger.  ¿  Me  parece 
que  usted  debería  interesarlo  más  á  llamar  periódi- 
camente la  atención  sobre  la  marcha  de  la  Confe- 
deración, dándole  cada  mes  una  reseña  de  los  hechos, 
sin  exageración  en  las  alabanzas  de  este  gobierno, 
ni  depreciación  de  Buenos  Aires,  cuyos  progresos,  lujo 
y  prosperidad  son  innegables.  Su  gobierno  debería 
mandarle  de  aquí  un  semejante  cuadro  todo  hecho, 
y  darle  los  medios  de  pagar  bien  tanto  al  señor  de 
Kezinger,  como  á  otros  diaristas  para  variar  el  tema. 
Pero,  lo  repito,  guárdese  usted  de  la  pomposidad, 
amor  á  la  declamación  y  desprecio  por  la  verdad, 
que  son  característicos  de  sus  paisanos. 

Usted  vé,  mi  querido  señor  Alberdi,  que  yo  le 
hablo  con  franqueza,  y  es  un  tributo  que  yo  le  hago, 
creyéndole  digao  de  oiría  verdad,  y  teniendo  además 
la  conciencia  de  querer  bien  á  este  país. 


Dia  27. 

Ayer  llegó  el  correo  y  me  ha  traído  nuevas  noticias. 

Parece  que    todavía   se   demora  el  Banco;  es  una 
gran  desgracia,  y  naa  de  las  mayores  que  podían  su- 
ceder.     He  visto  al  señor  del    Carril    muy    abatido 
con    la  primera  noticia  que    ha    recibido  delante  de 
mí  de  esta  mala  nueva,  que  vá  á  desanimar  aquí  mu- 
chas empresas  y  á  hacerlo    todo    más  difícil  al  go- 
bierno.    Parece  que  adelanta  poco   en  Buenos  Aires 
la  bandera  de  separación,  levantada  por  el'partidode 
j\[itre,  Alsina,  los  Várelas,  mi  amigo  Vólez  Sarsfield^ 
etc.    Tampoco    el  Padre  Cobos   ha  interido  mucho 
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mal  al  porvenir  político  de  Lorenzo  Torres,  á  quien 
aseguran  que  ocho  distritos  electorales  de  Buenos  Ai- 
res engrandes  mayorías,  acaban  de  reelegir  para  la 
Municipalidad.  Está  todo  allí  en  una  especie  de  cri- 
sis moral,  cuyo  desenlace  no  se  deja  prever.  El 
contraste,  por  más  que  digan,  es  todo  á  favor  de  la 
Confederación,  á  pesai*  de  cierta  agitación  en  San  Juan 
y  Corrientes,  y  del  es^ado  violento  de  la  provincia  de 
Santa  Fe. 

Mr.  Christie  ha  sido  recibido  en  Buenos  Aires  con 
cortesía,  aunque  una  cortesía  un  poco  altanera ,  por 
el  diario  Nacional,  pero  también  con  cierta  descon- 
fianza. Otros  diarios  han  dicho  bruscamente  que  iba 
con  la  oferta  de  la  retirada  del  general  Urquiza,  lo 
que  es  una  exageración  enorme.  Supongo  que  su  go- 
bierno le  habrá  hecho  conocer  exactamente  lo  que  hay 
y  lo  que  ha  habido.  Pero  Buenos  Aires  nunca  ad- 
mitirá la  condición  sine  qua  non,  que  es  la  sumisión 
absoluta,  sin  condición  ni  reserva,  á  la  Constitución 
de  Mayo,  tal  cual  está,  sin  revisión  de  tratados,  ni 
nombramiento  de  otro  presidente.  Muchísimo  toda- 
vía tendría  que  decirle ;  pero  me  taita  tiempo  y  me 
limitaré  ya  á  darle  mis  gracias  por  el  gran  servicio 
que  usted  ha  hecho  á  los  jóvenes  Campbell. 

Dicen  que  el  general  Escalada  se  retira  del  mando 
del  ejército  del  sur  en  Buenos  Aires,  muy  disgustado 
de  los  insultos  del  Padre  Cobos,  con  motivo  de  su 
candidatura  para  el  gobierno,  en  la  que  tiene,  por  com- 
petidor al  señor  Mitre. 

Encargándole  dé  mis  cumplimientos  á  Mr.  Garnier, 
le  saluda  muy  afectuosamente  su  atento  amigo. 

Ch.  Lefebvre  de  Becour. 


EN  ITALIA  (1) 


Romaj  29  de  Abril. 

El  doce  de  este  mes  comí  en  Palacio  de  la» 
Tullerías,  en  el  banquete  que  el  Emperador 
dio  á  los  miembros  del    Congreso  de  París^. 

Al  día  siguiente  llegó  el  vapor  del  Plata, 
que  me  traía  orden  de  pasar  á  Roma,  sin 
demora. 

El  19  salí  de  París  para  Roma.     Llegué  á 


(1)  En  la  posibilidad  de  qoe  exiBta  en  lo  presente  ai^na  persona 
qae,  como  el  señor  EizAguirre,  confunda  lo  qae  pertenece  á  la  política 
y  la  disciplina  de  la  Iglesia  Católica,  con  lo  que  constituye  sn  dogma,  no 
parecerá  impertinente  recordar  que  Álberdi  se  mantayo  siempre  en  ana 
ortodoxia  Irreprochable— y  qoe  para  desvirtuar  la  errónea  impresión  produ- 
cida en  algunos  espíritus  demasiado  meticulosos,  por  las  doctrinas  de  go- 
bierno sostenidas  por  él  ante  la  Santa  Sede,  escribió  en  Octubre  de  1^8  a- 
Sneral  Urquiza  una  carta  oficial,  en  la  que  hace  las  declaraciones  signlenl 
I :  *"*"  Los  que  en  Roma  piensan  como  el  señor  Eizaguirre,  Yieron  una 
eqpecie  de  her^^  en  la  exposición  y  defensa  que  hice  de  ciertos  princi- 
vÍO0  de  gobierno,  que  no  son  sino  los  mismos  que  han  mantenido  y  man- 
tienen á  la  faz  de  Roma  la  Inglaterra,  los  Estados  Unidos  y  bíasta  la 
Francia,  á  pesar  de  ser  católica:  la  Francia,  que  sostiene  hoy  el  poder  del. 
Santo  Padre  con  sus  soldados.  Permítame  V.  E.  á  este  propósito,  hablarle 
■obre  mi  modo  íntimo  de  ver  la  religrioa  de  nuestros  padree.  Educado  en 
medio  de  la  revolución,  no  se  hallará,  sin  embargo,  en  mis  numerosos  • 
eeeritoe,  una  sola  frase  contra  la  religión  católica.  Vituperarla  propia 
reUgion,  me  ha  parecido  siempre  tan  bajo  como  azotar  á  la  propia  madre. 
Kn  la  especie  de  mancomunidad  política  aue  me  liga  tan  honrosamente 
á  V.  £.,  me  ha  parecido  conveniente  ponerle  al  cabo  de  esto,  para  res- 
ponder, cuando  se  ofrezca,  á  ciertos  propósitos  inspirados  í  en  la  políti- 
ea  y  en  el  interés  de  Roma.**  (Carta  á  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la 
Confederación  Argentina,  capitán  general  don  Justo  J.  de  Urquiza.  Tomo 
XIV  de  estas  obras,  pág.  609;.— (Editor.) 
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Lyon  ase  día  y  partí  el  21  para  MarsdUi. 
Llegué  á  Genova  el  24  y  el  26  á  Livomo. 
Partí  (\e  allí  el  mismo  día,  despaes  de  haber 
ido  hasta  Pisa,  por  el  ferro-carril  y  visto  su 
catedral,  su  torre  inclinada,  bautisterio  y 
campo  santo;  y  llegué  el  27  á  las -siete  de 
la  mañana  á  Civita-  Vecchia  y  á  las  siete  de  esa 
tarde  á  Roma,  donde  escribo  esto  hoy  día, 
después  de  haber  escrito  al  Vaticano  anoD- 
ciando  que  está  en  Roma  el  representante 
de  la  Confederación  Argentina,  y  de  haber 
bosquejado  todo  un  Memorándum  para  el  Gfo- 
bierno  de  la  Santa  Sede. 

Ayer  mismo  vi,  de  Roma,  á  vuelo  de  pá- 
jaro : 

San  Pedro  ; 

El  Capitolio  : 

El  foro  Trajano  ; 

El  foro  Romano  ; 

El  Coliseo  ; 

El  Arco  de  Constantino  ; 

La  Plaza  del  Pueblo ; 

El  Paseo  del  Coi*so. 

Habito  el  Hotd  de  Europa,  en  la  Plaza  áe 
España. 


r  fk  Mayo. 


icró  nuevo  95.  El  año  pasado  lo 
pasó  en  Guayaquil:  por  la  noche  bebí  con 
Juan  Antonio  Gutieriez,  en  medio  del  río. 
á  bordo  del  vapor  Lima,  en  honor  del  día, 
célebre  para  mí  por  tantos  hechos  sucedidos 
en  él. 

.  Hoy  se  señala  por  otro  hecho  no  sin  signi- 
ficado. A  las  2  de  este  día  he  sido  recibido 
en  el  Vaticano  por  el  cardenal  Antonelli, 
primer  secretario  de  Estado  de  Pío  IX.  Creo 
ser  el  primer  Ministro  argentino  que  haya 
entiado  en  ese  palacio  en  busca  del  contacto 
entre  la  República  Aigentina  y  la  Santa 
Sede. 

He  sido  acogido  con  la  mayor  giaiia  poi' 
Su  Eminencia. — El  cardenal  Antonelli  es  alto, 
bastante  joven,  cabeiía  nhica  pero  bien  hecha, 
afable,  habla  bicii  francés  y  entiende  el  es- 
pañol. Se  mostró  muy  contento  del  paso  dado 
por  la/Ropública  Argentina  hacia  Roma.  M(j 
ofreció  tomar  las  órdenes  del  Pontífice  para 
señalarme  el  día  en  que  seiía  recibido  por 
Su  Santidad.  Se  detuvo  bastante  conver- 
sando. Me  ofreció  con  gracia  serme  útil  en 
todo  mientras  estuviese  en  Roma.  Me  dijo 
que  el  gobierno  romano  no  tendría  inconve- 
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niente  en  dar  á  la  República  Argentina,  lo 
mismo  que  se  había  ofrecido  á  Chile.  Yo 
quedé  en  explicarle  la  situación  política  del 
país ;  y  él  convino  en  que  era  el  punto  esen- 
cial de  partida  para  todo. 

No  me  he  fijado  en  el  Palacio  del  Va- 
ticano. He  creído  subir  á  un  monte- palacio, 
pñmero  en  coche  por  caminos  y  callejas  en 
zig-zag,  y  después  por  galerías  espaciosas, 
en  cuyas  estancias  había  centinelas  de  casco 
romano  y  lanza:  lindos  muchachos. 


6  de  Mayo. 

Ayer  recibí  una  nota  del  cardenal  Anto- 
nelli,  avisándome  que  hoy  sería  recibido  por 
el  Papa. 

A  las  12  partí  para  el  Vaticano,  de  uní- 
forriiG:  crucé  la  plaza  de  San  Pedro  en  mi 
coche  de  dos  caballos,  y  subí  la  pendiente 
que  conduce  á  la  mansión  regia  del  Pontí- 
fice. Subí  muchas  escaleras,  cruce  muchas 
salas,  pobladas  de  centinelas  las  primeras, 
y  de  guardias,  lacayos  y  oficiales,  las  segun- 
das, hasta  que  llegué  a  la  última,  en  que 
estaba  el  Chambelán  y  otros  oficiales  eminen- 
tes. El  que  me  recibió  me  pidió  que  le  es- 
perase mientras  me  anunciaba  al  Santo  Padre. 
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Al  cabo  de  un  minuto  abrió  toda  una  puoita 
y  me  bizo  seña  de  entrar.  Entré,  y  él 
bincó  el  primero  delante  de  un  moileato  sa- 
cerdote, vestido  de  hábito  blanco,  que  estaba 
sentado  á  la  derecha,  delante  de  su  mea.a 
pequeña  y  humilde.  Era  el  Pontífice:  hin- 
qué 3'0  también  mi  lodilia  al  entrar.  Me  acer- 
qué á  él  é  binqué  las  dos,  según  el  uso  ;  en- 
tonces él  me  extendió  la  mano  y  me  hizo 
levantar.  Me  pidió  que  me  sentase,  y  me  in- 
dicó un  escaño  pequeño,  que  estaba  delante 
de  su  mesa,  apoyando  yo  si  quería  mis  ma- 
nos en  ella. 

El  Papa  demuestra  la  edad  que  tiene :  63 
años.  Está  gordo,  bay  más  bondad  que  gra- 
vedad en  él.  Es  el  verdadero  Padre  de  loa 
católicos.  Le  presentó  la  carta  original  del 
general  Urquiza,  de  que  ya  conocía  la  copia. 

Empezó  por  felicitarse  de  ver  la  disposi- 
ción, de  aquella  parte  de  América,  á  re.sta- 
blecer  sus  relaciones  con  ia  Santa  Sede, 

Le  dije  que  el  Presidente  y  el  pueblo  de 
la  Confederación,  tenían  el  mayor  bonor  en 
rendir  sus  respetos  á  los  pies  del  Pontífice. 

Agradeció  que  se  hubies(;  dejado  ejercer 
su  ministerio  á  Mon.señor  Escalada:  lo  que 
bacía  ver  que  no  comprendía  bien  nuestra 
situación  de  cosas.  Sus  preguntas  me  con- 
firmaron  que  no    las    conocía. 


L 


I 
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Yo  se  la  expresé  toda,  rápidam^ite,  en 
RUS  relacione»  con  Roma;  toda,  sin  omitir  la 
cuestión  de  navegación  y  comercio. 

Me  habló  del  deseo  de  ver  unido  á  Buenos 
Aires  con  las  provincias. 

Le  expliqué  el  oiigen  de  esa  división,  que 
pareció  comprender  recien. 

Me  preguntó  cuántas  provincias  obedecíau 
al  general  Urquiza.— Le  respondí  que  todas 
las    14,  excepto  una. 

Me  repitió  el  Santo  Padre,  flos  veces,  que 
el  Encargado  de  negocios  de  Buenos  Aires 
en  París,  había  escrito  á  Roma  pidiendo  que 
no  me  recibieran  ni  reconociesen ;  pero  el 
Santo  Padre  agregó,  con  un  aire  de  bondad 
y  de  franqueza  dulcísima: 

— Vea  usted  ;  nosotros  no  podemos  excluir 
á  nadie.  El  catolicismo,  como  lo  dice  su 
nombre,   tiene  por  esencia  ia  universalidad. 

Le  expliqué  el  modo  cómo  los  grandes  po- 
deres miraban  á  Buenos  Aires ;  empezando 
por  la  Fiancia,  que  había  retirado  de  allí 
su  legación,  para  tenerla  en  adelante  en  el 
Paraná. 

Le  desvanecí  los  chismes  traídos  sobre  nom- 
bramiento de  Obispos,  sin  su  anuencia. 

Hablamos  media  hora :  al  fin  su  cara  y  su 
jesto,  eran  todo  bondad  y  franqueza  para  mí. 

Dio  por  concluida  la  recepción  (que  duró 
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<M3ntra  el  uso.  cerca  de  media   hora)   y  me 
hinqué  á  sus  pies  para  despedirme. 

Le  prometí  un  Mejnorayi^um  cíimpleto  sobre 
el  estado  de  los  asuntos  argentinos  en  lela- 
clon  con  Roma;  que  presentaré  al  Cardenal 
BU  Secretario  de  estado  en  estáis  días. — El 
Memorándum  está  concluido  desde  ayer. 


Hoy  hablando  con  el  señor  Cánovas  del 
Castillo,  minisüo  confidencial  de  España  en 
Roma,  me  ha  dicho  que  la  España  misma 
no  tiene,  ní  tuvo,  lo  que  se  llama  derecho 
de  patronato,  sino  por  vías  de  hecho :  que 
Roma,  jamás  lo  concedió. — En  la  índole  de 
todas  ias  relaciones  de  España  con  Roma; 
de  todos  los  principios  de  sus  relaciones  di* 
plomáticas  y  los  puntos  de  sus  cuestiones, 
consistía,  en  que  todo  es  indeciso,  incierto  y 
con  ti  o  vertible;  y  que  la  prescÍ7u}encia  ha  sido 
el  medio  de  salvar  las  dificultades  en  los  con- 
cordatos. 


Roma,  35  de  Mayo  de 


1856.      ^U 


El  año  pasado  en  este  día,  navegaba  en 
las  coatas  de  la  Florida,  yendo  á  Estados 
Unidos.  Hoy,  como  entonces,  lo  paso  solo. 
Yo  estoy  predestinado  á  la  soledad.  En  todo 
día  solemne,  en  todo  trance  difícil,  en  to- 
da situación  ardua,  me  encuentro  como  de 
derecho  en  medio  de  Ja  soledad  inás  comple- 
ta. En  tareas  difíciles,  en  negocios  en  que 
es  indispensable  el  consejo,  jamás  tengo  co- 
operador. 

El  14  de  Ma3'o  presenté  el  Memorándum  (') 
al  Cardenal  de  Antonelli;  y  el  16  le  diriji 
una  nota,  pidiéndole  me  acusase  recibo  de 
él  y  de  los  cinco  decretos  dejados  en  copia, 
sobre  proporción  de  una  Diócesis  nneva  y 
de  cuatro  obispos,  asi  como  el  de  la  estadís- 
tica de  la  nueva  Diócesis. 

Le  acompañó  la  carta  de  presentación  del 
general  Urquiza  para  el  Papa. 

No  he   tenido  aun  respuesta. 

Hoy  recibo  un  recado  del  señor  Berardi 
por  el  que  me  previene,  que  el  martes  veré 
al  Papa,  y   el  miércoles  me  esperará  en  b  • 

III  ,Bate  iiunnrandHM  ae  encaentra  en  el  toma  VIpi^msTS,  Obra*  OlíH 
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Secretaria  de  estado,  eu  la  que  es  sustituto 
del  Cardenal  Antonelü. 

Ayei  hablé  con  el  Monseñor  Cannella, 
también  alta  funcionaiio  de  la  Curia  Ro- 
mana.— Todos  admiten  la  necesidad  y  opor- 
tunidad de  una  nueva  Diócesis. 

Ayer  llegó  la  correspondencia  del  Plata  á 
Roma,  yo  no  tenía  la  mía  del  Paraná. 

Dejé  en  París  á  Lamarca  con  el  príncipal 
fín  de  enviarme  la  coirespondencia  y  no  he- 
mos sido  felices  ni  él  ni  yo.  (') 

En  el  primer  coiTeo  del  Pacifico  llegado, 
durante  mi  ausencia,  se  perdió  la  carta  prin- 
cipal, en  que  debia  venir  una  para  él. 

En  el  primer  correo  que  salía  para  Chile, 
se  le  quedó  mi  carta. 

En  el  primer  correo  para  el  Plata,  ae  le 
quedó  la  mitad  de  la  correspondencia. 

En  el  que  acaba  de  llegar,  no  he  recibido 
aun,  la  que  raju  vez  rae  falta  desde  seis  me- 
ses acá. 

Lamarca  me  escribe  cada  cuatro  ó  cinco 
días. 

Tomo  nota  para  seguir  otro  régimen,  en 
otra  ausencia  de  París. 


1    XIV,    pagina   B71. 
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30  de 


Por  el  correo  que  saldrá  mañana  paia  Pa- 
rís, escribo  al  señor  Gutiérrez  una  carta  de 
ocho  pliegos,  que  he  concluido  hoy,  dándole 
cuenta  de  nuestros  negocios  en  Roma. 

Acabo  de   hablar   con    el    señor  Cánovaí 
del  Castillo,  ministro  español  en  Roma.  Con; 
la  carta  geográfica  en  la    mano    le  he 
puesto  el  estado    de    nuestra    cuestión   conj 
Roma,  y  me  dá  toda  la  razón,  exponiendo 
cuestión  ó  aus  medios,  antee  de  oirme,  con 
si  yo  mismo  la  expusiese. 

El  ejemplo  de  Andorra,  sujeto  á  la  Sede' 
de  un  Obispado  de  España,  para  el  cual  pre- 
senta obispos  esta  región,  no  arguye  en  con- 
tra nuestra ;  porque  Andorra  antes  de  eman- 
ciparse, era  parte  de  la  iglesia  española,  como 
era  parte  de  España ;  y  en  el  tratado  de  la 
erección  de  esa  República,  ella  misma  con- 
vino en  que  seguiría  formando  parte  del 
episcopado  español.  Con  todo,  Buenos  Aires 
sería  como  Andorra,  si  no  se  dividiese  la 
Iglesia. 

Por  lo  demás,  es  convenido  y  sabido,  que 
toda  cuestión  con  Roma,  es  decir,  con  la  Ca- 
pital  espiritual,  se  reduce  á  cuestión  de  bienes 
materiales;  á  cuestiones  de  finamas:  es  deciru 


de  poder,  de  influencia.  Porque  el  poder  de 
la  potestad  espiritual,  como  el  de  la  potestad 
temporal,  consiste  en  \os  bienes  de  fortuna. 

La  Iglesia  quiere  tenerlos  propios,  para  no 
depender  del  gobierno  tempotai ;  es  decir,  para 
ser  independiente  de  la  potestad  temporal;  es 
decir,  para  ser  un  poder  propio  y  aparte, 
verdadero  poder. 

El  Estado,  al  contrario,  se  opone  á  que  la 
Iglesia  poiíea  con  separación  del  tesoro  co- 
mún. El  quiere  que  la  Iglesia  sea  su  acree- 
dora ,  no  propietaria,  porque  así  la  tiene 
más  sumisa,  ó  mejor  dicho,  así  se  consigue 
que  ha3'a  un  gohierno  y  no  dos  en  el  país. 

La  dotación  del  clero,  es  la  cuestión  en  que  se 
resuelve  la  del  deslinde  de  las  dos  potesta- 
des :  ¿  cómo,  en  qué  forma  deben  ser  dotados 
el  clero  y  las  iglesias  del  país  ? 

Roma  quiere  que  se  adjudiquen  á  sus  obis- 
pos, rentas,  bienes  ó  contribuciones  peculia- 
res en  cuya  recaudación  no  se  mezcle  el  Es- 
tado.    Busca  el  ensanche  de  su  poder. 

El  Estado  quiere  asalariar  y  pagar  las 
iglesias  y  el  servicio  del  culto,  como  cualquier 
otro  servicio  de  la    administración    general 

La  revolución  moderna  ha  hecho  prevale- 
cer este  principio. 

Existe  en  Francia. 

La  España  ha  prohibido  que  las  iglesias 
puedan  tener  bienes  raíces. 


L 


En  Buenos  Aires  fueron  vendidos  los  bie- 
nes raíces  de  las  iglesias  en  provecho  del 
Estado,  que  tomó  á  su  cargo  el  sostenimien- 
to del  culto.  Suprimió  diezmos  y  contribu- 
ciones eclesiásticas.  Paga  al  clero  como  á. 
todos  los  empleados. 

La  Coníederacion  no  prohibe  á  las  igle- 
sias adquirir;  pero  la  constitución  no  obliga 
al  gobierno  á  dotarlas  sino  como  á  cualquiera 
otra  rama  del  servicio  general. 

Las  iglesias  ó  diócesis  anteriores,  tendrán 
lo  que  no  hubiesen  perdido,  en  bienes  raíces. 

ha  nueva  Diócesis  será  pagada  ó  servida 
como  la  de  Buenos  Aires :  con  sueldo  del 
Estado :  sueldo  fijo,  decretado  por  ley  per- 
manente. 

Al  diezmo  ae  oponen  los  tratados  con  las 
naciones  extranjeras,  que  garantizan  la  li- 
bertad de  cultos.  _ 

El  agricultor  disidente  no  podría  ser  obliJ 
gado  á  pagar  contribución  al  culto  católico^ 
La  paga,  es  cierto,  en    cualquier    contiibu- 
cion,  pero  no  directamente  y  con  compromiso 
de  su  creencia. 

Siendo  la  renta  general  de  la  República, 
la  aduana  especialmente,  el  gobierno  no  po- 
drá consignar  parte  de  ella  al  clero,  coa 
separación  de  los  otros  servicios. 

Por  la    Constitución    ( artículo  2" )  el 
biemo  federal  sostiene  el  culto  católico,  apostólit 
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romatto. — Es  el  gobierno,  como  se  vé ;  no  se 
sostiene  con  rentas  independientes  del  go- 
bierno. 

El  gobierno  federal  (articulo  4")  provee 
á  los  gastos  de  la  nación,  con  los  fondos  del 
tesoro   nacional,  formado  de 

Luego  68  el  tesoro,  en  general,  el  que  debe 
sostener  al  clero,  y  no  tal  ó  cual  renta,  de  las 
que  Inrman  el  tesoro. 

Designarle  una  contribución  especial  sería 
peor  para  el  cleío. 

Toda  contribución  se  vota  cada  año.^No 
hay,  no  puede  haber  contribución  fija  y  per- 
manente. 

La  contribución  que  este  año  dá  mucho, 
el  otro  no  dá  nada:  esa  alternativa  podría 
precipitar  en  el   hambre  al  clero. 

Las  tierras  públicas,  nada  ó  poco  valor 
tienen:  se  dan  giatis  á  los  inmigrados. 

El  tesoro  publico,  es  la  única  fuente,  que  no 
se   agota. 


4  de  Junio. 

En  la  fecha  del    apunte    anterior  esciibí 
también   al  general    Urquiza    más  ó  menos 

lo  que  precede. 

Hablé  al  día  siguiente  con  monseñor  Be- 


t 
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rardi.  Lo  hallé  más  blando,  en  el  lenguajoj 
pero  el  mismo  que  antea  en  lo8  hechos,  es 
decir,  reaiatente.  Me  hizo  notar  con  cierto 
placer,  que  en  mi  credencial  yo  no  tenía 
poderes  para  allanar  loa  requisitoa  (ó  prO' 
meter  su  allanamiento)  de  cahildo,  semina- 
rio, catedral ;  dificultad  que  no  vale  un  pito, 
porque  es  meramente  reglamentan' 

Peio,  en  fin,  le  sirve  de  pretexto:  pretexl 
que  no  hubiesen  tenido,  ai  me  hubiesen  vi 
nido    poderes  á  la    vez    que  instrucciones: 
decir,  encargos,  sin  medios  ;  y  si  hubiesen 
nido   los  cuatro  requisitos  en    vez  de    venif" 
uno  sólo    de  los  que  se   pidieron   de   Roma 
por  conducto  de  Giménez,  agente  confiden- 
cial. 

Con  todo,  eso  hubiera  servido  paia  estn 
charloB  más,  pero  no  para  vencerlos. 

Tienen  su  partido  tt)mado  desde  antea 
mi  venida. 

El  Santo  Padre,  más  aincero,  me  ha  dich< 
que  de  Buenos  Aiies  se  trabajó  para  que  no  me 
recibiesen.  El  empeño  fué  dirigido  al  carde- 
nal Autonelli.  Éste  ha  servido  á  la  mira  d&, 
Buenos  Aires,  no  en  la  apariencia,  sino  en 
hecho.  Desde  el  primer  día  me  dijo  que, 
principio,  estaban  por  la  creación  de  un  obis^ 
pado  más,  pues  á  la  iglesia  le  interesaba  ex- 
tenderlos ( razón  general } ;   «  cou  tal  que  ae 


la- 

i 
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llenasen  loa  requisitos  exigidos  por  loa  cá- 
nones. V 

Aqui  está  pl  toinillo  de  la  resistencia,  pensé 
j-o  al  instante.  Lo  que  me  dijo  el  Car- 
denal el  primer  día,  antea  de  saber  lo  que 
yo  traía,  me  repitió  monseñor  Cannella  tam- 
bién antes  de  leer  los  papeles;  me  lo  repitió 
monseñor  Berardi,  también  antes  de  leer, 

Pues  bien;  después  han  leído,  han  visto 
mis  papeles,  y  me  repiten  siempre  lo  que  me 
dijeron  antes  de  leerlos.  Tienen  la  consigna 
del  cardenal  Antonelli.  Una  prueba :  á  cada 
paso  me  repiten: — Con  tal  que  ustedes  asegu- 
ren la  manutención  del  obispo. — Lo  mismo  que 
ha  venido  asegurado  por  una  ley ;  pero  no 
la  leen,  la  olvidan :  siguen  la  consigna.  Si 
en  vez  de  una,  hubiesen  venido  las  cuatro 
dotaoiones,  habrían  dicho  que  la  forma,  es 
decir,  el  pago  fiscal,  á  manera  de  sueldos  de 
emplearlos  del  gobierno,  no  llenaba  el  deseo 
de  los  cánones.  Me  lo  han  indicado;  y  yo 
creo  que  toda  dificultad  está  en  esto :  en  la 
falta  de  confianza,  que  les  han  inspirado  do 
Buenos  Aires. 

Hacen  lo  que  todo  gobierno  débil.  No  di- 
cen no,  dicen  si,  y  añaden  pero.  .  .  Y  con 
esta  táctica  están  de  acuerdo  en  todo,  pero  con- 
vencidos en  nada. 

Es  decir,  que  nos  dejan  la  acción. — Voy 
á.  decirles:   «Ustedes  han  adoptado  ya  su  po- 
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litica,  conocen  los  i-esultados  que  vá  á  dar- 
les por  allá.> 

Roma  se  encuentra  al  servicio  del  desor- 
den en  el  Plata.  Reclamamos  de  esto  para 
que  ella  canija  lo  que  no  ha  hecho.  No  lo 
hace,  deapaes  du  conocerlo;  luego  lo  autori- 
za: loque  antes  no  eia  suyo,  se  lo  apropia. 

Nosotros  tenemos  que  hacer  al  orden  el 
servicio  que  no  le  hace  Bouia.  La  medida, 
que  rehusa  ejecutar,  \-i  practicaremos  no- 
ííotros,  conteudremos.  por  ley,  el  poder  ecle- 
siástico de  Escalada,  en  el  Arroyo  del  Medio 
donde  cesa  el  gobierno  que  lo  piesentó^ara 
ella  sola,  la  provincia  de  Buenos  Aires,  no  la 
Iglesia  de  la   Trinidad. 

¿Eh  violento  esto? — Más  violento  ea  lo  que 
hace  Roma:  hace  con  nosotros  lo  que  no  hace 
con  Angola:  con  el  último  gobierno:  con  el 
de  Buenos  Aires. 

Si  el  culto  que  hemos  tomado  á  cargo  de 
nuestro  tesoro,  como  elemento  do  orden  y 
de  gobierno,  so  añlia  en  la  bandera  del  sans- 
culotismo,  no  le  suprimiremos  de  la  conati- 
tuciou,  pero  trataremos  á  la  Iglesia  católica 
con  la  reserva  que  nos  mspira  su  mala  vo- 
luntad, acreditada  por  sus  hechos,  ya  que  no 
por  sus  palabras. 

A  una  Iglesia  que  se  alinea  en  la  resis- 
tencia, la  buena  política  aconseja  debilitarla 
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quitarle  todo  mecUo  de  ascendiente,  es  de- 
cir, de  anarqfa.  El  poder,  el  ascendiente,  re- 
siden en  los  bienes :  daremos  una  ley  que 
le    prohiba  adquirirlos. 

Negarle  toda  ingerencia  en  la  educación, 
en  la  censura  religiosa,  en  la  beneficencia. 

Negar  á  Roma  el  poder  de  proveer  los 
beneficios  secundarios. 

Revocar  de  un  modo  expreso  la  legisla- 
ción antigua  sobre  impuestos  eclesiásticos: 
diesmos,  espolios,  medias  annatas  eclesiásticas,  bula 
de  la  cruzada,  mesadas,  vacantes  de  obispados,  etc. 

La  Constitución  guarda  silencio  á  este  res- 
pecto. Se  puede  hacer  ó  no.  según  la  conve- 
veniencia  del  país,  que  es  el  espíritu  de  la 
Constitución,  y  que  alumbra  en  los  lugares 
en  que  ella  guarda  silencio.  Su  instinto  es 
vivir:  ella  autoriza  todo  lo  que  le  conviene. 
Así  Roma  nos  empuja  al  cisma.  No  será  la 
América  luterana  ni  calvinista,  pero  será  cató- 
lica sin  ser  papista:  creerá  lo  que  cree  un  catélico 
en  punto  á  dogma,  pero  se  gobemaiá  por  sí 
en  lo  eclesiástico,  sin  admitir  empleados  argen- 
tinos nombrados  por  un  Rey  extranjero;  sin  ad- 
mitir leye^  argentinas  hechos  por  un  parlamento 
extranjero  (la  Iglesia). 

Entre  tanto  la  verdad  de  la  situación  es 
esta: — la  Santa  Sede  está  de  aaierdo  con 
nosotros  en  las  palabras;  en  contra,  en  los  hechos. 
A  nosotros  nos  promete  su  consideración;  á 
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Buenos  Aires  la  dá.  Mañana  apoyará  la  ley 
y  el  orden:  hoy  apoya  la  revolución  y  el  des- 
ien. 

Vamoa  con  el  día :  creamos  hoy  en  loa  he- 
chos, y  creeremos  mañana  en  las  palabras, 
cuando  se  hagan  hechos. 

Por  lo  demás,  la  Iglesia  Católica,  como  alia- 
da de)  desorden,  es  poder  poco  temible  en- 
tre nosotroB.  Buenos  Aires  haciendo  de  ella 
un  caballo  de  batalla,  monta  un  caballo  de 
palo;  en  prueba  de  que  ya  no  le  quedan 
otros. 

El  clero  honrado  de  las  provincias,  debe 
ayudar  al  gobierno  nacional  que  ha  soste- 
nido su  causa. 

Excusa  de  los  de  Roma: — cYa  estaba  la 
Iglesia  de  Buenos  Aires  en  dos  territorios  6 
gobiernos;  era  una  en  los  dos,  cuando  se  ha 
nombrado  á  Escalada,  Obispo  de  esa  Igle- 
sia.)— -No;  no  hay  dos  territorios:  el  territo- 
rio argentino  es  uno.  No  hay  dos  gobiernos 
autorizados  para  presentar  obispos;  no  haya 
sino  uno:  el  nacional.  No  hay  dos  gobiemoKj 
hay  una  revolución,  un  poder  de  hecho,  y 
un  gobierno  legal,  que  á  más  del  derecho 
tiene  la  posesión  de  la  mayoría  del  territo- 
rio de  la  Iglesia  de  Buenos  Aires. 

Roma  atiende,  apoya  al  poder  revolucio- 
nario, que  no  es  gobierno  y  que  tiene  una 
cuarta  parte  del  territorio  do  la  Iglesia ; 
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desalía,  desatiende  al  gobierno  nacional, 
tiene  el  derecho  y  el  poder  actual  del  territorio, 

No  se  dá  satisfacción  de  esto  con  crear  un 
nuevo  Obispado.  Aun  proveyendo  a!  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  sobre  la  presen- 
tación de  su  poder  de  hecho,  ofende  á  la  re- 
pública en  su  unidad  política.  Había  dsiecho 
en  ella,  para  exijir  más.  Sin  embargo,  pide 
menos,  y  esto  se  niega.  Ya  en  esto  hay  in- 
solencia. 

Acojiendo  al  Obispo  presentado  para  Bue- 
nos Aires,  después  que  existia  un  gobierno  na- 
cional, se  ha  pueato  en  manos  de  la  provincia 
insurrecta  el  poder  eclesiástico  de  provincias 
que  Buenos  Aires  está  empeñada  en  avasa- 
llar. La  Santa  Sede  ha  puesto  el  poder,  el 
gobierno  eclesiástico  deesas  cuatro  provincias 
en  manos  del  gobernador  sublevado  de  Bue- 
nos Aires,  una  de  esas  cuatro  provincias.  Lo 
que  está  en  manos  de  Monseñor  Escalada,  está 
en  poder  del  gobernador:  por  la  ley  local 
y  por  la  coacción  del  terror. 

Luego  la  Bula  que  instituye  ese  obispo  de 
revolución,  debe  ser  rechazada  en  nombre 
del  orden,  es  decir,  de  la  constitución. 

El  señor  Berardi,  que  esta  mañana  (4  de 
junio)  ha  hecho  á  Grimenez  muchas  de  esas 
objeciones,  oyendo  las  de  éste,  le  dijo  :—que 
aunqiie  el  gobierno  argentino  tomase  la  medida 
rechazar  la  Bula,  más  tarde  todo  se  arregla- 
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ría.     Luego  él  admite  el  derecho  del  gabieiE 
argentino. 

Estos  señores,  deapuea  de  todo,  no  estudian  1 
la  cuestión;  no  la  conocen.     Son  muy  ton- 
tos; no  veo  ea  ellos  verdaderos  hombres  de 
estado. 


6  de  Junio. 

Otro  caballero    romano,  amigo  del  P¡ 
me  ha  dicho  después: 

— Lo  que  yo  extraño  es  cómo  el  gobierno  1 
argentino  no  ha  tomado  ya  por  sí  mismo  ( 
medida,  que  está  en  su  derecho. 

De  más  en  más  vengo  en  1^  convicción  áe,m 
que  están  prevenidos  en  contia  y  dispaestc 
á  negar. 

Dicen  que  proveerán  á  las  diócesis,  cuan*! 
do  se  asegure  la  existencia  de  cabildos,  ; 
minarlos,    catedrales   etc.     Pues    bien :    baje 
Rosas  la  Santa  Sede  proveyó  el  Obispado  de; 
San  Juan,  sin  pedir  tales  requisitos  económi-J 
eos;    y  el  Obispo  gobernó  su  diócesis  cour 
simple  cura,    sin  un   solo    canónigo,  sin    Eie^l 
minario. 

Se  curan  mucho  de  la  pompa  de  íjitesíí-afl 
Obispos;  y  aquí,  en  Roma,  anda  un  Obispo,.] 
padre  franciscano,  con  el  traje  y  eu  la  coaj 
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(lición  pobre  y  sucia  de  cualquier  otro  fraile; 
sin  más   distintivo   ijue  una  cinta  verde. 

Al  Obispo  de  Ban  Juan,  le  dio  su  Exe- 
quator,  Rosas,  gobernador  de  Buenos  Aires, 
como  eucaigado  de  la  política  exterior  en- 
tonces, en  que  se  comprendió  el  poder  de 
presentar  obispos  á  Roma. 

El  padre  Fernandez  me  ha  dicho  ayev, 
que  le  consta  que  han  venido  informes  ma- 
los de  Buenos  Aires  y  de  Entre  Eios,  contra 
el  señor  Acevedo.  De  Entre  Ríos,  se  atribu- 
yen á  los  dos  excluidos  de  la  terna  presenta- 
da por  el  Senado. 

El  señor  Eilippaní  me  ha  dicho,  que  seba 
escrito  contra  la  vida  privada  del  general 
Urquiza.  ¡  Si  habrán  mandado  la  Campaña 
escrita  por  Sai*miento,  el  creyente  ! 

La  debilidad  ó  moderación  mal  entendida 
del  Gobierno  Argentino,  ha  preparado  la  re- 
Hiatencia  de  Roma,  En  vez  de  pedir  la  crea- 
ción de  una  nueva  diócesis,  como  medio  de 
enmendar  el  mal,  debió  rechazar  la  validez 
de  todo  lo  liecho  por  Buenos  Aires  y  por  Ro- 
ma en  la  institución  del  Obispo  Escalada  ; 
debió  declarar  que  Escalada  no  era  obispo 
de  ninguna  parte  del  territorio  argentino,  ni 
aun  de  Buenos  Aires,  en  tanto  que  no  lo 
presentase  el  gobierno  nacional,  patrono. 

La  erección  do  un  nuevo  obispado,  no  sal- 
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va  el  principio  constitucional,  hollado  entre 
Buenos  Aires  y  Boma:  se  debe  negar  del 
todo  á  una  provincia  el  poder  diplomático 
de  presentar  obispos^  que  pertenece  á  la  na- 
ción.—  Rosas  lo  ejerció  antes  á  ese. título: 
así  dio  el  exequator  al  Obispo  de  San  Juan. 
Lo  demás  es  como  si  un  hombre  se  sen- 
t9.se  sobre  el  brazo  de  otro.     Este  dice : 

—  Usted  me  quiebra  el  brazo ;  levántese. 

—  No  es  esa  mi  intención. 

— Pero  ese  es  el  hecho ;  levántese. 

—  Lo  haré  con  gusto  después,  cuando  ten- 
ga que  retirarme. 

Qué  deberá  hacer  el  otro  ?  —  Dar  un  em- 
pujón y  echar  al  diablo  al  que  cambia  en 
voluntario  y  ofensivo,  lo  que  empezó  casual. 

Si  hubo  casualidad !  En  este  caso  Roma 
es  responsable  de  su  imprudencia.  Véase  la 
Bula,  en  que  Buenos  Aires  presenta  á  Esca- 
lada :  es  para  la  cuarta  parte  de  la  Iglesia,  no  pa- 
ra la  Iglesia  toda.  —  Así  dividía  Buenos  Aires 
la  Diócesis.  En  tal  caso  toda  la  responsa- 
bilidad gravita  sobre  Roma,  por  su  comedi- 
miento. ¿  Qué  debió  hacer  ? — Abstenerse,  no 
proveer  á  un  obispado  que  ya  estaba  divi- 
dido de  hecho. 


7  de.  Junio. 


Antes  de  ayer  busqué  al  Embajador  de 
Francia,  con  el  objeto  de  pedirle  su  apoyo 
pava  traer  á  la  Santj,  Sede  á  observac'  en  él 
Plata  lina  política  que  nn  esté  en  oposición 
con  ios  deseos  del  Emperador  Napoleón  III 
y  la  Reina  Victoria,  que  son:  los  de  apo- 
yar la  integridad  política  de  la  República 
Argentina,  en  el  interés  do  las  libertadla  de 
su  comercio  y  de  la  paz,  poi-  el  medio  muy 
legítimo,  que  consiste  en  contraer  todas  sus 
relaciones  diplomáticas  en  el  Plata,  al  solo 
gobierno  de  la  Confederación. 

No  encontré  en  su  casa  al  conde  de  Ray- 
neral,  ese  día.  pero  ayer  me  buscó  él  y  tu- 
vo la  bondad  de  oír  mi  solicitud  y  los  mo- 
tivos de  ella,  es  decir,  la  exposición  de  la 
situación  argentina  con  respecto  á  la  Santa 
Sede. 

El  me  lia  declarado,  que  no  sólo  había 
justicia  en  las  aspiraciones  del  Gobieino  Ar- 
gentino, sino  mucha  moderación  y  mucha 
dignidad.  —  Me  observó  que  yo  conseguiría 
todo,  pero  teniendo  pacieueia  y  esperando, 
porque  aquí  todo  anda  lento ;  que  compren- 
día la  necesidad  de  un  expediente  inmediato 
para  sacar  el   influjo  religioso  de  manos  de 
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la  demagogia  de  Buenos  Aires.  Que  en  cuan- 
to á  los  requisitos  para  la  erección  del  obis- 
pado, él  mismo  había  tenido  que  pedirlos  ¿L 
JFrancia,  para  crear  una  nueva  Diócesis  aho- 
ra poco;  es  decir,  subvención  para  cabildo^ 
seminario,  catedral,  etc.  Me  ha  prometido 
hacer  cuanto  dependa  de  ó]. 

Antes  de  hablar  con  él  había  estado  yo, 
ayer,  con  Monseñor  Cannella,  y  volví  á  abun- 
dar en  Ja  necesidad  de  una  medida  inme- 
diata para  atajar  conflictos  mayores  y  posi- 
bles. 

El  Santo  Padre  me  ha  recibido  hoy;  y 
vengo  ahora  mi&mo  del  Vaticano.  Pedí  la 
audiencia  para  repetirle  al  partir ,  lo  que 
tanto  me  había  encargado  el  Presidente: — 
poner  á  los  pies  de  Su  Santidad,  sus  respe- 
tos y  los  del  pueblo  argentino. 

Le  expresé,  sin  embargo,  el  temor  con  que 
me  retiraba  sobre  el  porvenir  de  las  relacio- 
nes de  la  Confederación  con  la  Santa  Sede, 
por  falta  de  un  remedio  inmediato  para  sacar 
de  manos  del  desorden  el  empleo  ó  uso  de 
la  autoridad  religiosa,  que  les  ha  sido  facili- 
tado por  las  8  bulas  de  23  de  Junio  de 
1854.  El  me  repitió  que  no  había  dificultad 
en  orear  la  nueva  Diócesis,  viniendo  las  con- 
diciones. 

— En  eso  pasará  un  año  ó  más,  le  dije, 
y  las  facciones  sacarán  provecho  de  la  ven- 


taja  de  tener  hoy  de  su  parte  el  influjo  reli- 
gioso. 

— Es  iinposiljle  limitar  de  otro  modo  el 
poder  del  Obispo  de  Bueno3  Aires,  me  dijo 

— Hé  iihi  el  mal,  le  respondí;  lo  que  pon- 
drá al  gobierno  argentino  en  el  deber  do  con- 
tener por    si  ese  peligro. 

— ^Entonces,  que  los  eclesiástieos,  que  los 
jefes  de  las  tres  provincias  de  Santa  Fe, 
Entre  Rios  y  Conientes ,  acudan  á  mí, 
cuando  Escalada  pretenda  abusar  de  su  po- 
der, para  sublevarlas  ó  indisponerlas  con- 
tra el  gobierno  nacional.  Yo  daré  el  reme- 
dio. 

—  ¿Vuestra  Santidad  me  autoriza  para 
trasmitir  esto  al  gobierno  argentino  ? 

Contestó  que  no  tenía  inconvonieute;  3' 
me  repitió  que  el  gobernador  de  Buenos  Ai- 
rea había  pedido  que  yo  no  fuese  reconocido 
como  representante  de  la  República  Argentina,  y 
usted  vé,  me  dijo,  yo  no  tengo  inconveniente  en  re- 
■cfinocer  á  usted  como  el  representante  de  la  Repú- 
blica  Argentina. 

— Lo  que  se  dehe.  hacer  (añadió)  es  pro- 
veer ante  todo  la  Diócesis  más  inmediata  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

— Es  la  del  litoral,  justamente. 

— Pues  bien;  esa,  dijo  el  Papa. 

Así,  él  viene  al  mismo  punto  en  que  90 
ha    colocado  el  Congreso  Argentino,    en  la 
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ley  de  Setiembre,  disponiendo  la  nueva  Dio* 
cesis. 

La  conferencia  ha  sido  larga,  la  discusión 
viva.  La  cara  del  Papa  se  animaba  y  to- 
maba expresión.  Sus  ojos  brillaban  á  veces 
de  energía  varonil  y  mansa.  El  representante 
de  la  República  Argentina,  paciente  y  mesu- 
rado en  el  lenguaje,  hablaba  en  el  fondo  con 
la  firmeza  del  óco  de  un  gran  poder  y  de 
un  gran  derecho.  Le  observó  al  Papa,  que 
ól  mismo  había  consentido  en  el  ejercicio 
del  Patronato  por  la  República,  puesto  que 
había  provisto  á  los  nombramientos  de  Me- 
drano  y  de  Sarmiento,  para  Cuyo,  á  petición 
del  gobierno  argentino:  que  ese  poder  había 
sido  ejercido  por  el  gobernador  de  Buenos 
Aires  como  representante  diplomático,  por 
delegación  de  todo  el  país;  pero  que  desde 
la  caída  de  Rosas,  ese  poder  había  pasado 
al  Presidente,  en  prueba  de  lo  cual  le  cité 
los  tratados  hechos  con  él  (no  con  Buenos 
Aires)  por  la  Francia,  Inglaterra,  Cerdeña 
Chile,  Portugal,  etc.;  que  Escalada  debió  ser 
presentado  por  el  Presidente,  como  patrón 
de  la  Iglesia  de  Buenos  Aires;  no  por  el  go- 
bernador de  esta  Provincia,  el  cual  ha  sor- 
prendido á  la  Santa  Sede,  como  sorprendió 
á  la  Francia.  Que  lejos  de  eso.  Escalada  ha 
jurado  obediencia  á  ese  gobernador  y  á  la 
Constitución  anarquista  de  ese  gobierno  lo- 
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cual  se  liga  por  ese  acto:  constitución 
declarada  nula  por  la  nación  y  veconoci ' 
tal  por  todos  los  gobiernos, — Que  entrtí  tanto 
no  había  reconocido  ni  al  gobierno, 
constitución  de  la  nación,  que  todos  los  gran- 
des poderes  reconocen. — Le  observó  que  esa 
constitución,  fque  no  merece  los  reproches 
que  le  hacen  los  anarquistas,  pues  en  liber- 
tad religiosa,  la  de  Buenos  Aires,  jurada 
por  Escalada,  era  igual);  que  la  constitución 
argentina  no  se  oponía  á  que  la  Iglesia  ad- 
quiriese bienes,  ni  interviniese  en  la  edu- 
cación, en  la  caridad,  etc.,  porque  contaba 
con  la  religión  como  con  un  elemento  de  or- 
den y  de  autoridad.  Pero,  si  lejos  de  eso, 
la  religión  empezaba  por  mostrarse  favora- 
ble al  desorden,  la  nación  tendría  que  dismi- 
nuir su  influjo,  como  medio  de  defensa  de 
BUS  glandes  principios  de  orden  y  de  auto- 
ridad. 

Todo  esto  dicho  con  calma  y  con  humil- 
dad. El  Papa  se  movía  en  su  silla  en  todo 
sentido.  Por  fin,  repitiendo  su  buena  volun- 
tad de  arreglarlo  todo,  me  dijo  que  él  harta 
BÍn  dificultad  la  separación  de  la  Diócesis 
tan  pronto  como  el  gobierno  argentino  alla- 
nase los  requisitos  canónicos. 

— Addia,  caro  Alherdi,  me  dijode  un  modo 
cariñoso,  extendiéndome  su  mano;  yo  me  le- 
'Tanto,  me  hinqué  y  la  besé. 
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—  lo  ti  benedico,  —  me  dijo  entonces,  ha- 
ciendo aobre  mi   cabeza  una  señal   de  cruz. 

Veremos  el  bien  que  me  hace  esta  ben- 
dición.— Mi  madre  al  morir  me  bendijo,  te- 
niendo yo  cinco  meses.  El  cura  Tamea  df 
Tuouman,  me  bendijo  cuando  yo  montaba 
á  caballo  para  salir  á  hacei'  mis  estadios  en 
Buenos  Aires.  Heredia  me  pidió  qne  nos 
persignáramos  antea  de  abrir  la  gramática 
latina  de  Nehrija,  y  asi  lo  hicimos.  Yo  creo 
en  las  bendiciones,  es  decir,  en  su  buen  efecto, 
como  3Í  fuese  el  último  del  pueblo. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  sido  objeto  de 
ninguna  distinción  especial  del  Papa,  fuera 
de  la  de  recibirme  cordial  y  dignamente,  no 
obstante  los  trabajos  bonaerenses  de  detrac- 
ción, que  me  habían  precedido. 

El  general  Belzu,  de  Bolivia,  ha  sido  más 
feliz.  El  Papa  le  ha  regalado  una  medalla 
igual  á  la  que  regaló  al  general  (Jrquiza,  y 
el  Cardenal  Antonelli  le  ha  regalado  un  so- 
hre-papeles.  Y  fué  él,  Belzu,  quien  rompió 
el  concordato  que  celebró  Santa  Cruz. 

Yo  no  dudo  hoy,  en  el  estado  en  que  he 
puesto  la  opinión  aquí  sobre  nuestros  asuu- 
tos,  que  procederán  á  crear  la  diócesis  y  á 
nombrar  los  obispos,  así  que  vengan  los  re- 
quisitos canónicos,  que  debieran  venir  con  mis 
últimas  instrucciones,  llegadas  sin  esosdocumeo- 
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tos,  y  lo  que  es  peor  sin  poderes,  piins 
podares  j'O  habría  allanado  txjdo  aquí. 

También,  sit;nipie  creo  que  nos  convoni 
emplear  energía  para  asegurar  eso  resultado. 
La  creación  déla  Diócesis  del  litoral,  uomo 
r-emedio  del  mal  presente,  era  una  concesión 
de  parte  nuestra ;  no  era  ni  es  un  medio  de 
«alvar  el  principio  desconocido  por  Roma, 
■de  que  el  patronatíj  en  su  ejovcicin,  es  atri- 
bución del  gobiorno  supremo  da  la  repúbli- 
,  y  no  de  los  gobiernos  locales  y  domésticos 
{«de  provincia,  como  el  de  Buenos  Aires.  El 
obierno  argentino  no  debe  pasar  en  silen- 
l<íio  ese  hecho  de  Roma,  porque  sino  se  dirá 
'«jue  lo  autoriza  tácitamente.  Es  preciso  pe- 
dir á  Roma  lo  que  se  ha  pedido  á  Francia 
y  á  los  demás  poderes  :  no  tener  relaciones 
diplomáticas  coa  Buenos  Aires. 

La  presentación  de  Escalada  es  viciosa  é 
ilegal  desde  el  principio  hasta  el  fin.  El  go- 
Ifierno  puede  apoyarse  en  eso  y  en  hacer 
"respetar  la  Constitución,  para  expedir  un  de- 
creto desconociendo  ó  paralizantlo  en  el  te- 
rritorio argentino,  las  bulas  y  sus  eíectos, 
expedidas  por  el  Papa  el  23  de  junio  de  1864, 
liasta  que  no  sean  expedidas  por  la  Santa 
Sede  en  virtud  de  eolícitud  del  gobierno  na- 
[-«ional,  patrono  dn  las  Iglesias  de  toda  el  te- 
'  xritorio  argentino;  se  presenten  á  él,  por  el 
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inteiesado,  y  el  gobierno  nacional  dé  su  exe- 
quator. 

Esa  medida  dará  importancia  al  gobierno, 
á  lofl  ojos  de  las  naciones  europeas,  y  sobre 
todo,  á  los  ojos  de  la  Santa  Sede,  á  quien 
se  deben  protestar  todos  los  respetos,  al  tiem- 
po de  tomarla.  Asi  se  consiguen  dos  cosas  : 
se  salva  el  principio  desconocido  por  Buenos 
Aiies  y  Roma;  y  su  prepara  la  buena  vo- 
luntad de  la  Santa  Sede  para  la  creación  de 
la  nueva  Iglesia.  Si  se  abstienen  de  hacer- 
lo, se  creerá  que  hay  ignorancia  6  debili- 
dad :  dos  cosas  que  no  inspiran  respeto  ni 
consideración. 

Sobre  todo,  así  se  paraliza  el  efecto  de  las 
ocho  bulas  de  23  de  junio  de  1864,  que  son 
un  instrumento  de  revolución  y  de  desor- 
den, puesto  incautamente  por  la  Santa  Sede 
en  manos  del  gobierno  de  Buenos  Aires  y 
mantenido  después  por  inhabilidad.  Impo- 
niendo al  pueblo  de  Santa  Fó,  Entre  Ríos 
y  Corrientes  y  á  su  clero  el  debei'  de  some- 
terse al  obispo  que  en  Buenos  Aires  se  halla 
sometido,  por  la  fuerza  del  juiamento,  á  la 
Constitución  y  al  gobierno  revolucionarios 
de  esa  provincia,  esas  bulas  enganchan  la 
Iglesia  bajo  la  bandera  del  desorden ;  entre- 
gan las  provincias  litorales  al  influjo  funesto 
de  Mitre,  Alsina,  Sarmiente,  etc.,  que  son 
los   que    arrastran  á    Escalada  por    el   lazoj 
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del  juramento  que  ha  prestado  á  la  consti- 
tución del  desorden. 

Esas  bulas  deben  ser  retenidas  ó  desco- 
nocidas en  el  interés  del  Papa  y  de  la 
iglesia,  á  quienes  se  debe  fingir  inocentes  ó 
inapercibidos  de  lo  que  han  hecho. 

Ellos  no  han  podido  jamás  tener  el  pen- 
samiento ni  la  intención  de  asumir  ese  rol 
odioso  de  sublevar  las  poblaciones  contra 
su  gobierno  constitucional,  y  de  atacar  en 
ese  gobierno  la  garantía  de  orden  que  los 
grandes  poderes  de  Francia  y  de  Inglate- 
rra están  empeñados  en  afirmar  3'  consolidar 
por  la  acción  indirecta  de  su  política,  en  el 
Plata. 


I 


10  de  Junio. 


]oy  he  pedido  mis  órdenes  y  piesenta- 
do  mis  respetos  de  despedida  al  señor  Car- 
denal Antonelli.  Me  dijo  que  ya  monseñor 
Berardi,  tenia  la  respuesta  escrita  para  mí, 
en  que  se  especificaban  las  condiciones  ca- 
nónicas requeridas  para  la  creación  de  la 
nueva  diócesis,  á  lo  cual  estaba  dispuesta 
la  Santa  Sede.  Me  repitió  que  ahora  de- 
pendía todo  del  gobierno  argentino. — Le  ase- 
guré  de    nuevo    de  la  entera    voluntad    del 
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gobierno  argentino  para  ei  aireglo  de  ese 
punto;  pero  le  repetí  que  la  distancia  y  las 
formas  lentas  de  nuestro  sistema  hacían  te- 
mer una  demora,  de  que  podían  aprovechar 
los  revoltosos  de  Buenos  Aires  para  hacer 
servir  como  arma  de  guerra  civil,  la  influen- 
cia religiosa,  que  les  procuraban  las  bulas 
del  83  de  junio.  Le  expliqué  el  mecanismo 
cómo  esas  bulas  podrían  servir  á  la  revolución. 
El  repitió  que  el  señor  Escalada  faltaría  á 
su  deber  si  se  mezclase  en  política ;  que  su 
ministerio  no  lo  autorizaba  para  ello.  Tanto 
insistí  en  esto  que  habló  por  fin  de  hacer  cier- 
ta insinuación  al  señor  Escalada  sobre  sus 
deberes  de  abstención  durante  la  crisis ,  y  yo 
croo  que  lo  hará. 


11  de  junio. 

Esta  mañana  fui  á  presentar  mis  repetos 
de  despedida  al  Subsecretario  de  estado  Mon- 
señor Berardi.  Me  anunció  que  hoy  mismo 
me  traerían  la  contestación  á  mi  Memoran- 
dum.  Me  repitió  la  completa  buena  dispo- 
sición en  que  estaba  la  Santa  Sede  de  proveer 
á  la  erección  del  nuevo  obispado  en  el  acto, 
que  viniesen  allanados  los  requisitos  que  yo 
pedí  se  especificasen  por  escrito,  para  prevé- 
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nir  desinteligencias.  Aóabároo  de  ttaer 
la  caita  uaemoiia,  que  es  verbal,  ea  decir,  sin 
firma.  Trae  ]a  data  del  9  do  jnnio.  El  se- 
ñor Berardi  me  explicó  lo  que  en  este  papel 
se  llamaba  renta  ó  dotación  independiente:  por 
esto  no  debían  entenderse  bienes  raices  ó 
tierras,  ó  capital  entregado  totalmente.  Quie- 
re que  se  expre.se  que  lo  que  i'ocibe  la  Igle- 
sia, del  Estado,  es  á  título  de  herencia,  como 
acreedora  del  estado,  en  virtud  del  compro- 
miso de  la  coiistituciotí  de  sosfconer  el  culto; 
no  como  sueldo,  no  como  salario,  que  iguala 
á  los  obispos  con  los  simples  empleados  del 
gobierno.  -  Aquí  está  el  busilis. 

Pov  lo  demás,  estos  señores  uo  admiten 
que  la  constitución  diga,  que  el  patronato  es  de 
la  nación;  pero,  ai,  admiten,  que  la  nación 
tornea  su  cargo  el  sosten  del  culto.  Bueno: 
sea  del  Papa  el  patronato ;  en  tal  caso  la 
nación  puede  retirar  su  apoyo  á  la  Iglesia- 
Este  es  el  punto  que  impugnan  á  la  consti- 
tución, no  la  libertad  de  cultos,  jurada  por 
Escalada  y  Medrano  en  las  leyes  de  Buenos 
Airch.  La  impugnan  con  el  objeto  de  sacar 
■ventajas  en  su  Concordato.  El  señor  Berardi 
me  ha  dicho,  que  Escalada  deseaba  la  des- 
membración. Notó  que  había  ya  nombrados 
tres  vicarios  de  antemano  en  las  provincias 
de  Santa  Fé,   Entre  Rios  y  Corrientes. 
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Negar  el  derecho  de  patronato  á  gobiernos 
que  toman  á  su  cargo  el  sostenimiento  del  cul- 
to como  carga  del  Estado,  es  insolencia  de 
parte  de  Roma.  Origen  del  patronato  de  los 
gobiernos  en  la  sociedad  española :  fué  dado 
en  cambio  de  esa  protección. 


GESTIÓN  DIPLOMÁTICA  EN  ESPAÑA 


A  IJí  EBPAÍÍA.-f  AFUNTISS) 


Tenéis  allá  más  comercio  que  uiiiguua 
otra  nación,  y  ese  comercio  eatá  sin  garantías. 

Carecemos  de  un  tiatado,  que  asegure  la 
persona  y  propiedades  de  nuestros  subditos. 

No  podréis  tratar  sino  de  igual  á  igual. 
Luego  tendréis  que  reconocer  la  indepen- 
dencia de  la  República  Argentina,  en  otro 
tiempo  vuestro  Virreinato  de  la  Plata,  defi- 
niendo y  especificando  el  tenitoiio  á  que 
renunciáis  bajo  ese  nombre. 

Esto  será  una  base  del  tratado ;  pero  con 
quién  tratareis?  Con  Buenos  Aiies  ó  con  la 
Confederación  ?  Con  uno  sólo  ha  de  ser, 
porque  sino  habrá  dos  tratados,  dos  recono- 
cimientos de  independencia  y  dos  naciones 
soberanas  en  vez  de  una,  por  resultado  de 
esa  política  doble.  En  vez  de  hacer  la  paz, 
sería  reabrir  las  hostilidades. 

Es  fácil  saber  con  quién  debéis  tiat  enra, 
iater^  vuestro. 
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¿Qué  queréis  en  el  tratado? 

Libre  comercio,  sobre  todo. 

Y  como  medio  de  obtenerlo,  libre  nave- 
gación. 

Por  fin,  orden  y  paz  para  fecundar  esas 
libertades. 

La  España  no  querrá  ser  de  peor  condi- 
ción que  la  luglaterra  y  los  Estados  Unidos, 
que  tienen  asegurado  el  goce  del  uno  y  de 
la  otra. 

Pues  bien;  no  esperéis  libre  comercio,  ni 
libre  navegación  de  la  provincia  que  está 
separada  do  la  República,  justamente  en 
odio  á  la  libre  navegación,  que  la  ha  pri- 
vado del  monopolio  del  comercio,  de  las 
rentas  y  de  los  poderes  que  él  le  daba. 

No  esperéis  paz  ni  orden  de  la  provincia 
interesada  en  que  no  exista  autoridad  na- 
cionalj  para  seguir  gobernando  la  nación,  á 
falta  de  esa  autoridad,  como  por  cuarenta 
años  ha  sucedido. 

La  España,  mejor  que  nadie,  sabe  lo  que 
el  Brasil  ha  heredado  al  Portugal  en  ese 
punto.  El  interés  y  orgullo  de  su  raza  mis- 
ma están   empeñados  en  esto. 

Si  la  España  toma  parte  en  el  plan  de 
Buenos  Aires  de  debilitar  al  gobierno  ar- 
gentino en  el  interés  de  la  expansión  te- 
rritorial del  Brasil,  con  ello  no.  hace  más 
que  cooperar  á  otra  sucesión  definitiva,  que 
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será  la  de  Estados  Unidos,  heredero  futuro  de 
los  pedazos  en  que  el  Brasil  desmembre  á 
las  repúblicas  españolas. 

A  la  España  le  boca  vigorizar  esos  Esta- 
dos para  tratarlos  eu  íamilia,  ya  que  los  ha 
perdido  como  colonias.  Aún  es  tiempo.  Así 
servil  á  á  los  intereses  de  raza.  Si  ella  ayuda 
á  lo.s  Estados  Unidos  á  desmembrar  la  Amé- 
1  ica  española,  peor  será  para  ella. 

Si  España  quiere  recuperar  su  ascendiente 
(bajo  la  base  do  la  libertad),  no  en  las  cos- 
tas, sino  en  el  Mediterráneo  de  la  América, 
domlo  todavía  impera  sin  rival,  porque  allí 
sólo  liay  población  española  basta  boy,  no 
ayude  á  reponer  en  su  contra  el  monopolio 
fluvial,  que  ella  estableció  para  alejar  á  la 
Europa  no  peninsular,  y  que  hoy  serviría 
para  incluirla  á  ella  misma  en  ese  alejamien- 
to. A  ella  más  que  á  nadie  le  interesa  li- 
garse con  las  provincias  de  adentro,  donde 
todo  es  español. 

Ya  vó  la  España  el  efecto  del  sistema  de 
convertir  en  Estados  las  provincias,  per  lo  pa- 
sado en  Méjico  y  Centro  América. 

El  dislocamiento  de  las  unidades  que  ella 
dejó  en  Sud  América,  sería  la  entrega  de 
esa  parte  del  Nuevo  Mundo  á  la  América 
del  Norte. 

No  dé  ella    mi.sma.  mal  centralizada,  lee- 
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ciones  que  la  América  pueda  algún  día  apli- 
car en  contra  de  la  integridad  de  la  Penín- 
sula. 

Reconocer  á  Buenos  Aires,  ayudar  á  la 
desmembración  argentina,  es  convertir  á  la 
España  en  vanguardia  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  ocuparía  esos  países  debilitados  por 
la  diyision,  y  echaría  á  la  España :  á  su  raza. 

Enviar  agentes,  tratar  con  el  gobierno  lo 
cal  de  Buenos  Aires,  es  reconocerlo  inde- 
pendiente. 

Convenir  una  cláusula  para  que  sea  trans- 
ferido á  la  República  el  patronato  real  de 
España  en  Indias,  para  la  provisión  de  em- 
pleos eclesiásticos. 


En  materia  de  deuda  ó  de  resarcimientos, 
la  Confederación  debe  sólo  obligarse  por  la 
parte  (jue  le  toque  ó  corresponde  en  la  deu- 
da común  de  lo  que  fué  el  Virreinato  de  Bue- 
nos Aires  antes  de  1810.  Ya  Montevideo  tie- 
ne parte  de  esa  obligación  por  su  tratado , 
como  sección  que  fué  de  dicho  Virreinato. 

Mañana  le  tendrá  el  Paraguay^  le  tendrá 
Solivia,  países  ex-argentinos. 


Marsella,  3  de  Enero  de  1857. 


Por  decreto  de  8  de  .Tnnio  de  1854,  soy 
nombrado  Encargado  de  Negocios  de  la 
Confederación  Argentina,  cerca  del  gobierno 
de  S.  M.  Católica. 

La  credencial  es  de  la  misma  fecha. 

El  l(í  de  Junio  de  185G,  se  roe  extiende 
iin  lüeno  poder  para  celebrar  un  tratado  con 
.  España,  de  reconocimiento  y  de  comercio. 
I  Es  en  la  carta  de  18  de  Enero  de  ese 
año,  que  el  Ministro  Gutiérrez  me  prevenía 
respetar  los  dos  puntos  siguientes,  que  habían 
interrumpido  la  negociación: 

1"  La  deuda  de  Tesorería  del  Virreinato, 
ha-sta  la  evacuación  del  territono  por  las 
autoridades  españolas  ; 

2"  La  ciudadanía  española  de  los  hijos 
de  españoles  nucidos  en  la  Repúbiioa  Ar- 
gentina. 

A  mi  ver,  lo  primero  no  es  obstáculo,  con 
tal  que  so  esprese : 

a)  Que  se  hable  de  la  deuda  que  no  hu- 
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biese  sido  ya  pagada,  en  virtud  de  las  leyes 
de  consolidación  que  la  comprendieron; 

b)  Que  se  reduzca  á  la  deuda  asignada 
en  los  territorios  que  hoy  integian  la  Repú- 
blica Argentina,  con  excepción  de  Bolivia,  el 
Paraguay  y  Montevideo; 

c)  Que  se  exprese  que  al  Sud  se  extien- 
den ellas  hasta  el  Cabo  de  Hmnos.  (Peligro 
de  lo  de  Mosquitia  (?),  en  Patagonia,  ó  que 
los  yankees  compren  tierras  á  los  indios). 

Las  tierras  públicas  de  la  nación  están 
hipotecadas  al  pago  do  la  deuda  española 
por  la  ley  de  15  de  Febrero  de  1826. 

d)  Que  se  consigne  como  motivo  de  la 
justicia  de  este  artículo,  el  indicado  por  el 
Ministro  Albistur,  á  saber  : — Que  toda  colonia 
sucede  d  la  metrópoli  en  sus  cnrgas,  como  en 
sus  ventajas  y  privilegios. 

En  materia  de  límites,  la  España  tiene  en 
su  mano  la  paz  de  la  América  del  Sud,  y 
por  ahí,  más  poder  que  todas  las  naciones 
de  Europa,  sin  excluir  ía  Inglaterra. 

El  punto  relativo  á  ciíidadania,  no  es  obs- 
táculo. Tiene  razón  Albistur.  Sobre  toda 
estantío  al  espíritu  do  la  Constitución  argen- 
tina, que  es  el  do  no  imponer  la  ciudadanía,, 
á  nadie,  nial  argentino. 

Poro  debe  darse  á  esto  el  carácter  de  con- 
cesión,  on  cambio  de  las  dichas  declaracio- 
nes, tendentes  á  salvar  la  integridad  del  país. 


—  525  — 

Explicaí-  á  E'=?paiia  los  )iiitir.i<i  hah^f^  de  esta 
mira,  y  el  intpré^  <1e  ella  iiiisiiia  en  respe- 
tarlos. La  inlegriJivl  (v/jr-.t^ina  es  de  interés 
directo  para  su  comer^^io.  Es  una  garantía 
^n  su  tavor  contra  la  trípili  resistencia  de 
Buenos  Aires,  el  Brasil  y  los  Estados  Unidos. 

Prometer,  en  seguida,  el  frutado  iie  nave- 
gación y  de  comf?rio.  como  consecupnria  del  de 
reconocimiento^  en  los  términos  dicJws. 

De  cómo  el  tratado  de  comercio  debe  lia- 
■cerse  en  el  de  reconocimiento. 

El  tratado  de  reconocimiento  ha  sido  soli- 
citado por  España. 

Vengo  á  concluir  aquí    lo  empezado  allí. 

Para  la  Confeileracion  los  dos  tratados  son 
•esenciales. 

Para  la  España,  el  de  reconocimiento  es  el 
medio:  el  de  comercio  os  el  fin. 

— El  reconocimiento  de  la  deuda  de  teso- 
re  ría  ; 

— el  pago  de  secuestros  ;  y 

— la  ciudadanía  española  de  los  hijos  de 
españoles,  son,  todos  ties,  intereses  secundarios 
y  efímeros. 

El  grande  interés  de  la  España  en  aquel 
país  está  en  asegurarlo  (*.omo  su  mercado, 
después  de  abandonarlo  como  colonia. 

Una  colonia  no  se  pierde  del  todo  pai'a  la 
madre  patria.  Cuando  deja  de  pertenecer  á 
su  gobierno,  pertenoce  á  su  comercio. 
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Es  ejemplo  la  Inglaterra,  que  saca  hoy 
más  de  los  Estados  Unidos  que  de  sus  an- 
tiguas colonias. 

Para  fecundar  el  comercio  español  en  el 
Plata,  es  preciso  colocarlo  bajo  la  seguridad 
de  un  tratado.  Hoy  existe  allí,  sin  esta  ga- 
rantía, de  que  disfrutan  todas  las  naciones 
extranjeras. 

Para  que  el  tratado  llene  su  objeto,  debe 
ser  una  derogación  completa  de  las  Let/es  de 
Indias]  es  decir,  fundado  en  el  principio  de 
una  entera  libertad  de  comercio.  Si  la  Es- 
paña consiente  en  que  ese  país  no  sea  su  co- 
lonia, no  debe  consentir  en  que  lo  sea  de 
otro  poder. 

Allí  el  comercio  libre  es  imposible  sin  la  li- 
bre navegación  fluvial 

Luego,  el  tratado  debe  ser  de  comercio  y 
de  navegación  fluvial. 

La  libre  navegación  fluvial  no  puede  ser  dada 
y  mantenida  sino  por  el  gobierno  nacional ^ 
quo  vive  de  ella  y  para  ella. 

Luego,  en  su  interés  comercial,  la  España 
está  en  el  deber  de  apoj^ar  á  la  autoridad, 
que  tiene  á  su  favor  el  derecho  moderno  de 
la  soberanía  nacional.  Es  conceder  el  inte- 
rés con  la  justicia.  Es  decir,  que  debe  dar 
á  la  solución  de  Buenos  Aires  la  que  han 
dado  Chile,  Inglaterra  y  Francia. 

La  España  tione  el   medio  de   hacerlo  por 
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la  manera  cómo  conciba  su  reconocimiento 
de  independencia. 

Debe  hacerlo  en  el  interés  de!  orden  y  de 
la  pa^,  sin  los  cuales  todo  comercio  es  im- 
posible. 

Así  cooperará,  como  la  Inglaterra  y  la  Fran- 
cia, el  Brasil  y  Chile,  á.  traer  á  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  á  respetar  la  autoridad 
nacional  de  las  demás. 

Buenos  Aires,  después  de  sacudir  la  au- 
toridad de  España,  no  quiere  aceptar  la  de 
la  nación. 

Representa  la  rebelión,  la  desobediencia, 
el  desorden  disolvente. 

Así,  la  España  se  apartará  de  los  yankf.es, 
ünico  gobierno  que  mantiene  hoy  relaciones 
directas  con  Buenos  Aire.s,  porque  esa  ciu- 
dad sirve  de  vanguardia  para  su  campaña 
de  disolución  de  la  América  Española. 

El  federalismo  de  Buenos  Aires  es  el  de 
Méjico  y  Centro  América. 

La  España  tiene  otro  interés  en  apoj'ar 
las  necesidades  de  Sud  América,  y  es  el  de 
salvar  su  raza,  su  cultura,  su  civilización  en 
aquella  parte  del  Nuevo  Mundo. 

Tiene  aún  otra  razón  para  apoyar  la»  pro- 

"vincias,  que  simbolizan  la  unidad  argentina. 

Ellas  representan  el  interés  de  la  América 

litoral  y  medíteiTánea,  española  y  sin  mez- 

<;Ia.  hasta  hoy  día,  por  la  raza  y  lo»  hábiboB. 
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Abiertas  recien  al  comercio  exterior,  con- 
servan vitales  todavía  los  hábitos  y  recuer- 
dos españoles. 

Son  los  interesados  en  vivir  con  la  Euro- 
pa y  España :  pelean  por  ello  desde  1816. 

(Espíritu  de  su  constitución  ejemplar  en 
América,  en  ese  punto  :  hecha  para  restable- 
cer la  acción  de  la  Europa,  bajo  la  base  de 
la  independencia). 

Su  jefe  Urquiza,  libró  á  los  españoles  en 
Buenos  Aires  del  servicio  que  les  imponía  Ro- 
sas :  los  igualó  á  los  extranjeros  más  res- 
petados, sin  tratado  alguno. 

Escribió  á  su  majestad  la  Reina,  para  abrir 
relaciones. 

Es  el  primero  que  haya  enviado  un  minis- 
tro á  España,  en  busca  de  la  amistad  de  la 
madre  patria. 

La  fecha  de  mi  credencial,  es  anterior  á 
la  de  Thompson,  enviado  para  contrariar  y 
mantener  el  entredicho,  que  le  daba  el  mo- 
nopolio del  comercio. 

No  hablo  de  Thompson,  sino  de  la  misión 
que  le  hacen  desempeñar,  los  que  no  lo  hu- 
biesen env.ado  á  no  venir  yo. 

Que  muestre  sus  instrucciones,  yo  mostraré 
las  mías. 
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(Interés  de  Buenos  Aires  t*n  contrariar  el 
comercio  libre  ó  directo  de  las  provincias 
con  España  y  Europa). 

(Historia  de  lo  sucedido  en  cuarenta  años. 

(Sentido  comercial  de  la  querrá  civil), 

(Sentido  comercial  del  triunfo  de  las  provin- 
cias). 

(Sentido  comercial  del  aislamiento  de  Buenos 
Aires). 

(La  libei-tad  comercial  y  de  navegación, 
por  la  Confede^'acion,  el  monopolio  por  Buenos 
Aires). 

Estar  con  los  dos,  es  apoyar  el  pro  y  el 
contra:  no  hacer  nada,  estacionarse. 

El  interés  de  España  y  el  de  la  Confede- 
ración es  idéntico. 

Luego,  España  debe  tratar  con  la  Confe- 
deración, y  no  con  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  —  Y  pronto;  antes  ijue  venga  otra  si- 
tuación de  mayor  influencia  para  Buenos 
Aires. 

Es  decir,  que  debe  tratar  sobre  el  mismo 
pié  en  que  han  tratado  IngMerra,  Financia 
Estados  Unidos,  Chile j  Brasil,  rortugal,  Para- 
guay, prescindiendo  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  que,  no  obstante,  queda  obligada 
de  derecho. 

No  hay  más  medio  de  tratar  con  aquel  país: 
ó  no  tratar  absolutamente. 

Buenos  Aires  no  ha  hecho,  no  puede  ha- 
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cer  tratados,  antes  de  proclamar  su  indepen- 
dencia absoluta  de  la  Nación  Argentina. 

Lejos  de  hacer  eso,  se  reconoce  parte  in- 
tegrante de  esa  nación.  Desconoce  al  go- 
bierno nacional,  pero  no  se  proclama  nación 
aparte.  Y  si  no  :  ¿  dónde  está  su  declara- 
ción de  independencia? 

Así,  su  separación,  es  de  hecho :  de  rebelión 
abierta  y  confesada. 

(Dohle  protesta  de  la  Confederación,  en  1854 
V   1856. 

No  es  Estado :  es  Provincia  interior  del  Es- 
tado argentino.  Esa  posición  está  definida  por 
todos  los  actos  de  la  vida  exterior  de  la  re- 
pública. Lo  atestiguaan  todas  sus  leyes  lo- 
cales. 

Lo  acreditan  todos  los  tratados  existentes 
con  las  naciones  extranjeras. 
.  Jamás  ejerció  política  exterior  sino  por  dele- 
gación expresa  de  las  provincias  del  antiguo 
Vireinato  de  Buenos  Aires,  más  tarde  estado  de 
las  Provincias   Unidas  ó  confederadas. 

(Decietos  que  so  la  dieron.) 

Tratar  con  Buenos  Aires  sería  declarar  la 
guerra  á  la  Confederación  Argentina,  en  vez 
de  llevar  la  paz:  volver  las  cosas  á  la  situa- 
ción de  1810. 

El  preliminar  del  tratado  de  Rivadavia 
con  España  en  4  de  julio  de  1823,  promete 


un  tratado  definitivo  entre  el  gobierno  da 
S.  M.  Católica  y  el  de  las  Provincias  Unidas. 

El  que  hoy  ofrece  la  Confederación  oigani- 
zada  sobre  el  librecambio,  compensa  el  tra- 
tado ofrecido  por  la  capital  monopolista. 

Si  España  quiere  imparcialidad  y  simpa- 
tía, trate  exclusivamente  con  ]a.  autoridad  na- 
cional de  la^  provincias. 

(El  dicho  de  Azara). 

Elias  proclaman  la  libertad  fluvial  y  lla- 
man á  la  Europa. 

La  Confederación  pasará  por  las  condicio- 
nes propuestas  sobre  la  deuda  y  demás,  con 
tal  que  se  reduzca  á  la  deuda  asignada  en 
los  territorios  que  integran  en  la  actualidad 
la  República  Argentina. 

Es  así  como  el  tratado  de  reconociutieuto  es 
la   llave  del  de  comercio  para  España. 

La  negociación  cesó  el  31  de  diciembre 
en  el  Paraná,  por  loa  art.  h"  y  9"  del  Proyec- 
to español. 

El  artículo  5,  contiene  el  reconocimiento 
(le  la  deuda  de  tesorería. 

Lo  cieo  admisible.  Es  también  opinión 
de  Pico. 

La  España  noís  deja  su  obra ;  el  país  que 
descubrió,  pobló  y  civilizó,  ¿y  i-ehusaromos 
pagar  por  ella  lo  que  ese  país  debía  ?  Y 
qué  debía?     Qué  podía  deber? 

¿  No  estamos  dispueítoa  á  aceptar  la   deu- 
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da  de  Buenos  Aires,  contraída  para  tiranizar 
la  República  ? 

No  hay  peligro  de  que  reconozcamos  deu- 
das contraidas  por  l£iS\)?ífidi  para  resistir  la  in- 
dependencia, porque  en  el  país,  que  hoy  forma 
la  Confederación,  la  lucha  acabó  tan  pronto 
como  empezó.  El  vire}^  no  tuvo  tiempo  de 
pestañear. 

Con  tal  que  admitamos  este  art.  5^  del  pro- 
yecto especial  se  nos  admite  el  5°  del  proyecto 
argentino^  sobre    secuestros. 

Yo  creo  más  favorable  y  digna  para  nos- 
otros la  redacción  del  artículo  7"  español, 
sobre  secuestros.  El  nuestro. dice  defraudacio- 
nes. El  nuestro  ^.ánúietodos  los  medios  proba- 
tivos  de  derecho.  El  español  admite  los  docu- 
mentales solamente. 

El  articulo  P^,  simple  producto  de  la  vani- 
dad de  nuestra  madre  patria,  es  admisible 
como  disparate   inofensivo. 

Por  otra  parte,  es  admisible  en  principio. 
Nosotros  que  tenemos  tantos  argentinos  na- 
cidos en  el  extranjero,  nos  pondríamos  en 
contradicción  rechazando  el  principio  invo- 
cado por  España,  que  nos  quitaría  más  ar- 
gentinos nacidos  durante  la  anarquía  ,  que 
españoles  el  principio  opuesto  ? 

¿No  se  ha  decidido  no  imponer  nuestra 
ciudadanía  á  nadie  ?  ¿  No  es  libre  el  argen- 
tino de  hacerse  ciudadano  ruso  ? 
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Por  otra  parte,  el  hecho  es  niáa  fuerte  que 
la  ficción.  La  tierra  de  cada  hombre  es  la 
de  su  nacimiento.  Que  nazcan  españoles  en  el 
Plata,  ¿  qué  importa  ?  A  su  vez  cada  uno 
verá  su  J26  de  Mayo.  Después  si  la  España 
fuese  Inglaterra  ó  Francia,  pero,  ¿  quién  de- 
jaría la  ciudadanía  de  su  país  en  foiinacion 
por  la  de  un  país  que  se  disuelve  ? 

Población  es  lo  que  más  importa,  sea  de 
ciudadanos,  de  vecinos  ó  d(3  extranjeros. 

Cuando  pedimos  inmigración,  hablamos  de 
ciudadanos?  Cuando  decimos  que  ella  es  el 
medio  de  salvación  de  nuestro  país  desier- 
to, no  hablamos  de  ciudadanía? 

El  ferrocarril,  el  gas,  el  canal,  etc.,  que- 
dan en  el  país,  sea  ó  no  extranjero  su  dueño. 

Por  esto  nuestra  Constitución  es  la  única 
que  no   fija    condiciones   de    ciudadanía. 

Después,  los  términos  del  artículo  9""  espa- 
ñol^ lo  hacen  del  todo  nominal  y  de  simple 
susceptibilidad:  expresa  una  ilusión  halagüeña 
para  España  simplemente. 

Casi  todo  el  tratado  de  reconocimiento  es 
de  susceptibilidad  y  de  honor,  para  ambas 
partes. 

Por  ambas  partes,  todo  debe  ser  subordi- 
nado en  ese  tratado,  á  los  fines  del  tratado 
de  comercio  y  de  navegación,  que  es  el  que 
debe  restituir  á  la  España  como   fuente  de 
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riqueza  el  mercado  del  Río  de  la  Plata  y  á 
éste  el  mercado  español. 

En  cuanto  al  de  reconocimiento  ¿  por  qué 
la  España  nos  pediría  lo  que  no  ha  pedido 
á  Chüe  y  á  otras  repúblicas  ?  —  Tal  es  lo 
relativo  al  dereclio  de  optar  á  la  nacionali- 
dad española,  de  paite  de  los  hijos  españoles. 
¿Acaso  porque   damos  más  que  Chile? 

El  Ministro  de  España  en  Montevideo 
aseguró  al  doctor  Pico,  ahora  poco,  que  su 
gobierno  no  desearía  otra  cosa  que  eso,  y 
que  el  sólo  punto  discutible  serían  las  indem- 
nizaciones. 

Según  Pico,  eso  se  arregló  al  consolidar 
la  deuda,  en  nuestro  país  por  ley  de  19  de 
Noviembre  de  1821,  habiéndose  pagado  tbdas 
las  confiscaciones.  Ahí  entraba  también  la 
deuda  de  tesorería. 

( Ver  esa  ley  en  la  la  colección  de  Buenos 
Aires,  vol.  1^,  página  238. — Palabras,  deuda 
interior,  consolidación,  deuda  consolidada,  vol.  1*^, 
páginas  238  y  521.) 

Pico  debe  saber  eso  mejor  que  Gutiérrez. 
El  inspiró  el   tratado  para  hacerae. 

Mis  poderes  son  para  el  objeto  de  los  dos 
tratados :  de  reconocimieydo,  y  de  navegación  y 
comercio. 

En  el  Paraná  se  ha  perdido  el  tiempo. 

Por  el  principio  de  esos  tratados  se  ha 
olvidado  el  otro. 
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Por  el  medio  se  ha  olvidado  el  fin;  por 
lo  moraly  lo  material. 

El  de  reconocimiento^  es  de  interés   moral. 

El  de  navegación  y  comercio  es  de  interés 
material:  esto  es  todo  hoy  día  para  España 
y  para  nosotros  también.  Es  preciso  que 
ella  recupere  como  mercado^  el  país  que  aban- 
dona como  colonia. 

Nosotros  buscamos  la  acción  de  la  Europa 
en  América^  como  medio  de  civilización:  la 
acción  libre,  ejercida  por  los  intereses  y  las  po- 
blaciones, basada  en  la  independencia,  A  este 
fin  son  los  tratados.  Nuestra  constitución  se 
reasume  en  este  fin,  A  la  España  le  toca 
estimular  esta  tendencia,  nueva  en  Sud  Amé- 
rica. No  es  el  medio,  pedir  al  Estado  que 
eso  inicia,  lo  que  no  ha  pedido  á  otros  so- 
bre ciudadanía. 

Queremos  que  su  bandera,  que  sus  armas 
penetren  en  lo  íntimo  del  continente  descu- 
bierto y  conquistado  por  ella.  Conviene  esto 
á  nuestras  libertades  lo  mismo  que  á  sus  ?w- 
tereses. 

El  tratado  que  propongo  es  la  expresión 
de  un  cambio  ó  reacción  que  empieza  á  ope- 
rarse en  el  derecho  público  de  Sud  América, 
en  favor  de  la  España  y  de  la  Europa;  que 
ella  lo  comprenda  así  y  no  pierda  el  uso  de 
este  medio,  el  único   medio  legítimo  de  in- 


-  536  — 

fluencia,  que  ella  pueda  ejercer  allí  sin  re- 
sistencias. 

El  restablecimiento  de  su  acción  oficial, 
al  estilo  de  otro  tiempo,  que  han  buscado 
sucesivamente  con  íina  mira  honrada  Rivada- 
via,  Belgrano,  Flores  y  otros,  es  impracti- 
cable, y  por  lo  tanto  no  es  político. 

Deseamos  unos  tratados  de  reconocimiento 
y  de  comercio,  que  sean  la  expresión  de  una 
política  completa  y  decidida  de  parte  de  Es- 
paña para  con  la  America  del  Sud:  política 
que  no  ha  existido  y  que  se  ha  retardado  en 
perjuicio  de  la  familia  española  de  ambos 
mundos.  La  que  propongo  es  la  única.  Ella 
tendrá  el  apoyo  de  las  naciones  que  han 
resistido  la  otra. 

La  España  conservará  allí  medios  de  ac- 
ción excepcionales. 

Las  declaraciones  sobre  límites  de  sus  an- 
tiguas colonias  insertas  en  los  tratados  con 
las  repúblicas,  pueden  ser  laudos  de  pa^  y 
de  seguridad,  para  los  nuevos  estados,  y  fre- 
no para  la  ambición  do  otras  naciones  eu- 
ropeas, émulas  de  España,  que  desearían  su- 
cederle  en  la  posesión  de  ciertos  territorios. 

De  parte  de  España  no  será  político  ni 
equitativo  exijir  de  la  República  que  inicia 
un  cambio  tan  importante  para  ella,  lo  que 
no  ha  exigido  do  los  más  incorregibles  en 
sus  odios  hacia  la  madre  patria.     Me  reñero 
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al  punto  sobre  ciudaiania  {art.  9"  del  pro- 
yecto español)  y  al  de  la  dmda  dé  tesorería  — 
(ari.  ó"). 

Ellos  serían  admisibles  sólo  en  cambio  de 
otras  declaraciones  útiles  a  la  integí  idad  ar- 
gentina y  á  la  se^ridad  de  sus  territorios: 
lo  cual  aumentaiia  los  medios  rentísticos  de 
responder  á  la  deuda  contiaida,  y  de  ase- 
gurar la  nacionalidad  argentina  de  poblacio- 
nes, propias  ya,  que  perdamos  las  que  obla- 
ran por  la  ciucSadania   española. 

La  deuda  española  está  comprendida  en 
la  consolidación  dos  veces  hecha,  por  leyes 
de  19  de  noviembre  de  1821  y  15  de  febre- 
ro de  1826,  (2»  vol.  pág.  743.) 

Por  la  última  ley  están  hipotecadas  al  pa- 
go de  dicha  deuda  las  tierras  é  inmuebles 
de  la  nación. 

La  España  serviría  á  la  integridad  argen- 
tina, como  garantía  de  la  libertad  de  su  co- 
mercio y  del  pago  de  su  deuda,  expresando 
que  reconocen  como  nación  independiente  á 
la  República  Argentina,  antes  Vireiiiato  de 
Buenos  Aires,  tal  como  estaba  foimada  cuan- 
do ae  firmó  el  acta  de  25  de  Mayo  de  1810 
y  se  declaró  la  Independencia  en  9  de  Ju- 
lio de  1B16,  salvo  las  renuncias  y  cesiones 
de  territorios  que  ella  hubiese  hecho  más 
tarde  por  tratados  ó  por    declaraciones    so- 
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lemnes,  y  como  resulta  de  todos  los  trata- 
dos internacionales  de  la  República  Argen- 
tina. 

Así  los  archivos,  los  libros  de  cajas,  y  los 
recui*sos  mismos  nacionales,  que  están  en 
Buenos  Aires,  servirían  á  los  efectos  del  tra- 
tado. 

En  esa  inteligencia  ha  tratado  Chile,  país' 
hermano  y  conocedor  á  fondo  de  nuesta^  his- 
toria y  situación,  como  vecino. 

Si  se  ha  de  hacer  tratado,  no  hay  más 
camino  que  ese. 

Valdrá  más  no  hacerlo,  que  consentir  en 
que  se  trate  con  la  República  y  con  Buenos 
Aires  á  la  vez,  es  decir,  con  la  Nación^  y 
con  una  de  sus  provincias ;  porque  esto  sería 
consentir  en  la  desmembración  ó  división  de 
la  Nación  Argentina. 

Tratar  con  Buenos  Aires,  sería  como  arro- 
jar el  guante  de  guerra  á  la  República.  Ese 
tratado  de  paz  sería  una  declaración  de 
guerra 

En  esa  actitud,  la  España  quedaría  en  lu- 
cha con  los  grandes  poderes  de  América  y . 
de  Europa,  y  de  aliada  de  hecho  con  los  Es- 
tados Unidos,  en  la  obra  de  disolver  la  Amé- 
rica  española. 

El  preliminar  que  Buenos  Aires  firmó  con 
España  en  1823,  decía  que  el  tratado    defi- 


^Hcitivo  de  f 


bitivo  de  paz  seria  celebrado  por  el  gobierno 
"de  las  Provincias  Unidas  6  Coníedeíadas  del 
Río  de  la  Plata. 


Madrid,    31  ih-  Enero  ]8o7. 

Llegado  i'ecienteraente  á  Madrid  (^}  con  el 
carácter  de  Encargado  dii  negocios  de  la  Con- 
federación Argentina,  cerca  del  gobierno  de 
Su  Mageatad  Católica,  tengo  el  honor  de  par- 
ticiparlo á  V.  E.  ofreciéndole  al  mismo  tiem- 
po mis  respetos  y  suplicándole  se  sirva  in- 
dicanne  el  día  j  la  hora  en  que  podré  tener 
el  honor  de  ser  recibido,  con  el  objeto  de 
entregar  personalmente  á  V.  E.  la  carta  ori- 
ginal qne  me  acredita  en  ese  caiácter,  y  cuya 
copia  legalizada  tengo  hoy  el  honor  de  in- 
cluir en  el  presente  oficio. 

Me  felicito,  entre  tanto,  de  poder  ofrecer  á 


(1)  En  pl  diario  ¡larficiiiRr  en  gUH  ol  ifoctor  Alherrti  con- 
BÍgnabii  sus  notas,  con  el  propósilo  sin  duda,  de  no  olvidar 
liifl  fechnanilos  heuhós  &  ellas  correspondiente!;,  se  encuen- 
ti'H  la  comnnicecion  dirigida  al  ntarqués  de  Pidal,  y  1& 
ciinsttinuia  del  dia  en  que  fué  conUstaday  del  en  que  Tué 
rcLÜbidú  [jor  el  ministro  de  ¡''stado,  como  Encargado  de  ne- 
gocios úp  la  Confederación  Argentina.  Reproducimos  osos 
documenlos,  que  forman  parte  de  las  memorias  del  doctoi' 
Allierdi,  y  qne  aparecen  incluidos  en  ellas.  (Editor.) 
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V.  E.  la  seguridad  del  alto  respeto  con  que 
tengo  el  honor'  de  ser,  de  V.  E.  humilde  ser- 
vidor, etc. 

^  El  Encargado. 


Esta  nota  se  contestó  en  la  misma  fecha 
21  ;  y  fui  recibido  el  22,  por  el  señor  Pidal, 
en  su  palacio. 


Hoy  domingo,  26  de  enero,  he  tenido  una 
larga  entrevista  con  el  Subsecretario  de  es- 
tado, señor  Cueto,  en  el  gabinete. 

Hemos  quedado  en  que  presentaré: 

1^ — Una  memoria  sobre  el  estado  de  nues- 
tras relaciones  con  España  y  de  los  trabajos 
exijidoa  en  relaciones  recíprocas. 

2" — Proyectos  de  los  dos  tratados  de  re- 
conocimiento V  de  comercio. 

Me  ha  dicho  que  el  gobierno  actual  de  Es- 
paña tiene  ya  otras  ideas  que  las  que  llevó 
el  señor  Albistur,  sobre  ciudadanía  y  que  no 
insistirán  en  la  exigencia  de  aquel,  en  que 
escolló  la  negociación  del  Paraná;  que  su 
principio  actual,  es  no  imponer  la  ciudadanía. 
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Jue  eu  trabas,  chicauas  y  dificultades  va- 
nas,  no  se    perdeiá  el   tiempo. 

Dejé  en  sus  manos  los  biatatlos  con  Chile, 
Cerdeña  y  el  Brasil,  y  la  estadística  de 
Buenos  Aires,  la  Orpanisacion  y  el  Mensaje 
de  Chile. 


Hoy  pr 


Febrn-o  3  de  1867. 


doy  presento  al  Ministerio  el  Memorándum 
sobre  el  estado  ile  nuestros  negocios  con  Es- 
paña y  sobre  laa  bases  de  loa  dos  tratados 
de  reconocimiento  y  de  comercio,  que  deben 
regularizar  nuestras  relaciones,  (') 

Ayer,  1"  de  Febrero,  comí  en  casa  de  Lord 
Howden,  á  quien  debí  la  más  lisonjera  y 
benévola  acogida.  Me  prometió,  en  nombre 
de  Lord  Clarendon  y  ¡Jiopio,  toda  su  coope- 
ración en  favor  de  la  misión  que  traigo.  Me 
favoreció  con  su  consejo.  Su  opinión  es  que 
debo  empezar  solo  y  sin  hacer  sonar  los  nom- 
bres de  Inglaterra  y  Francia,  para  no  excitar 
la  suspicacia  de  España,  que  croe  que  el  acier- 
to reside  para  ella  en  obi'ar  al  revés  de  lo  que 
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quieren  ó  aconsejan  esas  dos  naciones.  Que 
empiece  yo  solo ;  que  más  tarde  vea  al  conde 
de  Turgot,  y  le  exponga  las  disposiciones  y  las 
ofertas  de  cooperar  de  Lord  Howden.  quien 
se  ha  reservado  los  medios  de  ejercerla;  que 
le  proponga  ó  pregunte  si  estaría  dispuesto  á 
pasar  una  nota  colectiva  con  Lord  Howden 
al  gobierno  español,  exponiéndole  los  moti- 
vos de  interés  geneial  para  acoger  bien  mi 
misión  en  la  parte  que  tiene  por  objeto  apo- 
yar y  garantir  la  integridad  territorial  y 
política  (le  la  Confederación  Argentina,  por 
los  términos  de  su  declaracicm  de  indepen- 
dencia. —  Por  la  contestación  del  conde  de 
Turgot,  conoceremos  el  pensamiento  del  go- 
bierno francés  en  este  negocio,  que  para 
lord  Howden,  no  es  seguro  ni  claro :  él  cree 
que  los  franceses  no  son  ni  han  sido  afectos 
á  la  Confederación.  El  cree  que  debo  fijar 
un  plazo  al  Ministro  Pidal,  paia  no  verme 
obligado  á  perder  el  tiempo :  lo  cree  capaz 
y  honrado,  pero  muy  desidioso.  Me  dijo  que 
el  Miuistro  de  Estados  Unidos,  nada,  nada 
había  conseguido  de  un  arreglo  deseado  por 
él,  útil  á  la  España.  Lord  Howden  me  de- 
cía : —  «Usted  creerá  que  vá  á  interesar  á 
estos  hombres  ofreciéndoles  ventajas  de  co- 
mercio; nada:  no  comprenden  ni  hacen  caso 
de  tales  ventajas.  Si  usted  les  ofrece  de 
pronto    algunas   sumas,  por  deudas,    eso  sí, 
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será  lo  único  que  los  mueva  é  interese.  >  Lord 
Howden  tiene  una  triste  idea  de  España  y 
de  los  españoles.  Me  ha  dicho  que  lea  repite 
á  menudo  que  nosotros,  las  repúblicas  de 
Sud  América,  estamos  más  adelantadas  que 
ella,  y  en  camino  de  salvarnos.  Lord  Howden 
se  mostró  finiaimo  conmigo;  me  llamó  aparte 
á  un  sofá,  y  allí  pasó  casi  toda  la  soirée  de 
una  hora,  hasta  que  se  retiraron  los  convi- 
dados, el  primero  de  ellos  el  señor  Boiinudez 
de  Castro  y  el  Ministro  de   Rusia. 

Lord  Howden  es  un  noble  inglés  de  piós 
á  cabeza;  fisonomía  espiritual,  trente  llena 
de  inteligencia,  ojos  negros  penetrantes  y 
un  bigote  negro  que  le  vá  muy  bien :  es 
alto,  delgado,  elegante.  Habla  bien  todos 
los  idiomas.  He  visto  pocas  personas  más 
capaces  de    impresionar  bien. 

Hoj'  he  llevado  y  entregado  el  Mpmoran- 
tíum  al  marqués  de  PJdal,  primer  secretario, 
que  me  ha  tenido  una  media  hora  larga, 
hablando  de  las  cosas  de  América  y  del 
Plata.  No  es  federalista ;  cree  que  la  des- 
centralización es  un  mal,  aun  para  los  Esta- 
dos Unidos.  Croe  también  que  los  pueblos 
de  Sud  Amóriíia  no  r-staban  dispuestos  para. 
la  independencia.  Nosotros  mismos  (  me  di- 
jo), nos  afanamos  hace  cincuenta  años  en  va- 
no para  realizar  el  gobierno  representativo  » 
Pero  él  está  coiivenci'ln  de  que  ha  pasado 
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el  tiempo  de  pensar  en  la  monarquía  para 
Sud  América.  Me  hizo  muchas  preguntas 
y  entró  en  muchos  pormenores  sobre  la  Re- 
pública Argentina,  sobre  sus  ríos,  su  capaci- 
dad, los  productos  de  las  provincias,  el  nú- 
mero de  españoles  ¿ue  hay  por  allá,  el  modo 
cómo  son  mirados,  si  hay  prevenciones  contra 
ellos,  etc.,  etc.  El  opina  que  la  deuda  y  la 
nacionalidad  de  los  españoles  sea  todo  lo  que 
puede  trabar  ó  facilita^r  el   tratado. 

Me  prometió  ocupai-se  de  mi  Memoria  in- 
mediatamente. 

Y  yo  le  prometí  redactar  y  presentar  los 
proyectos  de  tratados,  según  el  señor  Cueto 
me  había  indicado. 


1J2  de  Febrero. 

Antes  de  ayer  10,  llevó  yo  mismo  al  minis- 
terio los  dos  proyectos  de  tratados  y  se  los 
di,  con  una  nota  para  el  ministro,  al  señor 
de  Cueto,  subsecretario. 

Me  prometió  que  tomarían  algunos  días 
para  estudiarlos,  al  cabo  de  los  cuales  yo 
sería  llamado  para  la  discusión. 

Expuse  que  debía  volver  pronto  á  Francia. 

El  señor  Cueto  me  dijo  que  el  ministro  y 
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él  habían  leído  con  gusto  mi  Memoria  y  ha- 
llado en  ella  tanto  juicio,  que  no  dufiaba  se 
entenderían  pronto  en  todo  conmigo. 

Hoy  vi  Á  Lord  Howden  y  le  expresé  el  es- 
tado del  negocio, 

Hemoa  quedado  en  esperar  á  ver  qué  ob- 
jeciones ó  dificultades  oponen,  y  según  ellaa 
ver  lo  que  deba   hacei-se. 

Me  ha  ofrecido  relaciones  con  periodistas, 
porque  en  Madrid  (me  iia  dietio)  todo  se 
consigue  con  el  dinero  y  con  la  prensa. 

En  la  cuestión  de  nacionalidad,  él  es  de 
opmion  que  yo  debo  zanjai'  la  cuestión,  y 
no   detenerme  en  ella. 

Según  las  dificultades  que  ocurran,  yo  veré 
al  conde  de  Tnrgot,  para  lo  de  la  nota  co- 
lectiva. 

Anoche  el  señor  secretario  Otway  me  dijo 
que  lord  Howden  no  tsjiia  influencia  nin- 
guna personal  por  la  posición  que  él  mismo 
ae  había  hecho.  Me  prometió  su  cooperación 
cerca  del  señor  Cueto.  Es  su  creencia  que 
se  debía  ver   al  Presidente  del   Consejo. 


646 


12  de  Abril. 

Habían  pasado  dos  meses  y  nada  hacía- 
mos. Sin  embargo  los  del  ministerio  me  ase- 
guraban que  haríamos,  y  los  de  afuera  me 
decían: — Ño  hará  usted  nada. 

Yo  quería  atenerme  á  mi  experiencia;  para 
ello  debía  esperar  á  ver  los  hechos. — Los  he- 
chos llegaron  á  desmentir  las  palabras.  Em- 
pecé á  no  creer  y  á  inquietarme.  Oí  que  Ga- 
yangos,  íntimo  de  Pidal,  había  dicho  delante 
de  quien  no  sabía  ^uese  mi  amigo, — que  Pi- 
dal, incomodado,  fastidiado  con  las  cuestio- 
nes de  América  y  sobre  todo  del  Plata, 
había  dicho  «que  no  haría  por  los  unos  ni  los 
otros. » 

Es  de  advertir  que  á  mediados  de  Marzo, 
cuando  algo  noté  de  indeciso,  vi  á  Lord  How- 
den  3^  al  conde  Turgot,  y  les  pedí  su  apoyo 
oficial  para  traer  á  España  á  la  política  de 
los  aliados  en  el  Plata,  en  el  interés  de  la 
integridad  argentina. 

Me  lo  dieron  completo,  y  el  primero  ofició; 
el  otro  vio  al  ministro  Pidal. 

Era,  á  pesar  de  eso  y  un  mes  más  tarde, 
que  Pidal  se  expresó  como  dijo  Gayangos. 

Cuando   temía  ser  mistificado,   vi  al  mar- 
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quós  de  Pidal  y  le  dije  t]ue   me  iba  á  Paiís 
en  fitiGs  de  abril. 

Llamó  á  Cueto  y  se  informó  del  estado 
lie  lofi  negocios.  Él  subsecretario  dijo  que 
el  tratado  de  recojwcimiento  estaba  pronto  por 
su  parte. 

—  Pues,  traerlo,  dijo  él,  vamos  á  ocuparnos 
de  esto  y  concluir  uno,  cuando  menos. 

En  cnanto  al  de  comercio,  el  Director  que 
se  ocupaba  de  él,  estaba  enfermo  y  Pidal  aña- 
dió que  no  era  afecto  á  tratados  de  comercio. 

Pasaron  ocho  dias  y  no  era  llamado  yo  to- 
davía. Venía  la  Semana  Santa  y  la  aper- 
tura de  Cortes,   en  que  nada  se  hace. 

Entonces  escribí  al  señor  Cueto,  mi  carta 
del  4  de  Abril ;  y  su  respuesta  fué  llamán- 
dome en  nombre  del  ministro  para  discutir 
í'l  tratado. 

Aj'er  fué  la  segunda  larga  coníerencia 
y  ca^ji  quedó  acabado. 

He  tenido  que  negociar  con  las  siguientes 
resistencias  y  ditícultades: 

—  La  actitud  deBueuds  Aires,  separada  de 
hecho,  (le  la  República. 

—Loa  trabajos  de  resistencia  del  gobierno  de 
esa  provincia,  desempeñados  activamente  en 
Madrid,  por  don  Eugenio  de  Ochoa,  amigo  del 
marqués  de  Pidal,  del  señor  Cueto,  del  Rey, 
de  la  Reina,  etc.,  del  señoi'  Ventura  de  la 
Vega,  de    Baicaree  (el  hijo  de  San    Martin, 
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trabajando  por  estorbar  que  sb  reconozca  la 
Independencia  que  sus  padres  defendieron 
con  la  espada !),  Thompson  ( que  está  en  igual 
caso),  etc.,  etc. 

— La  República  del  Plata,  de  Mitre,  que  vi- 
no á  la  sazón  á  producir  su  único  resultado 
práctico,  digno  de  ella,  á  saber :  — aumentar 
las  dificultades  del  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia, por  España. 

—  Tener  que  servir  á  nuestra  integridad  te- 
rritorial, en  la  negociación,  con  el  apoyo  de 
la  Inglaterra,  que  tiene  á  Jackson  y  que  des- 
conoce nuestro  dominio  en  la  Patagonia. 

— La  satisfacción  reciente  de  Buenos  Aires 
á  la  Inglaterra,  en  que  se  vó  venir  á  favor 
de  esa  provincia,  el  apoyo  decisivo  de  esta 
potencia :  bajeza  de  Buenos  Aires,  más  im- 
perdonable y  desastrosa  que  todas. 

—  La  cuestión  con  Méjico,  que  aumenta  los 
recelos  de  España  hacia  .Sud  América. 

—  El  resfrío  insensible  del  apoyo  de  los  alia- 
dos, producido  por  los  trabajos  de  Le  Moy- 
ne,  aliado  de  Buenos  Aires,  y  de  los  actuales 
ministros,  deseosos  de  cambiar  el  Paraná  por 
Buenos  Aires  como  lugar  de  residencia. 


El  tratado  de  coynercio  era  el  aliciente  con 
que  pensaba  sacar    un  reconocimiento  ven- 
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tajoso ;  pero  el  gobierno  español  no  se  inte- 
leaa  ni  quiero  tratado  de  comercio.  Hasta 
hoy  mismo  desconoce  á  ese  agente,  único 
de  su  corta  prosperidad  actual. 

A  pesar  de  todo  eso,  por  la  fuerza  de  los 
motivos  de  mi  Memoimidum  y  de  lorf  empe- 
ños de  los  aliados,'  he  conseguido  que  se  le- 
conozca  « la  Independencia  de  la  Repv'ibhca 
Argentina,  compuesta  de  los  territorios  nom- 
brados en  su  Constitución  Federal  vigente,  y 
de  los  demás  '^ue  le  corresponden  legítima- 
mente, í 

Como  Buenos  Aires  está  nombrada  en  ella, 
implícitamente  es  declarado  pais  argentino. 

Se  nos  reconoce  como  la  República  Ar- 
gentina, como  el  país  sucesor  del  Vireinato 
de  Buenos  Aires  :  cuestión  de  archivo,  bie- 
nes nacionales,   etc. 

Se  admite  el  principio  de  que  sucedamos 
eu  los  privilegios  á  España:  —  cuestión  del 
patronato. 

Se  previene  todo  tratado  con  Buenos  Ai- 
res, hasta  que  esa  provincia  no  se  declare  y 
reconozca  nación  independiente,  — -  Thomp- 
son solicitaba  tratados. 

El  gobierno  federal  tiene  el  honor  de  c^j- 
rrar  la  revolución  y  de  completar  la  organi- 
zación de  la  autoridad  patria,  agregando  á 
su  legitimidad  de  heclio,  la  de  derecho  tra- 
dicional. 
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Por  nuestra  parte,  hemos  pasado  por  las 
condiciones  admitidas  por  la  mayoría  de  los 
Estados  de  Sud  América. 

Deuda :  de  tesorería ;  de  secuestros  hechos 
á  particulares. 

Habiéndola  hecho  nuestra ,  antes  de  ahora, 
está  pagada  ya. 

Lo  que  resta  debe  ser  nada  casi. 

Dispuestos  á  aceptar  la  de  Buenos  Aires, 
contraida  para  hostilizar  á  la  Nación,  ¿  re- 
husaríamos reconocer  la  del  país  que  nos  dio 
el  ser  en  todo  sentido  ? 

Al  fin  la  corta  deuda,  sería  en  favor  de  ar- 
gentinos, es  decir,  de  los  herederos  de  los  se- 
cuestrados. 

Ciudadanía, — El  principio  de  que  el  hijo  si- 
gue la  ciudadanía  del  padre  (  admitido  por  todas 
las  naciónos)  no  dará  más  argentinos  que 
nos  quitará  españoles. 

Ningún  español  naturalizado  será  tan  loco 
que  reniegue  al  país  en  que  es  feliz,  para 
volver  á  un  pabellón,  que  no  le  puede  dar 
protección;  para  hacerse  segunda  vez  ciu- 
dadano de  un  país  de  porvenir  más  oscuro 
y  triste  que  el  de  América. 

Nuestra  constitución  no  impone  la  ciuda- 
danía al  extranjero  que  no  la  quiere. 

Dejándole  la  libertad  de  irse,  asegui'a  el 
gusto  de  venir. 

Nuestra  constitución  quiere  población.  No 
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le  importa  que  ella  spa  de  ciudadanos  ó  de 
exti-anjeros. 

Ella  busca  la  inmigración  como  medio  de 
progreso. 

No  inmigra  ^1  ciudadano,  sino  el  extran- 
jero. 

El  extranjero  es  útil  á  la  prosperidad  del 
pais,  aun  en  su  condición  de  extranjero. 

El  fiíirocarril,  el  canal,  la  mina,  el  mue- 
lle, el  pozo  artesiano,  la  casa,  no  se  van  del 
país,  aunque  se  vaya  el  extranjero  que  los 
hizo. 

Ace|itando  eae  principio,  nos  propiciamos 
á  España  y  á  la  Francia, 

Sólo  complacemos  una  preocupación  de  la 
España,  en  la  libertad  dejada  al  español  natu- 
ralizado, de  recuperar  su  nacionalidad  primi- 
tiva.    La  dejamos  por  un  año. 

La  reciprocidad  con  que  se  la  dcfes'imos, 
hace  honorable  nuestra  concesión. 

Nos  hace  honor,  por  otra  parte,  porque  la 
España  la  pide  creyendo  que  nosotros  hemos 
impuesto  por  la  fuerza  ó  el  miedo  nuestra  na- 
cionalidad. Es  preciso  probarle  que  nues- 
tro país,  abriendo  sus  puertas  al  que  no  esto 
á  gusto,  no  es  una  cárcel. 
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Mayo  8  de  1867. 

El  29  de  Abril  he  firmado  dos  tratados, 
que  descansan  en  las  consideraciones  que 
anteceden :  el  uno  de  reconocimiento,  el  otro 
consular  y  de  comercio.  (*)  Los  he  firmado  sin 
miedo,  sin  interés,  sin  presunción:  porque  los 
he  creido  útiles.  Que  el  país  los  acepte  ó  no. 
yo  sostendré  siempre  las  consideraciones  en 
vista  de  las  cuales  los  he  concluido,  usando 
de  mis  poderes.   (?) 

Ayer  he  sido  presentado  á  la  Reina  Isabel, 
en  audiencia  privada,  á  ofrecerle  mis  respe- 
tos, y  los  del  presidente  de  la  República  Ar- 
gentina, que  aceptó  con  gi'acia. 

Me  presenté  con  mi  uniforme ;  ella  me  re- 
cibió con  el  rey,  de  pié  y  me^ trató  de  tisted^ 
es  decn*,  como  á  extranjero,  á  pesar  de  no 
estar  ratificado  hasta  hoy  el  tratado  de  re- 
conocimiento. 

No  besé  su   mano. 


(1)  Se  encuentra  en  el  tomo  VI,  página  93,  de  las  Obras 
Completas.— {EáMov), 

(1)  Véanse  las  notas  oficiales  dirigidas  al  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  y  las  cartas  oficiosas  al  presidente  de  la 
Confederación,  general  Urquiza,  referentes  a  estos  tratados. 
Se  encuentran  esos  documentos  en  el  tomo  XIV  de  esta  se- 
rie.—(F.ditor). 
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El  señor  Cueto  me  ha  dicho,  la  última 
vez  que  le  vi  y  habló  de  nueva  política  y 
de  nueva  misión  en  el  Plata,  que  la  tenían 
acordada,  es  decir,  la  ratificación  de  su  po- 
lítica por  dos  promocionea :  una  á  la  Confe- 
deración, otra  á  Montevideo.  A  la  Contede- 
raciou  un  Cónmü  general,  por  ahora. 


Mayo  13  de  1857. 


Hoy  lie  convenido  con  el  señor  Santa  Ana 
director  de  la  Correspondencia  Autógrafa,  en 
que  cada  quince  días  le  mandaré  noticias 
desde  París  ó  Londres,  que  él  liará  repetir 
en  au  periódico  y  en  otros.  —  Desea  que  le 
obtenga  el  nombramiento  de  Cónsul  de  la 
Confederación,  en  Madrid.  —  Para  esto  será 
preciso  elevar  al  señor  Marina  Urquiza  á 
Cónsul  general,  lo  que  nos  ahorraría  el  gasto 
de  iin  Ministro,  y  nos  igualaría  con  la  Es- 
paña respecto  á  lo  que  ella  hace  hoy  con 
nosotros. 

Antes  de  ayer  vi  á  Lord  Howden  y  me 
prometió  que  si  aquí  hubiese  cambio  de  mi- 
nisterio, ól  haría  por  raí  lo  mismo  que  había 
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hecho  esta  vez ;  que  le  escribiese,  seguro  de 
que  no  le  faltaría  influencia. 


El  señor  don  Eduardo  Asquerino,  me  ha 
dicho  que  insertará  con  gusto  en  su  Crónica 
Americana^  cuanto  yo  le  envíe. 


ROSAS 


Londres,  18  de  octubre  de   1857. 


Anoche  conocí  á  Rosas.  Consentí  en  en- 
contraime  con  ól  en  casa  de  Mr.  Dicksoo, 
pov  sus  actuales  circanstancias.  Procesado 
sin  discernimiento,  ni  derecho,  quise  protes- 
tar en  cierto  modo  contra  eso,  tratándole.  (*) 
Su  actitud  respetuosa  á  la  nación  y  á  su 
gobierno  nacional,  me  han  hecho  menos  re- 
celoso hacia  ól. 

Hablaba  en  inglés  con  las  damas  cuando 
yo  entré. — El  señor  Dickson  nos  presentó, 
y  me  dio  la  mano  con  palabras  corteses. 
Poco  después  me  habló  aparte,  sentándonos 
en  sillas  puestas  por  ól  ambas.  Me  encargó 
de  asegurar  al   general   Urquiza,  la  verdad 


(1)  Véaae  e!  articulo  de  la  Semaine  Poliiimte  yel  párrafo 
de  una  carta  de  Rosas  al  Dr.  Alberdi  en  el  tomo  XIV  pá- 
gina 731. 

En  tomoB  siguientes  a  éste,  publicaremos  la  importanti 
correspondencia  mantenida  por  el  general  Rosas  con  el 
doctor  Alberdi,  desde  1858.     (Editor). 
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de  lo  que  me  decía  como  á  su  representante 
en  estas  cortes: — <  que  estaba  intensamente 
reconocido  por  su  conducta  recta  y  justa  ha- 
cia él;  que  si  algo  poseía  hoy  para  vivir,  á 
él  se  lo  debía.  >  Me  renovó  á  mí  sus  pala- 
bras de  respeto  y  sumisión  al  gobierno  na- 
cional. 

Al  verle  le  hallé  más  viejo  que  lo  creía, 
y  se  lo  dije.  Me  observó  que  no  era  para 
menos,  puos  tenía  64  años. 

Al  ver  su  figura  toda^  le  hallé  menos  cul- 
pable á  él  qae  á  Buenos  Aires  por  su  domi- 
nación, porque  es  la  de  uno  de  esos  locos  y 
medianos  hombres  en  que  abunda  Buenos 
Aires,  deliberados,  audaces  para  la  acción  y 
poco  juiciosos. — Buenos  Aires  es  el  que  pier- 
de de  concepto  á  los  ojos  del  que  vé  á  Ro- 
sas de  cerca. — ¿Cómo  ha  podido  este  hom- 
bre dominar  ese  pueblo  á  tanto  extremo  ? — 
es  lo  que  uno  se  repite  dentro  de  sí  al  co- 
nocerle. 

Habló  mucho. 

Habla  inglés,  mal,  pero  sin  detenerse,  con 
facilidad. 

Es  jovial  y  atento  en  sociedad. 

Después  de  la  mesa,  cuando  se  alejaron 
las  señoras,  habló  mucho  de  política:  casi 
siempre  se  dirijió  á  mí,  y  varias  veces  vino 
á  mi  lado.  Me  llamaba  señor  ministro  y  á 
veces  paisano;  otras  por  mi  nombre. 
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Acababa  de  leer,  él,  todo  lo  que  trajo  el  va- 
por de  antes  de  ayer  sobre  su  proceso.  No 
por  eso  estaba  menos  jovial  y  alegre. 

—  Me  llaman  por  edictos,  decía  ¿pues, 
estoy  loco  para  ir  á  entregarme  para  que  me 
maten  ? 

Niega  á  Buenos  Aires  el  derecho  de  juz- 
garlo. 

Repite,  como  de  memoria,  las  palabras  de 
su  protesta. 

Dice  que  el  gobierno^  la  autoridad  soberana 
6  superior,  á  que  en  ella  alude,  es  el  gobierno 
de  la  Nación  ó  Confederación :  no  el  de  Buenos 
Aires. 

Le  oí  que  Anchorena  era  el  exclusivo  au- 
tor y  partidario  del  aislamiento  de  Buenos 
Aires,  como  ciudad  excéptica. 

Se  quejó  de  Anchorena:  le  calificó  de  in- 
grato. 

Recordó  que  al  acercarse  Uiquiza  á  Bue- 
nos Aires,  Anchorena  le  dijo  á  él  (á  Rosas), 
que  si  triunfaba  Urquiza  «  no  le  quedaba  más 
medio  que  agarrarse  de  los  faldones  de  la 
casaca  de  Urquiza  y  correr  su  suerte  aunque 
fuese  al  infierno;  y  que  en  seguida  le  aban- 
donó » . 

Recordó  que  toda  su  fortuna  la  había  he- 
cho bajo  su  influencia. 

Habla  con  moderación  y  respeto  de  todos 
sus  adversarios,  incluso  de  Alsina. 
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Recordó  que  el  que  ordenó  la  ejecución  de 
los  de  San  Nicolás,  está  legalizado  por  Ma- 
za (?).  —  El  no  niega  el  hecho  de  esa  ejecu- 
ción :  lo  califica  de  hecho  político  de  la  gue- 
rra civil  de  esa  época. 

Habló  mucho  de  caballos,  de  perros,  de  sus 
simpatías  por  la  vida  inglesa,  de  su  pobre- 
za actual,  de  sus  economías,  de  su  caballo 
y  de  los  caballos  ingleses. 

No  es  ordinario.  Está  bien  en  sociedad» 
Tiene  la  fácil  y  suelta  expedición  de  un  hom- 
bre acostumbrado  á  ver  desde  alto  el  mun- 
do. Y  sin  embargo,  no  es  fanfarrón,  ni  arro- 
gante, tal  vez  por  eso  mismo,  como  sucede 
con  los  lores  de  Inglaterra,  las  más  suaves  y 
amables  gentes  de  este  país. 

Su  fisonomía  no  es  mala.  Se  parece  poco 
á  sus  retratos.  La  cabeza  es  chica,  y  la  fren- 
te, echada  atrás,  es  bien  formada,  más  bien 
que  alta.  Los  ojos  son  chicos.  Está  cano. 
No  tenía  bigotes,  ni  patilla.  No  estaba  bien 
vestido  :  no  tenía  ropa  en  Londres.  Ha  ve- 
nido por  quince  días  á  imprimir  y  publicar 
su  ¿protesta. 

Me  dijo  que  no  había  sacado  plata  de  Bue- 
nos Aires,  pero,  sí,  todos  sus  papeles  histó- 
ricos, en  cuya  autoridad  descansaba. — El  dice 
que  guarda  sus  opiniones,  sin  perjuicio  de 
su  respeto  por  la  autoridad  de  su  nación. 

Recordó  que  él  no  había   echado  á  Riva- 
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davia,  ni  hubiera  rehusado  recibirlo.  Fué 
bajo  Viamonte,  según  dijo,  el  destierro  de 
aquel. 

Después  de  Balcarce,  ningún  -porteño  en 
Europa,  me  ha  tratado  mejor  que  Rosas,  ano- 
che, como  á  representante  de  la  Confeihracion 


Argentina. 

t 

"^        Tjlíio-a.dn 


Lomlreít,  20  de  Octubre  de  1857. 


Llegado  á  París,  á  fines  de  Mayo  ultimo, 
después  de  mi  misión  en  Madrid,  di  cuenta  de 
ésta  desde  allí  á  mi  gobierno,  nombré  un 
eónsul  para  Burdeos,  y  me  vine  á  Londres 
á  fines  de  Junio. 

He  visto  tres  veces  á  Lord  Clarendon, 
con  los  resultados  de  que  hablo  en  otra 
parte. 

He  presentado  el  Meirorandiim  de  24  de 
Julio. 

Hice  publicar  en  Norte  América  un  pan- 
fleto en  favor  de  la  idea  de  atraer  á  Washing- 
ton á  la  política  inglesa. 

He  aprendido  un  poco  de  inglés. 

La  reina  ha  estado  ausente  de  Londres 
durante  los  tres  meses  de  mi  residencia  aquí. 

Rosas  me  ha  proclamado  su  respeto  al  go- 
bierno nacional  argentino. 


^^r  oierno  na( 


I 


EN  FRANCIA 


Parí»,  18  de  Noviembre  de  1857. 


Volví  de  Londres  á  París  el  25  de  Oc- 
tubre. 

Llegado  á,  París  hice  traducir  el  Memoran' 
<lum  O  de  24  de  Julio  para  preaentarlo  en 
copia  al  Conde  Walewski,  á  quien  he  pedido 
«na  conferencia. 


^^  18  de  Diciembre. 

Hoy  vi  al  Conde  Walewski  y  le  dirigí  al 
raianm  tiempo  una  nota  sobre  el  nombra- 
mientü  de  Balcarce  como  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Buenos  Airea. 

Me  recibió  con  una  amabilidad  no  acos- 
tumbrada, y  ya  eso  me  hizo  creer  que  algo 
pesaba  en  su  conciencia. 


(1)  Puede  leerse  este  memorándum  en  el  lomo  VI,  página 
116  de  laa  Obras  Compktai.- (Eáhor). 
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Le  expuse,  sin  lodeos,  la  sustancia,  de  la 
nota,  y  llamé  su  atención  hacia  ella. 

El  me  reasumió  todo  lo  que  la  Francia 
había  hecho  en  el  interés  de  la  integridad 
y  unión  de  la  Confederación. 

— Pero  no  podemos  ir  más  adelante, — me 
dijo. — No  podemos  intervenir  ni  mezclarnos 
an  la  política  interior  del  país.  De  Buenos 
Aires  se  me  preguntó  si  admitiariamos  un 
Encargado  de  Negocios.  Yo  dije  que  era 
un  mal  paso ;  lo  deaaprohé,  traté  de  disua- 
dirlos, aconsejándoles  unirse  con  la  Confe- 
deración. Ellos  lo  han  nombrado.  Teníamos 
que  aceptailo  ó  rechazarlo:  no  había  otro 
remedio.  Si  lo  lecbazábamos,  lom piamos  con 
Buenos  Aires  y  no  podemos  hacer  eso.  Te- 
nemos allí  doce  mil  franceses  y  nuestro  co- 
mercio. Buenos  Airea  es  un  estado  indepen- 
diente que  se  gobierna  por  si;  y  mientras  no 
se  incorpore  en  la  Confederación,  tiene  el  de- 
recho de  tratar  con  los  estados  extranjeros. 
Es  como  si  un  estado  de  Alenjania  ó  Suiza 
enviase  un  agente  diplomático. 

Le  recordó  qué  era  de  la  política  acor- 
dada en  favor  de  la  Confederación. 

— La  misma, — dijo  él. —  La  mantenemos; 
allí  hemos  puesto  nuestra  Legación;  no  man- 
daremos Legación  á  Buenos  Aires,  ni  agente 
político. 
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^H^-Le  objeté  qup  nuestra  Confederación  no 
■era  romo  la  germánica:  qne  eia  floméatica 
j  sólo  existía  para  nosotros,  sien^lo  en  lo 
■externo  iin  estado  unitario  todo  el  país. 

El  persistió  eii  los  argumentos  anteriores; 
protestándome  su  deseo    de  quedar  neutral. 

Le  observé  que  entrando  en  esa  via,  iban 
á  venii'  las  siguientes  consecuencias: — Bue- 
nos Aires  mandaría  un  ministro;  de  aquí  man- 
darían otro;  la .  . . .  (')  querría  hacer  tratados, 
^qué  haría  la  Francia  en  este  caso? 

— Yo  creo  que  haríamos  tratados  con  Bue- 
nos Aires — -me  dijo  él. 

— Las  co-iaa  no  quedarían  ahí — repuse  yo. 
— Mañana  Buenos  Aires,  para  debilitar  la 
Confederación,  que  le  causa  envidia,  acon- 
sejaría á  Santa  Fé  tomara  la  misma  acti- 
tud Santa  Fé,  como  estado  independiente,  man- 
daría un  Encargado  de  negocio.s.  Córdoba  lo 
haría  más  tarde.  En  seguida  lo  harían  En- 
tre Ríos,  Corrientes,  etc.,  y  tendríamos  en 
el  Plata  la  repetición  del  drama  de  Centro 
América. 

El  no  tuvo  qué  decir. 

Le  dije,  entonces,  que  nosotros  queríamos 
y  comprendíamos  nuestras  cosas  de  otro  mo- 
do; tendríamos    que  defender  la    unidad  de 


a  palabra  ¡odesdfiable  en  el  oiÍHinal. 

(Editor.) 


I 
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39  que  estn^H 


I 


la  República,  por  todos  los  mettios 
vieran  á  nuestro  alcance. 

Le    regué,  entonces,   no  ir   más   adelante 
camino  empezado  por  la  recepl^ion  de 
Balcarce,    porque  la  misión  se  volvería  im- 
posible del  todo. 

El  me  repitió  que  no  cambiarían  en  i;uan- 
to  á  dejar  la  Legación  en  el  Paraná ;  que 
no  mandarían  agente,  pülitico  á  Bueno«  Aires. 

Yo  creo  que  no  lo  harán,  y  quu  lo  i|U6 
han  hecho  lo  han  hecho  porque  no  com- 
prenden nuestra  política  ni  nuestra  cuestión. 

En  parte  tenemos  la  culpa  :  no  la  hei 
hecho  conocer  lo    bastante  por  la  prensa. 

Nos  queda  un  medio,  cuyo  empleo 
gente: — nuestra  propia  acción.  El  misino" 
elemento  de  fuüra,  que  nos  puede  servir  acti- 
vamente, es  el  Brasil.  Sólo  un  segundo  Ca- 
seros, ó  cosa  parecida,  puede  salvar  la  inte- 
gridad argentina,  y  aun  la  Confederación  ;  y 
teneiní'S  que  salvar  una  }'  otra  coaa. 

La  causa  serla  más  bella  esta  vez:  la  sal- 
vación de  la  integridad  nacional,  jurada  eu 
Mayo  y  en  Julio,  de  1810  y  1816;  jurada 
por  Rivadavia,  San  Martín,  etc. 

Hacer  de  Buenos  Aires  su  vanguardia 
contra  él  mismo. 

Cambiado  su  gobierno,  traci'la  á  la  unión. 

Revisarla  Constitución  federal,  no  es  na- 
da si  ha  de  ser  bajo  nuestra  influencia 
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^ Aprovechar  de  eso  para: 

—  Suprimir  la  vice-preaidencia; 

—  liacer  reelegible  el  presidente; 

—  menor  el  número  de  ministros; 

—  crear  la  capital  definitiva; 

—  crear  el  Consejo  de  Estado. 
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9  de  Enero  de  185f^. 

El  30  de  diciembre  presenté  mi  protesta 
formal  contra  el  recibimiento  del  señor  Bal- 
carce. 

El  1"  de  enoio,  en  la  antesala  del  trono, 
dond^^  &tí  reunían  los  diplomáticos  para  ser 
recibidos  por  el  Emperador,  el  conde  de  Wa- 
li^wski  me  llamó  aparte  y  después  de  salu- 
darme, me  habló  de  la  protesta  que  yo  había 
dirigido,  en  términos  muy  quejosos,  me  anun- 
ció que  me  sería  devuiOta,  que  el  gobierno 
iropeí  ial  no  recibiría  una  protesta  tal  del 
más  grande  poder.  Me  dijo  que  yo  no  te- 
nía el  derecho  de  protestar  sin  tener  especial 
instrucción  para  ello  y  sin  haberlas  hecho 
conocer  previamente. 

Cuando  le  aseguié  que  las  tenía,  me  negó 
aun  el  de  protestar  y  la  decisión  del  gobier- 
no á  desechar  toda  protesta. 

Me  dijo  que  si  yo  insistía,  habría  lompi- 
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miento;  que  yo  no  tenía  el  derecho  de  repe- 
tir en  una  nota  las  palabras  dichas  en  una 
conversación. 

Su  irritación  era  indecible.  Su  voz  era 
baja,  pero  su  gesto  debía  traicionarlo.  Yo 
le  respondía  con  tono  blando,  pero  espíritu 
firme.  Duró  esta  discusión  diez  ó  quince  mi- 
nutos. Balcarce  la  presenciaba,  confundido, 
sin  conocei-  el  objeto. 

El  2  de  enero  me  fué  devuelta  la  protes- 
ta, por  dos  razones  distintas  de  las  invocadas 
el  día  1^. — El  conde  Walewski  me  decía  que, 
admitiendo  mi  protesta,  sus  palabras  repe- 
tidas en  ella,  tomaban  el  carácter  de  una 
declaración^  que  no  querían  hacer. 

El  despacho  del  vapor  me  ocupó  cuatro 
días. 

Ayer,  8,  fui  á  ver  al  Conde  Walewski  en 
su  gabinete. 

Hemos  tenido  una  larga  conversación,  cu- 
ya sustancia  es  la  siguiente : 

Cuando  le  hablé  que  ya  que  mi  protesta 
había  sido  devuelta,  creía  yo  y  esperaba  que 
me  permitiría  exponerle  en  una  forma  ú  otra 
las  consecuencias  de  la  situación  creada  á 
mi  Legación,  á  cuyo  fin  le  presentaría  una 
memoria : 

— No,  me  dijo  él, — nada  podemos  admitir  en 
ese  sentido. 

Volvió  y  se  detuvo  en  mis  quejas  pasadas ; 
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Me  lefíT»:-  !iiTi«tiia¿  vtOi:^ : 

mira  e?  <k:iiic»rr  ¿povar  v  &TTidur  a  La  uni.  «i 

niKs^cra  o^rasa-irraeijiL  ái  gt-tic-nx*  á¿  ^rie- 
ra! Ui^|DÍza- — ^A  Buei»?  Aínas  üo  k  b^b^ji- 
ma«  en  oao  ¿«iddo  :  i.>i.>5  Ic??  días  le  rei>r:i- 
ni«n<  iice?íiv»  a«^:»  ae  ver  í  ein^ialAd;»  la  anio:! 
que  es  útü  para  ít-Josw  Este  o>  m;e>tro  f.u 
ertiistaiite.  Con  tsste  fin,  hacenKíS  v  harvuK^ 
todo  coanto  esté  en  noestra  m-^no :  peri>  u>- 
do  'yjicifjn^ment^,  nada  ^yn^ialrMi^U.  Ñi.^oiroís 
qaedaremc«s  aoI*3e  en  esta  vía.  si  la  Iuglat<>« 
rra  toma  otra.  N*>íOtios  no  pódeme^  toixar 
á  Baenci$  Aiie?  con  cañones  á  que  entre  en 
la  unión.  Xc»s  daremos  de  parabiene;^  il  día 
que  esté  unida  á  la  nación.  Peix^  no  pode- 
mos intervenir  en  las  cosas  interioivs  dol  país 
para   trabajar  por  su  reunión. 

Me  dijo  que  iruando  nos  creía  tan  a^i« 
decidos  por  la  consideración  que  nos  había 
dado  la  Francia  de  un  modo  tan  ruidoso* 
pasando  sa  Legación  de  Buenos  Aii^es  al 
Paraná,  se  había  quedado  frío  al  ver  mi 
nota  llena  de  altivez  y  de  enojo  tales,  que 
sólo  en  atención  á  mi  inexpeí  iencia  dipKv 
mática.  se  me  había  disimulado. 

Me  dijo: — que  si  el  gobierno  del  Paraná 
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aprobaba  mi  protesta  y  la  sostenía,  él  reti- 
raría al  instante  sa  Lección  del  Paraná  y 
la  trasladaiía  otra  vez  á  Buenas  Aires. 

Y  a^egó : — que  ya  tenían  lo  bastante  por 
mi  parte,  con  la  nota  del  16  de  Diciembre, 
en  que  se  habla  todo  lo  mal  posible  de  la  po- 
lítica adoptada  en  la  recepción  de  Balcarce. 
Qae  yo  debía  ver  que  mis  razones  no  les 
habían  parecido  bastantes  por  la  determi- 
nación tomada  á  favor  de  ella. 

Els  de  notar  que  la  determinación  fué  to- 
mada antes  que  yo  pasara  esa  nota.  El  16 
fui  á  ver  al  Ministro:  yo  mismo  llevé  Ja 
nota,  que  el  criado  entregó  en  la  portería 
de  las  oficinas.  Cuando  üablé  con  el  Minis- 
tro, no  sabía  ni  podía  saber  nada  de  la  nota, 
pues  iba  yo  á  anunciársela  y  llamar  su  aten- 
ción sobre  ella.  Y  ya  en  esa  primera  en- 
trevista me  declaró  que  había  recibido  á 
Balcarce.  Yo  creo  que  para  salvar  eso  se 
ha  alteíado  la  fecha  de  la  recepción  de  Bal- 
carce en  la  lista  del  cuerpo  diplomático. 

Cuando  le  observó  que  yo  necesitaba  pro- 
bar á  mi  gobierno  que  no  había  sido  testigo 
inactivo  del  hecho,  me  contestó  que  ya  se 
había  escrito  por  su  Legación  en  el  Paraná, 
á  mi  gobierno,  sobre  todo  lo  ocurrido. 

Me  echó  en  cara  que  hubiese  yo  dado 
copia  de  mi  protesta  al  gobierno  inglés, 
como  si  quisiese  hacer  juez  de  ella  á  la  In- 
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glaterra.  —  Le  contestó  que  la  lealtad  me 
acompañaba  en  todos  mis  actos  hacia  el  go- 
bierno francés;  que  no  había  creído  hacer 
una  falta  en  ello,  pues  era  una,  confidencia 
hecha  á  un  aliado  de  un  negocio  que  se  lle- 
vaba entre  los  tres  amigos  (aludiendo  á  mi  go- 
bierno y  á  los  de  Francia  ó  Inglaterra);  que 
de  mis  Memorias  presentadas  en  Londres, 
habían  dado  aquí  copias. 

El  tono  fué  calmando  hasta  tomar  el  de 
la  amistad. 

Le  dije  que  toda  la  protesta  había  sido 
escrita  por  mí  y  mandada  traducir.  Así,  si 
algo  tenía  de  ofensiva,  la  respt)nsabilidad 
era  toda  mía. 

Al  pararnos,  me  dijo  que  todo  lo  que  fuese 
apuntaciones,  memorias,  datos,  consideracio- 
nes para  ilustrar  y  entender  la  cuestión,  po- 
día yo  presentarlas  siempre,  pero  nada  de 
protestas. 

Resulta  de  todo  ello,  que  el  conde  Wa- 
lewski  ha  hecho  un  error  :  un  disparate. 

La  menor  verdad,  toda  publicidad  á  ese 
respecto,  le  enoja. 

Su  intención  es  buena. 

Su  plan  adoptado  —  bien  definido,  como  él 
dice,  —  es  loco.  ¿Qué  quiere  él?  ¿á  dónde  vá? 
¿á  la  unión? — Y  para  ir  á  la  unión  se  for- 
ma él  mismo  un  obstáculo  que    lo  imposi- 
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bilita  llegar  á  au  fia,  alentando  la  indepen- 
dencia de  Bnenoa  Aires,  es  decir,  la  divi- 
sión del  país  que  se  propone  unir. 

Olvidaba:  —  que  al  hacerme  sua  declara- 
ciones me  dijo : 

—  Lo  que  le  decimos  á  usted  lo  acabamos  de 
asegurar  á  la  Inglaterra. 


París,  30  de  Febrero  de  1868. 


Ayer,  viernes  19,  tuve  una  entrevista 
el  conde  Walewaki  en  su  gabinete. 

Le  dije  desde  luego,  al  verle,  que  tenia 
por  objeto  expliciirle  el  motivo  por  qué  ha- 
bía presentado  mi  carta  credencial  de  mi- 
nistro, en  copias  dirigidas  á  él  hacía  veinte 
días,  pues,  lo  ocurrido  con  él  últimamente 
bacía  necesaria  una  explicación  que  no  per- 
mitiese pensar  que  yo  quería  declinar  de  él, 
ó  apelar  al  Emperador.  Nada  de  eso,  le  di- 
je ;  mi  objeto  es  pura  y  simplemente  asumir 
una  posición  que  nos  dé  alguna  ventaja  so- 
bre Buenos  Aires  en  esta  corte,  cuando  me- 
nos de  opinión.  Que  puesto  que  el  gobierno 
de  Francia  nos  aseguraba  que  siempre  nos 
preíería  en  su  consideración,  no  veía  yo  una 
prueba  más  simple  de  esa  disposición  que 
la   admisión  de  mi  credencial  de  ministro. 
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—  Hemos  pensado  en  eso,  me  dijo :  yo  ha- 
bía contestado  ya  su  nota  en  que  usted  pi- 
de audiencia,  y  todo  estaría  allanado  á  no 
haber  tenido  lugar  las  últimas  ocun*encias  so- 
bre la  protesta.  Pero,  hemos  creído  deber 
aplazar  la  contestación,  hasta  ver  la  actitud 
que  toma  el  gobierno  del  Paraná  en  dicho 
asunto.  Si  él  aprueba  su  protesta  ;  si  él  pro- 
testa por  su  parte,  nosotros  no  podremos 
recibirle  como  ministro  ni  tener  comunica- 
ciones diplomáticas  con  usted  ni  con  su  go- 
bierno, en  vista  del  desconocimiento  que  hace  del 
derecho  del  Emperador. 

Yo  le  obsei'vé  que  mi  admisión  sería  un 
medio  de  prevenir  esa  actitud  ú  otra  seme- 
jante; 3'  añadí  que  aun  podía  asegurarle  que 
su  actitud  sería  amistosa  y  pacífica,  si  se 
omitía  este  nuevo  motivo  de  disgusto. 

Le  dije  que  no  se  oponía  mi  admisión  in- 
mediata á  cualquier  otro  partido  que  más 
tarde  quisiesen  tomar. 

— No,  me  contestó,  de  qué  serviría  que 
admitiésemos  á  usted  como  Ministro,  si  dos 
meses  después  tendríamos  que  desecharle 
bajo  todo  otro  carácter? 

Le  observé  que  no  comprendía  cómo  ni 
por  qué  las  cosas  debiesen  llegar  á  ese  ex- 
tremo. 

Volvió  siempre  sobre  el  tema: — que  yo  no 
había  tenido  el  derecho  de   protestar,   pues 
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no  había  recibido  poder  especial  para  hacerlo, 
ni  la  Francia  había  violado  tratado  alguno. 

Le  repetí  (jue  yo  había  leido  que  todo 
ministro  tiene  el  derecho  de  protestar  con- 
tra los  actos  que  dañan  á  su  país  practica- 
dos por  el  gobierno  cerca  del  cual  reside. 

El  lo  negó. 

Le  dije  que  si  rae  había  equivocado  en  el 
paso  dado,  ó  no,  eso  no  tocaba  á  la  conduc- 
ta, que  había  sido  leal  y  patriota  de  mi  par- 
te, y  nada  hostil  al  Emperador.  En  cuanto 
al  tono,  al  estilo,  lo  pedí  al  traductor,  lo  más 
político,  digno  y  cortés. 

Cuando  le  dije  que  él  trepidaba  en  reci- 
birme, me  contestó: 

— Yo  no  vacilo;  nosotros  esperamos,  retar- 
damos (tenemos  el  derecho  de  hacerlo),  la 
contestación  á  su  nota  de  audiencia,  porque 
ella  seiá  concebida  según  la  actitud  que  to- 
me su  gobierno. 

Me  repitió  que  todo  lo  dicho  era  confiden- 
cial. 

Habiendo  una  Legación  de  Francia  en  el 
Paraná;  siendo  yo  mismo  agente  político 
aquí,  esta  dificultad  del  Conde  Walewski  á 
recibirme  de  ministro  es  una  manifestación 
visible  y  evidente  de  parcialidad  en  nuestra 
contra. 

Hoy  mismo  recibo  carta  de  Berlin  en  que 


—  577  — 

me  dicen  que  el  Emperador  Na|)olííon  apoya 
á  BnenOH  A  i  ros. 

Cuando  l(í  obHorv(^  al  Coiido  (¡uo  yo  no  po- 
nía on  todo  08to  interéB  al^^uno  de  vanidad, 
pucH  hacía  meses  que  tenía  la  credencial  de 
ministro, —ól  aceptó  mi  sinceridad,  y  me 
dijo : 

— Oh!  no,  aquí  no  hay  nada  personal :  son 
asuntos  de  estado  á  estado. 

Le  leí  la  carta  del  vice  presidente  Carril, 
en  que  me  decía  que  de  la  Francia  depen- 
día el  que  Buenos  Aires  asumiese  ó  no  vida 
exterior. 

Quedamos  en  esperar  la  contestación  del 
paquete  salido  de  Kuropa  en  Enero.  Me 
dio  la  mano  t.'on  amabilidad.  Sin  duda  él 
teme  por  su  política,  mi  contacto  con  el  Em- 
perador. 


lü  de   Mar^o  de  ÍHÍjH, 

Hoy  he  visto  al  Conde  Waleswki  en  su  ga- 
binete. 

Le  dije  que,  auncjue  le  su[)onía  instruido 
por  sus  agentes  de  h)s  últimos  hechos  del 
IHatu,  creía  útil  al  conocimiento  de  la  en- 
tera verdad  de  ellos,  (5I  exponerlos  según 
niifl  datofi»  recibidos  por  el  último  vapor.  Le 
dije  que  sabía,  por  el   general    Urquiza  di- 
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rectamente,  Q)  que  la  revolución  de  Montevi- 
deo había  tenido  origen  en  Buenos  Aires  ;  y 
que  éste  era  el   convencimiento   común  de) 
Paraná,  de  Montevideo  3'  del  Brasil ;  que  en 
tal    vii*tud,  invocando  los  tratados   que  ga- 
rantizan la  independencia  de  Montevidf'o,  la 
intervención  pacificadora  de  los  dos  grandes 
Estados  había  sido  pedida,  obtenida  y  pues- 
ta en  ejecución.     Que  al  favor  de  esto  y  de 
los  esfuerzos  de  Montevideo,   la  paz  ostaba 
restablecida;  pero  que  las  cosas    no    queda- 
rían verosímilmente,  porque  Buenos  Aires  se- 
guiría provocando  hasta  traer  la  lucha  que 
se  desea  evitar,  pero  que  tal  vez  nos  lleve 
al  fin  deseado :  la  unión. 

El  me  contestó  que  de  todo  estaba  bien 
informado  por  sus  agentes.  —  Nosotros  110 
creemos,  me  dijo,  que  la  revolución  de  Mon- 
tevideo haya  sido  suscitada  por  el  gobierno 
de  Buenos  Aires.  —  En  seguida  califícó  la 
orden  de  fusilar  los  tieinta  jetes  déla  revolu- 
ción, como  bárbara,  atroja.  En  fin,  mostró  una 
vez  más  sus  simpatías  por  Buenos  Aires. 

Me  agregó  que  Balcarce  había  escrito  que 
todo  iba  bien  por  allá. 

Me  dijo  también  que  el  agente  francés  en 
Montevideo  había  tomado  bajo  su  protección 

(1)   En  tomos  siguientes  publicaremos  la  correspondencia 
del  general  Urquiza  que  es  de  importancia  histórica. 

(Editor) 
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á  los  argentinos  de  Buenos  Aires  que  esta- 
ban en  Montevideo,  cuando  la  partida  y  au- 
sencia del  cónsul  de  Buenos  Aires  en  esa 
ciudad. 

A  esa  fecha,  mediados  de  Enero,  no  po- 
día saberse  en  Montevideo  que  Balcarce 
había  sido  recibido  el  16  de  Diciembre. 
¿  Luego  ?  Obran  según  un  plan  sistema  do  de 
protección  á  Buenos  Aires  en  en  mala  vía. 


Parts,   o  de   Mayo  de  1858. 

He  tenido  boy  una  conferencia  interesante 
con  el  señoi-  de  Benedetti,  Director  de  loa 
negocios  políticos  en  el  Ministerio  de  Relacio- 
nes Extranjeras  de  Francia. 

Le  expresó  al  señor  Benedetti  mi  deseo 
y  el  de  mi  gobierno  de  facilitar  y  allanar 
las  pretensiones  que  el  de  Fi'ancia  tuviese 
en  nuestro  país,  en  favor  de  sus  nacionales. 
Le  repetí  el  interés  que  mi  gobierno  tomaba 
por  mantener  intacta  la  amistad  y  la  con- 
sideración de  la  Francia.  Le  renovó  nuestro 
deseo  de  que  la  Francia  nos  conserve  su 
apoyo  moral  en  favor  del  interés  de  reinsta- 
lar la  integiidad  de  la  República  Argentina. 

— El  gobierno  francés  está  contento  y  sa- 
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tisfecho  de  la  actitud  del  gobierno  argentino; 
hacia  la  Francia,  me  dijo. 

Me  repitió  que  el  gobierno  francés  no  had 
bía  cambiado  ni  cambiaría  la  política  qu^ 
adoptó  en  1856,  cuando  mudó  la  Legación  ' 
de  Bueuos  Aires  al  Paraná.  Que  esta  decla- 
ración había  sido  hecha  á  Buenos  Airea  mis- 
ma, cuyo  agente  la  aceptó,  bajo  la  condi- 
ción espresa  de  que  no  ae  mandaría  Legación 
á  Buenoa  Aires,  ni  ae  reconocería  su  ¡nde- _ 
pendencia.  Me  observó  que  en  Buenos 
res  no  hay  siquiera  Cónsul  general.  Me 
plicó  que  aceptando  en  el  inteiés  de  1»! 
neutralidad  y  de  la  paz,  el  agente  nombrado 
por  Buenos  Aiiea,  la  Francia  guardaba  su 
rol  pasivo  ;  que  ella  nada  hacía,  ni  inicia' 
en  ese  sentido.  Que  su  iniciativa  úe  1856, 
contrario,  quedaba  aiempre  la  miama. 

En  prueba  de  esto,  me  dijo,  por  este 
por  ae   escribe  á  los  cónsules  franceses  r 
dentes  en  Montevideo  y  Buenos  Aires,  des^ 
aprobando  su    conducta  por    haber    tomado 
bajo  su  protección  á  loa  argentinos  residen- 
tes en    Montevideo    y  á  los    montevideanos _ 
residentes  en  Buenos  Aires. 

Le  hablé  de  la  política  de  Alaina  dirigida 
á  explotar  las  desinteligencias  de  Francia 
con  Inglaterra,  siguiendo  la  táctica  de  otra 
época ;  y  él  me  aseguió  que  nada  conseguiJ 
ría  en  ese  teri'eno. 


nde-v^^ 

B   la^B 
ido 
su 
iba^H 
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Le  habló  de  las  jactancias  de  Balcarcc, 
de  que  la  Francia  estorbaría  la  acción  argen- 
tina sobre  Buenos  Aires,  presentada  por  él 
como  influencia  sorda  del  Braeil.  El  paró 
el  oído.  Le  aseguré  que  Balcarce  )o  había 
dicho.  Le  repetí  quo  nosotros  no  necesitá- 
bamos que  el  Brasil  nos  enseñase  á  amar  y 
defender  la  integridad  de  la  República  Ar- 
gentina: y  él  convino  fácilmente.  — Me  ase- 
guró que  las  miras  de  Francia  en  las  cuestio- 
nes entre  Buenos  Aires  y  la  Confederación, 
eran  de  quedar  neutral,  no  mezclarse  en  ellas 
y  dejar  á  las  cosas  seguir  su  camino. 

El  señor  Benedetti,  hombre  leal,  alma  del 
gabinete,  después  del  conde  Walewski,  ha 
visto  siempre  nuestras  cosas  de  un  modo  fa- 
vorable á  la  Confederación.  La  conferencia 
la  he  tenido  en  su  gabinete.  Me  ha  repe- 
tido que  el  pensamiento  del  conde  Walews- 
ki, no  era  otro  que  el  que  él  acababa  de 
expresarme. 

Sin  embargo,  entie  estas  palabras  y  las 
del  conde  Walewski,  hay  bastante  diferencia. 


París,   14  de  Mayo  de  1868. 

Hoy  he  visto  al  conde  Walewski  en  su  ga- 
binete. 
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.  del   Fta^^ 


Lg  dije  que  mi  correspondencia 
ta,  había  llegado  antes  de  mi  partida  para  " 
Londres.  Que  había  recibido  una  carta  de 
congratulación  para  S.  M.  el  Emperador  con 
motivo  del  atentado  de  14  de  enero,  con  el 
encargo  de  presentarla  personalmente  ;  pero 
que  como  no  tengo  hasta  hoy  el  honor  do 
ejercer  mis  funciones  de  Ministro  Plenipo- 
tenciario, le  suplicaba  á  é\  elevarla  á  manos 
de  S.  M.  I. 

—  He  tenido  contestación,  le  agregué,  á 
mis  notas  de  enero  sobre  la  recepción  de  Bal- 
caree;  y  aunque  el  gobierno  argentino  ha 
visto  con  sentimiento  las  consecuencias  do- 
lorosas  que  podría  traer  á  nuestro  país  el 
disfavor  que  parecía  hacernos  la  Francia  por 
aquel  paso:  él  se  ha  abstenido  de  todo  acto 
de  desaprobación  directa  y  especial,  y  cree 
todavía,  que  cuentaconla  benevolente  amis- 
tad del  gobierno  de  S,  M.  Imperial. 

—  Eh,  bien,  me  dijo  él,  yo  me  alegro  tanto 
más  de  esto,  cuanto  que  acabamos  ile  decir 
nuevamente  á  Bntmos  Aires,  que  no  quere- 
mos oír  ni  saber  de  nada,  que  no  sea  de 
unión  á  la  República  Argentina. — Esto  se 
lo  hemos  dicho  al  mismo  si/fíor  Balcarce  y 
por  nuestro  cónsul,  al  gobierno  de  Buenos  . 
Aires. 

Entonces  le    hablé  de  que  si  en   sn  poli 
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tica  creía  él  que  3'o  podía  ser  lecibido  por  ol 
Emperador,  estaba  á  aus  órdenes. 

—  Corriente,  me  dijo  :  no  hay  ya  difi- 
aultad. 

Me  preguntó  cuándo  salía,  yo  para  Ingla- 
terra y  cuánto  quedaría  allí ;  y  sobre  mi  res- 
puesta de  que  quedaría  un  mee,  me  obsesrvó 
que  creía  preferible  presentarme  á  la  vuel- 
ta, pues  ahora  salía  también  el  Emperador 
para  Eontenebleau. 

En  esto  quedimoa.  Le  observó  que  si  no 
tendría  á  mal  que  me  presentase  antes  á  la 
Reina  de  Inglateira,  y  me  dijo  quf  ríe  nin- 
srun  modo. 


Londres,   11  de  Junio  de  1858. 

El  5  llegué  á  Londres,  lira  sábado. 

El  lunes  7  avisé  á  Lord  Maluiesbury  mi 
llegada. 

El  8  me  contestó  dando  cita  para   el    10. 

Ayer,  10,  asistí  al  Foreing-Office.  No  vi  á 
Lord  Malmesbury,  pero  me  recibió  su  se- 
gundo, quien  me  dio  cita  para  hoy. 

Hoy  he  tenido  una  entrevista  con  Mr, 
Fitz  Gerald,  subsecretario  de  Estado.  Ha  sido 
detenida.  Me  ha  hecho  muchas  preguntas  y 
le  he  dado  bastantes  explicaiiioncs.     Hemos 
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visto  caitas  geográficias,  estadística,  leyes, 
tratados,  etc.  Le  he  dicho,  en  suma,  lo  qu( 
coDota  de  la  nota  verbal  adjunta. 

El  me  !ia  dicho  al  fin ; 

— Pues  bien;  yo  le  puedo  dar  á  usted  la 
seguridad  de  que  el  gobierno  de  S.  M.  eatá 
decidido  á  no  cambiar  su  política  en  el  Plata, 
No  iccibiiemos  agente  diplomático  de  Bui 
nos  Aires,  ni  mandaremos  ministro  allá.  Sol» 
nombraieinos  cónsul  al  señor  Parish,  para' 
esa  ciudad.  Esta  seiá  nuestra  política  mien- 
tras me  asegure  usted  que  la  Confederación 
no  hará  la  guerra  á  Butnos  Aires.  Porqu9>- 
en  este  caso  uo  sabemos  si  'ederiauíos  á  h 
empeños  del  comercio  que  solicita  un  cambio? 

Yo  le  di  la  seguridad  que  si  la  política 
inglesa  se  mantenía  la  misma  que  hasta  aquí, 
la  Confederación  no  haría  la  guerra  á  Bue- 
nos Aires.  Emplearía  medios  indirectos  pa: 
defender  la  integridad  de  la  nación;  pen 
no  sacaiia  la  espada. 

En  Gsto  quedamos.  El  me  dijo  que  Loi 
Malmesbury  tendría  mucho  placer  en  oiv  di 
mí  esa  seguridad. 

El  señor  Pitz  Gerald,  me  confesó  que 
empeño  de  los  negociantes  (encabezados  poí 
la  casa  de  Baring)  era   el    resultado  de  li 
arreglos  hechos  últimamente,  con  el  gobierai 
de  Buenos  Aires. 

— No   le   ocultaré  á  usted,    me  dijo,   qu< 
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esos  señores  trabajan  íueitemente  por  obtener 
un  cambio.— En  caso  de  guerra,  nosotros 
quemamos  que  la  Confederación  pidiese  mas 
bien  la  interposición  amistosa  de  la  Ingla- 
terra. 

Me  expresó  el  deseo  del  gobierno  de  S. 
ü.  B.  de  ponerse  de  acuei"do  con  el  de  Fran- 
cia y  el  de  la  Confederación  para  trabajar 
pacificamente  de  acuerdo  en  restablecer  la 
armonía  entre  Buenos  Aires  y  la  Contedeía- 
oion. 

Me  añadió  que  la  Confederación  merecía 
bien  las  simpatías  de  la  Inglaterra. 

— Oh!  me  dijo,  noaotrus  no  confundimos 
al  gobierno  de  la  Confederación  con  esos 
otros  gobiernos  de  por  ahí.  .  .  el  de  Monte- 
video, por  ejemplo. 

Lamentó  la  matanza  última  y  la  muerte 
de  Dku:.  (?) 

Me  habló  de  la  excepción  honrosa  que  ha- 
cia de  nuestro  gobierno,  en  todo  eso,  el  se- 
ñor Christie  al  participar  tales  sucesos  al  go- 
bierno de  S.  M.    B. 

Cada  dia  me  convenzo  más  de  la  necesidad 
de  atraer  y  contentar  á  M.  Christie  y  á  to- 
dos los  ajentes  ingleses. 
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Junio  17. 

Ayer  recibí  mi  correspondencia  del  Pa- 
raná de  25  y  30  de  abril. 

Se  me  ordenaba  venir  á  Londres,  estuviese 
ó  no  recibido  de  ministro  en  París,  «porque 
mi  presencia  allí  era  embarazosa  y  podía  com- 
prometer las  relaciones  con  Francia.» 

Eso  es  un  error  de  mi  gobierno.  El  he- 
cho es  que  estoy  donde  él  me  quiere,  y  que 
he  hecho  y  hago,  lo  que  él  me  ordenaba, 
antes  de  saberlo  yo. 

La  nota  de  30  de  abril  responde  á  la  mía 
del  7  de  Marzo. 

En  ella  me  pide  mi  gobierno  dos  cosas 
opuestas,  á  saber : — que  me  venga  á  Londres, 
como  de  ordinario,  sin  hacer  notar  altera- 
ción alguna :  que  deje  la  Legación  aigentina, 
á  cargo  del  Ministro  del  Brasil,  es  decir,  que 
me  venga  del  modo  más  extraordinario  que 
se  podía  imaginar. 

Haré  lo  primero  no  lo  segundo,  para  llenar 
mejor  su  pensamiento. 

Se  puede  encargar  de  un  consulado  á  un 
ájente  extranjero,  es  decir,  de  la  protección 
de  sus  nacionales  desamparados;  pero' encargar 
do  una  Legación  política^  á  un  gobierno  ami- 
go es  dejarle  un  archivo,  el  secreto  de  asun- 
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tos  de  Bastado,  la  gestión  de  uegocios  eu 
que  tal  vez  él  es  parte  advei-sa. 

Tal  es  la  posición  del  Brasil  respecto  de 
nosotros. 

Mis  instriiccctows.  mis  meuiorandunts,  ante 
la  corte  de  Francia  misma,  contienen  infini- 
tas cosas,  respecto  al  Brasil,  qne  él  no  debe 
saber. 

Tengo  á  cada  paso  pruebas  de  que  el  Bra- 
sil nos  es  hostil,  á  peiar  de  la  alianEa  ó 
amistad. 

La  noticia  del  entorpecimiento  pueato  ámi 
recepción  de  Ministro,  no  debía  saberse  ni  pu- 
blicarse. El  ministro  brasilero,  á  iiuien  me 
mandan  entregar  la  Legación,  es  el  que  lo 
ha  hecho  saber.  Se  lo  avisé  confidencial- 
mentt.  El  lo  trasmitió  á  su  gobierno,  y  éste 
fué  tan  leal  á  nosotros,  que  lo  dio  á  la  pmisa, 
para  aumentar  nuestra  consideración. 

En  París  se  hubiese  reído  todo  el  mundo 
de  vernos  poner  nuestra  política  argentina 
en  manos  del  Brasil. 

No  hay  para  qué:  desde  aquí  seguiré  ges- 
tionando en  París,  como  desde  París,  lo  ha- 
cía en  Londres. 


Ayer  vi  al  señor  Fitz  Gerald,  y  le  dije 
que  las  noticias  del  vapor  no  hacían  más  que 
confirmar  lo  que  le  había  dicho,  d  saber; — 


—  588  — 

4|ue  solo  la  conservación  de  la  actual  polí- 
tica inglesa  podía  prevenir  la  guerra  entre 
Buenos  Aires  y  la  Confederación. 

El  me  dijo  que  yo  llegaba  bien  á  propó- 
sito ;  que  acababa  de  recibir  comunicaciones 
de  Mr.  Christie.  Me  leyó  la  que  su  Secre- 
tario dirijía  en  su  nombre,  en  la  cual  se  avi- 
saba que  el  señor  Victorica  había  declarado 
en  Buenos  Aires  al  señor  Christie,  en  nom- 
bre del  presidente,  que  iba  á  hacer  la  guerra 
á  Buenos  Aires.  —Me  dijo  que  así  lo  creían 
y  lo  anunciaban  los  tres  ajentes  ingleses,  en 
Buenos  Aires,  Montevideo  y  Brasil :  que  esto 
alteraba  lo  hablado  el  otro  día,  pues  él  me 
manifestó  entonces  que  si  había  guen*a,  la  po- 
lítica inglesa  tendría  tal  vez  que  alterarse,  en 
el  sentido  de  la  petición  de  los  tenedores  de 
bonos. 

Yo  le  dije  que  creía  muy  posible  que  el 
gobierno  argentino  hubiese  pensado  en  la 
guerra ;  que  existiesen  preparativois  para  ella; 
pero,  que  hasta  ahora  todo  era  pensamiento 
y  palabras,  no  hostilidad. — Que  todo  queda- 
ría en  nada,  si  la  Inglaterra  persistía  en  su 
política  actual,  y  nos  ayudaba  á  desviar  á 
Francia  de  la  actitud  con  que  ella  ha  pro- 
ducido la  alama  y  agitación  en  el  Plata. 

Quedamos  en  que  daría  cuenta  á  Lord  Mal- 
mesbury,  y  volveríamos  á  tener  otra  confe- 
rencia. 
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El  general  Ui'qaiza  no  me  ha  escrito  (aun- 
que si,  y  por  mi  conducto,  á  Puche,  sobre 
negocios  privados)  y  esto  me  llena  de  incer- 
tidumbre  en  momentos   tan  graves. 

Hoy  he  buscado  al  ministro  del  Brasil,  pero 
me  hizo  decir,  con  el  criado  que  le  presentó 
mi  tarjeta,  que  no  podía  recibirme  en  ese 
instante,  i|ue  estaba  ocupado. 

El  ha  dado  seguridad  al  gobierno  inglés, 
de  que  el  Brasil  no  nos  ayudará  contra  Bue- 
nos Aires, 

Y  á  estos  quiere  Carril  entregar  nuestia 
política ! 

Carril  cree  en  Buschental  y  en  el  Brasil, 
pero  no  en  mi,  sin  duda  porque  soy  argen- 
tino. 

El  general  Santa  Gi-uz  me  escribe  que 
á.  mi  echan  la  culpa  del  mal  estado  de  nues- 
tras relaciones  con  Francia. 

Era  lo  que  faltaba,  y  eso  es  muy  propio 
de  Carril  y  López; — Dicen  que  si  yo  hubiese 
presentado  mi  credencial  de  Minütro  en 
tiempo,  Balcarce  no  hubiese  sido  recibido, 
Eh,  poderes  de  aldea  !  —  Todos  los  ministros 
de  Sud  América  juntos,  no  valen  en  Francia 
lo  que  un  secretario  de  la  Embajada  in- 
glesa ó  lusa.  Creer  en  títulos  y  no  en  el 
poder  de  los  estados!  Esto  ea  lo  de; — no 
alcansa  un  tiro?  pues  que  le  tiren  dos. — No  se 
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detuvo  el  conde  Walewski  en  los  reclamos  de 
la  Embajada  inglesa,  y  se  habría  detenido 
en  mi  rango  de  ministro!  Pobre  Carril:  cho- 
chea! 

Yo  hice  mal  en  no  renunciar  cuando  salió 
Gutiérrez.  r 

Todo  lo  que  yo  haga  será  trocado  por  la 
emulación,  en  daño  mío  y  del  país. 

Miserables!  no  saber  respetar  y  sobrelle- 
var un  desacuerdo  exijido  por  la  dignidad 
del  país.  ¿Debía  haber  contestado  con  un 
besa-mano  á  un  bofetón  dado  á  nuestro  país  ? 
A  cada  instante  en  la  vida  diplomática  ocu- 
rren desacuerdos  imprevistos  é  inevitables, 
que  están  en  la  naturaleza  de  las  cosas  po- 
líticas. Y  se  ha  de  dar  siempre  la  razón  al 
extranjero,  y  la  falta  al  amigo  de  cuya  in- 
tención y  celo  se  tienen  miles  de  pruebas? 
— Eso  no  es  de  hijos  del  país,  sino  de  ex- 
plotadores judíos,  en  cuyas  venas  no  hay 
sangre  argentina.  La  mitad  de  la  política 
exterior,  es  honor  y  susceptibilidad.  Inspi- 
rarse en  el  parecer  del  extranjero,  que  no 
tiene  sangre  de  la  patria  en  sus  venas  es 
echar  la  política  exterior  del  país  en  el  fango 
y  la  bajeza. 
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19  de  Junio  de  1858. 

EJ  14  escribí  á  LoM  Maliuesbury  pidiendo 
audiencia  de  la  Reina  para  presentarle  mi 
credencial  de  Miiüsti'o. 

Ella  estaba   en  Birmiugand. 

Ayer  18  tuve  respuesta.  Se  me  designó 
el  lunes  21,  á  las  tres,  en  el  palacio  de  Bir- 
mingand. 


38  de.  Junio. 

El  21,  lunes,  á  las  3  en  punto,  estuve  en 
el  palacio  de  Binningand.  Fui  en  un  coche 
burgués:  los  criados  sin  librea. — Numerosa 
servidumbre,  instalada  en  las  escaleras,  me 
indicaba  el  camino.  En  el  gran  salón  de 
espera,  hallé  muchos  pei^sonajea.  que  respon- 
dieron cortesmente  á  mi  saludo.  Sir  Edvvard 
Cuta,  maestro  de  ceremonias,  se  aciircó  á 
mí,  me  dio  la  mano  y  me  liabló  como  mi 
nos  tratásemos  de  años.  Me  conocía  él  de 
nombre ;   me  veía  por   primera  vez. 

En  seguida  se  dirigió  á  mí  y  me  extendió 
la  mano,  la  persona  de  menos  apariencia 
exterior  que  allí  había;    se   la  di  sin  saber 
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quién  eia.  Cuando  él  me  dijo: — La  Reina 
le  recibirá  á  usted  ahora  mismo, — le  pregun- 
té: —  Su  excelencia  es  Lord  Malmesbury  ? 
— Sí,    me  dijo,  modestamente. 

El  era  Lord   Malmesbury. 

En  una  breve  convei-sacion  tenida  allí  me 
dijo  que  había  leído  todo  lo  que  j'^o  le  di- 
rigí, y  sabía  lo  que  había  hablado  con  le 
señor  Pitz  Gerald.  Me  dijo  que  nunca  tuvo 
intención  de  reconocer  á  Buenos  Aires;  que 
lo  único  que  deseaba  era  quedar  neutral,  no 
intervenir  en  las  cuestiones  interiores  argen- 
tinas. 

Y  aproveché  el  momento  y  le  hablé  mucho. 

Todos  pasamos  á  un   pequeño  salón. 

Allí  esperé  unos  quince  minutos. 

El  Mayor  General  Sir  Edward  Cuts  me 
avisó  que  ya  era  tiempo.  Me  condujo  él  hasta 
la  puerta  del  cuarto  de  la  Reina  Victoria. 

Allí  me  recibió  lord  Malmesbury. 

El  cuarto  era  muy  chico.  Ya  estaban  allí 
varios  lores  y  personajes. 
.  Al  entrar  vi  una  dama,  á  quien  tomó  por 
una  princesa  :  tan  joven  me  pareció.  Co- 
mo no  halló  otra,  deduje  rápidamente  que  era. 
la  Reina.  Un  lijero  signo  de  mano  del 
lord  Malmesbury,  me  lo  confirmó.  Yo  bus* 
caba  á  la  Reina  como  una  señora  grande^ 
gruesa,  madre  de  nueve  hijos. 
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Le  hice  mis  tres  cortesías  al  acercarme  ; 
ella  se  aproximaba  á  mí    al  mismo   tiempo. 

Pronuncié  unas  palabras  y  puse  en  sus 
manos  la  carta. 

Ella  la  admitió  con  gracia:  me  hizo  no 
sé  qué  preguntas  amables,  con  gesto  risue- 
ño, á  las  que  contesté  con  cortesías  más  bien 
que  con  palabras. 

Me  despedí  y  salí. 

No  sé  hoy  mi  discurso.  Todo  lo  que  di- 
je, en  francés,  fué  esto  : 

—  Señora :  Tengo  el  honor  de  entregar  á 
Vuestra  Magestad  la  carta  autógrafa  de  Su 
Excelencia  el  Presidente  de  la  Confedera- 
ción Argentina,  que  me  acredita  cerca  de 
vuestra  graciosa  Magestad  (aquí  hizo  ella 
un  ligero  movimiento  de  cabeza )  en  cali- 
dad de  Enviado  Extraordinario  v  Ministro 
Plenipotenciario. 

La  Reina  es  graciosa  y  lisueña  ;  de  regular 
estatura,  delgada,  aire  muy  honesto  }•  mu}' 
amable  y  bueno. 

Se  retira  uno,  enamorado  de  tanta  bondad. 

Me  acompañó  hasta  abajo  de  la  escalera 
el  maestro  de  ceremonias,  Sir  E.  Cuts,  don- 
de tomé  mi  coche.  Antes  de  tomarle,  me 
preguntó  él :  —  Trae  usted  coche  ?  —  Un  minis- 
tro puede  ir  á  presentar  su  credencial  en  un 
birlocho  de  alquiler. 
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El  Times,  la  Gaceta  Oficial  y  todos  los  dia- 
rios de  Londres,  del  22,  dieron  cuenta  de 
mi  recepción. 


Londres,  6  de  Julio  de  1858. 

Acabo  de  hablar  con  el  señor  Fitz  Gerald- 
Le  he  dado  datos  traídos  por  el  vapor,  que 
confirman  la  seguridad  que  le  di  de  que  si  la 
Inglaterra  persiste  en  su  política,  no  habrá 
guerra.  Estos  datos  eran  :  El  Mensaje  del 
general  Urquíza  y  su  Proclama  de  26  de  Ma- 
yo. Le  di  igualmente  la  ley  de  Buenos  Ai- 
les  en  que  se  declara  parte  de  la  República, 
que  eatii  en  oposición  con  su  solicitud  de 
tener  aquí  un  ministro. 

El  señor  Fitz  Gerald,  me  ha  dicho  que 
se  recibieron  con  dolor  las  comunicaciones 
del  señor  Christie,  en  que  dice  que  el  ge- 
neral Urijuiza  vá  á  hacer  la  guerra. 

Yo  le  he  repetido  mi  seguridad  de  que 
la  guerra  no  se  hará,  dado  que  sea  innece- 
saria: y  lo  será  si  la  Inglaterra  nos  ayuda 
á  reinstalar  la  integridad  por  otros  medios, 
iOnio  hasta  aquí,  y  á  fijar  á  la  Francia  en 
su  misma  vio. 

El  mo  ha  dicho,  que  la  Francia,  no  obs- 
tante la    recepción   de  Jíaloarce,    seguirá    la 
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política    inglesa,  respecto  á  apoyar  la  inte- 
gridad argC5ntina :  que  lo  sabe  y  lo  cree. 

—  Kstamos  convencidos  en  seguir  la  mis- 
ma pí»lítíca,  rrui  dijo. 

—  La  Inglatr5rra  ontonces  seguirá  la  polí- 
tica actual  de  Francia?  — lo  pregunté. 

—  No,  ni(5  dijo.  Kho  es  muy  diferente. 
La  Francia  seguirá  la  pr^lítica  nuestra. 

A  la  petición  de  los  tenedores  de  bonos  se 
Ifjs  ha  í;ontí5Stado,  «  que  la  Inglaterra  está 
deííidida  á  no  altfjrar  su  posición  diplomátí- 
(^a  temida  en  la  Plata   hasta  aquí. » 

Tjc  escriben  hoy  al  señor  Christie,  para  que 
instíj  y  ayude  á  los  dos  gobiernos,  de  Bue- 
nos Aires  y  de  la  í Confederación,  en  el  sen- 
tido de  entendíjrse  y  unirse:  advirtiéndoles, 
(]U(^  la  Inglat(;rra  quedará  neutral  á  sus  que- 
rellas interiores. 

Según  estr>,  yo  creo  íjue  no  debemos  exa- 
jíírar  la  importancia  de  lo  que  ha  hecho  la 
Fninciíi,  y  que  convicine  lo  siguiente  : 

-í)ejar  f)or  ahora  la  idea  de  guerra,  si  el 
liraHd  no  se  presta,  y  si  en  nuestro  país  se 
H¡ejit(ín   Hísistenc/ias ; 

volver  á  la  acción  político-diplomática; 

íi  líiH  nie.dida.s  eí5on('MnicaH  C  derechos  di- 
fnrííncialííH  sofire  la  ox[)Ortacií)n) ; 

tratados  con   todas  las  nacioiuis; 

sobríí  t^)(lo,  prestar  atfjncion  completa  á 
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preparar  la  elección  venidera  de  Presiden- 
te, que  vá  á  decidir  de  la  cuestión: 

— un  buen  tratado  con  Montevideo: 

— publicaciones  en  América  y  Europa ; 

— agasajos,  atenciones  al  señor  Christrie, 
sin  descuidar  al  ministro  de  Francia ; 

— publicaciones  en  América  y  Europa. 

La  paz  nos  llevará  á  la  victoria,  lo  mismo 
que  la  guerra.  El  triunfo  es  nuestro,  sea  cual 
fuese  el  camino. 


Agosto  27  de  1858. 

Todo  este  mes  Lord  Malmesbur}'  ha  es- 
tado ausente  de  Londres. 

A  su  vuelta,  antes  de  la  salida  del  vapor 
le  veré  una  vez,  y  antes  de  partir  para  Pa- 
rís, otra. 

La  primera  vez  le  pediré  que  le  escriba 
á  Mr.  Christio  sobro  sus  leclamaciones  de 
indemnización. 

— Que  acepte  la  base  adoptada  por  Franria 
y  España. 

— Le  explicaré  las  cosas  de  Mr.  Kiley. 

La  segunda  le  hablaié  de  lo  que  él  puede 
hacer  por  la  unión :  exija  ó   no  Francia. 

— (El  Memorándum  de   1857). 
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— Le  pediré  su  apoyo  corea  del  Empera- 
dor de  los  franceses  para  uniformar  los  actos 
de  los  dos  países  en  favor  de  la  unión  argen- 
tina. 

— Le  explicaré  el  rol  del  Conde  Walewski 
en  tíjdo  este  asunto. 


Después  iré  á  Francia 

V'  A  presentarme  al  Emperador  como  Mi- 
nistro. 

2^^  Si  no  tuviese  lugar  eso,  volveré  á  In- 
glaterra ó  pasaré  á  Madrid. 

Si  este  vapor  de  Setiembre  ó  el  de  Octu- 
bre no  trajese  ratificado  el  tratado  de  Espa- 
ña, pediré  nueva  prórroga  á  Madrid. 

Yendo  á  T^arís,  expediré  los  cajones  de  mis 
libros  para  América. 

En  el  próximo  vapor  mandaré  mi  libranza 
por  sueldos. 


Paris,  J¡¿0  de  iJiciemhre  de  IHoH. 

Vine  de  "Londres  a  París  el  13  de  No- 
viembre. He  residido  hasta  el  1"  de  Diciem- 
bre en  el  Hotel  del  Rhin^  de  donde  me  tras- 
ladé á  la  casa  que  ahora  ocupo,  51,  rué 
Louxembourg, 

Ayer  domingo   19,  fui  recibido  por  el  Em- 
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perador  en  mi  calidad  de  Ministro  y  le  pre- 
sentó mi  credencial,  sin  discurso  solemne. 
Su  acogida,  ha  sido  afable  y  fina.  Se  ha  de- 
tenido más  conmigo  que  lo  hizo  la  Reina 
Victoiía.  Me  habló  del  gran  porvenir  á  que 
estaban  llamados  nuestros  países. 

Me  insinuó  lijeramente  la  idea  de  que  la 
unión  y  la  paz  nos  conducirían  á  él  más  pron- 
to. Le  contestó  «  que  la  paz  y  el  orden,  era 
el  objeto  principal  de  las  miras  dft  nuestro 
gobierno,  y  que  lo  buscaba  en  el  estableci- 
miento de  una  sola  autoridad  para  toda  la 
República. » 

— ¿  Y  Buenos  Aires  ? — me  preguntó. 

— Guarda  haeta  hoy  la  actitud,  que  ha 
querido  tomar,  »  le  respondí.  Nosotros  le 
hemos  ofrecido  en  la  constitución  el  primer 
rango,  ol  do  capital ;  pero  él  ha  querido  más 
que  eso :  ha  querido  el  rango  que  Madrid 
tuvo  hacia  la  colonia  argentina. — Tenemos 
por  allá  tantos  franceses !  me  dijo. — Yo  me 
congratulé  de  que  poseyéramos  tan  buena 
y  generosa  población.  Le  observé  que  nues- 
tro sistema,  hecho  para  atraerá  la  Europa, en 
vez  de  alojarla,  nos  daba  título  á  sus  simpa- 
tías. Lejos  de  participar  de  ese  americanis- 
mo hostil  á  la  Europa  (doctrina  de  Monróe), 
el  gobierno  argentino,  le  dije,  es  el  primero 
(|ue  ha  comprendido  que  la  Europa  es  la 
fuente  de    nuestra   población    y  el  apoyo  de 
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nuestra  existencia  política.  El  me  contestó 
que  tenía  los  más  vivos  deseos  en  favor  de 
la  prosperidad  argentina,  y  del  presidente 
Urquiza.  Le  agradecí,  le  saludó  y  me  retiró. 

El  Monitor  de  hoy  habla  de  mi  recepción. 

Anoche  leí  el  panfleto  Lemoine-Balcarce, 
sobre  mi  misión.  No  lo  conocía.  Está  en 
«  El  Telógrafo»   de  Bruselas  de  20  de  octubre. 

Ho)^  recien  he  visto  al  señor  Campillo,  mi- 
nistro para  Roma,  llegado  esta  mañana  á 
París.     Me  ha  hecho  buena  impresión. 


París.  8  de  Enero  de  1859. 

En  la  semana  que  siguió  al  19  de  Diciem- 
bre, fui  recibido  por  los  tres  príncipes  de  la  fa- 
milia imperial,  el  Príncipe  Gerónimo,  el  Prín- 
cipe Napoleón  y  la  Princesa  Matilde. 

Todos  los  diarios  del  20  al  25  hicieron 
mención  de  ello. 

El  20  llegó  á  París  el  señor  Campillo,  en 
cuyas  manos  puse  inmediatamente  los  6.000 
pesos  destinados  á  gastos  eclesiásticos. 

El  23  fueron  proclamados  en  Roma  los  tres 
obispos  para  Córdoba,  San  Juan  y  Salta. 

He  sabido  por  Campillo,  en  varias  conver- 
saciones : 

— Que  no  conocía  bien  los  njotivos  del 
rechazo  del    tratado    que   él  mismo  acordó. 
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— Que  en  el  acuerdo  no.  se  le5'ó  la  nota 
de  7  de  Diciembre  de  1857,  cuyo  contenido 
él  no  conoce. 

— Que  el  tratado  está  más  bien  no  com- 
prendido, que  rechazado. 

— Que  el  doctor  López  no  ha  leído  jamás 
ni  conoce  el   Estatuto   de  Crédito. 

— Que  él  mismo  (Campillo)  ignoraba  que 
este  Estatuto  estuviese  vigente. 

— Que  el  Presidente  desea  á  todo  precio 
un  concordato  para  presentarlo  al  Congi'eso 
antes  de  acabar  su  presidencia;  que  él  está 
por  la  candidatura  de  Carril,  sin  desahuciar 
á  Derqui ;  que  no  pretende  ni  acepta  la  vice- 
presidencia. 

— Que  Derqui  no  quieie  la  unión  con 
Buenos  Aires. 


Van    cuatro    vapores  que  Urquiza  no  me 
escribe  5^  ha  escrito  á  Puche  y  á  Campillo. 


La  conclusión  de  laa  Memorias  di;l  doctor 
Albeidi,   íoniiará  parte  del  tomo   siguientu. 

Ese  material,  el  que  hemos  detallado  en 
la  página  9  del  tomo  XIV,  la  corresponden- 
cia oficial  mantenida  con  el  jete  de  la  Ghan- 
cJUeria  argentina,  desde  el  7  de  Octubre  de 
1860  hasta  que  cesó  el  doctor  Alberdi  en 
el  cargo  de  Ministro,  y  otros  trabajos,  quedan 
aún  para  publicarse,  y  ellos  formarán  parte 
de  los  tomos  aocesivos. 
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